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ADVERTENCIA 


En dos tomos va dividida la presente obra: relata el 
primero los orígenes de la Liga cristiana, su estipulación, 
las jorpadas de Chipre y Lepanto en 1570 y 1571, y pre- 
parativos de la expedición del año siguiente. Estúdianse 
en el segundo los entorpecimientos que encontraron 
aquéllos durante la primavera de 1572; la infructuosa jor- 
nada de las flotas veneciana, pontificia y parte de la espa- 
ñola; la efectuada por don Juan de Austria con todas las 
fuerzas de la Liga y el consiguiente desastre de Modón y 
Navarino; regreso a Italia de esas fuerzas en otoño del 
mismo año; apuros económico-militares de Venecia, y la 
paz separada de esta República con el Turco a principios 
de 1573. 

Siendo nuestro intento estudiar estos acontecimientos 
casi exclusivamente desde el punto de vista diplomático, 
no espere el lector nos extendamos mucho en la parte 
técnica militar de las expediciones, inclusa la de Lepanto; 
queda estudiada ya por autores, antiguos y modernos, de 
mayor competencia que la nuestra. Porla misma razón, se- 
remos relativamente más breves en las jornadas militares, 
estudiadas por el tomo primero, que en las del segundo. 
Son estas últimas menos conocidas, y también más ex- 
puestas a torcidas interpretaciones, según lo demuestran 
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obras de origen extranjero, especialmente italianas, las 
cuales quedan corregidas en la muestra con ayuda de do» 
cumentos españoles, venecianos y pontificios, hasta ahora 
desconocidos. 

Aunque parezca lo contrario, no hemos hecho en esta 
obra labor panegírica o apologética de España; si algo re- 
sulta en este sentido, débese a los documentos que han 
venido a rectificar las erróneas afirmaciones de ciertos 
autores extranjeros. Adviértase que la presente obra había 
sido anunciada ya bajo el título de La Z¿ga contra el Turco 
en tiempos de Gregorto X11T. 


Google ' 








PRELIMINARES 


Razóx DE ESTA OBRA. —FUENTES ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNE 
>IMLIOGRALÍA ESPAÑOLA —DOCUMENTACIÓN INÉDITA. —OBRAS 
IMrrEsas pe Los Estribos PoNTIFICIOS.—ÁRCHIVO SECRETO 
DEL VATICANO. —HISTORIAS VENECIANAS-—OTRAS DE DIVER= 
sos Estabos DE TraLra. —BIPLIOCRAPÍA EXTRANJERA. —A PÉN- 
DICES, 














MU estudiar las relaciones diplomáticas de España con la Santa 
Sede durante el breve pero fecundo pontificado de San Pio Y 
(13b4-1572) (), consagramos, como era consiguiente, especial 
vención a la Liga contra el Turco, estipulada en 1571 entre Le- 
Hipe 11, Venecia y los Estados Pontificios. Por haber campcado este 
cssinto, cual ningún otro dle su época, en el terreno político, militar 
y religioso, requería un examen quizá más detenido del que hasta 

















o su peculiar in: 





ahora se le ha dedicado, exigiéndolo asi, no sí 
portancia en la historia del dominio internacional del Medite- 
rráneo, y muy particularmente en la de España, sino también el 
estudio de la actividad política desarrollada por los confederados 
«lurante la negociación de la Liga y después en el complimiento 
dle los respectivos compromisos militares. 

La mayor parte de nuestra Correspondencia versa casi exclu- 
sivamente sobre este acontecimiento (*), el cual ¡ba pasando entre 











(1) Correstondencia diplomisica cutre España y la Sorta Sede durante eb 
pontificado de San Pio adrál, 1914 Cuntro tomos de 1x111-461 vir 
esvirsaj, eosos-741, Forma parte de la colección de obras publicadas pos 
disccria Espisora or Historta Y ArotroLasta Es Row 

(21 Priva casi en absoluto desde la pág, 22 del t JUE y en todo el (Y. 
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los historiadores como tema punto menos que agotado, merced a 
la ya riquísima bibliografía nacional y a la no menos numerosa 
de ltalia y otras naciones europeas. Pero cabe afirmar, dentro de 
los más justos límites de la verdad, que la interesante documenta- 
ción oficial, en dicha obra contenida, arroja nueva y clarísima luz 
acerca del verdadero origen y finalidad de la confederación sa- 

* grada, de las evoluciones por donde pasaron sus artículos y esti: 
pulaciones hasta llegar a su forma definitiva, y más aún de_los 
secretos móviles e intereses políticos a que obedeció el proceder 
de las potencias aliadas en la preparación: y decnrso de las expe- 
diciones militares, All aparecen también, con carácter bien defi- 
nido, los celos y mutuas desconfianzas entre españoles, pontificios 
y venecianos, nacidas ya antes de jurarse las capitulaciones y 
durante la primera empresa general de la Liga, coronada con el 
glorioso combate de Lepanto. 

Patentizan asimismo los últimos despachos de dicha Corres- 
pondencia la enérgica actividad demostrada por San Pio 'V en 
los postreros meses de su vida, y la férrea constancia de su espí- 
ritu en activar los preparativos de la segunda expedición sagrada, 
que debía efectuarse en el verano de 1572. Personas no muy 
expertas en el arte militar y, más aún, desconocedoras del poderío 
económico y militar del imperio turco: el santo Pontífice, con sus 
consejeros cardenalicios, y hasta Venecia misma, se prometían de 
esta jornada los efectos más lisonjeros, Juzgaban, en efecto, em- 
presa de fácil consccución, después de aniquilada la flota enemiga 
en Lepanto, no sólo la conquista del archipiélago helénico. sino 
hasta el dominio de los Dardanelos, asalto general de Constanti- 
nopla y humillación total del Imperio turco. Tras éxitos seme- 
jantes y como digno remate de las empresas coligadas, se logra- 
ría borrar de las costas levantinas del Mediterráneo lus últimos 
restos del poder marítimo 'musulmán, siendo después más hace- 
dera la reconquista de los Santos Lugares, anhelada por el santo 
Pontífice preferentemente a cualquier otra. Y para expresarlo en 
otros términos, según esta opinión optimista, volvería el Medi- 
terráneo a ser patrimonio de las naciones cristianas, quedando 
como consecuencia restablecido el imperio católico en Oriente 
bajo cl tipo de los tiempos de Teodosio y Justiniano, o mejor 
aún, de las Cruzadas. 
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Dispuestas ya para hacersc a la vcla las Motas aliadas, y con 
fecha primero de mayo de 1572, murió San Pío V, llorado de euan- 
tos le habían aplaudido en la reforma eclesiástica, y muy particu- 
larmente de los entusiastas partidarios de la Liga. Temióse este 
contratiempo como fatal al desarrollo de la misma y quizá hasta 
para su propia existencia, ocasionando desde luego algún retraso 
en los últimos preparativos de salida y junta de las escuadras 
en Mesina, donde debian encontrarse a primeros de mayo, se- 
gún poco antes se había capitulado. Origimáronse también no 
pocas ansiedades en las Cancillerias de los países aliados, ante 
la incógnita de cuáles serían el programa e ideal gubernativos 
del futuro Papa y sus propósitos con respecto a la continuación 
de la Liga o al teatro donde cl presente año debía desarrollarse 
el plan de campaña. 

Era ya del dominio público que los españoles habían preten= 
«ido llevarla a Berbería, o al reino de Argel y Trípoli, y que 
los venecianos, con San Pio V y sus consejeros, se mostraban 
irreductibles, defendiendo durante las últimas capitulaciones la 
«decisión de atacar al Turco en su propia casa y herirle en el co- 
razón mismo, según tipica frase de aquellos tiempos. 

A este crítico momento alcanzan los despachos de la Corres 
pondencia, dejando por lo mismo en suspenso las negociaciones 
relativas al interregno pontificio, en que el Colegio de Cardena- 
les, estimulado por el Embajador de España, a quien secundó 
también cl de Venecia, dispuso proseguir con iguales energías que 
antes la empresa contra los turcos. Quedaba asimismo sin relatar 
el Conclave donde se efectuó, en término de veinticuatro horas. 
la elección del sucesor de San Pío V en la persona de Grego- 
rio XIII, e igualmente interrumpida la serie de comunicació 
nes y cartas de los ministros del Rey y Nuncios pontificios que 
podían servir a ilustrar los acontecimientos de la Liga durante 
la segunda fase, o sea en los diez meses de su existencia sierdo 
Pontífice Gregorio XIIL Y aunque, rigurosamente hablando, 
tales comunicaciones pertenecían de derecho a la historia de este 
Papa, cabía también considerarlas como natural complemento de 
la de San Pío V, y en este sentido hubiéramos podido incluirlas 
en la Correspondencia diplomática, siquiera a enodo de apéndice. 
Mas preferimos dedicar al asunto una obra especial, ya porque, 
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en atención a su propia índole, no cabía en aquella colección 
cierta clase de ilustraciones bibliográficas, ya también porque aun 
así quedaba imperfecto un estudio que tanto interés e importan- 
cia podía tener para la historia internacional del siglo xv1 y par- 
ticularmente para la de nuestra Patria 

En buena lógica debía seguir el presente ensayo al de Felí- 
pe 11 y San Pio V, ahora en curso de preparación, y en el cual 
han de exponerse con algún detenimiento y copia de informacio- 
nes diplomáticas el origen, causas y desarrollo políticomilitar 
de la primera expedición de la Liga; pero las circunstancias de 
la presente guerra nos imposibilitan la ultimación de esta segun- 
da obra, debiendo consultar previamente documentos que se cus- 
todian en bibliotecas de varios países beligerantes. 

Nuestro fin en este ensayo histórico es relatar la Liga contra 
el Turco, preferentemente desde el punto de vista diplomático, 
dedicando especial atención a la segunda fase de la alianza, que 
comio 
menos estudiada que la primera, por no campear en ella una 
victoria tan sonada como la de Lepanto. En dl daremos preíe- 
rencia a los incidentes políticos, sirviéndonos en esta tarea prin» 
cipalmente de la correspondencia pública y privada de cuantos 
intervinieron en la Liga con cargos importantes y que hasta aho- 
ra no ha sido utilizada sino de modo harto incompleto; no olri- 
daremos, sin embargo, las obras coctáneas de eslos sucesos que 
vieron la luz entonces o quedaron manuscritas en España y en los 
distintos Estados de Ttalia, 

Mediante dicha correspondencia acaso: podamos formar una 
idea más propia y objetiva de los acontecimientos y personas, 
sorprender tendencias y secretos móxiles que no se traslucieron 
en los escritos y obras históricas publicadas en aquella época 
o en siglos posteriores; fijar día por día las operaciones militares 
de los coligados y los mandatos o cemunicaciones de sus res- 
pectivos Monarcas, y, por fin, conocer de un modo más pert 
mente los caminos por donde vino a disolverse la Tiga y sobre 
quién deba recaer la responsabilidad ile desentace tan 
como poco honroso para las naciones confederadas, 

En otros términos, ha sido nuestro intento presentar al lector 
un estudio objetivo, como hoy se dice, de la génesis y vicisitud 








a la muerte de San Pio V, y ha sido, en general, mucho 
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«le la Liga y de su ruptura por parte de Venecia en los primeros 
meses de 1573, fundándonos con preferencia en los datos y con= 
clusiones que se derivan de la documentación oficial, considerada 
entonces como particular, y de las obras editadas por aquel tiem- 
po, ya sean españolas, pomtificias o venecianas. De esta manera 
hemos creído lograr, dentro de lo posible, si no nos engaña la 
ilusión, asimilarnos en la apreciación de los hechos el criterio o 
montalidad peculiar de aquella época, excluyendo todo espiritu 
parcial, intencionado o conocido, o un mal entendido patriotismo 
que pugne con la verdad demostrada por los hechos y documentos, 
o con reconocidas aspiraciones de la política internacional de 
aquel tiempo, 

Como fácilmente echará de ver el lector, la información es- 
pañola proviene, ante todo, de fue: s y originales, por ser 
más propias en esta clase de estudios para penetrar con guía 
seguro la íntima naturaleza y razón de los sucesos, La corres- 
pondencia diplomática y órdenes oficiales de aquella época no 
eran como hoy destinadas a la publicación en parte o totalmente, 
ni escritas ante la hipótesis de poder serlo, o llegar fácilmente 
al conocimiento de las Cancillerías extranjeras y ni siquiera de 
las autoridades de la propía nación. En atención a esto, tienen un 
valor histórico del que quizá earezcan en el porvenir las similares 
dle muestros días, ¡ excepción de las confidenciales o privadas. 
Completándolas 
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«diante los despachos secretos de cuantos in- 
tervinieron en la dirección de la Liga, bien sea en el campo de 
batalla, bien en el diplomático, podrán lograrse los elementos 
suficientes para formular un juicio, si no definitivo, al menos 
imus cercano a la verdad y acaso reformable únicamente en de- 
talles. . 

Pero antes de señalar los fondos inéditos en que irá basado 
el presente ensayo, parécenos oportuno presentar el diseño de la 
hibliografía española de aquella época que hemos utilizado, dan= 
do un ligero análisis de su contenido, en forma tal, que sirva 
para juzgar del valor histórico de las obras y del aprecio que 
puedan merecer sus afirmaciones o datos aducidos en el presente 
estu 

















Aparte de los cuadernos «1 hojas volantes destinadas a rela- 
ter la victoria de Lepanto y que anduvieron en manos del público 
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may pocas semanas después de este acontecimiento (1), es de se- 
ñalar en primer término la obra del poeta e historiador Fernando 
de Herrera, que salió a luz antes de morir San Pío V, o sea en 
los primeros meses de 1572 (*). Aunque no fué el autor testigo 
ocular de los acontecimientos que narra, recibió plena informa- 
ción de algunos que intervinieron en ellos, aprovechando tam- 
bién varias relaciones de aquellos días (*). Sólo así se explican los 





(1) Mencionaremos dos, La primera, cuyo conocimiento debémos al ex- 
celentisimo señor Duque de TiSerclacs, que posee un ejemplar, lleva este 
úítulo: Relacion de la ¡ornada svcerdida a los siete del mes de Octubre mit 
quinientos setenta y eno, Y (Estampa del Pontífice, Rey de España y Dux de 
Venecia, con sus respectivos escudos de armas.) En Komo, por los herede- 
ros de Antonio Blado, impresores cameralos. MDEXXI, 4 folios, con wn 
arabado del estandarte de la Liga y otro de la latalla de Lepanto. Empieza. 
4 los treinta de Setiembre llego una fragata... Acaba: y de los postellanos 
que havian desado sus castillos par servir em esta joravdo. Advertencia: Hizo 
este relación el HMustrissimo Embaxador Don Join de Zuniga (sic) cl macs- 
tre de campo don Lopc de Figueroa passando Por Roma Por mandato de we 
Alteza a su Magestad.—La segunda comencaba así: Copie 7 traslado de cua 
coria venida a la corte de su Magestad a los erynte y tres de Nociembre, en 
que se cuenta mus en Particular la victoria uvida de los turcos en la baralla 
rasel, con el repartimiento que s: hizo de los baxelis y artilleria de la ar- 
mpressa en Medina del Campo, 





mada vencida y otras cosas muy motables- 
son licencia por Vicente de Alis, año Ye 1571. En fol, 2 hojas. Empieza: 
A los treyata dias de Septiembre de este año partió la armada...; aciba: 
Hlesa a su infinita bondad de lo encaminar, como més conuenga a 5% soncio 
'seraicio. Ejemplar custodiado en la Real Academia de la Historia, La repro- 
dujo integra Péres Pastor en La imprento cn Medina del Compo, pág. 1 
—Fernández Navarrete conoció otra, impresa también en Sevilla, al parecer. 
la cual ha sido recditada en Docrmentos inéditos para la historia de España 
+ JET, 239 según copia manuscrita de El Escorial. Acerca de estas relaciones, 
manuscritas cutonces y hoy ya publicadas, consóliese esta Última obra, £. 1H, 
págs. 216 y sirts; Mernández Duro, C, Tradiciones infundadas, pág. 50%, y 
la relación inédita de la hatalla de Lepanto, incluida en la biografía del Mar- 
uís de Santa Cruz. (Boletin de la Academia de la Historia, t. XII, pág. 208) 

(9) Futacion de la guerra de Chipre y sucesso de ls batalla manos de 
Icpanto... Sevilla, Alonso Escriuano, impressor de libros, 1552, En 8: menor. 
0» folios, El autor refundió esta «bra, dándola mayor amplitud, en <u [/ixto- 
ria general del mundo, que dejó manuscrita y cuyo paradero se ignora. (Cos- 
ter (A), Fesnando de Herrera cl divino, págs. 181 y 342. Paris, 1908) 

€) “De todas las relaciones que uve de ombres graves y recstados que 
se hallaron en aquella batalla naval. sezui con erandíssimo cuidado y dilize 
cía lo que me parecih más razonable y que más conformava con la alñema- 
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cletalles en que abunda, y más aún ciertos juicios y apreciaciones 
acerca de la situación económica y militar de la República vene- 
ciana en parangón con la más floreciente y poderosa del Turco. 
En su relato parece Herrera imparcial y sereno, usando de ex 
presiones comedidas al enunciar quejas o advertencias poco ta- 
vorables a los venecianos; demuestra, sobre todo, espíritu obser- 
vador hasta el punto de insistir en ciertas consideraciones de 
indole política y militar, que bastaban por sí mismas a prever y 
señalar las verdaderas causas del desgraciado desenlace de la 
ga 
MU mismo tiempo que la de Herrera. o sea con fecha de 
salía a luz en Barcelona una crónica de don Juan de Aus" 
. debida al talento de Jerónimo de Costiol (1). Éste autor re- 
cogió en ella las informaciones recibidas en el puerto de Barce- 
lona de los testigos de Lepanto, antes y después de la batalla, 
incluyendo estadísticas, informes particulares y ciertos datos pre 
closos, que en vano se buscarian en otras obras. Ta serenidad y 
buen juicio, el laconismo de la expresión y otras cualidades lite- 
rarias o de información colocan a esta obra en el número de las 
más autorizadas de aquel tiempo; el autor es genuino represen- 
tante de la opinión pública de España, tal como se formó durante 
las negociaciones de la Liga y en consecuencia de haberse ganado 
la batalla de Lepanto. 
La biografía del Marqués de Santa Cruz, publicada hace unos 
años por el señor Fernández Duro, y que es wma sintesis de las 
memorias personales del célebre Marqués (*), ha coadyuvado en 























ción de otros. Pero 3o xé prometer que ninguno tuvo más copia de relaciones 4 
y ninguno inquirió la averiguación de la verdad con más desseo comfiriendo 
tmas cosas con otras, y aprobándolas con el parecer de muchos que in- 
tervinieron en aquel hecho.” (El autor en la dedicatoria de su obra al Duque 
de Medina Sidonia) 

(2) Primera parte de lo Chronica del muy clto y poderoso Principe don 
Fuan de Austria, hijo del Emperador Carlo Quinto, De las jornadas contra el 
Gran Turco Selimo II, Conmengada en la perdida del Reyno del Cipro, tra- 
taudo primero la geucalogía de la casa ottemana... Compilada por Hieronimo 
de Costivl, (Grabado del estandarte de la Liga)—En Barceloro, en casa de 
Claudes Bornat, 1572, No lleva foliación y sí una lámina con la disposición 
de las Rotas enemigas durante la batalla de Lepanto. 

() Boletin de la Real «Icademia de la Historia, £ XI, pia, 20%. 
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gran manera a ilustrar los sucesos de la Liga, especialmente en 
la segunda fase, que más nos interesa, viniendo también sus datos 
a completar la relación de las empresas de Castilnovo y otras lle: 
vadas a cabo por los venecianos durante el inviemo que siguió a 
la batalla de Lepanto, Esta última relación salió a luz por vez pri- 
mera en 1572, y ha sido reproducida por Pérez Pastor (1). Añá- 
danse las monografías del Marqués de Santa Cruz, publicadas ¡or 
los señores Navaseus (*) y Mtolaguirre (*), a vista de documentos 
inéditos de Santa Cruz y otras 
Marco Antonio Arroyo, residente en Lombardía, tomó parte 
en las dos expediciones de la Liga y compuso, con ayuda de do- 
eumentos oficiales, una detallada historia de la misma, dindola 
a luz en Milán, tres años después de disolverse la comiedera 
ción (1). Describe en ella, con visible preferencia, la acción de 
las galeras y ejército del Rey de España: a vuelta de otras 
particularidades, insiste repetidi 2cos en el carácter naciona! 
de los venecianos, que, según dl, se sintetizaba en «n continuo 
cuanto infundado sospechar mala fe o contraria voluntad en los 
españoles; y a la poquedad de aquéllos (%) y a su falta de reso- 
lación y medios económicos, carga la responsabilidad «el pro- 
msturo desenlace de la Liga, Manifiesta también este qutor 
empeño, annque disimulado, en combatir las inculpaciónes y que- 
jas que, durante y después de la alianza, dirigieron los de la Re- 
veneciana contra determí 


(0) Hofación muy zurdadera de dar prosese de Cortibiozo y Como 
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los ministros y 











la ermada xoneciana ho auido despues que los Turcos fueron 
Señor don Juen de «lustria, Y otras ccsus notables y acontecidos. Impreso 
con licencia en Toledo. Lo contenido em esta relacion se <ube por carlas ¿ue 
venido de Venecia trexo a la corte de Su Aoyectod, el qual licu 


cidos por el 












a dos oro días del mes de Febrera deste año de 137Fn folio, des hojas. 
Comiema: Después que Nuestro Señvr..: acaba: Sca ensalsado y le demos 
gracios sin fin, Amen. (Pérez Pastor, Co La Imprenta en Medina del Com- 
ho, pis. 1761 

(2) Navascués (Ed), Dom Alvaro de Bazán, morquís de Santo Cruz. 
Madrid, 158. 

(2) Altolaguirre y Duvale (1), Don «Hcaro de Bazán, Primer murgas 
de Sonta Cruz de Mudela. Madrid. 188% en 4%, 578 págs 

(1) Arroyo (Marco Antonia), Relacion del progreso de la armunde de la 
arta Lioz, Milán, 1576, en 8”, 100 Fols. 


(5) Ob, cit, fol. 107 vo. 
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Rey: y al efecto trata de cohonestar el proceder de Jos mismos 
con razones de orden militar o de imposibilidad material en 1a 
ejecución, nacida de las cireunstancias, deficiente preparación de 
la Mota y ejército cristianos, o bien de los temporales marítimos 
que dificultaron necesarias y oportunas empresas. 

En 1571 y 1572 escribia Gonzalo de Mlescas Jos capitulos de 
su Historia pontifical y católica (1) referentes a muestro asmto. 
Sin entrar en pormenores ni pretender la honra de historiador 
de la Liga, exnone sencillamente los hechos, apuntando algunas 
apreciaciones de propia cosecha que no carecen de valor y al 
propio tiermpo representan la opinión de los eclesiásticos españoles 
y romanos de aquel tien o. La autoridad de TMescas, así como la 
de Mármol Carvajal. que en su Descripción general de Africa de- 
dicó algunas piginas a la Liga (%), radica más bien en los juicios 
aque en la cireumstanciada información de los hechos 

Para detalles, en ocasión quizá algo nimios, está la Crónica 
y semaria recopilación de los sucesos de la Liga, compuesta por 
Jerónimo Torres y Aguilera y publicada en 1579 (*). Extiéndese 
“le mado particular en la expedición de 1272. superando. o al 
apiticado en información, interés y estilo, con las obras 
salicron a luz en Vene 
Florencia (%%; y si bien conficsa paladinamente algunos errores en 
































menos cor 








italianas, que poco despué la, Génova o 








(9 Mescas (Camvalo», Segunda purte de de Tlistoria Pontificia y Catsti 
ca Impresa en 16 y siglo. 

431 Mármol Carvajal (Luis del, Primera furte de la descripcion gene 
ral de «Africa, con todos los auecerses de guerras que a avido entre los únficlor 
y el pablo cn 
secta hasta 
Rene Ratas, 
la fecha de 7 

() Torres y Aguilera [Jerún. de), Chrenica y recopilacion de varios 
suecessos de yavrra que ha acontesción em ltolia y partos de Luante y Bor: 
beria de lin rompio con Venecianos y fué sobre la Tela de 
Chipre, año de MDLNX, hasta que se perdió la Golota y fuerte de Tu 
mes en el de MINIOTEn Ceraoco. impresa en cosa de Juan Soler 
año del Seña: de AL D. XXIX. En 82, de 123 fols, más ocho x1 principio, 
con dedicatorias e indices. 

E 
mtendome jo hallado cx varios suscooos de guerra que cms las 
isiana y Tunqesca en las partes de Lente estos vitimos a 











viuno y entre cllos mesmos desde que Mañoma inventó su 
quinientes 3 setenta 3 un0. Granada, 
y sipts. La licencia de impresión leva 











amo el Turco $ 

















autor era militar y testico ocular de los sucesos que narra. “Has 
rmadas 
os han 
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que incurrió el Gobierno español y hasta reconoce que se debiera 
haber tratado a los venecianos con más dulzura, consideración 
y sin exigencias de ninguna clase, aun justificadas, se declara 
algo hostil a la República, tachando a sus súbditos de inconstan- 
1es y por demás empeñados en no procurar durante la Liga sino. 
sus propios intereses. Justo es. sin embargo, recordar que su 
severidad no alcanza, ni con mucho, a la que varios escritores 
venecianos estamparon contra los españoles en algunas de sus 
historias, según tendremos ocasión de ver algo más adelante. 
Ineolora, en cuanto a juicios o apreciaciones, y breve en su con- 
tenido, es la Relación de los sucesos de la armada de lo Santa 
Liga, escrita por el padre Miguel Serviá, confesor de den Juan 
«le Austria en la segunda expedición de la misma (*); pero ofre- 
ce algunos datos de subido interés por lo eque ins 
palmente por las ideas que sugieren al espíritu al considerar el 
importante cargo ejercida por el autor en los acontecimientos que 
narra. Contemporáneo de la Liga fué también el benedictino 
Diego Haedo, quien, en su Epítome de los Reyes de Argel (). 





núan, y princi 











acontecido, acordé de dar como testigo de vista entera relacion dellos em 
e libro." (OB, cit. fol 3. al principio, dledieatoria al Conde de Belchite y 
de Gualhes 

(0), Documertos inéditos, t. XL. pág- 359: Kslación de los secoses de de 
armado de la Santa Diva, y entro ellos ol de lo batalla de Lepanto, desde 
escrita por religioso 
franciscano, confesor de den Juan de «Instria—Serviá no fué confesor de 
don Juan en 1s7t mia principios de 1572, sino el franciscano fray Juan 
Machuca. mombrado para este cargo por el Rey en 10 de junio de 1571 
Ubida te MÍ, pág. 166) Machuca murió en 1572, según carta de don Juan a 
iómez de Silva, com fecha ¿1 de julio del mismo año: “Escribo a Su Mag. 
la muerte de mi confesor, como a V. S, parece, y la causa por qué no 
le he suplicado por «tro; que es en sustancia por aiuardar mi ida allá 
y por parecerme que hasta entonces podía yo excuxar de dar a Su Mau el 


























bajo de nombrarle y al que fuere de tomar comino tan Tarso por poco 
tiempo.” (Ibid, 1, XXVII, pás, 180) 

(21 Maelo (Dieco del. Fpitome de lus Revos de «truel: nue es uma de 
laz cinco partes en que subdividió su Toponraplia « historia peneral de 
«lrgel, repartida cu cuco trotados, de sc veran cesos cate 
puatosas y tormentos exquisitos, que contiene se entiendan en la Christian= 
dad. com mucha doctrina 3 elegancia curioso. por cl Mucstro Fay 
abad de Eromesto, de lo Orden del Potriorca San Benito. natural del Valle 
de Carranco... Valladolid. 1612. 
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dedicó algunos capítulos a la biografía de Alachali, virrey de 
Argel y capitán general de la flota turea en 1572, Sirven sus 
noticias a poner bien en claro la importancia maritima y militar 
que para el Imperio turco tuvieron los Estados feudatarios de 
Argel, Túnez y Trípoli, en calidad de puesto avanzado contra 
las naciones cristianas y como guarida de innumerables corsarios, 
que de continuo entorpecian el libre tránsito del Mediterráneo, 
aherrojando en la esclavitud a miles de cristianos y sumiendo en 
la miseria a los habitantes costeros de España, Baleares, Cerdeña 
y los litorales de Ttalia. 

Casi como coetáneos de la Liga pueden conceptuarse ld dos 
historiadores de Felipe 11: Cabrera de Córdoba (!) y Antonio 
de Herrera (*), si bien no aparecieron sus obras hasta principios 
del siglo xVI1. Al primero se le debe crédito muy particular en 
lo referente al reinado de Felipe II y especialmente a nuestro 
asunto, pues fundamenta su narración en los despachos y docu- 
mentación de Juan de Soto, que a título de secretario oficial de 
don Juan de Austria lo fué también de la Liga en 1571 y 72 0). 
Por su parte, Herrera, de estilo más daro y mejor estructura 
histórica, compuso su obra valiéndose de “muchas escrituras y 
papeles auténticos” (*), aunque consultó también a cuatro anto- 
res italianos, es decir. Jerónimo Catena, Foglieta y Adriani, de 
que más adelante hablaremos, y la vida de Gregorio XIII, escrita 
por Marco Antonio Ciapi, a los cuales rectifica nas veces clara 
y directamente y otras alegando descargos y justificaciones con- 
tra las censuras de que fueron objeto los ministros españoles, ya 
en las susodichas obras, ya en otras de enemigos políticos de Fe- 
lipe IL en todo el decurso del siglo xvI. 

Completan la información española ya editada y que podr 




















G) Cabrera de Córdoba, Felipe Segundo, Rep de España. Madril, 
1876 Cuatro tomos en folio, La primera edición es de 1619. 

€) Herrera (Antonio de). Primera parte de la Historia pcrcral del 
mundo, de XVII años del tiempo del Señor don Ftipe 11 cl Pradente, 
desde el año de MDLITIS hasta el de MDIXX. Valladolid, Juan Godinez 
de Millis, 1606. Libros XVI y XVIL En la Parte 23, libros [ y Jl. 

1% Así lo dice expresamente Cabrera en el tomo lla pág, 103, 

(0) Parte segunda, Al final: “Los autores que en esta historia se han 
seeido, demés de muchas escrituras y papeles auténticos.” Sigue la lista. 
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anos llamar contemporánea de la Liga, las biografías de don Juan 
de Austria, escritas por Baltasar Porreño (1) y Lorenzo Vander 
Hamnen (*), en el primer tercio del siglo xvi1. Uno y otro las 
compusieron con ayuda de documentos oficiales y de la tradición 
oral, recibida de testigos que intervinieron en las expediciones o 
en los Consejos del Rey; la de Porreño es breve y pierde parte 
de su importancia si se compara con la de Vander Hammen, de 
suyo más completa e interesante. Este declara haber dado a luz 
su Don Juan de Austria por hallarse “enriquecido de relaciones 
ciertas, fieles, originales, libros graves, seguros y doctos y haber 
comunicado con Ministros de importancia en la Corte y Palacio 
de Su Majestad Católica, donde naci. me erié y asisto” (%). Sin 
embargo, Vander Hammen depende, en general, más de los autores 
poco ha mencionados, como Arroyo, Torres Aguilera y. sobre 
todo, de Cabrera de Córdoba, a quien copia literalmente en mu= 
chos pasos de su obra ('), que de fuentes inéditas, donde acaso 
haya tomado únicamente algunas observaciones o menudencias, 
que no aparecen en obras de aquella época, nacionales o extran- 
jeras. 

Con ser ya respetable la información contenida en estos anto- 
res, requeriase un complemento crítico para usar de sus noticias 
y asertos con las debidas seguridades. Existiendo la previa cen- 
sura a que los Gobiernos de entonces sometian las obras listó- 
ricas o literarias, mo era posible hablasen siempre sys autores 
con la independencia de criterio exigida por la verdad mi por la 
erudición de nuestros días: al escribir obras históricas omitíase la 
consignación de las fuentes informativas y bibMiográficas, y el seña 
lar en notas el origen y Fundamento de los asertos, con ser mo y 
otro tan útil para juzgar de su autoridad y valor; ni menos esturo 
siempre a disposición de los historiadores la correspondencia of- 














() Torreño (Dallasan, ¿Historia del Serenissimo Señor D. Juam de 
Austria... (Publicala la Sociedad de Bihióflos españoles. Madrid, 28991 

(2) Vander Hammen y León (Lorenzo), Don Juan de Austria, Historia 
por dom... natural de Madrid y zicorio de Jubiles. Año 1627. Madrid, Luis 
Sánchez, En 8: 

(9) Prólogo de la obra. 

(1) Compárese, por cjemplo, la pág, 121 del tomo 11 de Cabrera y el fo- 
lío 197 vto. de Vander Hammen. 
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cial del Rey y sus Ministros y Embajadores, tan necesaria para 
descorrer el velo que encubre el alma y razón de muchos acon- 
tecimientos. 

Quilatar las informaciones y juicios de dichos autores, dis" 
cernir el origen de sus noticias y completarlas mediante los da- 
tos, tendencias y secretos fines de la diplomacia española, tal 
como aparecen en su correspondencia privada y oficial, era tra- 
bajo requerido por la erudición histórica de nuestros tiempos y 
que aún estaba por realizar. Pues mi Rosell, en su apreciable obra 
sobre el combate naval de Lepanto (1). suplió esta deficiencia, 
ni la documentación publicada sobre este asunto, ya en coleecio- 
nes españolas (*), ya en estudios extranjeros, como por ejemplo 
el de Stirling Maxwell (*), representan sino una mínima parte 
de la que se debiera haber conocido y se encuentra en el Archi- 
vo general de Simancas o en los de linajudas familias espa- 
ñolas. 

L.os despachos de don Juan de Austria a Felipe Il, y viceversa, 
están inéditos casi en su totalidad, conservándose, puede decirse, 
completos en el Archivo de Simancas y en otros fondos históri- 
cos españoles (*). Existe también allí el registro de las comu- 
nicaciones del Rey a don Juan y a los Ministros que servían 2 
sus órdenes, desde el 15 de mayo hasta cl 16 de julio de 


(0) Rosell (Cayetano), Historia del combate naval de Erpanto, y juicio 
de la importancia 
drid, 








cias de aquel suceso. Ubra premiada por voto 
e de la Real Academia dle la Historia en el concurso de 1853. a= 
1853. En 40, 253 págs. 

€) Documentos inéditos para la Ilistoria de España, t. 11, XI, XXVI! 
etcétera—Navasenés, ob. cif — Altolaguirre, 0b. cif. —Fernández Duro, €. 
Tradiciones infundadas y Armada española desde le 1 
de Castilla y de Aragón, Madrid, 1806, tomo 1, págs. 116-102 
(Juan de), Descripcion de la galera Kcal del Sercnisimo Sr. E. Juan de 
hestria.... publicada por la Sociedad de bibliófilos andaluces, Sevilla, 
en 49, de 535 ete, ete 

(*) String Maxwell (Guillermo), Dom Joha of -tustria, 1883. Dos tomos 
en $s Es la mejor historia de don Juan de Austria; en lo referente a la 
Lipa está muy al corriente de la bibliografía haliana, a la cual sigue con 
preferencia a la español: 




































(6) Secretaría de Estado. Legajos +48 y 49, originales de don Juan y 
rinutas del Rey; Leg, 1138, originales de don Juan ; Legs. 918, 1051 y 1062. 
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1572 (1. A la correspondencia con el Monarca debe agregar- 
se la que sostuvo don Juan con los Virreyes de Nápoles () y 
Sicilia (*), y especialmente con el Embajador del Rey católico 
en Roma (1); la que medió con don Diego Guzmán de Silva, 
«ministro de España en Venecia (*); con don Luis de Reque- 
sens, lugarteniente general de dom Juan en 1571 y gobernador 
«del Milanesado en 1572 ("); con Juan Andrea Doria, jefe de una 
parte de la Marina española durante la Liga (*); con Marco 
Antonio Colonna (*), y finalmente con el Duque de Sessa, su 
cesor de Requesens en el cargo de teniente general de don Juan 
«de Austria (?). Completa esta serie de correspondencias la co- 
lección de cartas de don Juan a San Pio V y Gregorio XIII, que 
se hallan en el Archivo Vaticano y ha sido explotada muy im- 
perfectamente y com miras parciales por un autor italiano de 
nuestros dias, al historiar los sucesos de la Liga durante el año 
de 1572 (), y la ya publicada entre don Juan y don García de 
Toledo, con quien se aconsejaba el primero con preferencia (*), y 
la de otros personajes (2) 

Las comunicaciones del embajador en Roma, don Jwan de 
Zúñiga (%), y del de Venecia, Guanán de Silva (9 a la corte 




















(1) Secretaria de Estodo. Leg. vo. “Registro de despachos de Su Maga 
a D. Juan de Austria y otros que sercian a sus orde Abarca desde 
15 de trayo de 1568 hasta 16 de julio de 1572. 

(5) Tbid. Legs, 1138.48 y 230 Hb. Nac de Madrid, ms, Ka, ete. 

(2) Fuíd, Less. 440 1061 y 1062 

(6) Fhid. Les, 010, 4840, 1061 y 1062 

€) Abid, Loro. 44, 1503, 2306, eto 

(0 oid, Le. 448. 

CU) did. Leg. 448. 

(5% dd, Legs. 48 y 1138 

(9) Jhid. Legs. 482 y 1402—RiM. 

(9) Archivo Vaticano. Soldati, vol. 
Sim. Estado. Leg. 448. 

(UM Documentos inéditos, +. WI 
€. XXVIII, Cartas de D. Jumm de Aestria. hijo de Carlo 
3 tres a varios personas, escritas desde 1370 hasta 157 

(1) La correspondencia de Zúñiga con el Rey y don Juan de Austria, 
original en su mayoría. y la del Rey con Zúñica, se halla en la Sección de 
Roma, en Simancas, Secretaría de Estado. Legs. 918 a 922 inclusive. Docus 
mentos ánfditos, 1. CI, puiicaron parte de los primeros meses de 1373. 

(9) Secretaría de Estado. Lars. 1330. 13314 1332 Y 1503, La correspondencia 
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«de Felipe II o a don Juan de Austria, revisten excepcional im- 
portancia por dar a conocer las negociaciones de España con el 
Pontificado y con la República veneciana durante todo el período 
de la confederación; sirven particularmente para revelamos el 
sentir íntimo y opiniones de la Santa Sede y sus Ministros en el 
asunto que nos ocupa, así como el proceder de venecianos, fiue- 
tuantes de continuo, antes y después de jurar las capitulaciones. 
entre un arreglo pacifico con el Turco y la guerra contra él en 
unión con las fuerzas de España y de la Santa Sede. Los avisos 
«confidenciales, informaciones secretas y noticias de toda clase, 
«que juntamente con la correspondencia oficial llegaba a España 
desde Roma y Venecia, principales centros políticos de aquel 
tiempo (*), ilustran no poco la marcha de los acontecintientos 
y manifiestan el estado de opinión pública er. Italia y demás ma- 
ciones, que sin entrar en la Liga seguían atentamente su des 
arrollo, temiendo coadyuvase a fortalecer más y más la ya 
odiada preponderancia de España en Europa, mediante su hege- 
monía marítima en el Mediterráneo. 

Deseando dar a nuestra información la mayor amplitud po- 
sible, debimos asimismo examinar las comunicaciones oficiales de 
los Ministros del Rey de Nápoles (?), Sicilia (%) y Milanes: 
do (*), puesto que en estos reinos se hicieron gran parte de los 
preparativos inmediatos para las expediciones de la Liga. En 
igual caso está la correspondencia de los principales Consejeros 
de don Juan con Felipe IL, tales como el Marqués de Santa 
Cruz (*). Duque de Sessa (*), Doria (%), y otros, y la del Muncio 











de Silva es original, hallándose también algunos originales del Rey; lo demás 
está en minutas 

€) Tstos avisos o noticias suclen acompañar en «dichos legajos a las 
comunicaciones oficiales, 

() Simancas. Secrelaria de Estado. Legs. 1061 y 1063. Bibl. Ni 
muscrito ¿83—Archivo de Zabálluro. 

€) Ibid, Legs, 1137 y 1130 

€) bid. Leg. 1235 

6) bid. Leg, 1061, 

0) big, Legs. 448, 1061, 1061 y 1102 

€) Ibid. Leg. 1302 
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pontificio en Madrid, que por fortuna hemos hallado completa y 
original en el Archivo Vaticano (1). 

Y basten estas ligeras indicaciones con respecto a la biblio- 
grafía española y fuentes inéditas de nuestros archivos, utiliza: 
das en el presente ensayo; pasemos ahora a tratar de la infor- 
mación extranjera, en la cual predomina, como es natural, la de 
Venecia y la inspirada en la documentación O intereses especiales 
de la Cancillería y Estados pontificios. 

Habiendo nacido de la Santa Sede el proyecto de la confe- 
deración entre España y Venecia, y siendo el Pontificado un fac- 
tor importante de la misma, intermedio y confidente entre las 
naciones aliadas, requeríase un estudio especial de su gestión 
«liplomática y del juicio que le merecieron los incidentes, quejas 
y reclamaciones de ambos confederados. A este efecto, herros 
examinado sus despachos diplomáticos a las diversas cortes cie 
aquel tiempo y a sus Nuncios en Madrid, Venecia, Nápoles, Pa- 
ris, Viena, Florencia y Saboya, asi como la correspondencia de 
éstos con el Papa, que hasta el presente ha pasado casi desaperci- 

la en cuanto se refiere a nuestro asunto, Como es natural, de- 
dicamos un examen especialísimo a la del Nuncio en España, y 
casi mayor aún a la de Venecia (*), por ser ella muy útil com= 
plemento de la información dada por el Embajador del Rey en 
aquella República, y contener numerosas revelaciones, que cree 
mos imparciales y fidedignas, sobre el pensar y proceder de los 
venecianos durante este período; revelaciones que en muchos 

os actuarán de juez árbitro entre los asertos del Embajador 
español y los de la República veneciana, con harta frecuencia 
contradictorios. 




















Era también necesario no ulvidar la correspondencia particular 
del general de las fuerzas pontificias, Marco Antonio Colomna, 
ya con el Papa y sus Ministros (*), ya con el Rey de España, su 
Soberano (*); aprovechando asimismo la documentación referen- 
1e a los sucesos de la Lig ; 





que se guarda en el Archivo V: 











mx 
Los 18, 
£3b  Nune, de Venecia, vols. 12, 13 y 263—Yanc, de Nápoles, vol 2. 
4%) Arch. Vaticano. Soldati, vols, 1 y 2, orivinales. 
QU Sim, Secret. de Retado, Logs. 1061, 1138 y 1482 


ne. de Espuña, vole, 2, 7, 15, 16, 17 y 1R=Sim. Secret. de Tistodo. 
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y es a veces mal entendida por el moderno paregirista de diz 
cho General (1). Jerónimo Catena, en su apreciable Vida de San 
Pío V, basada en informaciones auténticas (2): Laderchi. en la 
continuación de los Anales Eclesiásticos de Baronio, y Theiner en 
los Anales de Gregorio XTIE (%), dieron a luz importantes pie 
zas diplomáticas relativas a nuestro asunto, aunque su comentario 
no suele corresponder por su valor histórico al que encierran en sí los 
textos oficiales, Tampoco Maftei, en la Vida de Gregorio XIII (* 
ni von Torne en la interesante vida de su secretario de Estado el 
cardenal de Como (*), han hecho un estudio completo del papel 
ejercido por la Santa Sede en el asunto de la Liga; mi se hallarán 
sino breves comentarios sobre el mismo en la monografía que de- 
dicó el padre Carini (*) al Obispo de Padua. Nuncio de Madrid 
por aquella época; obra por demás lacónica y algo superficial, 
aunque basada en el examen de los despachos diplomáticos de di 
cho Nuncio, remitidos 4 Roma desde la corte del Rey Católico, 
Manfroni intentó estos últimos años un estudio más detenido 
y documentado sobre la Liga contra el Turco y la intervención de 
la Santa Sede en ella, ciñéndose particularmente a la expedición 


cano, 

















(1) Cuglielmotti (Ab), Marcantonio Colonna olla ballayliz di Lepanto. 
Florencia, 1862, En 8." menor, Se incluyó esta obra, sin enmienda alguna, en 
el tomo sexto de Storia della Morin Pontificio, Roma, 1887. El autor apa- 
rece por demis apasionado contra España; a veces tergiversa los hechos y 
los documentos de un modo despiadado y cae en contradicciones, Véase la 
refutación de Guglielmotti, dada a luz por don Miguel Sánchez con el título 
de Felipe Li y da Liga de 1572 contra el Turco, Madrid, 1842, en 8,%, la cual 
peca también de excesivamente patriótica. 

(E) Catena (.). Vita del yloriosissimo Papa Y... com una raccolta di 
lettcre del medesimo Pontifice, e le loro risposte. Roma. 1647. Hay edició 
de 1584 

(0 Theiner (Ad. Aamales Ecclesiostici ab anna 15 
En folio mayor. 

(0 Maffei (6, Po. Deyli annali di Grevorio XUL, Roma, 1742 En 8% 
menor, 

(O Von 

1 Ao 

(6) Carimi (Franc. M), Monsiguor Niceoló Ormaneila, zeronese, ves 
di Padova, menso apostalico alla corte dí Filippo 11 Ke di Spagna, 1572:1577. 
Roma, 1804. En Ro, 130 págs. 








72, t. l, Roma, 1856, 








'ome (P. O), Ptolémbc Gollio, Cardinal de Cóme. Paris, 1907. 
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de 1572 (*). Peso séanos permitido observar, por juzgarlo con- 
forme a la verdad. que no aparecen en su trabajo la serenidad 
crítica requerida mi la imparcialidad necesaria en la elección de 
informaciones, al citar con preferencia a los autores italianos, y en- 
tre Éstos a los más hostiles a España; ni menos se ve al autor 
exento de prejuicios nacionales en la apreciación de los aconte- 
cimientos y su desarrollo, imaginando una Ttalia política del si- 
glo xvr que no ha existido hasta el XIX; y que, por fin, hace caso 
omiso de las informaciones españolas, que tanta luz podían pro- 
eurarle aun desde su punto de vista italiano. Además. existen en 
Simancas algunos despachos de Marco Antonio Colonna, desco- 
nocidos por el autor (*), que sirven a demostrar uma vez más 
cómo este célebre General procedió en sus gestiones durante la 
Liga con doblez y dudosa lealtad hacia Felipe TI, su soberano, 
cediendo a resentimientos particulares e inclinándose de ordinario, 
y como por principio, del lado de venecianos, enando debía, en rea- 
lidad, o permanecer neutral entre España y Venecia, o, de seguir 
un partido, abrazar el de su legítimo soberano míentras no le 
constase era incompatible con los deseos de la Santa Sede y con 
los intereses generales de la confederación. 

Casi más rica que la española aparece la bibliografía de origen 
italiano del siglo xvr y posteriores. En la imposibilidad de hacer 
un detenido examen de todas sus producciones, nos ceñiremos a 
mencionar las más importantes, por depender de ellas la mayoría 
de las otras; tratando, empero, de elegirlas en tal forma que re- 
presenten la información no sólo de Venecia sino también de Tos- 
cana, Génova y otros Estados italianos, independientes en aque- 
Ma época. 

Vienen en primer lugar dos relaciones de Miguel Suriano, 
plenipotenciario de Venecia en la estipulación de la Liga y emba- 
jador de esta República ante la Santa Sede. La primera (*), que 
es un resumen de toda su gestión diplomática con San Pío V, 
contiene interesantes juicios acerca de la situación política de E: 


























€) Mantroni (C), La lega cristiana nel 
Colonna, publicada en el “Archivio della R. Soc 
tía". vols. XVI y XVI. (Años 1803-4) 

(2) Srerer. de Estado, Legs. 1061, 1136 y 1483. 

(2) Tenemos a la vista el texto del mangscrito Zabálbura, XV, 115. 


con letiere di M. Antonio 
'á Romana dí Storia pa- 
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paña y Venecia en orden a la alianza contra el Turco; miras que 
Felipe 11 llovaba al aceptar las proposiciones del Papa con res- 
pecto a la Liga; aspiraciones de la República al pedir ayuda a la 
Santa Sede y España contra su enemigo secular; competencia de 
intereses nacionales en la negociación de la Liga, y, por fin, cargos 
«tel embajador veneciano contra los plemipotenciarios españoles 
y también contra los ministros de su propia República, que le 
acusaron de débil e inexperto en la primera fase de las negocia 
ciones y por demás adocenado a la voluntad de San Pio V. La 
segunda relación (*) constituye wma a modo de crónica de las 
asambleas donde se discutieron las bases de la Liga hasta el final 
de 1570, y está escrita, como es natural, desde el punto de vista 
veneciano y en apoyo de sus aspiraciones y exigencias al discutir 
el articulado de la misma, dejando, por tanto, en suspenso las 
juntas celebradas en los primeros meses de 1571 hasta la definiti- 
va estipulación, sin duda para no poner de manifiesto la prover- 
bial duplicidad de su República, que mientras discutía en Roma las 
capitulaciones de wma guerra contra el Turco. trataba en Constan- 
tinopla de concertar con él un tratado de paz a beneficio propio y 
aprovechando las ventajas que podía proporcionarle el nombre 
de una Liga y el recelo que ésta inspiraba al enemigo viendo en- 
trar en ella a España. 

Diedo, consejero de Venecia en Corfú durante el año 1571, 
escribió a fines del mismo una relación bastante detallada de la 
primera expedición y batalla de Lepanto (*): sus juicios o apre- 
ciaciones son merecedores de un examen detenido, por manifestar 








(1) Ha sido publicada varias veces. Du Mont la incluyó en su colección 
«le tratados diplomáticos, y también los henedietinos de Monte Casino, como 
apéndice a la obra de Bartolomé Sereno. En el manuscrito Zabálburu, antes 
mencionado, hemos aprovechado también la relación de un florentino sobre 
el modo de ser y gobierno de los venecianos de aquel tiempo. titulila: Kela- 
tome di Vonetio, di sui steti, terreni et meritimi, del intrate, govern, 
prftio. et armota loro: y otra Kelatione de particulari del Turco del Signor 
Francesco Gondola. Fatta alls Santitá di Papa Gregorio XIII. Tnualmente 
la de Lucas Michele. proveedor veneciano de la Canea en 1572, y la intere- 
santísima del Jlmo. Sign. Sforza Pal'ar . govermators cenerale dell” armi 
ácllo Siria Sigrio di Perctia, interno all impresa dell armata contro 
Turco, il primo anno della guerra di Cipro, fechada el z2 de abril de 1571 

(8) Está incluída en Lettere di Principi, Te queli si sevivono o de princip: 
e a principi o sagionano di principi. Tibro Secondo. Venecia, 1575, fols. 210- 
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fa genuina opinión de Venecia y sus ministros en aquella época; 
opinión bastante diferente, a la verdad, de la que sustentaron 
vtros autores venecianos después de disuelta la Liga y cuando aún 
existian sordos y antipáticos resentimientos entre la República y 
los españoles. 

También poseemos una relación oficial de la segunda jornada 
en 1572, presentida al Senado de Venecia por Foscarini (*), ge- 
neral que fué en ella de las galeras venecianas; escrita después 
de disuelta la confederación, debía, naturalmente, responder a un 
sentimiento de apología y defensa de la República y abundar en 
amargas quejas contra don Juan de Austria y sus consejeros, no: 
sin pasar por alto algunas circunstancias de la expedición, donde 
según los adversarios de Venecia y también pruebas innegables, 
no salía muy bien parado el crédito militar y económico de la 
República veneciana. Es interesante en extremo la relación de esta 
segunda jornada. que abarca desde primeros de julio hasta 3 de 
septiembre de 1572, y fué impresa en Roma. probablemente co- 
rriendo el mismo mes de septiembre. Debió escribirla un venecia- 
no, a modo de crónica periodística, que pasara de mano en mano. 
dando noticias de los progresos y hazañas de los coligados (*). 

Dé un tal Francisco Longo, coetáneo de la Liga y empleado en 
los Consejos de Venecia durante la misma, existe larga relación 
de la guerra contra el Turco, que, según aserto del autor, está 
hasada en la correspondencia de los ministros venecianos con la 
Señoría y en despachos oficiales de ésta (*). Es una franca apo- 











257. Va fechada en Corfís a 31 de diciembre de 1571 y dedicada a Marco 
Antonio Darbaro. embajador de Venccia en Constantinopla. 

(0) Puhlicófa Stirling. ob. cit, t TI. páe. arg. según covia venida de 
Venecia. En el Arch. Vaticano, Miscrllonca, Arm. TI. vol. 101, fol. 140, existe 
otra copia, mandada a Roma por el nuncio en Venecia. Juan Bautista Cas- 
taza, 

(EM Vero et mirsto regauagtio dí quanto e suecesio mella Jelicissima Ar- 
mata delia sento leca. ircomminciondo dal di che parti da Messina fin a 
questo presente giorno terzo di Sollembre MWDIXXIL. (Pstrmpa del Rey. 
Papa y Dux de Vensciad Róma, Antonio Maa, En AS, y fulios, La relación 
está fechada “Dalle Merlere a 3 dí Settemre 15727 (Arch, de Zabálbu- 
ru. 126:4) 

(M Longo (Framed. Suecosco della amero fattn con Slim Sullomo. + 
viustifivasione delia pace com lui conchuasa, En Bo, de (8 párs, Publicóse en 
“Archivio storico italiano. Appendice del £. IV. núm. 17 (1547, 
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logía del pruceder de la República durante toda la Liga y espé- 
cialmente en la negociación de la paz, que llevó a cabo sin previo 
aviso o acuerdo de los confederados, Prescindiendo de varias 
inexactitudes cronológicas, con que adultera la disposición de los 
hechos y su finalidad, cabe tildar esta obra de parcial y por de- 
más violenta en sus términos, no sólo contra los españoles, sino 
también contra los Estados italianos independientes que no aplau- 
dieron la conducta de Venecia o se pusieron a su lado, llegando 
el autor hasta acusar a Gregorio X1H1 de adocenado instrumento 
de Felipe II en sus aspiraciones de oprimir a Venecia y de con- 
culcador de los intereses y libertad de la península italiana. Re- 
presenta esta relación el sentir del partido contrario de la guerra, 
que se formó en Venecia desde un principio, y extremó las censu- 
ras contra sus rivales por haber comprometido a la República en 
una lucha que al fin fué estéril, cuando no perjudicial, para sus in- 
tereses comerciales. 

Contrasta con la obra anterior la del veneciano Ju 
Contarini, contemporáneo de la Liga ('), el cual escril 
lato de la primera jornada de la confederación, principalmente 
desde el punto de vista de la República, detallando sus fuerzas y 
naves, y la parte que tomaron en la batalla, pero sin manifestar 
resentimiento contra los españoles, ni menos atribuírles, como 
hace Longo, una obstinada voluntad en huir lodo combate contra 
el Turco y en no pretender otra finalidad con la Liga sino el 
agotamiento militar y económico de Venecia, para someterla 
más fácilmente al despotismo de Felipe TL. Conviene no pasar er: 
silencio dos obras de Filiarchi, que si bien no son propiamente 
históricas, revisten especial interés por representar la opinión de 
parte del clero con respexto a la finalidad de la Liga y a las cau- 
sas que motivaron la esterilidad de la jornada de 1572. Constitu- 
yen un complemento muy oportuno a las historias de aquel tiern- 
po desde el punto de vista político (*). 




















) Comarini (Cios, Diciro), Historia dello coso sucecrso dal principio 
> della querra mosia do Slim ouemeno a Venctismi fino al di dela gron 
giornaía viltorioss contra lurchi, gis descritta, now mino porticulare che 
fedelmente de... el ridata alla luce de Giov. Battista Combi vereto. Venecia 
1698. 
€) Filarehi (Cosmo), Traitaro della gecera el dell enione de” Prescipi 
christioni contra ¡ Turehi ct lí alri infedela dí. de Pistio, nel quote con 
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Uno de los historiadores más concienzudos en la exacta re- 
lación de los acontecimientos es el milanés Conti, que dedicó su 
trabajo a Jácopo Soranzo, proveedor general que fué de la fota 
veneciana en la segunda expedición, y hermano de Juan Soranzo, 
plemyotencianio de la, República en 1571 para la estipulación de la 
Liga (1). Ilustra cual ningún otro autor italiano y extranjero la 
continua y secreta aspiración de toda la República, sin distinción 
de partidarios o enemigos de la guerra, a firmar la paz con el 
Turco, buscando constantemente el oportuno momento para efec- 
tuarla con mayor ventaja para Venecia, tanto antes como durante 
la negociación de la Liga y después de asentada ésta, y cómo llegó 
hasta desmentir con categóricas negativas y toda clase de pro- 
testas verbales la sospecha que el Papa y los españoles tenían de 
semejantes tratos, que conceptuaban contrarios al juramento de 
las capitulaciones. Conti se expresa comedidamente cundo habla 
de don Juan y de los españoles; en la segunda jornada describe 
con preferencia la acción militar de sus conterráneos Soranzo y 
Contarini, y al tratar de la paz con el Turco fundamenta su ineludi- 
ble necesidad para la República, no en un hostil proceder de los 
españoles con los venecianos durante la Liga, o en la inutilidad 
de ésta para salvar las colonias venecianas, sino en el agotamien- 
to económico y militar de la República, que la imposibilitaba con- 
tinuar por más tiempo en la lucha, y más aún, en las escasas es- 
peranzas de esta Señoría de aliviar ya su suerte salvando las co- 


avtorila el con argomenti della: Secra Scrittura, el con yli essempli dell' antiche 
et delle moderne historie si essortano ¿ Prencipi chistiani a unirsi a fore im- 
Presa contra i nimici communi della fede di Christo... Venecia, Gabriel Gio- 
lito di Ferraril, M. D.LXXIL En 8, de 163 págs. Dedicada al cardenal Donato 
Cesi con fceha em Venecia, 1.2 de scptiembre de 1572, Obra de carácter moral 
y exhortatorio, con algunos capitulos referentes al origen del mahometismo 
y de los turcos —Trattato della lega et del seguitor la guerro contra il turco 
ds...; nel quele con la Sacra Serittura, ragioni et historic, artique et moderne, 
si mostrano le cause che fussano haver impedita ct impedire lo vittorio et che 
debbono indurze ú Principi ad entrare ín lega, el l autoritá del Papa sopra dí 
loro. Si persuade la Dieta et alutare la guerra. Roma, Vittorio Eliano, 
MDLXXIIT, En 8? Trate del porqué no se ganó victoria contra los tercos 
en 1572, y de las causas que suelen dificultar los éxitos de las fuerzas coligadas 
(6) Conti (Natale), Delle Historia de” sevi tempi. Di latino in volgare muo- 
vamente tradoite de 3 
1580, 2 vola. en 42 











Gioram Carlo Suracsui... Venecia, Damián Zenaro, 


0 Google UNIVERSITY OF 





=13- 





lonias orientales mediante la cooperación militar de España y 
Estados pontificios. Como se ve, Conti es un amigable compone- 
dor de las dibicultades o inculpaciones que mutuamente se acha- 
caron españoles y venecianos; quizá represente el criterio más 
seguro que puede seguirse en tales asuntos. 

La historia de Pablo Paruta puede considerarse como la oficial 
de la República veneciana, habiendo sido compuesta por orden 
del Consejo de Diez a raíz de disolverse la Liga (*). Abunda en 
detalles y toda clase de información relativa a los aprestos mili- 
tares, galeras y movimientos de la escuadra veneciana, ciñiéndose, 
como es matural, al relato sircunstanciado de cuanto a la Ropú- 
blica concernía, Su hostilidad a España es moderada y dista mu- 
cho de la de Longo; deja siempre a salvo la sinceridad y buena 
disposición de Felipe 11 en la estipulación de la Liga y en su 
sostenimiento ; elogia a don Juan, a quien presenta como victima 
de la consciente errada dirección de sus consejeros; pero a fuer 
de legitimo veneciano, no perdona a Doria su naturaleza de ge- 
novés, fustigando en general a los ministros del Rey en Italia, 
cuyas gestiones y proceder interpreta de ordinario, y acaso no 
siempre con bastante fundamento, según luego veremos, como 
contrarios al buen éxito de la Liga e inspirados en una constante 
rivalidad, cuando no odio perenne, contra la República veneciana 
y su independencia politica. Parnta debió ya prever los ataques 
que inspiraria la conducta de sus compatriotas en el decurso de 
las expediciones a los enemigos de Venecia y aun a las naciones 
neutrales, y propúsose prevenirlos con esta obra mediante datos 
justificativos e informaciones de diversa indole y autoridad; sin 
que parezca que lo intenta, rebate ya las quejas y cargos de sus 
contemporáneos contra Venecia, a quien la pública opinión til- 
daba de interesada, recelosa, ladina y por demás egoista en Su 
política general y muy particularmente en las empresas de la Liga. 

Moderado también en sus juicios y quejas contra España es 





€) Della Historia Vinctiano di Paulo Paruta; covaliere et procuratore dí 
5. Morco. Parte seconda, nelía quale in Sibri dre si contiene de guerra fotro 
dalla lega de' Principi christiami contra Selimo ottomamo per oecasione del 
regne dí Cipro, Venecia, MUCV. Obra póstuma, impresa por los Hijos del 
autor, 
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mo Doglioni (*),” contemporáneo de Paruta; la espe- 


cialidad de su obra radica en las informaciones relativas a la 


situaci 





n económica de Venecia y del Turco, cuyo conocimiento 
ilustra directamente el porqué se disolvió la Liga y las causas del 
desaliento de la República, demostrando que si el proceder de los 
españoles se ajustó estrictamente a las capitulaciones de la Liga, 
iué menos condescendiente de lo exigido por la apurada situa- 
sión de Venecia, y por lo mismo no puede considerarse dicho 
proceder sino como causa muy secundaria de haber disuelto los 
venecianos la confederación. Yi si Conti se propuso relatar de 
un modo particular la intervención de Soranzo como jefe de uma 
parte de la escuadra veneciana, Doglioni prefiere relatar la de 
Foscarini, general de toda la ota veneciana en la segunda fase de 
la Liga, según queda ya indicado. 

Los historiadores de época posterior dependen casi exclusi- 
vamente de estos primitivos, incluso el conocido Sagredo (*); por 
esta razón omitimos el examen de sus obras y aun la nota bi- 
bliográfica de las mismas, para cuando debamos citarlas en el 
curso de este ensayo, no sin dejar sentado que Venecia no ha 
publicado hasta ahora la colección diplomática de la Liga y su 
correspondencia con el Turco, aunque las relaciones de sus Emba- 
jadores y Ministros de aquel tiempo suplan en gran parte sene- 
jante deficiencia. 

La obra de Sereno, caballero veneciano que trocó las armas 
por la cogulla de San Benito en Monte Casino (*), es también 
interesante para conocer amplios detalles sobre las expediciones 
de la Liga en que tomó él parte con cargo militar; por su tono 
y hostilidad hacia los ministros españoles, puede clasificarse como 
hermana gemela de la de Longo y Guglielmotti. y probablemente 





(9 Dorlioni (Juan Nicolás), Historia Venetiana.... delle coso successe 
della prime fondation di Venctio sino all' anno di Christo MDXCUIL, Ve- 
necia, MDXCVIIL En 47, Libros XVI y XVIL Va dedicada a Giñcopo Fos- 
carini, caballero y procurador de San Marcos. 

(2) Sagredo (Juam, veneciano, Memorias históricas de los monarcas 
othomanos, escrita en lengua toscana y traducida al castellano por don Fran 
cisco de Olivares Murillo, Madrid, :634 en folio 

(3) Sereno (Bartolomé), Cammentari dello gucrra di Cipro e delle Lega 

Prineipi christioni contro il Tureo... Momtecassino, 1845. En 84 
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no hubiera podido publicarse en aquellos tiempos, debido a 14 
censura y al peligro de ocasionar reclamaciones diplomáticas. 
Demás de estos escritos citaremos en su correspondiente lugar 
varias fuentes inéditas, referentes a la gestión veneciana en la 
Liga, como cartas de Embajadores de la República en Madrid 





y de algunos ministros suyos que intervinieron en las jornadas, 
así como otros varios documentos, relaciones, estadísticas, etc., de 
aquel tiempo, existentes en las Bibliotecas de Roma o Archivo de 
Simancas. 

+ También ha sido preciso interrogar la opinión de los demás 
Estados italianos de aquel tiempo, comenzando por Toscana. La 
obra de Adrian) se cuenta entre las más apreciables que se hayan 
escrito en esa materia (*); su información procede de buenas 
fuentes, a lo que hemos podido averiguar; y inuéstrase, en general, 
partidaria de España, o mejor dicho, no se pone del lado de sus 
adversarios, aunque apunte muchas veces, y creemos que con 
razón, ciertas reflexiones o hechos contrarios en cierto modo, al 
buen nombre y reputación de los españoles o italianos al servicio 
de España, que tomaron parte en los preparativos o dirección de 
las expediciones de la Liga. Grazziani no es tampoco abiertamente 
hostil, aunque más independiente en sus apreciaciones que el mis 
mo Adriani (*), y, por último, el napolitano Caracciolo (*% 
presenta un término medio en la justipreciación de las con- 
troversias o resentimientos entre españoles y venecianos, sien- 
do su obra una de las más concienzudas y detalladas que nos 
quedan sobre la confederación. El genovés Huberto Foglietta () 











(1) Adriani CGiovambarista), /storia de” swvi tempi di... gentiluomo fio- 
rentino, Divisa in libri venbidve, í di nuovo mandala in luce con li somenarii, 
e tavola delle cose piú notabili, Florencia, Stamperia dei Giunti, 1583. En 
041 págs. 

(3) Grazziani, De Bello Ciprio. Floren 

(5) Carieriolo (Ferrante), Commentari delle guerre fotte coi Turchi da 
D. Gievenii d' Austria dopba che vienne in Italia, scritsi de... conte dí 
Biccari. Plorencia, 1581. 

(9 Foglicisa (Huberio», Zstoria dí Mons... mobile genovesc, della sscra 
lega contra Selim, e d' aleune altre imprese di suni tempi..., fotta volgare per. 
Giulio Guastovini, nobile genorese. Génova. 1508 Foglietta residía en Roma 
por los años de 1572, fecha en que rogó a don Luis de Requesens le emplea- 
sen en escribir historia de España, basada en las relaciones que le comuni 
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compuso una historia de la Liga, acaso de más valor literario que 
historico, si bien este último no ca inferior al de las obras ante- 
riores en cuanto a insinuaciones políticas o atinadas observaciones 
acerca de la conducta. de ambos aliados; la hemos consultado 
como representante de la opinión genovesa y porque los historia- 
dores patrios se han servido de ella preferentemente a las demás 
italianas. 

Atendiendo a la amistad de Francia con el Turco y a ser un 
hecho la hostilidad de aquella nación contra la Liga, por juégarla 
favorable a los intereses de España y de la Casa de Austria, con- 
venia no desconocer en absoluto las informaciones de su diplo- 
macia o el sentir de la corte francesa en el asunto que nos ocupa. 
Los despachos del Nuncio pontificio en París ('), desconocidos 
hasta ahora, aportan valiosas noticias en orden al papel desem- 
peñado en nuestro asunto por Catalina de Médicis, única direc- 
tora de la politica de Francia en aquella época. Completan sus 
informaciones las del Embajador español en París, algo hostiles 
a Catalina, y quizá abultadas en ciertos puntos (*); los del En 
bajador francés en Venecia, Roma y Constantinopla (*), las que 





cara el Rey. Requesens recuerda en carta al secretario Antonio Pérez cuánto 
ganó la reputación de Francia por haber encomendado el rey Francisco a 
Paulo Jovio la composición de los anales, tratándole con largueza; cres “que 
no sería dinero echado a mal el que a éste (Foglietta) se le diese; que en in 
a un tan gran Principe como Su Mag. le está bien que quede memoria de 
cosas tan grandes como las suyas, y que no las escurcecan gente apasionada 
y pagada por otros principes”; reconociendo, por la, que “en España tiene 
Su Mag. tanta falta de hombres que escriban ysturias en latin y buen estilo, 
como V. M.á sabe, En Htalia ay muchos agora que la escriven; pero para 
que traten verdad en lo que mos toca, es menester pagallos, segun son rain 











gentes si m0, véase como nos trató el Jovio por no havelle comprado.” (Si 
mancas. Estado, Leg. 918, mim. 78, Org. 12 marzo 1572, Roma.) 
() Arch. Vaticano, Nunc, de Francia, vols. 5 y 6. 
€) Paz Qulián) Capitulaciones com Francia y negociaciones diplomáticas 
de los embajadores de lispaña en uquello corte, seguido de una serio cromaló- 
gica de éstos. 1. 1205-1714. (Catálogo 1V de Simancas. Secretaría de Estado) 
Madrid, 1914 
$8) Charriére (E), Negociations de la France dens le Levent au su 
iécle. Toma tercero. ln él se incluyen los despachos del bajador de 
Francia en Turquia, Venecia y Koma. Con respecto al de Roma, debe adver- 
tirse que completan sus despachos los contenidos en Lettres de Catherme de 
Médicis, publicados por Hector de la Verritre, t. IV (ss7o=1574). Varia, 1891. 
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resultan de lg correspondencia seguida entre los Embajadores 
del gran Dique de Toscana en Paris y su amo (1), y la de otros 
documentos sueltos que se citarán en los respectivos lugares. 

Tal es el aparato crítico o informativo de la presente obra, 
circunscrito a la documentación y publicaciones que podemos 
llamar contemporáneas de la Liga; aparato que irá completándose 
con las citas de trabajos posteriores, principalmente de muestros 
días; le hemos puntualizado aquí, aunque discretamente, no por 
vana ostentación bibliográfica, sino para declarar el carácter pe- 
culiar de nuestra labor y los fundamentos donde ella radica. 

En la elección de los “Apéndices, que quizá parezcan en nú- 
mero excesivó, nos ha guiado el deseo de dar a conocer integra- 
mente algunas comunicaciones que son clave de los acontecimien- 
tos más controvertidos durante la Liga entre españoles y venec 
nos. Nada rectifica mejor que estos documentos las quejas de la 
República, ni dedara más camplidamente el porqué del proceder 
de los españoles, aunque sea proceder culpable: un ligero análi- 
sis o extracto de dichos documentos probablemente no hubiera 
satisfecho a la incredulidad critica de nuestros días, temerosa 
siempre de la inexactitud en el extracto de los papeles informati- 
vos o de parcialidad en la interpretación y aprovechamiento de 
las pruebas 











(1) Desjardins (Abel), Négocialions diplomotiques de la France opez la 
Toscanez documents recucillis par Cuiscppe Camestrimi et publide por... 
t, TIL, París, 1865. 
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CAPÍTULO 1 


ORIGENES DE LA LIGA 


Sirio DE MALTA.—PROYECTOS DEL Turco.—San Pío V y su Ca- 
RÁCTER,— PRIMERAS TENTATIVAS DE L1GA—DIFICULTADES EN- 
TRE VENECIANOS Y TURCOS.—LXIGEN ÉSTOS LA ISLA DE CHI- 
PRE, —NEGATIVA DE La REPÚBLICA. —DIVERSOS PARECERES.— 
ROMPIMIENTO DE LA GUERRA. 


Para conoser el verdadero origen de la Liga cristiana contra 
el Turco, que pretendemos historiar en el presente estudio, es ne- 
cesario recurrir al memorable asedio de Malta, efectuado por la 
flota de Solimán el Magnífico durante el verano de 1565. De tal 
suerte alarmó tan audaz empresa a los principes italianos y con 
especialidad ¿al Romano Pontífice, que fué considerada como 
amenaza directa contra la propia independencia de Italia, y más 
aún como insultante reto a la cristiandad entera; en su virtud. 
surgió la idea entre los dignatarios eclesiásticos «e Roma de con- 
federar las naciones católicas para poner freno al poderío de la 
media luna, cada vez más pujante por mar, en tierras de Hungría 
y en la costa oriental del Adriático. 

Era Malta una base estratégica de primer órden para poner 
en efecto el propósito de dominar a Ttalia y las cuencas occiden= 
tales del Mediterránco, y poseyéndola el Turco podía acometer 
nuevas campañas, no sólo en la vecina Sixilia, en Nápoles y Cer 
deña, sino hasta en las Baleares y costás españolas, máxime des- 
pués de haber incorporado a su imperio, haciéndolos feudata- 
rios suyos, los Estados de Trípoli, Túnez y Argel, e indirecta- 
mente la mayor parte de Berbería. Como consecuenc 
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predominio maritimo, esperaba el Turco se desharia'a la larga 
el imperio español en Italia, quedando imposibilitada la comani- 
cación regular, absolutamente necesaria entre ambos países, en el 
orden militar, económico y comercial; de rechazo, vendrían a 
desmoronarse por sí solos los restos de la antigua dominación 
cristiana en Oriente, que aún quedaban sometidos a la República 
veneciana con Chipre, Candía y costas de Morea y Albania. 

Ganoso Solimán cl Magnífico de realizar este proyecto, coro- 
nasido con él su próspero reinado, dispuso una poderosa flota, acaso 
la major de cuantas habían surcado el Mediterráneo desde los 
tiempos antiguos, Constaba de ciento treinta galeras, treinta gas 
leotes, diez naves gruesas y doscientas ¡más pequeñas, subiendo la 
gente que las tripulaba a unos cuarenta mil hombres. Imposible 
parecía resistiese Malta a fuerzas tan considerables, ya que no 
pasaban de cinco nvil los caballeros de San Juan y tropas auxilia- 
res encargadas de su defensa; pero tal fué el heroísmo de los 
cristianos y la resistencia encarnizada opuesta val invasor, que 
detuvieron el impetu enemigo muy cerca de cuatro meses, contra 
toda esperanza y posibles humanos. Reducidos ya a la tercera 
parte, sin armas, municiones ni vituallas, hicieron el último es- 
fuerzo en la resistencia, fiando en la pronta venida de la flota 
española que debía socorrerlos. Al fin se presentó ésta el 8 de 
septiembre, bajo el mando del virrey de Sicilia, don García de 
Toledo; a su vista huyó el enemigo, debilitado ya por las enfer- 
medades y escasez de viveres, y más aún temeroso de las galeras 
españolas, consideradas entonces por cristianos y turcos como las 
mejor armadas por su artillería y los célebres tercios que las tri- 
pulaban (1. 

(2) Porque la bibliografía extranjera mo suele mencionar la española 
sobre este acontecimiento, recordamos que la correspondencia seguida entre 
Felipe 11 y don Garcia de Toledo con este motivo ha sido publicada en 
Documentos inéditos, t, XXIX y XXX, con inclusión de algunos despachos 
del cardenal Pacheco, suplente del Embajador de España en Roma. Tiene 
asimismo capital importancia la Verdadera relacion de todo lo que este año 
de MD. LXV ha sucedido en lo íslo de JColta, desde ontes que la ormada 
del Gran Turco Soliman llegase sobre ella, hasta la llegada del socorro 
postrero del poderosissimo y cathaliro Rex de España dox Phelipe, nuestro 
acñor, scgnndo deste nombre. Recopida por Francisco Belli de Corregio, 
en todo cl sitio soldado. Alcalá de Meyares, 157. En 47, 114 hojas. 
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Pero mo obstante la vergonzosa retirada del Turco, subsistia el 
peligro para las naciones mediterráneas, por igual tan alarmante 
y tan cercano; y debían prevenirle, no sólo todos los pueblos cris" 
tianos, pero de modo más especial cuantos tuviesen salida y trá- 
fico en el Mediterráneo. Y, sin embargo, ni antes ni después acu- 
dieron a conjurarle sino la Santa Sede con las escasas fuerzas de 
su arruinada hacienda pública y el Monarca católico, cuya fota 
había aparecido a vista de Malta más tarde de lo que sus defen- 
sores desearan, dando lugar con estas dilaciones, hijas de la 'im- 
perfecta organización militar del Imperio español, a quejas y re- 
sentimientos en la corte pontificia, y a que se sospechara, aunque 
infundadamente, perfidia y mala voluntad en Felipe II o en sus 
ministros de Italia, 

A nadie pudo extrañar la indiferencia hacia este problema 
político, manifestada por los franceses, siendo como eran amigos 
del Turco por propio interés y casi más por emulación hacia la 
casa de Austria, cuya hegemonía” procuraban deshacer, ya que no 
conquistar para sí mismos. Si conocieron el peligro general, no 
les convino mostrarlo, porque sus inteligencias con el Turco eran 
el mejor contrapeso al poderío terrestre y maritimo de España. 
Ni llamó tampoco la atención el alejamiento del emperador Ma- 
ximiliano II, en lucha dificil y continua con Solimán por tierras 
de Hungría hacía varios años; pero hubo quien murmurara de 
Venecia, cuyas autoridades optaron por la neutralidad más ab- 
soluta y la inacción de su numerosa escuadra, cuando ayudando 
a la española hubieran podido aniquilar para siempre al Turco, 
según cálculos bastante fandados de los estrategas de entonces. 
Y es que, en sentir de la diplomacia veneciana, exigían los intere- 
ses de su República esta línea de conducta para no exponerse a 
la pérdida de Chipre, Candia y otros presidios del Mediterráneo 
oriental, cuya conservación importaba, según Venecia, a la cris- 
tiandad entera, algo más que el socorro de isla tan insignificante 
como Malta (). 

Era indudable redoblaria el enemigo los ataques en 1566 para 
vengar su afrentosa retirada y conseguir la meta de sus aspira- 
ciones. Preparáronse en Malta nuevos armamentos para la resis" 
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tencia; reunianse tropas; haciase acopio de vitvallas; llegaban a la 
isla más y nrás caballeros de San Juan; restaurábanse las mua» 
llas y fortalezas; armábanse galeras de acuerdo entre España y 
la Santa Sede (1). En esto bajó al sepulcro Pio IV (9 diciem- 
bre 1565), que había tomado este negocio como propio de su dig- 
nidad de jefe supremo del Catolicismo. 

Semejante contratiempo pareció a todos de mal agilero para 
el porvenir de Malta y el árduo problema de la dominación cris- 
tiana en el Mediterráneo; pero al mes fué elegido el nuevo Papa, 
San Pío V, el exal subía a la Santa Sede en condiciones de abra- 
zar con el mayor entusiasmo y energías. no sólo esta empresa 
particular, pero hasta el proyecto de una Liga general e inmedia- 
ta de las naciones eristinnas contra el Turco, brindándose abierta- 
mente en su ingenuidad e inexperiencia política, a tomar parte 
personal en las expediciones militares. 

Si tuvo este celosísimo Pontífice plan alguno político, en el 
genuino sentido de la palabra, durante los seis años de su gobier- 
no, fué, sin duda, el de repeler a mano armada la herejía lutera- 
na en Flandes y en el Norte de Italia, y, sobre todo, el de gue- 
rrear contra la media luna, mediante la estrecha unión militar en 
una Liga del Imperio, España, Francia, Venecia y los Estados 
italianos. En otros términos: la Liga contra el enemigo secular 
de la fe católica constituyó el pensamiento dominante de su go- 
bierno político y acaso el ideal más acariciado de su enérgica y 
asombrosa actividad en pro de los intereses cristianos. San Pio«V 
tué el verdadero autor de la Liga que estamos historiando; él la 
propuso, estipuló y dió consistencia, dedicándola les más hondas 
energías de su espiritu y Jos sacrificios y oraciones de su santi- 
sima vida (?), 








() Corresp. díplom., Y, 

(2) Catena, ob. cit, que vivió cu la intimidad de Pio V, es quien mejor 
ha descrito las cualidades fisicas y morales y el genuino carácter de este 
Papa. Los «tanales Esclesiastici, de Laderchi, contienen lo principal de sus 
disposiciones gabernativas y disciplinarias, tomadas, en general, de Gow- 
ban (Er), Apostolicarun Pál quinti Pont, Max, cpistolarum Libri quinque 
Amberes, 1630, —Caraccia (4), Dita del bratissimo Powt. Pio V (1618). pu 
blica varias cartas referentes a su vida privada—Maffei (P. AD, Pito 











3. Fio Y. Roma, 1712, extracia en su obra el proceso de beatificación. Tn 
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Pío V tenía a la sazón sesenta y dos años. Era súbdito del 
Rey de España en cuanto nacido en el Bosco, aldea próxima a 
Alejandría, del Estado de Milán. De familia hidalga, aunque de 
muy escasa fortuna, abandonó el hogar paterno a los catoree años 
para vestir el hábito de Santo Domingo no lejos del suelo natal. 
Poco después frecuentaba las aulas de Bolonia, de donde salió 
a regentar citedras de Teología en diferentes conventos de su 
Orden. Fué espectador de las guerras del Milanesado entre es” 
pañoles y franceses, teniendo la desgracia de ver reducida su fa- 
milia a la última necesidad por las patrullas del ejército de Lau- 
wec. Unióle estrecha amistad con el Marqués del Vasto, gobema- 
dor de Milán por Carlos V, cuya dirección espiritual hubo de 
abandonar para ejercer el cargo de Inquisidor en tierras de Como. 

Su primera presentación en la Curia romana tuvo por objeto 
dar cuenta de sus tareas inquisitoriales en el Norte de Italia; el 
feliz desempeño de varias comisiones del Santo Oficio en Vene- 
cia y Lombardía le granjeó la protección del cardenal Juan Pe- 
dro Carafa, el cual, siendo Papa con el nombre de Paulo 1V, le 
creó Inquisidor general, honrándole al propio tiempo con la púr- 
pura cardenalicia. Dedicado en absoluto y exclusivamente a ne- 
gocios de Inquisición pasó los primeros meses del pontificado de 
Pío IV; pero la resistencia opuesta a este Pontífice en público 
Consistorio, contradiciendo, a título de Cardenal, el nombramiento 
para la púrpura cardenalicia de dos adolescentes, hijo uno del Da- 
que de Florencia y el otro del de Mantua, y para el cargo de legado 
de Aviñón al francés Carlos de Borbón, le hizo caer en desgra- 
cia de Pio IV, quien hubo de amrenazarle con la reclusión en el cas" 
tilo de Santángelo en pena de su irrespetuoso procerler con el 
Pontífice, según éste decía. Pío V llevó con resignación esta te- 
rrible prueba; debía aprovecharla para cumplir sus deberes epis- 











nuestros días han dado a conocer diversos aspectos de la actividad de San 
Pio V el Brognoli (De), en Studi Storici nel segno dí 5. Pio Y”, contenidos 
revista Gli Studi in talla (1875-1880). y otros varios autores, como 
Hiraunsberger (0), Piue 1 und die deutschen Katholiken, (Friburgo, MID, 
y los citados por Mortier, ffistuire des maltres géntraus de [Ordre des 
FrivesPrechewes, 1. V—En el Archivo Vaticano. Míscell, A, TI voL 17, 
fol. 351, hay una vida del Santo, bien hecha. que debió escribirse poco después 
«e la batalla de Lepanto, 
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copales en la diócesis de Lombardia, que aca 
sele. De camino para Génova viós 





aba de encomend. 
saqueado por los piratas, los 
cuales le confiscaron los efectos necesarios para el desempeño de 
su ministerio; en consecuencia debió volver a Roma pocos meses 
antes de fallecer Pio IV. 

El muevo Pontífice era rígido por temperamento, de Jocución 
lacónica e imperativa; de felicisima y tenaz memoria. La severi- 
dad de sus costumbres, su celo por la Inquisición, la santa inde- 
pendencia con que reprendía cuanto pareciese menos conforme a 
los cánones eclesiásticos y a la literal aplicación del Concilio Tri- 
dentino, le hicieron respetable y casi temible al Colegio Cardena- 
icio y al pueblo romano, Subió a la cátedra de San Pedro mer- 
ced al apoyo de den Luis de Requesens, embajádor de España, y 
del santo cardenal Carlos Borromeo. Era de regular estatura y 
tez entre rubia y blanca; completamente calvo, enjuto de cares 
de nariz aguileña, ojos penetrantes y facciones prolongadas y aus- 
teras. Laborioso en extremo, incansable en las tareas, firme, re- 
suelto y emprendedor, ni disimulaba sus sentimientos ni reparaba 
mucho en cortesias, cayendo a veces en cierta brusquedad dle tra- 
to y en impaciencias algún tanto mal disimuladas. 

Desinteresado para los suyos, desdeñoso de toda grand: 
temporal, propia o de su familia, y ferviente defensor de la auto- 
ridad eclesiástica, especialmente del romano Pontífice, por consi- 
derarla medio necesario para reprimir los cismas y herejías, no 
admitía nunca se pronunciase la palabra “razón de Estado” en la 
resolución de asuntos eclesiásticos o políticos. Era inexperto en el 
gobierno que no fuese de Inquisición; pero su laboriosidad y el 
tenaz empeño con que se dedicó al de los Estados pontificios des- 
de los primeros días de su pontificado, hicieron del suyo un mo» 
delo en cuanto a lo eclesiástico, lo civil y político; la Liga com 
tra el Turco y otros asuntos de este orden; la reconstitución de la 
hacienda pontificia, elocuentemente lo demuestran. 

Xo habian transcurrido todavía los dos primeros meses de su 
pontificado cuando dió por la vía diplomática los primeros pasos 
para realizar sus ideales de una Liga general contra el Turco, pro- 
noniéndola con calor a los Embajadores de las potencias católicas, 
y de modo particular al de España, don Luis de Requesens y a su 
socio el cardenal don Francisco Pacheco, protector en la curia 
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rorhana de los reinos de Castilla (*), Confirmóse más y más Pio Y 
en,sus disposiciones al deplorar durante la primavera y verano de 
1566 los estragos que causaba la flota turca en las costas de Nápo- 
les y Estados pontificios del golfo Adriático; y más todavía al ver 
como los venecianos estuvieron en tales circunstancias, según su 
costumbre, a la simple expectativa, pudiendo haber cortado el paso 
al enemigo y aniquilar su escuadra antes que entrase en el Adriá- 
tico. Sobre todo, le inquietó el peligro para la seguridad de Italia 
que de aquí se originaba, pues tuvo dicha flota turca oportunidad 
de caer sobre Venecia y saquearla, no contando entonces la civ- 
dad en disposición de pelear sino fuerzas muy inferiores a las 
del enemigo (?). 

La República no echó de ver entonces el cambio radical ope- 
rado en el plan conquistador de Solimán el Magnífico, corno con- 
secuencia de su derrota ante Malta; porque abandonando decidi- 
damente la empresa de dominar el seno occidental del Mediterrá- 
neo, sometido a la influencia española, y pareciéndole temerario 
intentar desembarco alguno en la península, ni hacer en ella ni en 
sus dependencias obra estable de provecho, resolvió emplear sus 
fuerzas contra los Estados venecianos que radicasen fuera del 
Adriático, hasta hacer suya y sin competencia de ninguna clase 
la hegemonía marítima en el Oriente, Pero, no sólo Venecia, mas 
ni una de las demás Cancillerías cristianas respondieron siquiera 
a tan apremiante requerimiento del Pontifice, o fué en términos 
claramente evasivos, llegando la de España a ordenar a su Em- 
bajador en Roma procurasc echar por tierra, valiéndose de cual- 
quier medio lícito, todo plan o intento de Liga contra el Turco que 
mutricra la corte pontificia (*). 





(1) “También ha muchos días que di particular quenta al Papa de lo 
que Su Mag. me mandó en respuesta de lo de la liga de los Principes chris- 
tíanos que el avía apuntado al Cardenal Pacheco,” (Requesens al Rey, 18 de 
abril de 1506, en Corresp. diplom., t. L. pág. 3870 

(2) Doe, inéd.. 1. XXX, páes. 341 y siets—Corresp. diplom.. 
sy 

(E) Corresp, diploma. L. 384 y 386; IL, 40, “Cuanto a la Junta de Carde- 
nales que Su Sd avia mandado hazer para tratar de la liga que avia propues- 
to, ha sido muy bien y conveniente que no ava passado adelante... y pues 
eis lo mucho que importa en los tiempos presentes mo remorer nuevos ha= 
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ño del mismo año, es decir, del 1566, murió Solimán 
el Magnífico; y juzgando San Pio V con sus intimos consejeros 
se originarian revueltas de consideración en el imperio turco has- 
1a ser reconocido el nuevo Sultán, creyó favorable como ningu- 
na la presente ocasión para insistir otra vez en su pensamiento 
de Liga, disponiendo se creara en Roma otra Junta cardenalicia 
para estudiar las bases ejecutivas del proyecto de alianza, mien- 
tras volvía él a solicitar con instancia el celo religioso de las po- 
tencias católicas. Tampoco fué esta vez más afortunado el Pon- 
tífice en sus gestiones, ni padieron los Nuncios pontificios reca- 
bar de los soberanos resolución alguna favorable de hecho a sus 
intentos (1). 

En efecto: rayaba casi en ilusión esperar de Francia rompie- 
se la amistad del Turco, teniendo en él la más eficaz ayuda contra 
las ambiciones y poderio de su rival España, y máxime dirigien- 
do la política frances mujer tan experta, disimulada y astuta 
como Catalina de Médicis (*). El emperador Maximiliano LI no 
parecía heredero de Carlos V o hijo de Fernando 1, ni en el es- 
píritu guerrero, ni menos en el fervor religioso; sin casi fuerzas 
ni medios económicos para contener el avance turco en Hungría, 
procuraba precisamente en aquellos meses estipular wma tregua 
con el enemigo, tregua que habría de renovarse en plazos sucesi- 
vos; ahora bien, caso de entrar en una Liga, se vería abandona» 
do de sus Estados patrimoniales de Austria, cansados ya de lucha 
tan prolongada, y más aún por los príncipes alemanes del Impe- 
rio, sospechosos que las fuerzas de la Liga en cuestión se endere- 














mores, será bien que bibais con mucha advertencia para que si se tornare a 
esta platica, precureis de evitarla por todas las vias possibles,” (Rey a Re- 
Auesens, 16 de febrero de 1567) 

(1) Corres». diplom., 11,65. * Avisé a Vra, Mag. de que no se avia hecho más 
una junta de Cardenales sobre la liga de los principes; y lo que en esto parti 
cularmente passa es que a los 3 de Hebrero yo hize con Su Bd el resenti- 
miento que V, M, me mandó sobre aver escrito a Francia aquello, y llegado 
aquel negocio tan adelante sin esperar la respuesta de V. M.; y aunque él 
dió algunas racones por donde le parescia que no era fuera de saco aratar 
agora lo que tocava al tureo.... se resolvió en que no hablaría en esto. ni 
Juntaría cardenales para ello.” (Requesens al Rey, 16 de marzo de 1567), 

() Ibid, pg, 101. 
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zasen de hecho, y bajo la influencia española, contra los protes- 
tantes de dicho Imperio. 
na 





Lescartados Francia y el Emperador, debía volver el Ponti- 
Hice sus ojos a España y Venecia como a naciones más interesar 
das en la cuestión del Mediterráneo y en la defensa de sus pro- 
pios estados, que aquélla particularmente entrañaba. 

Con haber sido y continuar siendo permanente el estado de 
guerra entre España y el Vurco. pues venía declarada desde los 
Keves Cutólicos, no sólo desechó Felipe 11 la nueva proposición 
del Pontífice, sina que, mediante enérgicas resoluciones, pudo lo- 
grar que su embajador en Koma, Requesens, disolviese en el acto 
la comisión cardenalicia, que ya queda mencionada, consiguien- 
do asimismo se descartase este asunto de los consejos pontificios 
como contraproducente, o cuando menos extemporáneo en aque- 
llas cireanstancias. ¿A «qué obulecia tan resoluta determinación 
del Monarca católico y sus consejeros, resolución tan contraria, al 
parecer, a la politica y opinión general de la raza española? 

'Acababan de rebelarse contra las autoridades españolas los 
Países Bajós, cediendo al influjo de los herejes de Alemania y a 
las instigaciones de Inglaterra. Este golpe podía ser fatal para la 
hegemonía españala, pues ,lesde aquellos Estados la ejercía Feli- 
pe H en Francia, Inglaterra y regiones centrales de Europa, tan 
to en lo político como en lo relizioso, usufructuando, por decirlo 
asi, la representación de la casa de Austría en grado aun más per- 
fceto que el mismo Emperador, Al objeto de reducir dichos Fs" 
tados a la obediencia real, vengar la disimulada fclonía de algu 
mos nobles que capitancabán el movimiento, y, subre todo, mari- 
lestar a Europa su resuelta determinación de no ceder un punto 
en la soberanía de aquellas regiones, ni menos permitir en ell: 
por concepto de Estado la herejía protestante, disponía a la sá= 
2ón Folipe JT wn pode reito al mando del Duque de Alha, 
cuya finalidad, scereta entre las más secretas de su Cancillería, 
tivo la mala suerte de suscitar infundados temores, o al menos 
vivisimas sospechas en Francia, Inglaterra y Alemania. 

Aceptar el proyecto de una Liga contra los enemigos del ca- 
volicismo, propuesta por wn 
to durante toda su vida. equivalía en aquellas cirermstancias, 









































lapa, inquisidor de oficio y de hábi- 


según los consejeros del Rey, a sublevar contra España y 
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aun contra el mismo Emperador a los Estados heterodoxos de 
Alemania, los cuales, acordándose de lus tiempvs de Carlos Y, po 
drían sospechar que la anión sagrad an Pio Vo 
fuese, en realidad, a descargar sobre ellos más que sobre el Turco, 
siendo ellos, como eran en realidad. los verdaderos patrocinado- 
res del movimiento insurreccional de Flandes (1). En otros tér- 
minos: Felipe TI. sus Consejos, y especialmente el Duque de Alba, 
cuyo parecer decidía siempre dle yn mento definitivo en los asi 
tos de guerra tratados por el Rey, juzgaron peligrosa la cuestión 








inspirada por 















de la Liga, porque, a su medo de ver, complicaba el problema de 
Flandes, convirtiéndole en asunto inte val, cuando en reali- 
dad era y debía ser privativo del gobierno interior del Imperio es- 
pañol: además venía a suscitar un muevo problema, porque se hacia 
preciso evitar, ante todo, se reprodujesen en Alemania las guerras 
religiosas de la época de Carlos Y 

De may distinta índole eran los motivos en que fundaba Ve- 
necia su negativa al rechazar las proposiciones del Pontifice con 
respecto a una Liga contra el Turco, Mabituada esta República 
a la paz por tradición y política, putencia esencialmente comer- 
cial. y atendiendo con ahinco ad tráfico con Levame. donde tenía la. 
base casi única de su prosperidad económica. habíase formado la 
firme convicción que se jugaría el porvenir de Chipre, Candía y 
demás posesiones suas del Mediterráneo oriental, rompiendo con 
el Turco, aunque sólo fuera por ayudar al Emperador en guerra 
con él por la parte de Hungría y Dalmacia (2). En otras pala- 
bras: Venecia procuraba cuidadosamente no poner a riesgo cier- 
to sa imperio colonial y especialmente a Chipre, indisponiéndose 
con el Turco; por otra parte, tenía conciencia de no contar con 
fuerzas bastantes para resistir a um enemigo tan poderoso ni si- 
quiera para poner en estado de seria ilefensa sus posesiones de 
Oriente. Por lo mismo, era inquebrantable resolución de la po- 
Íítica veneciana guardar con el Sultán las relaciones más amisto- 
nte los cuantio- 




















sas, procurando entretener su benevolencia med 








(1) Corresp. diplom., pá. 03. Carta del carlenal Alcjandrino al Nuacio ¡le 
Madrid. 29 de abril de 1565. 
€) Arch, Vatic. Nuse, Fene 


al Cardenal Secretario, de 12 de abril de 1567 





a. vol 3. fol. 81 vto, Despacho del Nuncio 
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sos regalos en dinero y alhajas que anualmente se le ofrecían. 
las contribuciones y tributos estipulados de antiguo por la pose- 
sión de Chipre y la isla de Zante en el Golfo de Lepanto. 

Podía, pues, asegurarse en conclusión, que mientras no resol- 
viese el Turco, faltando a su palabra y a solemnes tratados, apo- 
derarse de Chipre a mano armada o de otro medio violento, y 
mientras no fracasara toda transacción pacífica intentada por par- 
te de venecianos, no declararían éstos una guerra formal al ene- 
migo del nombre cristiano; y aun viéndose en la necesidad moral 
de declararla, nunca se inclinarían decididamente al rompimien- 
to, sino asegurándose previamente el concurso militar del Empe- 
rador, de Francia y de España, para garantizar la victoria átacan- 
do al imperio turco por todos los costados (1). Y era tal la natu- 
ral aversión de Venecia a cualquier Liga que fuese enderezada 
contra el Turco, que, según declaraciones del Nuncio pontificio en 
aquella República, los anhelos más íntimos de los venecianos ten- 
dían a que continuase España en perpetuo desacuerdo con el Im- 
perio turco (*), pues de este modo recogían sin competencia de 
ninguna clase el predominio comercial en los Estados mahome- 
tanos, y, especialmente, en las costas levantinas del Mediterráneo, 
y les quedaba, además, la posibilidad de llamar en su auxilio a las 
tropas y marina del Sultán el día que los españoles atentasen con- 
tra la independencia de la República, para someter ¿su poderío 
el único país de Italia que alardeaba-de libre. fuera de los Estados 
pontiñe 

Consecuente, pues, con su politica pacifista y de constante 
amistad con el Turco, renovó Venecia en 1567 el tratado de paz 
económica y militar con Sel 
ciones, en Ja cuenta que ya estaba decretada por este Soberano la 
guerra contra la Repúbli considerándose oprobio: del Imperio 
turto cualquier resto de dominación cristiana que se extendiese más 

















'm IL, sin caer, durante las negocia- 














0) Nine, Venecia, fol, 82, 

a luesti Signori venuono avrisati, ma non mi sono po 
tato certeficar da chi, che il Re Catholico cia per trattar triepua col Turco, 
clic «ispiaceria loro ln extremo.” (Nuncio de Venecia a Roma, 17 de marzo 
de 1567) 
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sitges 
allá de Grecia ("). En sentir de los políticos musulmanes. Chipre 
un continuo peligro para las costas de Palestina, Siria y A: 


Menor, en razón del corso ejercido cn ellas por los habitantes de 
la isla y demás países cristianos que allí se acc 





damz éralo tam 
bién por refugiarse en ella los rebelles y facinerosos del Imperio 
turco, lrarlando asi el castigo de las autoridades (*) y, subre tudo, 
porque internada en medio de provincias turcas, podía servir de 
base para futuras conquistas el día que los cristianos declarasen 
guerra a la media lima o intentaran apoderarse de los Santos Tar 
gares. Además, parte dle los indigenas de Chipre habian pedido 
repetidas veces la intervención de Turqu 
dose agobí 











en aquella isla, sintién- 
los con tributos por los venecianos en razón de los 
cuantiosos gastos exigidos por la cont 





¡wa defensa de sus costas 
contra el Turco: preferían ya el yugo de él 





te al de los venecia 
mus, de quienes se creyeron siempre postergados en los empleos 
públicos, y victimas de su codicioso comercio, 

A estas razones se sumó inmediatamente otra de no pequeña 
consideración: Selim IE acababa de someter a su imperio las pro 
s de Egipto: era, pues, necesario para su conservación no se 
imerpusicse obstáculo alguno en las commicaciones maritimas de 
Constantinopla eon Alejandria: Chipre, en poder de ptra poten 
cia, constituiría ese obstáculo, peligroso no sólo en tiempo de gue- 
rra, pero aun en el de paz. haciendo dificultosa toda navegación 
por aquell + cayendo ésta en el radio de la forzosa influen- 
cia de la marina veneciana, Chipre era, pues. en manos de Vene 
cía un pe) il 
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gro, o por lo menos mn obstáculo a la espansión mili 
tar del Imperio turco en el extremo oriental del Mediterráneo: era 
obligada de los peregrinos de la Meca, y además, según la 
de Mahoma, debía incorporarse al Imperio turco por haber 
pertenecido antes a los sultanes de Egipto y ser los úl 
ranos de esta isla fewdatarios de ellos, Razones de 











(1) Herrera (Fernando), ob. cit, fol. 19 vto. 
estada, U, pár, 30. 

(2) Nene, Fenecia, vol. 4 fol. 37. Nuncio de Venecia a Roma, 14 de ju- 
mio de 1567, Macia silo ochenta años que Ciipre era de Venecia, por cesión 
de la viuda del último Rey de esta isla, Gravaha sobre ella om censo al Turco 
de ocho mil dueulos anuales, impuesto a uno de sus reses por el Soldán de 








Cahrera de Córdoha, abra 


Exipto a consecuencia de una derrota. 
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maban para el Turco la propiedad de Chipre; eran éstas: peli- 
gro para la seguridad de sus costas de Palestina y Siria, prow: 
cho para las comunicaciones con los Estados feudatarios o para 
la expansión comercial. amén de las consideraciones y derechos 
que emanaban de la:cuestión religiosa. He ahi los motivos q] 
invocó el Turco para exigir de Venecia la inmediata cesión de esta 
isla, motivos que en todo tiempo han invocado como justos las ame 
biciones guerreras o comerciales de las potencias más fuertes, para 
con las más débiles y privarlas de sus colonias. 

ista. pues, de crear a Venecia um compromiso legal, in- 
trodujo la Cancillería del Sultán en el tratado de paz un articu- 
lo que revelaba ya sus planes de conquista, preparando el rompi- 
miento con la República, para fecha más o menos lejana, Los ve- 
necianos quedaban. en virtud de este artículo, obligados a entre- 
gar a Selim 11 cuantos prófugos, rebeldes o revolucionarios tur 











cos, o pertenecientes a su Imperio. se acogiesen en Chipre; y tam- 
bién a reprimir todo ejercicio de corso en las costas de Siria y 
Asia Menor, de que era foco principal la susodicha isla; condi- 
ciones eran éstas de dificil cumplimiento y que por lo mismo ma- 
nifestaban la persistencia del Turco en sus pretensiones sobre Chi- 
pre, no obstante el oro y los ricos presentes con que Venecia ere- 
yó asegurar el eumplimiento del tratado de paz por parte de su 
tival (). 

Dos años de continuas negociaciones y ofrecimientos pecu- 
niarios no bastaron a conjurar el peligro (2). ni la sagaz die 





() El Nmacio de Venecia ascgnra que este tratado de paz costó a Vene- 
cía mos ciento cincuenta mil ducados, y cue siendo dificil de cumplir la 
obligación de entregar todos los corsarios, so veía precisada a aplacar las conti» 
mas quejas de los turcos mediante regalos pecuarios, (Xune, Lenecía, fol. 32) 

(E) "La veritá e che timendo questi Sienori eN el Tareo muova loro 
guerra, sogliono haver un ambasciatore in Constastinopoli, che procuri o di 
diventirla o di prolungaria, mon perdonando a grossa semma di enari: et di 





pik desiderano d' essere compressi nella capitolatione d' acordo eb! el Turco 
sía per fare con l' Imperatore.” (/bid,, fol. 64. Nancio a Koma, 6 de septiern- 
re de 1367.1 Repite el mismo concepto en otra despacho de 4 «le octubre: cl 
muevo Embajador veneciano va a Comstantimupla; “aeció el egli vedendo 
risoluto il Turco alla oceupatione di Cipro, cerchi per vía de denari guada- 
grare il Bassa et fugeire questa guerra, o al meno di differirla tanto che 
possino haver ridutto quel rezno nella fortezza che diseenano.” (Did, fol. 84) 
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plomacia del Embajador veneciano en Constantinopla quizás lo- 
gró conocerle en toda su extensión, auque recomenilase de con 
tinuo a la República la defensa de Chipre y Candia, descuidada en- 
tonces en un grado casi inverosimiil, «i hemos de dar fc a la ma- 
nifiesta confesión de los historiadores contemporáneos (0. Un solo 
temor abrigaba el Turco en medio de sus amenazas y resoluciones 
conquistadoras, y era que, pudiendo aliarse Venecia con España, 
se exponía él a perder la superioridad maritima en el Mediterrá- 
neo, no sumando su flota ni tantas mi tan bien armados sinidades 
somo podia reunir la cristiana, 11 combate de Lepanto demostró 
de un modo muy solemne cuán furídadas eran estas preocupa 
nes de SelimalIL 

Un caso fortuito vino a constituir la ocasión próxima o pre- 
texto del abierto rompimiento del Turco contra la República ve- 
neciana. 

En otoño de 1569 originóse en el arsenal de Venecia una explo- 
sión de materiales infamables tan poderosa, que sintieron £us etec- 
tos muchos edificios de la ciudad. los euales cayeron “deshechos 
en informes escombros (2). Túxose por cierto en Constantinopla 
habria quedado reducida a astillas la casi totalidad de las galeras 
venecianas ancladas en el arsenal, las cuales constituían la parte 
más importante de la marina de guerra de la Señoría. No fué tan 
grande como se supuso el desastre de la esplosión en las galeras, mi 
sufrió la República pérdidas muy considerables en los efectos de 
guerra; pero los resultados exteriores y conocidos del pblico die 
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() Los despachos del Nuncio veneciano ner lad de la Res 
pública en este tiempo para fortiticar a Chipre y Camlía (Nunc. Fenccia. folios 
101, 104, 125, etc.): pero Su potencia militar u organización debia ser juny cort 
puesto que Chipre estaba casi indefersa en 1370 (Frrori metabili comessi da 
Sipmori Venctiani mella rásolutione ct amirinistratione della cmerro contra it 
Turco... ms. 1012, fol, 308 vio, de la Mibl. Nac. de Madrid), Véase también a 
Herrera (A, 00. cit, Tol. 26 vto, que lo atrábuye 0 a buscar los venecianos 
economías en el presupuesto de Guerra, o a su descuido, por estar por demas 
imbituados a la paz—Segredo, ob. cif. pis 8, añado: “Adormecidos pe 
rerosamente entre el WHando sucño dle la paz.., sin slespertar voh 
do estruendoso de los aparatos mtlitares para disponerse a una defensa 
proporcionada a semejante invasión.” Lo mismo añrma la Corresponde 
diplomático, 1, 237. 

6) Torres y Aguilera, 0d, cit fol. s vios Rosell, ab, «if pe. 0 
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q 
IL viera en este contratiempo la ocasión 
más oportuna para romper con Venecia: “Aniquilado el poder 
marítimo de la República —se dijo aquél—; sin esperanzas de 
ser socorrida en su necesidad por España, viéndose ésta amena- 
zada en su propia casa por los moriscos de Granada; zozobrando 
ante el problema casi insoluble de la adquisición de vituallas a 
causa de la carestía general del año, problema que sólo el comer 
cio con Turquía podia resolver safisfactoriamente, no quedaba 
a la República otra solución sino el espontáneo abandono de Chi- 
pre, siguiera se colorease esta cesión con algunas ventajas co- 
mertiales o con el cambio de algunos presidios turcos del Adriár 
tico.” Un Embajador especial fué designado por Selian 11 para pre. 
sentarse al Senado de Venecia y cerciorarle, que, caso de resis 
tirse a la inmediata cesión de Chipre, la haría su amo efectiva me- 
diante la poderosa Mota y ejércitos que ya tenía en orden a la 
entrada de los Dardanelos (1) 

El dilema propuesto a los venecianos era, pues, apremiante: 
abandonar a Chipre, es decir, la colonia más rica de su doMinio, 
la ímica que contribuía con sus rentas y derechos comerciales a 
sostener el erario público de la República (9); la base de su es 


ron lugar a que Selí 






































(1) Xune, Venecia, vol 7, fol. 1:6, despacho del Nuncio a Roms, con 
fecha 17 de muro de 1570, Conviene recordar que el Turco fundaba su de- 
recho a Chipre en el peligro para sus estados de que “quel regno deliciosis- 
ówo, tribitario del Turco. nel continente della Siria, provincia otomana, ee 
stuxto melle viscere dell imperio suo, fase soRetto a persone externo.” 
(Gúntoh Frane.: Helativno de porticulari del Turco... fotea alla Sartirá di 
Paya Gregorio XIII...) Tots mismo autor destara que Solimán el Mogífico. 
hadía qrosendilo y2. en 15Ó% y por esta misma razón. apoderarse de Chipre 

su resoluiñón el pensamiento de que Venecia "sarelbe [or 
csta di imarsi col Re dí Span; et messe le loro. forze insieme, conenerere 
ale nen restardile paí sosi assoluta padrona del mare, come 
Véase también De Hammer J, Jfistoire de Tempire otto= 
quan depuis son origino faequli uns jowesoa 4 NE, pio Ro. 

















pero le detuvo e 
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(1 hstatione di Tinstia, dí sunt stotd... escrita. por un forentino, Ae 
guta que lo renta producila por Chipre sa de doscientas mil ducados, además 
dle erstes ciontos mil en granos, dorcebos esmerciales, ete.: fuera de esta isla 

la Dalmacia, las otcas pessalonos dle Venecia “gi <ono pi tacto di «pesa. 
am cho de ai sa (Am), Primera pane de la Historia 
in, XVI, cap. XII: *Entiéndee que tienen venecianos tres millones 
y quitando de aquí los gastos ordinarios y extraordinarios, 
» dinero." Otros autores ponen sclamente dos millones. 
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pansión comercial en Siria, Asia Menor y Egipto y de su influen- 
cia en la cuenca oriental del Mediterráneo; o, de no abandonarla, 
declararse contrario a un gigante, que con sus poderosos brazos 
dle mar y tierra, podía ahogar el diminuto dominio de la Repúbli- 
ca. En la primera hipótesis peligraba la honra de Venecia, men- 
guando su reputación y la de si marina, que aún era considerada 
como la más poderosa del Mediterráneo (*); cediendo a Chipre 
en tales condiciones, habria que renunciar también a las demás 
colonias, Corfú, Cefalonia,"Cérigo y Candia, cada y cuando al 
Turco se le antojase. Con respecto a la segunda parte del dilema, 
o sea el rompimiento con Selim, eran de considerarse las graví- 
simas consecuencias de una guerra para el porvenir y quizás exis- 
tencia de la República veneciana. Porque aun dando por segura la 
victoria, cabía diseutir si los gastos militares y la forzosa interrnp- 
ción del comercio con Levante no representaban una pérdida ma- 
yor que la de Chipre misma. 

La opinión de los gobernantes venccianos se dividió casi es 
pontáneamente en dos bandos opuestos: el uno estimaba la guerra 
como único medio de salvar el honor nacional y porvenir de la Re- 
pública; el otro, pacifista y comerciante, consideraba un mal me- 
nor para los intereses venecianos la simple cesión de Chipre a came 
bio de algunas compensaciones en territorio turco de Albania y 
Dalmacia, o siquiera en algunas ventajas comerciales (*). 

Capitancaba el bando guerrero un grupo de senadores, celosos 
del prestigio político de Venecia, y con ellos hizo cansa conrún la 
parte de los Consejos que menos intereses económicos podía ex- 
poner en el rompimiento armado; de su lado se puso también el 
Xuncio pontificio, obedeciendo a reiteradas órdenes de la Canci- 
llería romana, que vió lograrse en estas circunstancias la reelizas 
ión de sus constantes ideales guerreros contra el Turco (%). ya 
que en la actitud acometedora de éste temiese, nás que la pérdida 
territorial de los venecianos, el peligro religioso que se seguiría a 
los católicos de Chipre y cristiandades de Siria y Palestina con la 























(2) Comi (Y), ob. cit, £. 1,62 vto. 20 b.; Corresp. diplem., II, 305 
€) Coeresp, diplom., VI, 305> 
(8) Nunc, Venecia, vol. 7, fols, 136 y 149 
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o 
nueva conquista musulmana. En opinión de este partido, amante 
de la grandeza, militar de Venecia y de su glorioso pasado, p0- 
diase resistir al' Turco en Chipre, Candia y demás islas, con proba- 
hilicad de victoria; sus escttadras eran numéricamente superiores 
a las de todas las naciones cristianas juntas (*), podía cubrir gran 
parte de los gastos smilitares con sólo el tributo especial y dena- 
tivos forzosos que anualmente debía hacer al Turco por conservar= 
le en su amistad; la Santa Sede manifestaba expresa resolución de 
ayudar a la República con sus propios recursos e imponiendo nue 
vas contribuciones al clero veneciano (*). “En último trance —pen- 
saba este partido—, ¿qué inconveniente habria para asegurar la 
victoria en solicitar el concurso o ayuda de los Estados cristianos, 
y especialmente el de España, ya en rompimiento secular con el ene- 
migo?” Menguado debía ser el efecto de la resistencia u ofensiv: 
que de este modo se hiciese, que no se consiguiera salvar a Chi- 
pre, refrenando la pujanza de Selim con algunas conquistas en el 
archipiélago helénico y aun en Asia Menor y Siria o por lo menos 
en Albania y Morea, con lo eval se cerraría para siempre a la ma- 
ina turca las puertas del mar Adriático. 

El partido pacifista consideraba el problema desde otro punto 
de vista (%). Sin comercio con Levante, o sea con el Imperio tur- 
eo, era imposible la vida económica de la República más de meses 
muy contados; comenzarian por faltar las subsistencias, importa- 
das en su mayor parte de Egipto y otras provincias turquescas, pues 
el dominio veneciano no producía en años de mayor fertilidad el 
pan necesario a la sola ciudad de Venecia (). Siendo los dere- 
chos comerciales la principal fuente de ingresos para la Repúbli- 
<a, y radicando el tráfico veneciano casi exclusivamente en regio" 
mes de Levante, resultaría imposible sostener mucho tiempo lo 

vastos de la guerra; factorias, banqueros, depósitos de comercio, 
quedaban aniquilados en el acto, desapareciendo de este modo «l 
bienestar de la parte más considerable y contribuyente de Venecia 
—razonaba este partido—, ¿no sobran 























“En tales circunstanc 





(0 Kuno. De 
70. 

(5) Corres». diblom, 1, 243. 

(3) Conti, ob cis. e. 1.62 vto—Torres y Autilera, fol. 14 vto, 
(6) Retarione di Venctio, di suo siati... ete, 


ocio, fol. 138, despacho del Xuncio a Roma, de marzo 
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Va diplomacia veneciana medios honrosos de encubrir la cesión de 
Chipre y salvar el prestigio militar y marítimo de la República con 
razones de listado o reducción de gastos en el presupuesto ordina= 
rio de la nación? Más decoroso seria este proceder que a 











cuclir en 
ilemanda de auxilio a los extraños, patentizando ante el mundo 
entero la desconfianza de la República en sus proplas fuerzas.” Y 
subían de punto los inconvenientes de la ¿merra atendiendo a la 
potencia económica del Turco, considerada diez veces mayor que 
la de Venecia y no expuesta a sufrir notable merma con ocasión 
de empresas militares (). Vislumbraba también este partido la 
posibilidad de otro peligro. mayor quizás para la independencia 
¿le Venecia que el mismo rompimiento con el Turco. Precisada la 
Kepública a pedir a España las subsistencias que le faltaban de 
Oriente y tras esto su cooperación militar, ¿no aprovecharia Fe= 
lipe II esta coyuntura para acabar con la independencia venecia 
na, siguiendo el astuto proceder de su padre y abuelo con Sicilia, 
Nípoles. Milán y hasta con Génova y Florencia? 

Podía este partido pacifista, aunque menor en el número de 
adictos, equilibrar sus fuerzas con el contrario, no sólo en las ma- 
sas populares, pero hasta en el Senado mismo y demás Consejos 
¿ubernativos de la República; y ya veremos en el decurso de este 
ensayo histórico cómo se hostilizaron ambas facciones mientras 
la duración de la Liza. siendo causa del proceder siempre vacilan- 
te seguido por Venecia en el asunto que nos ocupa, 

Al fin venció el partido de la guerra, por contar en su seno a. 
le suprema autoridad de Venecia y la influencia religiosa del Nur 
lo pontiñicio. En consecuencia, cuando el Embajador de Selim 11 
llamó a las prertas del Senado para presentar las proposiciones de 
su amo en orden a la simple e inmediata cesión de Chipre, negó- 
sele hasta la audiencia pública, siendo, por fin, despedido sin que 
iera hablar oficialmente de su misión (2). Con este acto 












































(Y Se ha señalado anteriormente que la renta anual de Venecia sc tasaba 
en tres millones de ducados oro; la del Turco sabía en 1565 a catorce millo= 
nes de oro, segán Comti (1. 4555 a sesenta y dos, según otros, o a dore, segín 
el veneciano: Brawadino. (lammer (JA, ob. cit, VI, 510) 

o Nec, Venecia, vel, 7, fol. 136 vto. Nuncio a Roma, 39 de mareo de 
Corresp. diploma, 1, 
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de la República quedaba declarada la guerra entre Venecia y ei 
Turco; en ella iba a ventilarse la pérdida o conservación de um 
puesto avanzado del catolicismo en el Imperio turco, frente a les 
Santos Lugares; el predofhinio absoluto de la marina nrusulmana 
o de la cristiana en el seno oriental del Mediterráneo, es decir, des- 
de Grecia hasta las costas de Levante; quizás la hegemonía mariti- 
ma del Imperio turco o de las naciones cristianas en todo el Me- 
diterráneo. 





CAPITULO tI 


ESPAÑA Y VENECIA ACEPTAN LA PROPOSICIÓN 
DE LA LIGA 





Moción DE VENECIA —IDEA QUE SE FORMABA DE LA LIGA—] 
JAJADA DE DON Luis DE TORRES.—MOTIVOS POR LOS CUALES 
se abniere Ferre 1 a La Lica.—DIVvERSA SITUACIÓN POLÍ- 
ica DE España Y VENECIA —MUTUAS DESCONFIANZAS. 

Al declarar Venecia la guerra contra el Turco, no desconocía el 
flaco de las propias fuerzas militares y económicas, pues las juzgaba 
insuficientes para resistir con éxito a los ataques, siquiera fuesen 
ordinarios de un enemigo corno él, tan fuerte por mar y tierra y con 
poderes absolutos sobre sus súbditos, pueblos y hacienda de los mis- 
mos, Akudió, en consecuencia, a la Santa Sede, implorando no sólo 
el ayuda de los subsidios eclesiásticos sobre el clero veneciano, 
sí que también la cooperación militar y pecuniaria del Pontifica- 
do, y a ser posible de las demás potencias católicas (). Prudente 
la República en sus determinaciones, y procurando ocultar su ne- 
cesidad y exiguas fuerzas, abstúivose de insinuar por ningún con- 














(1) “Era desto da totti cle la Serenitá ventra non potea contrastar sglla 
alla forza de' Turchi; et che questa doveva essere impresa commune dí uta 
la christianitá.” (Relatione dí Roma del Clar. Sig. Michel Soriano, año 1574) 
—Ellos, los Venecianos, quieren dar a entender que hazen por su parte 
lo que pueden; y que sí son ayudados de Vía, Mag. podrán resistir al Tura 
<o; pero muestran también que si esto les faltase, serían forrados a somar «l 
partido que pudiesen: lo qual descan y persuaden muchos que tienen haziendas y 
rato en levante.* (Corres). diplom., III, Lo, Zúñiga al Rey, 22 marzo 1370) 
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cepto la forma en que deseaba la cooperación pedida, si bien tu- 
viera ya conocidos los planes de San Pío V sobre el particular, y 
le constase que sin los sucorros militares de España nada o muy 
la hacerse de provecho para resistir al encmigo. 

En rigor de verdad, Venecia era hostil a una Liga, sobre todo. 
si había ésta de efectuarse con España, Al cabo de treinta años 
perseveraba aún en su pueblo el odio creado contra los españoles 
por motivo de la alianza contra el Turco concertada por Carlos V 
en 1538. Creyóse entonces burlada la República por los ministros 
del Emperador, los cuales, en vez de atacar resueltamente a la 
flota turca, como anhelaban los venecianos, por exceso de pruden- 
cia, según ellos, estuvieron a la simple expectativa. Pero, como 
vbserva el imparcial Kosell (*), “el no haberse empeñado lance 
formal, y la culpa de algunas pérdidas que tuvieron los venecia 
nos, se atribuyó, según cra costembre, al almirante imperial An- 
drés Doria, que, como jefe superior, acaudillaba las escuadras 
eristianas. La verdad es que las tormentas destruyeron en gran 
parte la anmada contraria, y que igual suerte hubiera cabido a la 
de la Liga si, como los venecianos pretendían, se hubiese interna- 
do en el archipiélago. La campaña terminó con la toma de Cas- 
telnovo por los aliados, que al año siguiente recobró Barbarroja 
al primer asalto, pasando a cuchillo a los españoles que la guar- 
necian; en ese tiempo negoció el Senado de Venecia, primero una 
tregua y después, en 1540, la paz aislada con la Puerta, Mas lo sin= 
gular de aquella negociación fué que mientras el Senado vedaba 
a sus Embajadores el admitir proposiciones que exigieran gran- 
des sacrificios territoriales y pecuniarios, el Consejo de los Diez 
autorizó para que además de una suma exorbitante, se cediese al 
Gran Señor varios puertos de la Albania, casi todas las islas del 
Archipiélago y las plazas de Malvasia y Nápoles de Romania: co- 
harde remuncia, escandalosa usurpación de poderes que, sin embar» 
mó a los ofendidos, los españoles, mi produjo una sola 
queja". Esta escena de los Venecianos se reproducirá casi con idén- 
'as formas en la presente confederación. 
blica venect 12 Únicamente, en hecho de ver 
dad. a conseguir del Papa y España un auxilio pasajero o coope= 
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(1) Ob, cit, pág. Da 
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ración militar para salvar su mejor colonia, cual era Chipre, de- 
teniendo después las ambiciones del Turco con la amenaza de una 
Liga general de cristianos contra él (*). Por esto, al dirigirse a 
Pio V, de quien no podía esperar sino requítica ayuda militar, 
tiraba a obtener de España, por sir mediación, la auxiliase con la 
marina de guerra que tenía de ordinario destinada a la defensa 
de Nápoles, Cerdeña y Sicilia, y, sobre todo, a que el Rey prove- 
yese a Venecia de las subsistencias que le faltaban y faltarian 
mientras estuviese suspenso el tráfico con Levante (); ofrecía, 
después, al Pontífice la diplomacia veneciana entender en una alian- 
za contra el Turco, comprendiendo, sin duda, que siendo ésta la 
mentalidad de Pio V, sin tal base quizás le negaría la concesión 
dle sus primeras peticiones. 

Y si hemos de creer las secretas informaciones del Nuncio pon- 
tificio de Venecia (*), la República procedería a estipular la Liga 
según y en la sola medida que lo juzgase necesario para salvar sus 
intereses en Levante. Acostumbrada a la tolerancia religiosa, no 
se dejaría influir en sus determinaciones por motivo alguno de 
creencias o espiritu de cruzada; en otros términos, la mentalidad 
veneciana no se formó, con respecto a la Liga, sino una concepción 
particularista: la pura y simple defensa de sus colonias de Levan- 
1e. Por lo mismo, el día que los éxitos de la confederación no rea- 
lizaran esta finalidad. y desapareciese, a su modo de ver, la funda 





(1) “Yo scopro bene che questi Signori (los Venecianos), senzaltra lega 
havriano pit caro i simplici aiuti delle galere catholiche; ma non potendo ha- 
ver altrimente, stabiliranno la lega” (Nunz om, 7, fol 138, Nuncio 2 
Roms, 29 marco 1570) —Zúñiga, cn cambio, se inclinabe, aunque son muchas 
reservas, a creer que los venecianos deseaban la Liga: “Aunque Venecianos 
no tuviessen mucha gana de que se effectuasse esta liga, que si deben tener, 
viéndosse en el apricto en que están, por satisfazer 2 Su S.4 mostrarian «ies- 
scarlo para sacarle otras ayudas si no pueden haver la de V. M.; y assi mis- 
mo, si tienen fin de acordarse com el Turco, les parecerá que podrán tomar 
mejor partido, teviendo miedo de que se liguen con V. M.” (Corres). diplom, 
TIL. as1, despacho al Rey, 7 marzo 1570) 

(2) Retatione di Romo... del Soriano; Instracciones del Poya « don Luis 
de Torres, en Corres. diplom., IM, 260; Isformotione del principio della rottw- 
ra della guerra del Turco a Cipro contra ¡ Venetiam, et dell trato et seriáto 
della lego... fol. 293, en Bibl, Vaticana, Urb, Lal, ms. 814 

6) Corresp. diplom,, 11I, 408. 
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dla esperanza de efectuarse, quedaria rota la Liga ¡Aso facto, cum- 
pliéndose de este modo el aforismo del historiador Cabrera: que 
las Ligas no subsisten más tiempo del que convenga a uno de los 
<oligados, y no son duraderas sino cuando no hay otro interés que 
el del servicio de Dios, “En las otras, añade este historiador, como 
tiene más fuerza el interés que la obligación, y el tenor del perder 
y la esperanza del ganar juntan, como duraren durará la tnión: 
y siendo iguales en fuerzas, la romperán siempre que otro pueda 
hacer alguna ganancia para su aumento y no la puedan hacer 
elos” (9 

Uno y otro partido, en que, según hemos visto, estaba dividi- 
da la opinión pública de Venecia, coincidian en este patriótico per 
particularista criterio; y ya veremos cómo los generales de la Re- 
pública le encarnaron en sus aspiraciones durante la Liga, rehu- 
sando adherirse a plan de campaña o movimiento maritimo que 
no tendiese directamente a salvar sus colonias de Oriente. 

Ascediendo, pues. San Pio V a los secretos deseos de Venecia. 
y una vez cerciorado de que ella aceptaría la Liga con España, que- 
dando a salvo la independencia y honra de la República en la es- 
tipulación de la misma, destinó a Ja Corte española a don Luis de 
Torres, clérigo malagueño y dignatario de la Corte pontificia, con 
la expresa comisión de conseguir del Rey auriliase con sus ga- 
leras de ltalía a los venecianos, eraciosamente y sín concior 
de mingima clase, y les proporcionase al propio tiempo las sube 
í necesarias para su Mota, disponiendo ignalmente que sus 
escuadras de Ttalia coadyuvaran a la ofensiva contra el Turco, de 
acuerdo con las venecianas. a las cuales se juntarian en Sicilia para 
tomar desde alli la direc 


























sistencia 








1 que fuese más conducente. Allanada 
esta primera parte de su comisión, pasaria el clérigo Torres a tra- 
tr con el Monarca de la aceptación de la Liga, insistiendo, como. 
jural, en las ventajas que de ella resultaban para la defensa 





(9 Toro 1H, pág. 183, 
(2) Corresp. diploma, 1. 239, segunda instrucción del Paya a Torres, donde 
se restamen las rayones principales que dehen mover al Rer de España 2 unir» 








se en Liga con los venecianos — ibid. pág, 2713 memorial de Torres a Feli 


ne 1, did. pá 324 
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Era don Luis de Torres confidente de Pío W y uno de los mu 
«hos españoles que formaban la servidumbre prelaticia de este Pon- 
tífice. En el Cónclave donde fué elegido Pio V acompañaba al nue- 
vo Papa un español; su mayordomo y secretario particular era don 
Francisco Reinoso, de la diócesis de Palencia; su ayuda o maes- 
tro de Cámara era el confidente de los ministros de Felipe II en 
el Vaticano; en este palacio y cancillería apostólica suenan los 
nombres de varios españoles, además de algunos Cardenales que 
o eran originarios de muestra mación o procedían de los Estados 
italianos sometidos al Rey de España. Un hermano de don Luis 
de Torres, llamado Fernando, ejercía en Roma el cargo de procu- 
tador del reino de Nápoles (0. Un Torres, obispo le una diócesis 








(1) Nox hemos impuentosla improba labor de recorrer los Regezta Va 
«ara de San Pio Y ex busca de españoles con cargo en la Curia pontificia; y 
en ellos encontramos, entre otros, lo< nombres siguientes: Alfonso Rodriguez, 

lelano, familiar y escritor 9 escribieme: doctor Palro Ordóñez de Anaya, 
arcolliano de Villameriel, diócezón de León, familiar y escritor de Letras Apos- 
tólicas; maestro Martin Temúndez del Pozo, clérigo cordobés, escritor y 
familiar; maestro Francisco Martinez de la Vega, diócesis de Avila, escri- 
for y fa Smároz de Venezos. fomiliar: Jerónimo Zas 
Luis Torres ehantre de Ti 




















llar: maestro Goma! 








milizr; amas 





pora, € 
pellán, familiar y clérigo de Cámara; mac<tro García de Augarlano, diócesis 
de Calahorra. escritor y familiar; macro Cristóbal Ruiz de Seuura, canó. 
wigo de Salamanca, escritor y familiar: maestro Pedro Vertiz dle Pamplona 
Roto, fa 


ando Jia 


y de Valencia, es 









meisco Sarmiemo, harsalés, oidor ele 





muestro P 








Girnez García, chere de Cartagena, familiar; Fi ner, de 
drid, beneliciado de Móstoles, escudero y familiar; Cristóbal Pizarro, can 
migo de León, <ulicitulor de do «ilicas y familiar: Juan de Avila de 
Villatoro; maestro Andrós de Casseralios. muestro Juan Monroy, Antonio 
millares; G. Gutiérrez, Pedro Ji- 


vés Martinez, 








Calosanz, diócesis dle Lérida, escritores y 

ménez, deón de Tudela, secraario zurvicirante del Papo, $ An 

escritores: Francisco de Deza, calmlera de San Pedro y familiar: mues 

Gnspar de la Peña, escritor y familiar; Co Corencta, Jusn Zabrera 
Pearo Arias de Avila 




















Guerra, clérigo de Cámara 
Vargas Carvaial, abad de Hasillos, familiar; ] 
de Nueva Granada, escritor de Breves; Pedro 
maestro. Constanmo Castillo, comensal y familiar: 
de Cáceres, chantre de Cartogeno, escritor y familiar; Juan de Morán, ca 
tallero de San Pedro y familiar; Alfonso dle Mc 

los abrevíadores, familiar; Francisco de Momtalbo, co 
papal y capellán; Andrés de largos; maestro Pedro Mejía, notario del Sa- 
ero Palacio, familiar: Luis Gimuez de Silvera, caliallero de San Pedro; maes 








maestro T 





im. primer presidente de 
postor de la capilla 
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napolitana, había llevado a don Luis a Roma e iniciado en los 
asuntos de la Curia pontificia. Juzgando Pio V seria halagieño 
para Felipe II recibir las proposiciones de la Liga por medio de 
un español, destinó al efecto a don Luis de Torres, quien por sus 
condiciones personales y merced a las amistades que contaba en 
los Consejos del Rey, logró que éste le recibiera en audiencia dos 
tres días después de su llegada a Córdoba, o sea en abril de 1570. 

Túvose por buen agiiero patrocinara la causa el cardenal Es- 
pinosa, que gozaba de la omnimoda confianza del Monarca, en 
grado no alcanzado por ninguno de los Ministros que llamó Fe- 
lipe IL a sus Consejos durante los cincuenta años de su reinado (*). 
La respuesta del Rey a la primera parte de la misión de Torres 
no se hizo esperar ni siquiera cuatro días; la flota real de Italia, 
compuesta de unas 50 unidades disponibles, se concentraría en Si- 
cilia para coadyuvar a las operaciones de la veneciana; al propio 
tiempo se mandaba a los Virreyes de Nápoles y Sicilia otorgasen 
a los venecianos al precio corriente las vitwallas necesarias para 
su flota y ejército expedicionario en socorro de Chipre (?. Con 
respecto al particular de la Liga, manifestó el Rey favorables dis- 
posiciones, pero remitiendo la respuesta defi 
ase con sn Corte a Sevilla. 

Allá le siguió don Luis de Torres. presentando a primeros de 
mayo un largo memorial, donde razonaba los fundamentos de la 
Liga, resumen de los que el Papa le había dao: y este memorial de- 
bía sor discutido por los Consejos del Monarca. Permitasenos repro- 
ducir literalmente algunos de sus párrafos. porque declaran, me- 








iva para cuando Ile- 


tro Baltasar de Astudillo, burgalés, familiar y escritor; Juan de Aragón, San= 
o Cordellas, Rafacl de Ameanda, escritores; Lope Rodriguez Valle, caba- 
llero de Sam Pedro y familiar; Antonio de Solis, deán de Sevilla y familiar; 
Alraro de Cabrero, tesorero de Calahorra; maestro Pedro de Henao, fami- 
tar; Francisco de Ojeda. Melchor Heredia del Río y Pedro Bazán, camare= 
ro; Jerónimo Garau, mallorquín, escribiente del Archivo Vaticano, ete, ete. 
Según despacho de don Luis de Requesens, Diego de Vargas Manrique, ca- 
marero secreto de Pío V, era lector de Lógica en «l Palacio pontifcio y pre- 
dicador de la capilla papal (Sim. Fst. 002, núm. 20). Recuérdese, además, que el 
maestro de Sacro Palacio cra el español fray Tomás Manrique. 


















(1) Sobre cste personaje remitimos al lector a las noticias que de él hemos 
dado en muestra Corres». diplom,, t. 1. 
(9 Ibid. ML 303 
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jor que nosotros pudiéramos hacer, la situación política de Espa- 
ña y Venecia con respecto al Turco, y como era entendida aquélla 
en Roma, centro por decirlo así, de la información política de aque- 
llos tiempos (*): 

“Xo tendré necesidad —decía Torres al Rey — de justificar a Su 
Santidad que por algún fin humano se haya movido a tratar esta 
Liga, siendo esto tan ajeno de Su Santidad... Considera el Papa 
que a esta armada del Turco no se puede resistir por Vuestra Ma= 
jestad solo, mi por venecianos solos; y que unidos, no solamente 
se defenderán, pero serán poderosos para damnificarle, pudiendo 
juntar más de doscientas cincuentas galeras, al qual número se sabe 
que el Turco con mucho no llegará. Y mejor está a Vuestra Ma- 
jestad dar orejas a la Liga en esta coyuntura, que se entiende vie- 
ne contra venecianos, porque con la necesidad presente vendrán 
en más aventajados partidos, que después que la armada comenza- 
se a hacer daño en las cosas de Vuestra Majestad, porque parece- 
ría después que por la necesidad hacía Vuestra Majestad lo que 
ahora solamente se atribuirá a su magnanimidad y celo cristiano...” 

“Haciéndose esta Liga ofensiva y defensiva puede Vuestra 
Majestad disminuir la costa que tiene en sus Estados, pues se vie 
ne a hacer señor de las fuerzas de venecianos; y bien se entiende 
lo que en esto ganarian los Estados de Vuestra Majestad, y. por 
consiguiente, toda la cristiandad. Claro está que una de las prin- 
cipales cosas que ha movido al Turco a romper con venecianos, ha 
sido parecerle que los halla solos, sin esperanza de unirse con Vires- 
tra Majestad por estar ocupado con los moros de Granada, y que 
no podrá atender a lo uno y a lo otro; y mo será conforme al po- 
der y grandeza de Vuestra Majestad que correspondan con esta 
falsa opinión del Turco los efectos. 

“Siel Turco vence a venecianos, creciendo su soberbia y poder, 
necesidad tendrá Vuestra Majestad de hacer nuevos gastos, pur: 
está claro que no se contentará con Chipre; y hecho señor de las 
fortalezas de venecianos, que son antemural de las de Vuestra Ma- 
jestad, o siendo necesitados a concertarse, desamparados de Vuestra 
Majestad, claro está que querrá pasar adelante volviendo todo su 
esfuerzo contra Vuestra Majestad: si se defienden con su ayuda, 














(0) Corresp. diplom,, ML pág, y 
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a honra toda es de Vuestra Majestad, sabiéndose que no son bas- 
tantes a hacerlo de por si solos; si pierden o se defienden sin ella, 
grande ocasión pierde Vuestra Majestad de perpetua gloria. y cosa 
nueva sería que en su vida alguno venciese o se defendiese sin su 
favor y ayuda; y grande autoridad es de Vuestra Majestad que 
en sus tiempos casi todos sus enemigos o no amigos se han puesto 
en sus manos o implorado su favor." 

* Bien se entiende que lo que saca Vuestra Majestad de los E 
tados de Flandes, Milán, Nápoles y Sicilia, lo gasta en conserva- 
ción de ellos; y así se puede decir que lo que en ellos tiene son las 
fortalezas. galeras, los caballos y la infantería que paga: pues ha- 
«endo esta Liga, ¿no viene Vuestra Majestad a tener lo mismo en 
el Señorío de venecianos, haciéndose señor de tantas galeras. for- 
talezas, puertos y gente de guerra como tiene aquella República. 
Aunque Vuestra Majestad no tuviese la enemistad que tiene con 
el Turco, y su principal enemistad no fuese con Vuestra Majestad, 
por la obligación en que Dios le ha puesto de la defensa y protec- 
ción de la cristiandad haciéndole de ella el mayor señor, está ob! 
gado para hacerla defender'más cómodamente, de unir sus fuer- 
zas con las de venecianos, principalmente resultando en tan evi- 
«lente provecho de Vuestra Majestad mantener la enemistad entre 
el Turco y ellos, pues con este medio sirven a Vuestra Majestad 
por antemaral a todos sus Estados. habiendo el Turco de comenzar 
por ellos, por no dejarse enemigos a las espaldas,” 

A estas consideraciones añadió Torres otras de distinta indo- 
le en defensa de los venecianos, procurando cleshacer los temores 
de la Corte española sobre la fidelidad de éstos a la Liga y sus pro 
cedirientos, según fama por demás egoístas; apuntando al propio 
tiempo las bases generales de la confederación con respecto a los 
gastos pecamiarios y contingentes militares, Ocho dias después de 
presentado el memorial antecedente, se resolvía oficialmente Fe- 
lipe IL a aceptar la proposición de Liga, nombrando los plenipo- 
tenciarios que en unión con los venecianos la estableciesen en Roma. 

¿Por qué abrazaba el Monarca en estas circunstancias y sin 
sus habituales dilaciones una Liga que tres años antes habia re- 
chazado, como proyecto merecedor de no ser siquiera discutido? 

La influencia de la santidad y desinterés político de San Pío V, 
que tanta veneración inspiraba a Felipe IT y sus consejeros, con 
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ser extraordinaria y tan honda, que quizás no la tuvo en igual 
grado sobre el Rey persova alguna de su tiempo. nó basta ni con 
mucho a explicar resolución semejante, en contra de lo añrmado 
por algunos historiadores. Cierto favorecía al proyecto de la Liga 
la convicción, engendrada en el ánimo del Rey, de Mo buscar el 
Pontífice ventaja personal de ninguna clase, ni medros de parien- 
tes, ni engrandecimiento de los Estados pontificios, pues era axio- 
a de este santo Papa que, constituyendo las tierras de la Iglesia 
el patrimonio de todo el mundo católico y mo de unos cuantos puie- 
blos del centro de Italia, debían servir a la defensa y provecho de 
toda la cristiandad. Puede también asegurarse que nunca hubi 
ra aceptado Felipe II una alianza propuesta por wm Paya política 
al esúlo de Paulo III, Paulo IV o Sixto V, temiendo ulteriores 
complicaciones en Italia, la eval en la mente del Rey debía ser in- 
tangible y permanecer en el statu quo político establécido por Car 
los V:; pero, con todo, el deseo de satisfacer a las asniraciones o 
ideales de Pontífice tan venerado, como San Pio V, no fué sino 
motivo secundario o circunstancia favorable para el Monarca ca= 
tólico de resolverse a aceptar la proposición de una Liga contra 
el enemigo secular de España y del cristianismo (1) 

Sin duda se equivocaba el Monarca en sus juicios sobre el pro= 
blema de Flandes; pero tenía entonces la firme convicción de de- 
jarlo ya solucionado satisfactoriamente y sofocadas para siempre 
las rebeliones, merced.a la rigida gestión del Duque de Alba (), 
y opinaba no sería ya probable osasen intervenir los heterodoxos 
alemanes en favor de los sublevados, aun so pretexto de oponerse 
auna Liga que se juzgara estipulada, directa o indirectamente, con- 
tra ellos. Cesaba, pues, el único motivo alegado por el Rey en 1567 
para desestimar las proposiciones del Pontífice en orden a wa 
alianza para poner coto al poder de Seline 11. 

Por otra parte, cuando don Luis de Torres sc presentó al Mo- 

















(1) Carta del Rey a Pio V, 16 mayo 1570, en Corresp. diptom,, XII, 337. 

(8) Enel discurso del Rey a las Cortes de Córdoba, con fecha 8 de febrero 
1570. tratando de Flandes, se lee que mediante el ejército del Duque de Alba 
*sc ha dado en las cosas de los dicho» Estados, tocantes a la religion, govier= 
no, Justicia y seguridad, el asiento que ha parecido convenir y convenía, me- 
díante el qual se vive y está en la paz, quietud y reposo que se deve desear”. 
CAcademin de la Historia, Colección Salazor, A, 40. fol. 3) 
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narca en Sevilla andando los primeros días de mayo de 1570, aún 
“no quedaba sofocada por completo la rebelión de los moriscos de 
Granada. Este suceso, con us incidentes y alternativas, humilló 
al Rey Católico y acaso le inquietó personalmente mucho más que 
la sublevación de Flandes; pues venía como a demostrar que el 
señor de ambos mundos mo lo era en absoluto de los pueblos que 
rodeaban, por decirlo así, su palacio, Los efectos morales' de esta 
rebelión y, sobre todo, el modo de combatirla, causaron en las 
Cancillerías de Francia, Inglaterra y varios Estados italianos al- 
gún descrédito para el honor político de España, y más habiéndo- 
se traslucido el desconcierto militar con que se procedió en la gue- 
rra, no obstante fuese a la cabeza de las tropas el bizarro don Juan 
de Austria, Conscientes de este hecho los famosos tercios españo- 
les, anhelaban, en consecuencia, por una satisíacción solemne que 
dar al mundo militar, acometiendo determinada empresa que re- 
habilitara su fama y demostrase a las naciones europeas ser el 
poderío y grandeza de España los mismos del tiempo de Car- 
los V. Con efecto, un día se escribirá con justicia que sin la va- 
lentía de don Juan de Austria y arrojo de los tercios españoles ni 
se resolvía ni se ganaba la batalla de Lepanto (*) 

Felipe IT y sus consejos habían llegado también a convencerse 
que si perduraba cerca de dos años la rebelión morisca, era preci- 
samente por esperar sus adeptos tropas y auxilios de sus congéneres 
africanos, con quienes mantenían continuas relaciones. Aín nris; 
mediante el famoso corsario. Aluchali, rey de Argel, se estaba 
tratando la manera de traer a las costas españolas Jevantiras la 
flota turca, para que distrayendo ésta del reino de Granada parte 
considerable de las fuerzas cristianas, pudiesen los moriscos al- 
zarse con la tierra, restableciendo el Imperio moro en los 
alcanzados al acabar con él los Reyes Católicos (*). Era preciso, 











imaites 


(0) Jurien de la Graviére, La guerre de Cipre et la bataille de Lepante, 
1 IL, pág. 8, nota; el cusl cita una apreciación idéntica del italiano Conforú 
en su obra 1 nopoletani melo basoylia di Lepanto 

() En las susodichas Cortes de Córdoba confesaba ol Rey que su viaje 
a Andalucía llevaba por fin someter con brevedad la rebelión morisca, “por 
los inconvenientes que de la dilagion podrian resultar; teniendo pringipal- 
mente aviso de los preparamientos que el Turso, enemigo poderoso y comun 
de los Christianos. haze para enbiar su armada; temiendo por cierto ser su 
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por lo mismo, desvanecer estas esperanzas de los moriscos, de- 
mostrando cómo, mediante una Liga ofensiva, estipulada con los 
venecianos, no sólo se atacaria en su propia casa a Argel, Túnez 
y Trípoli, reduciéndolos bajo el dominio español, sino que hasta 
se llevaría la guerra a los Dardanelos con objeto de encerrar en 
su estrecho mar las fuerzas marítimas del Imperio turco. 

Pero si estas consideraciones imponían al Rey, en cierto modo, 
la aceptación de la Liga, ¿cómo solucionaba el problema cconómi- 
eo, tan primordial en empresas de este linaje, cuando las campa- 
ñas de Flandes habían agotado la hacienda real, consumiendo du- 
rante cinco años el superarit del presupuesto de Castilla y la casi 
totalidad de los tesoros de Indias? (*) Tocaba, además, a su Án el 
subsidio de las galeras, mediante el cual cubría casi por completo 
el clero español con las rentas de sus beneficios el pago del pre- 
supuesto de la marina de guerra, sosteniendo más de tres cuartas 
partes de su totalidad (*); y, por otro lado, San Pío V se negaba 
<on inflexible tesón a prorrogar más tiempo este subsidio, so pre- 
texto de no emplearse convenientemente por los oficiales del Rey 
en la defensa del catolicismo contra los enemigos de la fe, Resis- 
tíase también el Pontífice a conceder la Bula de Cruzada en condi- 
ciones de producir anualmente el presupuesto de guerra para de- 
fensa de las costas españolas, presidios de Africa y sueldo de los 
tercios de Nápoles y Sicilia (*), 1£l Rey y su Consejo de Hacienda 











3ntento principal venir a los socorrer y ayudar, y emprender asty en este rey 
no como en los otros de 5. M, ocupar algunas fuercas y hazer Oros males y 
daños”. (Colección Salazar, A, 49, fol. 3) 

(0) En um presupuesto general de pastos e ingresos de los Estados espa 
foles, conservado en el Vmicaro, con fecha 1366, consta que el prempuesto 
de Castilla, propiamente dicho, se saidaba con un superasil considerable, y que 
los déficits provenian de Nápoles, Sicilia y Países Bajos. (Miscell., Arm.. II 
vol 102, fol. 58) 

(2 Este subsilio del clero montaba de hecho 2 unos 500000 ducados 
anuales. cantidad que se crela sufcieme para el sostenimiento de o galeras, 
emsa finalidad. sexten las concesiones pontificias, cra defender el Moditerrá- 
sio ccridental y mares de ltaliz contra la invasión turca y los corsario: 
(Corresp. diplom. 1. 450.) La Rota capañola de aquel tiempo, incluyendo las wni- 
dades de Halia, no pasaba de £o galeras en servicio activo; el Key tenía, ade» 
más, a sueldo unas 13, pertenccientes a los Doria de Génova y ctros amos. 

€) Véase, entre otros despachos, el del Nuncio pontificio en Madrid, con 
fecha 15 marzo 1560, en Corres), diplowm,, TU, 53. Sesn un cómputo de aque 
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véanse, cuando se presentó Torres, en una situación económica 
inverosimil, por decirlo asi, y hasta humillante, comparándola con 
la potencia internacional de España, sin que encontraran en medio 
de estos apuros solución más pronta ni de efectos más inmediatos 
que la de estas dos concesiones pontificias y la del Exeusado, que 
si bien había sido otorgada por San Pio V años antes, no estaba 
aún en vías de hacerse efectiva (). 

Tres años llevaban trabajando en Roma los hermanos emba- 
jadores don Luis de Requesens y don Juan de Zúñiga, sin omitir 
sireunstancia alguna de recordar al Pontífice las necesidades del 
Exario real y los cuantiosos gastos de la campaña de Flandes; y 
nada habían logrado en concreto, sino confirmarse 1 
la convicción que si no era en la preseme coyuntura, muica doble= 
garian en este particular la voluntad del Pontífice, en lucha con 
los escriipalos de su conciencia y, predispuesto contra la concesión 
de dichas gracias por los abusos que en su cobro cometian los 
oficiales de Hacienda (2). Felipe 11 podia repetir en esta circuns- 
tancia las palabras escritas a su Embajador en Roma dos años an- 
tes con respecto a la Cruzada: “Las saliclas y formas que el Paja 
busca para se excusar, y su natural condición, nos promete po: 
esperanza de buena resolución: y tememos mucho querrá pasar 
adelante con el agravio que en esto nos hace.” (*) 


























Ma época. el producto anual de la Cruzada que entraba líquido en el 
real se evaluaba en 420.000 ducados, (Cosrosp. eiplem. L. 483 

4% La gracia del Excusado fyé concedida por vee primera cl 15 de julio 
1567: consistía en dar al Rey los diezmos del tercer contribuyente mayor de 
cada parroquia. No <e llevó a ejecución por entonces, temiendo cl Rey fuerte 








resistencia em los Prelados e iglesias; pero en t57z no silo te determinó su 
inmediata efectividad, sino que Pio Y concedió, además, que en vez del tercer 
diezmero fuese el primero úe cada parroquia. (Ibid., Í, 524, apéndice) 

(3 "No comenzándele Su Bd (el negacio de la Liza) con conceder la 
Cruzada, era imposibilitar el efíccto; porque sin esta gracia y otras muchas 
Vuestra Majestad aun no podía atender a la defensa de sus Estados, quanto 
mmás emprender en un mismo tiempo dos guerras tan clíñcuhosas como éda y 
la de Inglaterra El (el Papal me respondió que haría quanto podría en buena 
consciencia. Si com ca: aos vensiónes Su 5.1 mo se resuelve de darle la Cru- 
zada, no ay que esperarla en su pontificado.” (Zádiga al Rey, 7 marzo 1570, 
ibid. XI. 251) 

0 Arch, 

















baje de Iowa, Lew. 324. despacho de 22 octubre 156) 
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Mas he aquí que el delegado apostólico don Luis de Torres, 
al proponer la Liga al Monarca, le ofrecía también, en nombre de 
Pio V, la concesión de las gracias.tan anheladas (%), mediante las 
cuales podría atenderse cumplidamente, no sólo a los gastos de la 
confederación, sino a las empresas de Flandes, Africa y posesio- 
nos españolas de Italia, A vista de estos antecedentes se compren- 
derá sin grande trabajo cómo la consecución de los subsidios apos- 
tólicos, tan descados por el Rey y necesarios para equilibrar el pre- 
supuesto general de su Imperio, no fué la menor de las causas que 
le indujeron a tomar en consideración el proyecto de la Liga; es 
más, Felipe IL puso este requisito como indispensable hase de la 
estipulación de la Liga, repitiendo de continuo a sus plenipoten- 
ciarios que exhausta la real hacienda, no veía modo de concurrir 
a las empresas contra el Turco, sino mediante los socorros del Cle- 
to y de la Cruzada (*). 

Otro factor importante pudo también coadyuvar a la acepta- 
ción de la Liga, y fué el de las creencias religiosas del pueblo es- 
pañol. Aún no había desaparecido de España el espíritu de secular 
aversión contra el mahometismo; espiritu que explica por si sólo 
el porqué nuestro pueblo se avino a vivir en continuo rompimien- 
to con el Turco durante el siglo xvI, cuando los intereses políticos 
y aun los de su comercio y la conservación de su preponderancia 
en Europa le hubiesen aconsejado otra linea de conducta. Con 
dérese, si no, cómo explotó Francia, en su lucha contra España, la 
amistad con el Turco durante las guerras de Carlos V, y cuál otro 

















(0 Corresp. diplo»,, UM, ato, nota 

€) Lo decía expresamente el Rey a sus comisarios nombrados para la 
estipulación de la Liga, con fecha 16 mayo 1570: “No se puede proceder em 
esta platica (de la Liga) sino sobre el fundamento del socorro y aytda que 
Su Sa ha de hazer por medio de las gracias que se le propornán, de que se 
emba memoria aparte.” (Jbid., TIT, 359) El memorial aludido (pág. 350) se 
refere a la Cruzada, Excusado y Subsidio de las galeras. “Sin las dichas 
ayudas y socorros —añade el Rey a su Embajador en Roma con la misma fe- 
cha— será imposible trater deste negocio, y se le podrá muy justamente apre. 
az (al Pape) en ello, pues hay tantas causas de poderse hazer. De lo qual 03 
he querido avisar, para que conforme a esto camincis en la propuesta y prin- 
«iplo del negocio; que luego se entenderá si Su Sd piensa hazer la razon; y 
vi no, mo es justo que yo me cargue de obligasiones, no aviendo de poder cum= 
plir con ellas.” (Pág. 335) 
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hubiese sido el resultado de la política española en Italia y Flan- 
des de no tener que ocuparse de la defensa de sus costas contra 
los corsarios de Argel y Trípoli y contra las escuadras del Impe- 
rio árabe, Pero en la mentalidad de Felipe II, de sus ministros y 
del pueblo español, no cabía el proyecto de Liga contra un Estado 
mahometano sin que en él influyese principalmente el espíritu de 
cruzada; por eso, la cuestión de creencias fué una de las primeras 
que el Embajador de Roma puso sobre el tapete al discutir qué 
Gobierno habría de darse a los países conquistados durante las ex- 
pediciones de la Liga (1) 

No movía, pues, a España ni a su Soberano el anhelo de muevas 
conquistas para extender las fronteras de su imperio, ni tampoco 
el de expansión comercial en tierras de Levante, ni menos el in- 
tento de establecer allí una concurrencia al tráfico de los venecia- 
nos o al infiujo de su marina sobre las costas de Egipto y Pales- 
tina. Limpiar el Mediterráneo occidental de corsarios turcos, do- 
minando Argel, Túnez y Trípoli; disminuir el azote de la esclavi. 
tud que en fuerza del corso robaba a tantos españoles sus crecr- 
cias católicas con la libertad; dejar expedita y segura toda clase 
de navegación entre España y sus Estados italianos; precaver las 
incursiones turcas, repetidas casi anualmente durante la primave- 
ra, en las costas de Nápoles y Sicilia, y reducir de este modo los 
excesivos gastos de defensa, y circunscribir la infuencia maritima 
del Turco al archipiclago helénico, Egipto y Asia Menor, he ahi 
las verdaderas aspiraciones del pueblo español en la persona dle 
sus gobernantes al aceptar el proyecto de Liga contra Selim (2), 

La reconquista de Palestina y otras pro: 
asomó como hacedera en la mente del Papa y aun de los venscia- 
nos, pareció siempre muy problemática, por no decir imposible, a 
generales como el Duque de Alba (*); la de Grecia y Negroponte 
o costas turcas del Adriático era considerada por los españoles por 
más aceptuble y útil hasta para los mismos venecianos; pero éstos 


(1 Corresp. diplom,, 1V, 668, 

() Todo este programa se deduce de las negociaciones de España con 
Venecia para la estipulación de la Liga, y principalmente del «Idvertimicalo 
a los Comisarios de como se hon de goverrar en el tratar de la Liga con Ve- 
mocianos, remitido par el Rey en 16 de majo 1370. (Jbid.. pág. 330) 

€d- Documentos iniditos, E. UL, 300. 











cias asiáticas, que 
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no quisieron escuchar nunca otros consejos sino los de salvar a 
Chipre, mientras los españoles lo reputaban empresa de dificil rea 
lización, juzgando que rodeada la isla de costas mahometanas y a 
tanta distancia de la metrópoli, tarde o pronto tendría que caer o 
ser abandonada al poder de los turcos (*) 

Deduzca el lector de estas sencillas consideraciones una radi- 
cal diferencia en política, criterio, ideal y situación económica en- 
tre España y Venecia, las futuras confederadas, y, por lo mismo, 
los obstáculos que debían interponerse en la estipulación de la 
Liga y en el desarrollo de las empresas militares. 

España podía sostenerse en ellas por tiempo casi indefinido, 
sin grandes sacrificios ni cambio notable en su marcha política 
ni militar, sí no se complicaban de muevo los asuntos de Flandes; 
hasta cabía la posibilidad de que no se amenguase en lo más mí- 
nimo su comercio ni las entradas del Erario real por causa de la 
Liga. Venecia, por el contrario, declarando la guerra al Turco se 
privaba de su principal base de riqueza pública y particular, cual 
era el comercio con Levante y rentas de la isla de Chipre, sién- 
dole de este modo dificilisimo satisfacer a los gastos ordinarios 
de su imperio (*); cerrábase también la puerta a la ya dificil 
adquisición de las subsistencias, que debía buscar en su aliada 
España; cesando el tráfico marítimo quedaba concentrada toda 
su actividad en los aprestos militares; los estrechos territorios 
que integraban su dominio debían cargar con el enorme peso de 
una guerra continua, sin otro auxilio que el de los ahorros pasa- 
dos y futuros empréstitos, que en aquellos tiempos eran ruinosos, 
llegando como llegaban al 13 por 100 de interés (*); en otras pa- 
labras, la República variaba casi intri 








secamente de carácter en 








(1) Docunentos inéditos, pág. 303. Herrera, Fern,, tilda de ilusión el pare- 
cer de cuamtos esperaban aniquilar al Turco con una sola jornada. “como si las 
fuerzas del Turco fueran tan limitadas que en una muy grande rota pudieran 
disminuirse”, (Ob, cit,, pág. 24) 

(2) Discurso de un caballero español sobre las cosas de esta Lipa y de 
Levante, en Torres y Aguilera, obra cit., fol. 95 vto. 

(*) dbiá., fol. 97: habiéndose perdido Chipre, y reducidas las entradas 
del Erario público por la suspensión del tráfico comercial, no tienen los vene- 
ciamos “casi para los gastos ordinarios, cuanto menos para mover querra a 
tan fuerte enemigo”. 
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su profesión secular, convirtiéndose repentinamente, de potencia 
comercial, en potencia militar y conquistadora de territorios, para 
Jo cual era de prever no estuviese suficientemente preparada (*). 
El interés propio de España, o si se quiere más inmediato, 
«radicaba en la conquista de Argel, Trípoli y Túnez y costas al- 
banesas, como medio de extirpar el corso y hacer segura la comu- 
¡ción comercial y militar de la Metrópoli con los Estados ita 
lanos: extendíase, cuanto más, a constituir una barrera defensiva 
en el Archipiélago helénico que nunca pudiese traspasar el Turco 
para hacer estragos en las costas de Xápoles mi Sicilia. Por el 
contrario, los intereses de Venecia quedaban, según ella, simeti- 
zados en la posesión de Chipre y Candlía, es decir, en que las ex- 
pediciones de la Liga atacasen al enemigo en terreno asiático, cons- 
titnvendo alli las avanzadas defensivas de Chipre. En España go- 
bernaba un Monarca con poderes absolutos en cuestiones mili 
res y de política internacional. armque asesorado por sus Conse» 
jos: en Veneda perdían esta clase de resoluciones de la repre- 
ón del pueblo y de la nobleza. ejercida por uma corpora: 
cuales del 
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ción de 300 senadures y de varios Consejos, en los 





(% “La ocasión desta liga ha sido aver el dicho Turco gana de haver 
alen para mantenerse en crédio, como lo han Iiecho sus pasados: y com de: 





sea de aver el remo de Cipro, acometió a los venecianas muy poco desp 
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tama mas a salvo, quanto mas por esta vía debilitados fuecen. Di esto a mue 








chos de la cristiandad alezo fuese con aieun dan 
nos, con la Spreranca que se tomó de que, irrita 
solverian a romper con el Turen, de lo eval 10 se podía tener esperanca que 
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ólbmra, Leg. 90, núm. 1) 
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decidir la mayoría de votos y atenderse a mur 
<eres (1). 

La opinión española era imánime a favor de la guerra contra 
el Turco, enemigo de sus creencias; la veneciana estaba dividida. 
como hemos visto, en dos partidos absolutamente contrarios. E: 
paña no exponia directamente sus territorios o estados, aun en 

“aso de ser derrotada las fuerzas de la confederación: Venecia. 
por el contrario, jugaba la posesión de casi todas sus colonias si 
el Turco salía victorioso en la contienda. [El solo nombre de Liga 
bencficiaba inmediatamente a España, dindole mayor prestigio 
en sus posesiones italianas y más aún en el campo político imter= 
nacional (2%), al paso que no eran tan inmediatas mi seguras las 
ventajas que de ella esperaba obtener la República veneciana. 

En atención a estas ciremmstancias se juzgó, en general, bastan- 
te más problemática la entrada de Venecia en la confederación 
que no la del Rey Católico, fundándose principalmente en la dis- 
paridad de criterio existente o probable entre los gobernantes ve- 
necianos, consecuencia de su Gobierno representativo, y + 





diversos pare 














ás an 
en su ya histórico interés de vivir de acuerdo con el Turco, aun 





() Coteviei, juan, Syuepsis Keipublicac Fenctar. De Republica Fene 
tora libri quimque; ici svrmpsis Reipublicae Venctue, el oli de sudem di 
cursus politici... (año 16261. Esta obra Cpáx. 270 +) explica con toda caso 
de detalles la organización politica y administrativa de la República, funcio 
namiento de sus Chmscjos, atrisuciones de los mismos, etc, et 

1% Cocesp. diplomo TEL 2735 EI Vat Borter, La 
Discorsa di lega che si petecble For con 


lies cue vercido el Turco, 

















sit. fol. a 
2 il turco dell tati soli Dalias como 
ss podría conquistar más fácilmente Argel 

















y los demás Estados de Africa, y esto “Hi darcbbe riputatione et di porer en 
piegar magzior forze per estinguer” le rebellioni di Fiandra”. Longo, ob. cit, 
pá 142 “il far uma lega (con los españoles) non era aliro che legare la Rep 





púlilica alla conservatione e alla cieurezza delli «tati loro comre de foro dl 
Turco. Serra for mueva spesa, ae bastara servirsi del trontecimo della «pesa 











ordinaria che famo per difesa delli suoi mari er dellé sui regni a marinas 
perché la mostra armata Ti mettén. turti in sicurezza...; questo conmodo, questo 
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gerando en la expresión y foro, Longo coincidía con el cardenal Grantela. 
Zúlico. Requesene y otros ministros del Rey en Hala al 
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a trueque de continuas humillaciones y tributos de slesagravio. Y 
acrecia estas dificultades la contraria opinión de alguna parte del 
pueblo que todavía respiraba resentimiento, cuando no odios con- 
tra España, recordando, como hemos visto, la Liga de 1538, en que, 
según venecianos, habian sido victimas del egoismo español y su- 
frido las consecuencias de una desastrosa dirección de las expe- 
cliciones militares (*). 

En cambio. si los Consejos del Rey titubearon un momento 
en concertar la Liga con Venecia, fué por desconfiar de su fideli- 
dad y permanencia en ella más del tiempo que conviniese a los in- 
tereses de la República (?); pareciales algo deprimente tratar de 
igual a igual con wma potencia, cuyas fuerzas eran en todos los Ór- 
«lenes, hasta quizás en la marina, inferiores a las suyas: no se fa- 
tan tampoco de la calidad ni orden de la marina veneciana, cons- 
tándoles por fidedignas informaciones su deficiente organización 
y escasas tripulaciones y que su disposición para la lucha no iba 
proporcionada con el número de unidades (*): temíanse de las di- 




















(1) Catena, ob. cit, pá 169: "Parera impossilil cosa, si come da gran 
di huomini fu gindicato, che dovessero mai colligarsi ¿ principi, ando da una 
arte gli animi ricordevoli de Verctiani della lega del 1538; ct dall altra, sa- 
vendo gli spagnoli i loro interesse di mercantie in oriente ct che col dar 
ome di lega, havrien ceresto migliorar le lor conditiomi col tureo, o facen- 
dola, che non sareble durata. "—Torres y Aguilera añade que los turcos gi 
dieron la entrega de Chipre contando “con la solita pusilanimidad de Ve 
cianos, los quales otras veces, siéndales movido guerra de las armas turques- 
sas, humildemente y con pagar mucho tributo han siempre demandado la 
paz” Soriano, en su relación de Roma en 1571, alirma que el Rey de Espan 
ña estaba poco satisfecho de Venecia “e mal sodiefatto, non diro per le cose 
della precedenza (entre los embajadores español y francés en los actos pú 
Hicos), ma molto pik per non haver voluto mai la Signoria moversi a favo= 














(2) Corresp. diplom., LIL, 303: * Vi e (en la corte española) poca amore- 
volezza verso li Sri. Venetiani per non haversi voluto mai movere in aíuto 
altri, et molto manco confidenza che ogni volta che potessero uscire de la 
guerra non lo faccino volentieri, lassando Fimpresa supra altri 
solo alinteresse proprio.” (Castagna a Roma, 25 abril 1570. Córdoba). Lo mis- 
mo repiten Arroyo, ob, eit.. fol. 8 vto.: y Herrera, Ant. 0D. cil. primera par- 
16, lib, XVIL, págs, 785 y 792, y otros autores. 

(8) Jurien de la Gravire, 00. cito, Y, 25 y sigts—Escorial, ma X, TIT, 
lol. 301: Particolor informatione dota a 5. 1118 Catholica sopra l'armata de 
SS, tri Venetiani. 


et mirando 
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ficultades que siempre encontraría la República en la leva de sol- 
dados ('): sospechaban del carácter vidrioso de los venecianos, 
propensos siempre a la queja, exigentes aun cuando se les favore- 
cía (*), y partidarios por educación de aplicar a los negocios de la 





1 


(2) Aunque la cita sea slgo extensa, no podemos menos de transcribir 
un párrafo del Discurso particuler sobre la armada para el año venidero de 
1568, que el Nuncio de Madrid remitió a Roma por aquella época (Arch. Vat., 
Miscell, arm. 1, vol. 101, fol, 156). Confirma elocuentemente cuanto decimos 
en el texto: *Podríase congeturar que el Turco armase contra Venecianos. 

enviando los Venecíanos, como envian otro embaxados al Turco, y conside- 
tando lo que ellos para con él suelen hacer, de creer es que harán todas cue 
fuerzas y pasarán por cualquiera baxera y interesse para quedar en paz; por= 
que lo que ellos huyen y deven huir con todo su poder y saber es que sus fuer- 
zas y señorio no sean experimentados, pues que experimentárdose se desen- 
gañaria <l mundo; y se vee que sustentarse ellos es maña, teniendo los Prin- 








cipes cristianos en balanza cuando estan en paz, y cuando en guerra acrecen- 
tar su dominio con los estados dellos; porque en efecto, si bien tienen diñe- 
ros, no tienen gente y caballeria en quien emplearlos; y se vió que cuando fué 
el ejército de la Liga scbre ellos que empezaban las guerras en aquella hora 
a ser de veras, en muy pocos dias perdieron cuanto tenian en tierra firme; y 
ellos, viendo la poca seguridad que tienen con tal amistad y que los Princi- 
pes cristianos razonablemente se les pueden atrever, será menester que se 

ir sadie tiene pujanza en mar, la cual puede aprovecharles, sino Su 
seria de mucha importancia y provecho si lo hiciesen de veras; pero 
pueden tanto nuestros pecados, que mas presto por celos de su dominio irán 
dando sus tierras poco 2 poco a un tirano turco que arrímarse en Liga de un 
rey cristiano, como otras veces se ha visto que lo han hecho.” 

(2) Herrera, Ant ob, cil, pág. 792. “Los que contradecian Clos del Con- 
sejo Real, opuestos a hacer liga con los Venecianos) alegaban ser los desta 
Republica hombres tan dados 2 sus particulares intereses, que sin respeto de 
los compañeros, quando bien les estuviesse los dexarian en el fuego; y des- 
amparandoles se concertarian sin atender al bien público de la christiandad 
sino solamente hazer su negocio, a que siempre y en todas las cosas tuvo esta 
República su principal fin...; pues en todo querian las cosas a su modo, siendo 
como zon hombres tan vidriosos y puntuosos, que por cada cosa, por de pe- 
queña importancia que fuesse, avria diferencias y disputas, allende que no se 
sonfiaan de sus compañeros y amigos” De la Relatione di Venefío, di suoi 
stali, etc, escrita por un Ñorentino hacia los años 1568 o 156), tomamos asi- 
mismo el párrafo siguiente: “E veramente degna questa Republica d'essere 
sommamente lodata per i suoi buoni et regolati ordini...; ma una cosa mi 
displace, che sono tanto superbi et altieri, parlando peró in particélare, che 
perché tutti vogliono ancora in particolare esser si- 
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Liga un criterio de comerciantes al detalle, no buscando, por otra 
parte, sino su propio interés (1). 

En cambio, miraba Venecia con cierta inquietud la facilidad 
con que Felipe II había accedido a entrar en la confederación, 
como la sienten siempre los estados más débiles al coligarse con 
los poderosos. ¿No podía obedecer España al deseo de engrande- 
serse a sí sola en el Mediterráneo mediante el auxilio de las gale- 
ras venecianas? ¿No era de temer que, abusando de su saperiori- 
dad en fuerzas terrestres y de sus medios económicos, o bien de la 
diplomacia, ligase a la República en una empresa interminable y 
fatal para su existencia misma (*)? ¿Podría sufrir Venecia la al- 
tivez de los españoles, que, modestos en su propio país, aparecian 
en el extranjero poseídos de un orgullo insoportable? ¿Toleraría su 
ambición de intervenir como primer potencia en todos los asuntos 
del Mediterráneo, su prurito en buscar y atribuirse a sí solos la 
gloria de las expediciones afortunadas, su conducta altanera con 
los pueblos italianos, sus aspiraciones a imponer en todas partes 


onde sono hormal fat cusi odiasi che 





nori, et si credono di esser tutti duch 
quasi mon possono accrescere maggior odio; et tre di cid sono susi avark 
cusi miseri, cusi mancatori delle loro promesse, scortese et ingrati verso chi 
habbia fatto loro qualche servitio... Sono loquacissimi, et di parole credono 
comtentar' ogn 'uno, persuadendosi che questo debba bastare con la reputation 
loro." 

(1) Herrera, Ant, ob, cit, pág. 822, asegura que los venecianos alargaron 
mucho las negociaciones de la Liga en 1570 “porque con gran artificio se va- 
lan de las ayudas de otros para sus necessidados, pretendiendo de provar que 
la defensa y conservacion de aquella Senoria era beneficio público de la chris: 
tiandad, siendo el enemigo contra quien se hazía la liga, comun de todos”. 
Molini, Documenti dí Storia Italiana, t. YI, 454, publica una carta anónima al 
Rey de Francia en 1555. proponiéndole cl modo de establecer wna Liga con 
Venecia para echar de Italia a los españoles: lo único y decisivo segón esta 
<arta es ofrecer a venecianos la isla de Sicila, pues tienen necesidad de sus 
graneros y olivos, “et non havendolo, riceve Venetia incormodo et danno 
grandisimo, tal che per acsiourarsene di hauere Po et Valtro, non lascia. 
anno di fare ogni gran cosa... Venet ii amici dela 
quiete per far los trafiequi; et tanto si conducono a far guerra quanto la 
mecessitá li stringe o per conservare il loro o per aranistare nuoro stato... Ve- 
metiani non vogliono parole né speranze incerte, ma megotiar con il pegno 

















(2) Longo, ob. cit.. pág, 21 
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las leyes y procedimientos de conquistadores? (*) Y si bien se en- 
caminase la Liga a salvar principalmente las colonias venecianas 
de Levante, y se lograra este intento, ¿no quedaría encadenada la 
República para siempre a la voluntad de España a cambio de una 
cooperación pasajera ? ¿Qué dolorosas compensaciones no exigiría, 
por fin, el astuto Felipe II, que ambicionaba, según pública voz, el 
dominio absoluto de toda Jtalia (2)? 

He aquí un conjunto de temores, acrecentados por el natural 
recelo de los venecianos: temores que los movieron a ensayar una 
tentativa de confederación, sin carácter obligatorio, y ver de sal- 
var sus colonias sin necesidad de echarse las cadenas de un trata- 
do público. Tal era la finalidad de la República al acudir en deman- 
da de socorros a San Pio V, y por su medio. al Monarca cató- 
lico, implorando el envío de sus respectivas escuadras en soco- 
rro de Chipre. Prefirieron antes pasar plaza de débiles que de con- 
federados de España; y procurando asistiese a la expedición un 
tercero que sirviese de amigable componedor entre venecianos y 
españoles y guiara libremente las escuadras, propusieron a Pío Y 
la creación de una Ñlotg pontificia, cuyo jefe lo sería también de 
todas las fuerzas marítimas (). A este in ofreció la República 
al Papa 12 cascos de galeras para que las armase a su cuenta y a 
la mayor brevedad salieran para Levante bajo la dirección del ge- 
neral pontificio Marco Antonio Colonna. 





(1) Soriano, Relationc dí Roma, 1571: “La natione spagnuola e cosi am 
biriosa et eupida dí gloría, nervenir sempre comarbitra in tute 
Timprese importanti... Natione piena di fausto et dí superbia, ct che vuol 


sempre ogni avantaraio.... 1 regii tespañoles) desideravano la superioritó n 














quella guerra. 
(6) Longo, 00, cit. pú. 14: “il far una lega non era altro che legars la 
ii loro contre le for- 





Renpnblica alla conservarione e ¿lla sienrezza delli st 
2e del turco", 
E Nune, Ven 





vol. 7. fol 138. 
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CAPÍTULO Ill 


PRIMERA EXPEDICION A LEVANTE 


Onsrácuros pe Fraxcra.—Marco ANTONIO COLONNA, GENERAL 
DE Las EUERZAS —DescoNTENTO DE DORA —DESORDEN EN 
LA MOVILIZACIÓN DE LAS ESCUADRAS.—INACCIÓN DE La VE- 
NECIANA —DISCREPANCIA DE PARECERES,—SE INTENTA SOco- 
xRER a Cmirre.—POR QUÉ NO SE LOGRA.—DESUNIÓN DE LAS 
FLOTAS CRISTIANAS —RESPONSADILIDADES, 








Si la disposición de Felipe II concediendo a Venecia los auxi- 
lios que deseaba, sin compensaciones ni compromisos de ninguna 
clase, despertó en ella nuevos alientos y simpatías, vino también a 
confirmar más al Papa en su propósito de llevar adelante el pro- 
yecto de la Liga, no obstante los no despreciables obstáculos que 
desde un principio se conjuraban contra ella (*). Porque, por una 
parte, los venecianos parecían aún irresolutos en el propósito de 
guerrear contra el Turco, y no soltaban prendas mientras España 
no les asegarase el avituallamiento de sus pueblos y el respeto y 
garantías solemnes de su independencia política; por otra parte, 
suponían todos en el enemigo, y así era la verdad, vehementes de» 
seos de llegar a un acuerdo con Venecia, debido, principalmente, a 
la actitud amenazadora de España, cuya potente marina y fuerzas 
«militares eran para tenidas en cuenta (*). Además, durante el mes 
de mayo corrió por Roma con insistencia la voz de que la República 


4) Corresp. diplom., III, 360 
(3% 1bid., pág. 370, nota. 
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negociaba secretamente la paz son el Turco, arrepentida ya de no 
haber discutido siquiera, algunas semanas antes, las proposiciones 
sobre cesión de Chipre hechas por Selim II, mediante un emisario 
suyo, enviado a Venecia principalmente para este efecto según que- 
da referido. 

Afortunadamente no tenían estos rumores otro: fundamento 
serio sino el de la constante oposición a la guerra que continuaba 
desplegando el partido pacifista veneciano; y también el de haberse 
ofrecido el Rey de Francia a servir de intermediario con el Turco 
en favor de Venecia, procurando de este modo no se llegase por ésta 
a la ruptura armada y, sobre todo, que la República no se confede- 
rase con España para una obra de la exal no podía menos de salir 
con ventaja la política española. Francia seguía constantemente en 
su propósito de paralizar toda empresa que pudiese coadyuvar al 
mayor engrandecimiento de España en el Mediterráneo, Por esto 
mismo, si respondió su Rey al llamamiento de Pio V, que le había 
exhortado a entrar en la Liga por idénticos motivos y frases que al 
Emperador, fué sólo para excusarse pretextando motivos de pú 
blica utilidad y servicio del cristianismo para declararse, si no abier- 
tamente contrario, al menos ajeno a la coniederación. De estas 
disposiciones de Francia, así como de su actuación politica en este 
asunto, daba cumplida noción el embajador Zómiza, citando pala- 
bras del Papa, en despacho a Felipe 11 con fecha 5 de junio (1): 
Tratando con Su Santidad —le decia— sobre la sospecha que 
habia de que venecianos holgarían de acordarse con el Turco, le 
dije que tenía aviso de que habían pedido al Rey de Francia se 
interpusicse en esto, Dijome que ercía que el Rey se lo había ofre- 
cido sin que ellos se lo pidiesen; y mandó traer allí la copia de una. 
carta que el Rey de Francia había escrito a Su Beatitud en res- 
puesta de otra suya en que le exhortaba quisiese entrar en esta 
Liga contra el Turco (*). Alaba en ella. el Rey mucho el celo que 
Su Santidad ticne al bien público de la cristiandad y al socorro de 


























ofrece que si con la amistad que él tiene con el Turco 
puede traer algunos oficios que puedan ser provecho de venecia- 
nos, o bien de la cristiandad, los hará de muy buena gana, porque 





(1) Corresp. diplom., TIL, 360. 
(2) Catena, ob, cil, pág. 





Invales Ecctes, t. XXXVIL, págs. 10 y sigts. 
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para sólo este efecto ha conservado su corona la amistad del Tur- 
co. Mostró Su Santidad quedar ofendido de esta oferta, porque 
en ninguna manera puede oír que se hable de hacer paz con el 
Turco; y aunque algunas veces teme que venecianos la han de ha- 
cer, se esfuerza mucho en no creerlo, y ellos le han dado grandes 
palabras en que no la harán jamás sin si consentimiento,” 

En consonancia con estas disposiciones de España y Venecia. 
activó San Pio V los preparativos de la Ñota pontificia que debía 
improvisarse en Ancona, valiéndose, al efecto, de los cascos de 
galeras cedidos por la República veneciana ('). Pero en tanto lle- 
gaban éstos a su destino, tratóse entre la Santa Sede y la Señoría 
del arduo problema de designar persona que mandasc las tres flo- 
tas cristianas en la próxima expedición a Levante contra el Tur- 
so. Instaron los venecianos por que se encomendase este cargo al 
cardenal Cornaro, su conciudadano, o, de no ser éste persona gra- 
ta a la Santa Sede y España, se pensase en el cardenal Comen- 
don, que también era nativo de territorio veneciano. Resuelto San 
Pio V a excluir a los eclesiásticos de todo cargo que tuviera carácter 
marcadamente civil, enanto más militar, pidió a la República de- 
jase a su arbitrio, como España había hecho ya, el nombramiento 
de general, asegurándole no influirian en su determinación actual 
miras ni consideraciones de otra clase, sino las del bien público y 
más acertada defensa de la cristiandad (*). 

El nombramiento de General de la expedición recayó en Mar- 
co Antonio Coloma, patricio romano, gran condestable de Ná- 
poles, y, por lo mismo, vasallo de Felipe 11. Frisaba su edad en 
los treinta y cinco años: en su primera juventud habiase dedicado, 
aunque de paso, a la dirección y administración de unas galeras 
de su propiedad: era la única práctica del mar y de marina de gue- 
rra que poseía el nuevo General de la flota pontificia, que debía 
serlo también de la veneciana y española. Procuró el embajador 
Zúñiga desbaratar este nombramiento, y más aún el que se forma- 
se de modo tan repentino una flota pontificia, que desde luego po- 
día considerarse de escasa utilidad para la Liga y, sobre todo, e 
¡cos de España en ella, De hecho, Zi 





traria a los intereses p 





(1) Guglielmott, sb. cit, páge 12 y siste 
4) Corresp. diplom,, MI, 376. 
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ga opinaba prudentemente, pues la improvisación «de uma fota 
pontificia respondía en la mente del Papa y los venecianos única 
mente a resolver una cuestión de etiqueta, según unos; a evitar di- 
ficultades entre España y Venecia con motivo de la nacionalidad 
del jefe de las expediciones marítimas, según otros; en realidad, 
a impedir que dispusiese España a su arbitrio de la Rota coligada, 
mediante un General vasallo suyo y décil instrumento de las mi- 
ras imperialistas que la opinión pública atribuía entonces a la 
nación española (3), 

Al genovés Juan Andrea Doria, que había sido nombrado por 
Felipe II jefe de las fuerzas españolas destinadas a la expedición, 
no pareció bien ni el nombramiento de Colonna. ni menos la 
creación de la nuera ota pontificia; por esta razón, respondiendo 
a los Breves de Pio V en que le exhortaba a movilizar inmediata 
mente las galeras de su propiedad, a sueldo del Rey de España. 
€ ir en socorro de venecianos (1), dejaba entrever su frialdad 
y escasos entusiasmos por lo empresa que se le encomendaba. 
aunque por el contexto de la carta se esforzase en simular todo lo 
contrario. En rigor de verdad, pareríanle a Doria casi incompren- 
sibles y desde luego imprudentes las órdenes de Felipe TI mandan- 
do fuese a Levante la flota española; es decir, las galeras de su 
propiedad y las denominadas de Nápoles y Sicilia, nas y otras 
sostenidas con el dinero de la Corona de Cas 























illa; a su modo de 
ver corrían peligro de quedar allí deshechas, sin ventaja de nin- 
guna clase para España ni para la causa pública, Ateniéndosc, por 
otra parte, a la letra del despacho real, cuyo texto nunca mostraba 
a pontificios ni venecianos, sostúvose cn afirmar no tenía otras 
órdenes sino las de reconcentrar todas sus fuerzas en Sicilia, y 





esperar ulteriores instrucciones de la Corte española, Es verdad 
que la fortuna patrimonial de Doria consistia principalmente en 
sus galeras, y que en virtud del contrato con el Rey no podía exi- 
gor compensación alguna por ellas si quedaban deshechas en ex- 
pedición marítima de guerra; este hecho obligaba a Doria a ser 
cauto con sus galeras, a no exponer su suerte sino cuando no tu- 





() Corresp. diplam., 111, 376. 
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viese otro remedio y en la medida estricta 
plimiento de las órdenes de Felipe II (2). 

Estas disposiciones de Doria, tan poco propicias a la Liga. 
motivaron en San Pío V el designio de pedir al Rey nna decla- 
ración neta y terminante de sus intenciones, por la cual obligase 
a Doria a unirse con venecianos, obedecer al General pontificio e 
ir donde éste dispusiera, incluso a] socorro de Chipre; resolución 
que fué preciso tomar,.no obstante que Zúñiga y los plenipoten- 
ciarios españoles hubieran manifestado al Genovés eran éstas las 
intenciones del Rey al mandarle concentrar en Sicilia sus fuer- 
zas marítimas (2) Ni los venecianos podian ver interviniese el 
genovés en las expediciones de la Liga. recordando con resenti 
miento la conducta de su padre, jefe que había sido de la escua- 
dra coligada en análoga Liga, estipulada en tiempos de Carlos V, 
ni Doria reprimía por su parte, ni en público ni en privado, las 


y obligada por el cum- 

















antipatias que, como todos los genoveses, respiraba contra la Re- 
pública veneciana. Ya veremos en el decurso de esta historia cómo 
las quejas de la República fueron casi siempre a parar contra Do- 
ría, y cómo fué éste, reaccionando contra las mismas, uno de los 
adversarios más declarados de los intereses venecianos en la Liga. 

X decir verdad, don Luis de Torres no había pedido expresa- 
mente al Monarca católico sino la orden de concentrar en aguas 
de Sicilia las divisiones de la flota de Italia, al objeto de prevenir 
exalquier atrevimiento del Turco en tierras cristianas de Occiden- 
te. pero con la insplicita intención que desde alí, caso de no apa- 
recer las galeras contrarias y acompañando a la escuadra pontificia, 
se encaminase con la veneciana en socorro de Chápre o donde f 
se necesario para atacar directamente al enemigo (*). A fines de 





























(0) Xo nos detenemos en el texto a trarar la semblanza de Marco Anto 
nio Colonna mi de Juan Andrea Doria, émulos constantes durante 





(a y las 
restantes expediciones de la Liga, Con respecto al primero, consúltese 4 Gu- 
gliclmoti, 0D. cét, cuya obra es, por decirlo así, la biografía del General pon- 
tilicio: y en orden al seeundo, la interesante publicación de Veroggio, Gia- 
zeuni Andrea Doria alla bataglia di Lepento. 

Ch Dbid., pags. 406 y 413 

(8) La escuadra de Felipe TI constata entonces de cinco divisiones prine 
destinada a la defensa de las costas españolas del Medite- 
slcares contra los corsarios de Argel y Berbería, protegí 
también el arribo ú España de las Motas de Indias; la segunda hacia el scre 









cipales la primer 
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abril había comunicado el Rey la orden pedida por el delegado pon- 
tificio a Juan Andrea Doria, almirante de las galeras de su propie- 
dad, asoldadas, como queda dicho, a servicio de España; al mar- 
qués de Santa Cruz, don Alvaro de Bazán, que mandaba las ga- 
leras de Nápoles, y a don Juan de Cardona, jefe de las de Sicilia 
Pero las cartas reales callaban en absoluto con respecto a los im 
plícitos deseos del Papa, expresando únicamente a los interesados 
el mandato de juntarse en Sicilia, después de proveer a la defen 
sa de la Goleta : y esta junta era, decia el Rey, “para lo que se pue 
da ofrecer, bajando la armada del Turco este verano, como se tie- 
ne por cierto” (1). 

No cabe la menor dida entendiesen bien, el Rey y sus Conse- 
jeros. la finalidad de las peticiones de Torres; pero ateniéndos» 
a la letra de su memorial, aparentaron no haberla comprendido, 
y por lo mismo dilataron cerca de dos meses, o sea hasta llegar 
mueva petición 4161 Papa, la orden clara y terminante de unirse dis 
chas galeras con la escuadra veneciana (), y hajo el mando de Co- 
loma, general de las galeras del Papa, emprender la expedición 
general en sucorro de Chipre, Xo obedecía esta conducta del Rey 











vicio de comunicaciones múlitares entre la Península y lus Paises Bajos; la 


tercera, compuesta de las galeras dle Juan Andrea Doria, estala en Génova y 
Milán, Cerdeña 





posesiones españolas de Toscana, para el servicio militar cos 


y Franco Conduit 





la cuarta y quinta eran denominadas de 
por estar afectas a la defensa de estos reinos comtra los corsaries tuicos y al 
servicio de la Goleta, En total: cerca de cien galeras. una tercera parte de las 
cuales er 











le armadores particulares. que las povian a sueldo del Rey me- 
diante contrato, 

(1) Naraseués: Dow ¿llcaro de Macár.... piu. 81 Carta slel Rey a Barán, 
24 abril 157: Corres». diplom, MI, 2%, el Rey a su Embajador en Roma, 
con igual. fecha 

€) Corresp. tiplom, 1IT, 302. “La causa por que a Juan Amlrca no se or 
cien los días passados mas de que se juntasse con todas las galeras co Sica, 
Jué porque mi se pidió mas desto de parte de Su Sd, ni havia parecido conve- 
mir concederles luego esto, porque la nesessidad presente dicra a los Venecia: 
os priessa al trato de la liza y conclusion della..; y por estas causas se ha ydo 
entreteniendo en mo dar otra orden mas de la dicha..." (/Lid, pág. 48) Lo 
d. Dowai, Dipéches de M. de 
ourquezarz, t. Y 239 y 245. Es cierto que el Paga y su secretario el cardo= 
nal Alejandrino en niskuno de sas despachos pidicron expresamente sino que 
Jas galeras del Rey se reuniesen en Sicilia, (bid, págs. 261, 269, 303) 














mismo afirmaba el Embajador francés en Mad 
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a regaiear el favor a los venecianos. máxime no desconociendo 
las positivas ventajas para la dominación española en el Medi 
terráneo que de él podían seguirse, sino más bien a la persua- 
sión que sus galeras no estaban por entonces suficientemente pre- 
paradas para una expedición como la de Chipre, pareciéndole, por 
otra parte. que. desguarnecidas Nápoles y Sicilia, quedaban es- 
puestas al peligro de ser acometidas en las primeras semanas del 
verano por las escuadras corsarias de Argel, Túnez y Tripoli. 
Consciente además el Rey de la hegemonía de su Corona, reputaba 
muy poco decoroso para ella, como haría hoy cualquier primer Po» 
tencia de Europa, condescender tan fácilmente y casi al primer rue- 
go a someter la parte principal de su marina al mando de un gene- 
ral extranjero, y más aún con el objeto de emplearla en una empre- 
sa de cuyo éxito dudó siempre el Monarca, no disinmlándose sus 
dificultades y los enormes peligros a que debía verse comprometida 
la escuadra cristiana. Ñ 

La relativa tardanza del Consejo Real en resolverse definiti- 
vamente a esta última petición del Papa: las dilaciones originadas 
en la transmisión de las órdenes desde mediados de julio per el 
«oficiente servicio de correos, que requería con frecuencia cerca d 
tres semanas para levar la correspondencia desde Madrid a 13é 
nova o Roma; la manifiesta contrariedad con que recibió Doria 
la orden de ir a Levante con las galeras de su pertenencia, a cuen- 
ta y riesgo propio, como suele decirse, que no era pequeño en aque- 
lkox mares. y exponiendo en él toda su fortana patrimonial; y 
subre todo, el expreso mandato de someterse con toda su esct 
dira a la dirección del general pontificio Marco Antonio Colonna, 


de hecho me 


























os experto que él en achaques de marina: todo ello 








¡trihuyó a que la Mota de Doria se moviera con calculada mo- 
ul y no se wniese con la del Papa hasta mediados de agos- 
10. fecha, en verdad, algo tardía para emprender una expedición 
maritima en Levante (*), Ni Marco Antonio, ni menos Doria, es- 
tuvieron afortivados en la movilización de sus fuerzas; aquél por 
la necesidadl de atender al armamento de sus galeras y leva de los 
sollados, y éste por las causas que acabamos de exponer somera- 
mente; asi y todo, en general se enderezaron las críticas y lamen- 
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(0 Rexell, ab, cit, 
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tos contra Doria y las autoridades españolas, a quienes se hizo 
casi imicamente responsables de tanta morosidad y del fatal és 
to de la jornada. 

Por culpa, pues, de uno y otro general se perdió la mejor co- 
yuntura de socorrer a Chipre o atacar al Turco durante los meses 
dde agosto y septiembre; dilatar esta empresa a estación más tar- 
día no era sino dirigir la fota a manifiesto peligro de perecer 
en aguas de Levante, presa de los fuertes temporales de otoño (*) 

No fué más feliz ni aforeunada la movilización de la Rota ve- 
neciana, no obstante haber comenzado, según se decía, con gran ac- 
tividad los preparativos navales desde el mes de febrero de este 
año (*). El total de sus unidades de pelea, o sea galeras, podía su- 
bir a unas 140: pero estaban diseminadas, invernando unas en el 
arsenal de Venecia y otras en presidios del Adriático y puertos 
de Candía (*). Si sobraban a la República unidades, artilleria y * 
denxís efectos necesarios al armamento de las mismas, hacianle, 
en cambio, mucha falta remeros y, más que todo, tripulación e in- 
fanteria; y ya desde entonces comenzó la República a sufrir gran 
des apuros para llenar esta deficiencia, hecha ya crónica en la mari- 
na vencciana por motivos de economía y reducción de gastos. Por lo 
mismo, casi sin remeros ni infantería salieron de Venecia el 30 de 
marzo de 1570, cerca de 60 galeras al mando de Jerónimo Zanne, 
nombrado, al efecto, general en jeíe de las fuerzas marítimas de 
la Señoría; el 13 de abril arribaron con dificultad al puerto de 
Zara, y aquí debían estacionarse hasta nuevas órdenes de la Re- 




















(1) Véase la carta de Narco Amonio Colorna al Rey, dándole cuenta de 
estos y otros sucesos de la presente jornada, en propia justificación, Arch, Vat, 
Miseell, Arm. EL vol 101, fol. 171, en español, 

(2) Stirling Maxwell, Don John of Austria, l. 314 Según este autor, el 
desorden en la movilización veneciana se explica únicamente por la esperanza 
de la República que el Turco pidicse la paz o se retirara de Chipre al conocer 
que España se aliaba contra él. 

(3) Colonna fijaba las fuerzas maritimas de Venecia en esta manera: “Lar- 
mata dí questa Signoria € de 145 galerc, undeci galere grosse, un galeone et 
venti navi; nel numero delle 145 se vi includono venti due di Candia... ; oltre 
la gente ordinaria vi sono XII m. fanti.* (Colonna al Rey, Venecia, 11 julio 
70, en Corresp. dípiom., VI, 447) Véase también Rasell, pág 167 
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pública (). Y, circunstancia incomprensible a juicio de los mismos 
ministros de Venecia; el 13 de junio anclaban aún estas galeras 
en dicho puerto, consumiendo inútilmente vituallas que con diñicul- 
tad podían recogerse en los contornos, y careciendo de artillería 
y soldados para acometer cualquier empresa terrestre en las cos- 
tas turcas de Dalmacia, En consecuencia, victima de su deficiente 
preparación más que de la morosidad de españoles y pontificios en 
el apresto de sus fotas, no pretendió la veneciana ni siquiera ha- 
cor frente a una parte de la enemiga, que con actividad y auda- 
cia extraordinarias iba asolando los presidios venecianos de Alba- 
mia, asi como las islas de Corfú, Zamte y Cefalonia, donde la es 
emacira de Zanne debia recoger tripulación, soldados y vitwallas 
para el socorro de Chipre. Y como remate de este triste cuadro, y 
a consecuencia de los calores estivales, de la inactividad de las tro- 

c. sobre todo, de la descuida 
empezó a cundir por ellas mortal 
ripulación, los remeros y el ej 
in Sforza Pallavicino. 

Autes de reunirse con Zanne todas Jas y: 5 an= 
cladas en ¡mertos del Adriático, le ordenó el Senado sulicse en dí- 
rección de Corfí y pasando de aquí por la Morca, se encaminase 
a Candlía, sin detenerse a expugnar presidio alguno del Turco, 1 
ánenos esperar las galeras pontifici 
cuya venida a, 
iicudas, Había prohibido la República al 























da alimentación de las mismas, 
fermedad, que diezmó la ya 
o alli congregado por el 

















leras venecian 

















s, mi siquiera las españolas, de 


sas de Sicilia no se tenfan adn noticias bien cer 





neral Zanne acome- 
alquier empresa «ue fuese contra presidios turcos en las 
s de Dalmacia y Mbania, temiendo que por este motivo con- 
centrase alli Selim TI todas sus fuerzas, o para dar batalla a la 








(1 Segnimos en este asumo, con preferencia a los demás historiadores y 
documentos venecianos, la siguiente relación de Pallavicino, que por no ser 
destínula a la publicilad. merece mayor fe que aquellos: “Reletione dell” 
Vlbmo Sig. Sforza Pell maloro gensrale dell armi della Serma Si 
noria di Vonetia, intorno all impresa dell armaa contro il Turco, il primo exno 
della «wr di Cipro.” Fochiada el 22 (277) de abril 1571 (Arch. Vat, Barber. 
Lat,, ms. 5267, fol, 8o). El autor lo dice exprecamente: “del tardar nostro tan- 
to a Zara me Fu cuusa Paspettar che giongesse tutta Farmata con tutte le mo- 
únitioni necessarie, et Fordive della Ser 
Generale haver' in commessione da lei 























di partirsi; che cosi diceva VEccmo. 
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fuerzas venecianas y, vencidas éstas, llegarse hasta los indefensos 
dominios y ciudad de Venecia, o bien para impedir se juntasen 
Zanne, Marco Antonio Colonna y la escuadra española, y poder 
él realizar, entre tanto, la conquista de Chipre, la cual isla ya desde 
el mes de abril era fuertemente combatida de la escuadra turca por 
mar y tierra (*). Efectivamente, Selim 11 rodeaba la isla con una 
flota muy nunrerosa, acaso superior a la que pudieran reunir los 
coligados, y había desembarcado en tierra un ejército más de diez 
veces superior al que guarnecia la isla por parte de los venecia- 
nos (5), 

Al llegar a Corfía la escuadra veneciana, tuvo vaga noticia de 
estar ya en camino las flotas pontificia y española; pensó, por lo 
mismo, permanecer allí hasta la venida de éstas, aprovechando el 
tiempo para reorganizar el ejército y la marinería; pero al fin dis- 
puso proseguir el viaje hasta Candía, donde pensaba encontrar 
medios más suficientes, que en Corfú, para lograr este propósito. 
Y ayudó a tomar esta resolución el fracaso sufrido por las tro- 
pas de Zanne en el asalto a Margariti, fórtaleza situada en la in- 
mediata costa albanesa, fronteriza de Corfú, que el general vene-" 
ciano quiso reconquistar, animado por los éxitos de sus compañe- 
ros, Véniero y Quirini, que habían quitado al Turco los fuertes de 
Lopoto y Marina. Grande fué, sin embargo, el desengaño del ge- 
neral Zanne y de su compañero Sforza Pallavicini, al comprobar 
que nada o muy poco se había hecho en Candía para la prepara- 
ción de la escuadra veneciana, anclada en los puertos cretenses (*), 
y que faltando remeros, municiones de boca y, sobre todo, solda- 
dos, muchos de los cuales habían desertado en la travesía, y no 


habiendo posibilidad de lograrios en aquella isla, se hacía preciso 


(1)  Pallavicino: La flota veneciana no acometió la empresa de Castilnovo en 
Albania “per non essere anco arrivate le monitioni necessarie all'expugnatione 
per dubbio che l'armata nemica non ne scpragiongesse¡ et per hauer ordine 
YEremo. Generale, come diceva, della Sertá V., di non tentar cora sleuna que” 
in golfo per non tirar qualche grosso corpo de nemici in Dalmatia." 

(2) Rosell, págs. 28-29. . 

(£), Jbig. “Di maniera che in sei o otto giorni che eramo arrivati in detto. 
porto dalla Suda (Candiz) ci trovammo in peggior termine che mai, et per 
maggior nostra miseria non solo non trovammo gagliarde provissioni et que- 
lla buona disposition de animi che ci haveva detto il Clarmo Capitano del Gol- 
fo, ma pochissimo et quasi nissum principio di provisione.” 
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reducir el número de galeras con que se contaba, al menos en unas 
30, y con su gente y efectos poner en disposición de afrontar la 
lucha con el enemigo tan solamente unas 70 u 80 unidades, las 
cuales podrían hacer algo de provecho, reforzadas con las de Co- 
lonna y las $1 de Doria (1), 

Esta era la determinación que convenía para el buen orden de 
la jornada; pero atendió Zanne a la honra de la República, la cual 
no sufría semejante determinación, habituada a figurar siempre 
en el Mediterráneo con mayor múmero de galeras que ninguna de 
las naciones cristianas, y, sobre todo, que el propio Turco. Y asi 
transcurrió casi todo el mes de agosto, durante el cual, ammque lo 
hubiera intentado, no habría podido la ota de Zanne salir de Can- 
día debido al mal estado de su organización, y falta aún de solda- 
dos y municiones: el g del mismo mes recibió Doria en Mesina la 
orden real estableciendo saliese con su flota hacia Levante; h: 
cia el z0 se juntaron en Otranto Marco Antonio Colonna y Juan 
Andrea Doria con sus respectivas escuadras, y llegaron a Candía 
el 31 del mismo mes (2). Al reconocer Doria las fuerzas venecia- 
nas y echar de ver la deficiencia de su organización, llevado ade- 





más de sus prevenciones, dió por frustrada cualquier empresa que 
se acometiese, máxime entrando ya el mes de septiembre, trans- 
currido el cual debía, según órdenes explicitas del Rey, volver con 
su flota a invernar en Sicilia, salvándola de este modo de los tem- 
porales de otoño (). 











(1) Rosell: "La cosa era rilotta in termine che volendo noi fare certe esser- 
citationi per disciplinare un poco quella parte dell'armata che havevano in go 
verno, da do et tante galere che erano, a pena ne potevano uscir 3o del porto, 
et quelle asai debolmente; il resto, per mancariento d'huomini de remo che 
havevano, non si poterano movere dal Iuogo dove eran.” 

€) En la Informatione de quanto e sucsesso nellarmata per la guerro 
conira Turchi, que comienza; Havcndo if Signor!,. y que ya ha sido publicada 
y de la cual existe una copia antigua en El Escorial (I-X<15, fol. 288), se 
dice que Doria tardó de Mesina a Otrarto doce días, cuando hastaban dos 
que se detuvo por demás en Otranto con pretexto de esperar viniese a acem- 
pañarle la fota veneciana: que entre unas cosas y otras perdió catorce días. 
Que siendo aprovechados hubieran dado lugar a la llegada de la Mota aliada a 
Chipre antes de la eaída de Nicosia 

(69 Rosell, ob. cit, pág. 171 “Parere del Sig, Giovanni Andres Doria 
intorno al soccorso di Cipro. 
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Que no exageraba Doria la desorganización de la fota vene- 
ciana se comprueba por este hecho: que, no obstante el ánimo re- 
soluto de Colonna y la responsabilidad pública que sobre él recaía 
caso de malograrse el socorro de Chipre, temió este General ir ade- 
lante y núás aún arriesgar un combate naval con la flota enemiga en 
aguas de Levante; dábase cuenta de la indisciplina de la tripulación 
veneciana, de la desobediencia de los patrones de las galeras, aveza- 
dos a hacer su propia voluntad y a no someterse al parecer de los 
generales, y también de la encontrada disposición de Doria, ma! 
avenido a reconocer a Colonna como jefe supremo de las fuerzas 
expedicionarias. Sforza Pallaviciti, general en jefe de la infante- 
ría veneciana, era aún más opuesto que Colonna a presentar el 
combate al enemigo, reconociendo cuán poco podia fiarse de sus 
tropas, diermadas por la enfermedad y poco prácticas aún en el 
manejo de las armas ('). 

Asi y todo, habiendo recibido el general Zanne la orden ter- 
minante de socorrer a Chipre, viniesen o no en ello los pontificios 
y españoles, incluso el mismo Colonna (%), fué preciso resolver- 
se a salir de Candia en dirección a aquella isla, Túvose entonces 
consejo plenario de generales; mas éstos, por unanimidad de vo- 
tos, juzgaron contraproducente y casi imposible socorrer directa 
mente a Chipre con la armada cristiana. No parecia verosimil pu- 
diera evitarse el combate general con la turca, la cual con fuer- 
zas, por lo menos iguales, acaso mayores, rodeaba la isla en su 
totalidad, Propusieron, en cambio del socorro de Chipre, alguna 
empresa terrestre en el Asia Menor, al objeto de conseguir que la 
Mota turca no invernara en Constantinopla y por lo mismo se vic- 
ra desprovista de tropas y municiones al año siguiente; o bien la 
ocupación de los Dardanclos, al intento de atraer alli la marina 
turca, y mediante el combate, si dicha flota era inferior o con una 
rápida maniobra interponerse entre ella y Chipre e impedirla el ae- 
ceso a la isla hasta que los temporales de invierno la obligasen a en- 
cerrarse en Constantinopla (*). 








(0) Relationo... de Pallaricino. 

6) Torres y Aguilera, ob, cit,, fol. 22 vto. 

€) En 25 de agosto escribia al Rey su Embajador de Rorra: “Venecia- 
nes creo que tienen disigno de sperar en el arcipielago la armada del Turco 
quando se buelva a Constantinopla, y ver si pocirian entonces romperla o ha- 
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Mal de su grado y sólo por complacer a Colonna, a los vene- 
cianos, al Marqués de Santa Cruz, Canaleno y otros generales. 
asintió Doria a este proyecto (!); pero hizo pública su desconfor- 
midad con Marco Antonio Colonna, a quien, no obstante, debía 
obedecer en todo, siguiendo expresas órdenes del Rey; y nave- 
gando aparte y como con recelo de ponerse en contacto con las 
escuadras del Pontífice y venecianos, turbó la armonia entre los 
jefes de la expedición cuando más necesaria era la unidad de ac- 
ción y más resoluta actividad se requería para suplir el desorden 
e ineptitud de las fuerzas de la República y realizar la deseada 
empresa dentro del mes de septiembre (2). Salieron, por fin, las 
ares escuadras en dirección a Rodas, componiendo un total de 
180 galeras, 11 galeazas y otras embarcaciones de menor tonela- 
je, o sea 206 unidades, con 1.300 cañones de artillería, y 16.000 
soldados (*). Pronto se echó de ver durante la travesía, y má 
todavía en Rodas, que aún mo se habían remediado las deicien- 
cias en la disciplina militar de las fuerzas cristianas, ni el desor= 
den en la navegación; y que por lo mismo, caso de presentar la 
batalla al Turco, era prudente no fiarse demnsiado del múmero 
de las galeras cristianas, y menos tralándose la batalla en pa- 
raje donde, en evento de sobrevenir la derrota, no se encontrara 
puerto seguro a que acogerse para salvar el remanente de la es- 
cuadra cristiana (%) 

En medio de estas vacilaciones de la Rota eristiana, que Do- 
ría acrecentó con su habitual indecisión, descontento y exagera- 














zcrla huir; y cuando no se sacase otro cfetto sino hazcrla invernar fuera de 
Constantinopla, tiniendole tomado el paso, les parege que sería de mucha im- 
portancia, porque zo podria estar en orden para salir el año que viene.” 
(Camesp. diplom., TL, 513) 

£) Information, fol. 291 

(2) Según Pallavicini, Relatione... la Hota salió “con molta confusione et 
senza servare alcuni de gli ordíni che erano stati dati nel modo di caminare”. 

(8) Nétase entre los autores algunas pequeñas variaciones en el número 
de galeras, galcaras y naves; Torres y Aguilera, ob, cil, fol 22 vto, Rosell, 
20, est, pág. 475; Stirling Maxwell, 0D. cil, 1, 317, etc, 

4) “IL sequente giorno (en Rodas) Varmata stete ferma... et prová di 
mentersi in batagliz, nel qual atto si pote chiaramente conoscere quanta ín- 
experientia et inobedientia et. debollezza fussc nellarmata della Serenita Vra.” 
(Relatione... de Pallavicini-) 
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das discreciones de táctica marítima, y estando ya la fota cerca 
del Asia Menor, se sizpo entre los cristianos la enirada del Tupeo 
en Nicosia, capital de Chipre, y la ocupación de la mayor parte de 
la isla. Esta moticia desvaneció por completo las energías del Ge- 
neral veneciano, sumiéndole en la más profunda postración. Y £s 
que barruntaba la indignación egoísta de su República, que podía 
hacerle responsable de no haber socorrido eon tiempo a Chipre, se- 
gún se le había ordenado previniendo la caída de su capital, Nico- 
sia, en poder enemigo; temor de Zanne que no es para extrañar re- 
cordando la severidad con que las autoridades venecianas exigían 
cuenta a sus Ministros y castigaban ecta clase de responsabilidades. 
Discutióse entonces entre los generales sobre la oportunidad de 
socorrer inmediatamente a Chipre, o bien de hacer la empresa de 
Negroponte; pero los generales juzgaron unánimemente inacep- 
tables una y otra proposición por el peligro de ser aniquilada a 
que se exponía la flota cristiana (*). Por otra parte, finalizaba ya 
el mes de septiembre; el tiempo era borrascoso, y Juan Andrea 
Doria insistia casi con despecho en su vuelta a Sicilia, manifes- 
tando excesiva preocupación por la suerte que el temporal de oto- 
ño reservaba a sus galeras (?). 

Era, pues, imposible pensar ya en empresa alguna por el pre- 
sente año; y en vista de ello resolvieron de común acuerdo los 
generales volver a Candía, reservando para la llegada a sus puer- 
tos el discutir la conveniencia o posibilidad de invernar en esta 
isla, prevenir en primavera a la flota turca y empezar la jornada 
a tiempo que se pudiera realizar una empresa correspondiente a la 
reputación de las naciones cristianas (*). El tiempo vino en esta 
travesía a confirmar los presentimientos de Doria, pues de tal ma- 











(0) Torres y Aguilera, ob. cit, ful. 24 vio. Informationc..., fol 2912 Se- 
guada justificación de Doria, fechada en Cardin a 5 de octubre de 1570. 

(E) El general veneciano ofreció a Moría poner en depósito 2000 e 
quies de oro en calidad de seguro por su persona y galeras, al objeto de ga- 
narle para cualquice empresa; pero se opuso a esto Marco Antonio Colonna, 
como injurioso a la reputación del genovés. ¡Carta de éste al Roy, en Archi 
vo Vaticano, Miscoll, Arm. H, vol. 101, fol 17uo 

EN Mulini Pocmentí dí Sturia Italianas... M, 481. carta de Doría a don 
Juan de Ziga, fechada en Corti, 13 octubre 1570; Koscil, 00, cit, pú 
“Giustiicatione del Sig, Gio. Andrea Doria di tutte Pattioni sue di quel tem 


po che si uni con Pormara papole et venctiara per il coccurso dí 
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nera arreciaron las tormentas que sumergicron entre las olas a 13 
galeras venecianas y a dos de Marco Antonio Colonna. 

Reunida la escuadra cristiana en Candía, pronto se echó de 
ver la imposibilidad de invernar en ninguno de sus puertos: fal= 
taban vituallas y la isla no podía suministrarlas, ni era hacedero 
traerlas con seguridad de Nápoles y Sicilia, debido a los tempo- 
rales de invierno; no quedaba, pues, otro partido sino el de regre- 
sar a Italia antes de exponerse a mayores contratiempos maríti- 
mos, Merced a una acertada dirección logró Doria entrar en Me- 
sina sin perder unidad alguna durante la travesía; en cambio los 
venecianos vieron reducirse más y más el número de las suyas; y 
cuando Marco Antonio Colonna regresó al puerto de Antona en 
noviembre de este año, quedábanle tres de las 12 galeras que el 
pontífice Pío V le había entregado. en el mes de junio (*). Renun- 
cióse por lo mismo al proyecto de reconquistar a Valona, Durazzo 
y otros puertos turcos del Adriático, que los generales habían acep- 
tado antes de abandonar por imposible la empresa de Chipre y 
Ta ocupación de Negroponte. 

Puede fácilmente presumirse la desastrosa impresión causada 
en Venecia por el triste desenlace de esta primera jornada, com- 
probando la inutilidad de tantos sacrificios como se había impues- 
to por socorrer a Chipre. El partido pacifista redobló entonces sus 
esfuerzos para llegar a un acuerdo definitivo con el Turco, tanto 
más habiéndose sostenido durante la expedición algunas negocia- 
ciones de paz entre Constantinopla y “Venecia (*); crecieron en 
Público las quejas contra Doria, a quien no sólo los venecianos pero 
también la Curia romana hizo total responsable del fracaso de la 
expedición por no haber querido obedecer a Colonna ni tratar 














(2) Stirling Maxwell, ob. cit,, 1, 324, asegura, contra la generalidad de los 
autores, que Doria perdió cuatro galerss.—Rosell, pig. 48. 

(6) Corresp. diplom, IV, 9: “A nosotros... y quasi a todos los que jur» 
gan el negocio, con razon da esta manera de proceder de venecianos gran ses- 
pecha de que, como del principio se pensó. pretendiesten solamente salir de la 
necessidad presente y aver la ayuda de V. M. y con esta harer amenaza al 
“Turco y con la Liga tratar sus negocios con ventaja” (Los Comisarios «spaño- 
les al Rey, 8 septiembre 1570) Véase también la nota donde el Nuncio de 
Venecia corrobora esta misma opinión. (/bid.) 
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como debía a los venecianos (*); y no faltó quien viese en éste 
Hustte marino un dócil instrumento del Rey de España, que fo- 
mentando la desunión y apatía entre los coligados, procuraba ani- 
quilar las fuerzas marítimas de Venecia en inútiles tentativas con- 
tra el Turco (2), y así rendir a su discreción los dominios de la 
República; profetizando, por fin, otros muchos, darían idéntico 
resultado cuantas expediciones se intentaran en lo sucesivo, inclu- 
50 en el caso de estipularse la Liga pública entre Venecia, España 
y la Santa Sede. 

La responsabilidad de esta jornada recae principalmente en el 
deficiente estado de la escuadra veneciana y de la pontificia; en su 
inacción durante la estancia en Zara y en el desorden de la Mo- 
ta de Candia, que no pudo auxiliar con los efertos necesarios a 
la que venía de Venecia. Acrecentó estos inconvenientes la mala 
voluntad de Juan Andrea Doria, el cual originó la discordia entre 
los generales, negándose a obedecer a Colonna y a que se dispu- 
siess con toda libertad de sus galeras, de las de Cardona y del 
Marqués de Santa Cruz, Hubiera hecho contrapeso a semejan= 
tes deficiencias, quizás las hubiera vencido, un General de pres- 
tigio en achaques de marina, con poderes supremos sobre las es- 
cuadras, con facultad de imponer a sus subordinados un plan de 
operaciones y con «onocimientos técnicos suficientes a inspirar 
confianza en su dirección; pero precisa reconocer que, no obstan- 
te su buena voluntad, ninguna de estas condiciones reunía el ge- 
neral pontificio Marco Antonio Colonna, Habían perdido los ve- 
necianos cinco meses, sumidos en una inacción casi de todo pun- 
to incomprensible; no dispusieron su flota en condiciones de pre- 
sentar batalla al enemigo o por lo menos de estorbar las correrías 
de una división de la escuadra turca que circulaba en el Adriático, 
asolando los presidios venecianos; el desorden en lá moviliza 
ción, la morosidad en realizarla lo mismo venecianos que ponti- 
ficios y españoles, redujeron a un solo mes el tiempo útil para 








£) Guglielmotti, ob. cit, cap. X, da la extensa bibliografía de las de- 
fensas que de su respectivo proceder presentaron Doria, Marco Antonio Co- 
Tonsa y los venecianos, y esto mos evita repetirla en esta circunstancia. Con res. 
pecto al sentir de la Corte pontificia en este negocio, y cómo ésta se mostró 
contraria a Doria, Corres. diplom,, 1V, 62 y sigts 

6) Corresp. diplom. YV. 74. nota 2; Longo. ob. cil., páns. 15 y 2 
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efectuar la pmpresa de Levante. Malogróse pste mes par la dispa— 
ridad de critgrio entre los generales, disparidad pa lo cual cabe la 
principal culpa a Doria; viniendo a sembrar el desaliento en De- 
ria, en Cplopna y ey los eninistros de la República los temporalgg- 
de ofoño y la poticia de haber caido en poder del Turco la mayor 
parte de Gaipre, comenzando por su capital (1). 

La República exigió entonces responsabilidades a sus minis 
tros encargados de Ja expadición, 4 quienes declaró «ulpados por 
indolentes en los preparativos y poco enérgicos en la jornada, no- 
obstante que el partido pacifista, contrario a una Liga con Es- 
paña, achacase la culpa principalmente a los españoles, represen- 
tados por el general Doria (*). Desposeyó Venecia del generalato- 
a Jerónimo Zane, que fué aherrojado en una cárcel, en la cual 
murió de allí a unos meses; privó del mando de la Infantería a 
Sforza Pallavicini, cargando sobre él la culpa de la escasez de 
tropas que se había notado en las galeras; finalmente, fueron pro- 
cesados y destituidos de su cargo varios capitanes de galeras, a 
quienes se condenó por conocidos cohechos, malversación de fon- 
dos o negligencia notable en el desempeño de sus obligaciones du- 
rante la expedición (9). 

En resumen: el primer ensayo de cooperación militar entre 
España, Venecia y la Santa Sede tropezó, según queda indicado, 
con notables deficiencias en los preparativos, movilización y apres- 
to de las respectivas escuadras ; vinieron después a hacer inmposible 
el éxito de dicha jornada la disparidad de criterio técnico entre 
los Generales, sus mutuas desconfianzas y roces por cuestión de 
honor y patriotismo, y principamente la pérdida del ímico tiempo. 
oportuno para su realización. 


(2) La generalidad de los autores italianos declara culpable a Doria; Stie- 
ling Maxwell se extraña de que éste quedase impune en la Corte española 
(ob, cit, pág. 325); ha tratado de defenderle Veroggio, Gianmandrea Doria 
alle bartaglia di Lepanto (Génova, 1886); Comtarini (ab. cit, fol. 19 vto) 
tampoco culpa a Doria. 

(2) Doglioni, ob. cit, pág. 833- 

(5) Ibid, pár. 34 
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CAPÍTULO IV 
ESTIPULACION DE LA LIGA 


NOMBRANIENTO DE PLENIPOTENCIARIOS.— INSTRUCCIONES DE FE- 
L1pE IL-—PRIMERAS DIFICULTADES —ARGEL, Túnez y Tmí- 
POLI.—GASTOS GENERALES. — VITUALLAS PARA LOS VENECIA= 
NOS.—GENERAL DE La Lica—TRATA VENECIA DE CONCER- 
TARSE CON EL TURCO.—RESUMEN DEL ARTICULADO DE LA LIGA. 
—JuIc1O SOBRE LA MISMA. 





Resuelta por los consejeros reales la aceptación de la Liga, des. 
pués de 11 sesiones, dedicadas a discutir este asunto, procedió Fe- 
lipe II al nombramiento de plenipotenciarios, que junto con los 
de Venecia estipulasen las bases y articulado del concierto bajo 
la dirección de San Pío V. Tres eligió el Monarca para este efec- 
to: el primero fué el Cardenal de Granvela; antiguo primer minis" 
tro suyo en Flandes y residente a la sazón en Roma, por huir de 
las enconadas iras de los revoltosos lamencos; inútil nos deten= 
gamos a trazar la semblanza de este personaje, que pasa en los 
anales de la política por una de las figuras más precminentes del 
siglo xv1. Era el segundo don Francisco Pacheco de Toledo, tam- 
bién residente cn la Corte pontificia, hermano del Marqués de Ce- 
rralbo, miembro de la Inquisición romana y obispo de Burgos. 
Había sido condecorado con la púrpura cardenalicia por Pío IV 
en premio de su doctrina y práctica de los negocios de la Curia 
romana, aunque para conseguir esta dignidad hubiese pesado algo la 
influencia del Duque de Alba, virrey de Nápoles, que deseaba ver 
honrado con el capelo cardenalicio a un miembro de su linaje. AJ 
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tercer plenipotenciario conoce ya el lector: éralo don Juan de Zú- 
figa, hijo del ayo de Felipe JÍ durante su adolescencia, y herma— 
no de don Luis de Requesens, lugarteniente general de don Juan 
de Austria en el mando de la marina española; ejercía entonces 
el cargo de Embajador ordinario de España ante la Santa Sede 

Los poderes plenipotenciarios llegaron a Roma el 7 de junio, ha- 
biendo sido expedidos en Sevilla el 16 de mayo antecedente (1). 

Venecia designó, por su parte, al caballero Miguel Suriano, 
embajador ordinario en Roma; pero difirió el envío de los po 
deres hasta saber por medio de la Santa Sede si los tenían ya muy 
amplios los delegados españoles. Cierto había influido en esta di- 
lación veneciana la muerte repentina del dux Pedro Loredano, 
decidido partidario de la guerra al Turco, que ocurrió a primeros 
de mayo; pero en 11 del mismo era elegido su sucesor Luis Mo- 
cénigo, caballero y procurador de San Marcos, quien, más tibio en 
los impulsos guerreros, o más celoso defensor de la dignidad de 
su República, pretendió ocultar con esta tardanza la necesidad de 
la presente Liga para la salvación de sus estados, haciendo alarde 
de fiar más de sus propias fuerzas que de los auxilios ajenos (%). 
Lo cual hizo decir al embajador Zúñiga: “Entiendo que venecianos 
no tienen ninguna gana que esta Liga venga en efecto, y creo que 
se han arrepentido de haberla propuesto, porque ellos se tienen 
casi por seguros del daño que pensaban que el Turco les podía ha- 
cer este verano, y de aquí al otro pensarán acordarse con él; y 
cuando no puedan salir con ello, apretar lo de la Liga.” (*) 

Con los poderes de plenipotencia remitió el Rey dos instruc+ 
ciones secretas, exponiendo los puntos de vista que la política es- 
pañola pretendía realizar al admitir la Liga, y trazando las bases 
de los compromisos, concesiones y gracias que podían hacerse a 
los venecianos o a la Santa Sede, si entrase también ésta en el 
número de los coligados (*). No procederían a estipular la Liga 





(1) Corvesp. diplom., TIE, 350. 

€) El 7 de junio llegaron a Roma el poder « instrucciones del Rey para 
Granvela y sus compañeros; el 14 del mismo fechó la República el documen- 
to de procuración en favor de Suriano, que lo tenía ya en su poder el 20 
(bid, pág. 404 

C) 1bid., pág. 40. 

(0) 1bid,, págs. 332 y 33% 
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sin prometer antes el Papa la concesión de la Cruzada en térmi- 
nos que fuese de verdadera utilidad al Erario real, y a del Excu- 
sado en la forma que se pedía para hacerla efectiva inmediata- 
mente, Con la Cruzada y el Excusado prorrogaría el Papa el sub- 
sadio de las galeras, procurando anular las exenciones de este tri- 
buto que el mismo Pío V había concedido a las Ordenes mendi- 
cantes y otras corporaciones eclesiásticas (*). Como Venecia ha- 
bia de recoger los primeros frutos de la Confederación, pues para 
defensa suya se iniciaba ésta, sería preciso asegurar la ulterior 
cooperación de la República a los efectos que España intentaba 
conseguir con ayuda de la misma. 

Se establecería expresamente que la alianza fuese contra in- 
fieles y no contra cristianos, con objeto de comprender entre los 
infieles no sólo al Turco, sino a los Reyes de Argel, Trípoli y Tú- 
nez, cuyos estados pretendía Felipe IT conquistar con las fuerzas 
de la Liga. Esta seria ofensiva y defensiva, pues así quedaría mar- 
gen para emplear las fuerzas confederadas en persecnción de los 
corsarios de Arica. Se dejaba libertad de entrar en la alianza al 
Emperador, al Rey de Francia, al de Portugal y otros Príncipes 
istianos. La Confederación podía contar con 60 galeras españo- 
ks y el ejército que se conceptuase necesario, pues en infantería 
los posibles del Rey eran mayores que en marina. Don Juan de 
Austria o el que fuere jefe de la marina española, lo sería tam- 
bién de toda la aliada; el Rey nombraria, de acuerdo con Vene- 
cia, el General de las expediciones militares en tierra. Y finalizaba 
el Rey sus instrucciones con la advertencia siguiente (*): 

“Y porque por lo que se ha visto por experiencia y de que se 
tienen muchos ejemplos, los venecianos envian sus generales de 
mar y tierra con tales restricciones y limitaciones para lo que toca 
al pelear y a los efectos, que, venidos al caso, es de poco servicio 
su ayuda, será necesario, previ 
embargante cualquier orden que traigan de sus principales, sus 
generales de mar y tierra que van en socorro del invadido, hayan 
de seguir la orden del general de todos, así en mar como en tie- 
sra, sin se poder excusar por las dichas Órdenes particulares ” 

Verá el lector en el decurso de esta historia la aplicación cons- 








ndo a esto, declararse que no 





(1) Corresp. diplom, II, pág. 350. 
E) Ibid, pág. 345 
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tátite de este pioceder por páfte de los venecianos, y torito las iñi- 
gerencias y órdenes secretas de la República a sus ministros ota= 
siohaton sendos disturbios entre los toligados, sicrido al fin una de 
las causas porque se disolvió la Liga. 

Examinados los poderes de España y Venecia por la Curia 
pontificia, comenzóse pot la misma la preparación de las juntas de 
los plenipotenciarios, indagando los propósitos de los coligados eri 
orden a las bases de la Confederación. Pío V nombró también sus 
representantes, que debían ser los cardenales Santa Cruz, Cesi, 
Grasis y Aldobrandino; pero habiendo recusado los españoles al 
primero, por confidente y partidario de Francia, designóse en su 
lugar al cardenal Morón, antiguo nuncio en la corte de Carlos V 
y reputado como afecto a los intereses de España (*). También to- 
maron parte en estas juntas el cardenal Alejandrino, en calidad de 
subrino del Papa y Gobernador general de los Estados pontificios, 
y el cardenal Rustieucci, verdadero jefe de la Secretaría de Esta- 
do y persona de la mayor confiamia de Pio V. 

La primera reunión oficial se efectuó el 2 de juño en los salo- 
nes del Vaticano, En ella hubo de resolver el Papa la cuestión sus- 
citada entre los plenipotenciarios sobre cuál de las dos naciones 
debía proponer las bases de la Liga, negándose una y otra a 
efectuarlo por no declararse necesitadas de ella, ni traslucir los 
secretos fines o aspiraciones que llevaban a la alianza (*). Pio V 
zanjó la dificultad ofreciendo a la discusión de los plenipotencia- 
rios un resumen de las disposiciones contenidas en la Liga de 1537, 
con ciertos aditamentos, inspirados en la naturaleza de las pre- 
sentes circunstancias (*). Convinose fácilmente en que la Liga 
fuese ofensiva y defensiva con una duración mínima de doce 
años (*); pero al proponer los españoles que se entendía estipu- 
lada no solamente contra el Turco, mas contra todos los depen- 








0) Corresp. diplom., 1, pág, 405 

(2) Ibid. pág, 408, 

O Ibid. pág 4tá 

(6) El Embajador veneciano dejó un resumen de estas negociaciones en 
el Trartato di Lego, foo tra Pio Quinto, Re Catholico es Signoria di Vene. 
tin, fatto dal Clarissimo Michel' Suriamo, l' anno 1570, el cual está publicado 
en Du Mont, Colección de tratados, £. V; en Sereno, ob. cit, y en otros auto- 
re=—Lor comisarios españoles les relataron en largas cartas al Rey, que han 
salido a luz por vez primera en la Corresp. díglom, tomos 111 y 1V. 
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«dientes de él, sus confederados e infieles en general, de <chó de 
ver adónde se dirigian con exclusiva finalidad las aspiraciones de 
Venecia, procurando excluir de los planes estfatégicos de la Liga 
toda expedición que no tuviese por objeto el extremo oriental del 
Mediterráneo (1). España, por su lado, que casi ningún interés 
inmediato tenía en aquellas partes, procuraba con todas sus fuer 
zas se incluyesen también entre las empresas propias de la Liga la 
conquista de Berbería, Argel, Túnez y Trípoli, donde a su vez no 
ettía Venecia tener ventaja alguna, olvidando, sin duda, que siendo 
-estos países fcudatarios del Gran Turco, rayaba casi en temeridad 
acometer expediciones en Levante cuando quedaban en retaguar- 
día estados enemigos, cuyas fuerzas podían atacar a Italia y Es- 
paña, o por lo menos impedir el servicio de vituallas y municio- 
nes a las fuerzas de la Liga (*), Merced a la intervención de la 
Junta pontificia se pudo lograr que, excluyendo el reino de Ber- 
bería, se entendiese en la expresión “contra el Turco”, sus esta 
dos feudatarios de Argel, Túnez y Tripoli; y que por lo mismo 
contra éstos pudieran también dirigirse las expediciones de la Liga. 

La cuestión de los recursos pecuniarios y demás medios eco- 
nómicos para sostener la alianza, ofreció menos dificultades, brin- 
dándose España sin grande resistencia a sufragar ella sola la mi- 


(1) Corvesb. diplom., II, páz. aza. 

(2) Claramente se asegura esto en Piot, Ch, Correspondence du Cardi- 
nal de Granvelle, 1365-1585, 1. IV, pág. 41; Granvela a Chantonay, 23 noviembre 
1570: los venecianos insisten en no Querer incluir entre las empresas de la 
Liga las de Argel, Túnez y Trípoli “comme si ce n'estoit au Turc, et dont non 
scullement TEspaigne mais Fltalie souffrent, ls ne vouldroient que le- 
Avant abi dolet... ls" vouldroient résquldre, dois maintenant pour tomsiours, es- 
sant Ja Lighe perpétuelle, que tous les ans Varmée se fl comme Particle con- 
tient; et que ce fut pour levant ou leur golfe ou ile dient qu'il peul: plus, 
juaques ces forces fussent tant abaptues qu'il ne fut plus a craindres et 
lors faire les emprinses de PAfrique".—En cuanto al escaso interés de Es 
paña en Levante, decia Suriano en su Relotione... de Romo, que en aque- 
Mos mares “non ha niuno interesse il Re né per offesa né per diflesa, ma 
solamente la Serenitá vostra; perché vien ad assicuraro tutto le sue isole et 
tato dl suo stato con le forze commune; et oltre dí questo, quanto Sacquista 
ia queste bande, tanto cede a suo benefitio”,—El mismo autor se lamenta de 
«que Venecia se hubiese resistido tanto tiempo a incluir las jomadas de Afri- 
<a, pues con su proceder fué causa de tardance en la estipulación de la Liga 
y de hacer sospechar a España que no buscaba la alianza smo para salir del 
apuro en que se encontraba con respecto al Turco. 
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tad del gasto total y aun la parte correspondiente a la Santa Sede,. 
caso de no poder ésta satisfacerla por sus apreturas económicas. 
Algo refractaria estuvo Venecia para tomar sobre sí las dos sex- 
tas partes del gasto general de la Confederación; pero al fin debió: 
condescender viendo que los pontificios afeaban su resistencia en 
este particular, y que en la Liga ciel 37 habíase sometido la Repú- 
blica a esta misma proporción en los gastos. 

Mayores obstáculos se presentaron al determinar el punto 
concreto adonde debían encaminarse las empresas militares de la 
Confederación y la manera de armonizar las expediciones gene- 
tales con las privadas de cada mo de los tres coligados, caso de 
ser invadidos por el enemigo, y cuándo y en qué «ircunstan- 
cias deberían hacerse las expediciones en Levante, en las costas 
de Africa, o en las del Adriático. 

Pero la disparidad de criterio subió de punto al discutirse el 
mando supremo de las fuerzas confederadas, es decir, quién ha- 
bía de ser el General en jefe, cuáles sus atribuciones, cómo se de- 
signaría su lugarteniente general, y si recacría en la misma per- 
sona el gobierno de los ejércitos de mar y tierra. Propusieron los 
españoles, según instrucciones de su Rey, se dieran poderes ab- 
solutos al Jefe general de la Liga para resolver y ejecutar todo- 
lo concerniente a las expediciones; pero fué viva la oposición de 
Venecia, exigiendo, en consecuencia, que los “confederados ten- 
gan en igual número cada uno sus Comisarios, con los cuales, oí- 
dos los pareceres de estos coroneles, capitanes y otra gente del 
ejército, con el voto de los dichos Comisarios, resuelvan los ge- 
nerales lo que se hubiere de hacer, y lo resuelto ejecuten des- 
pués” (*). Los pontificios pretendían para el Papa la prerroga- 
tiva de nombrar el General jefe de la Liga y determinar sus atri- 
buciones; pero a este empeño contestaron con su habitual emtere- 
za los españoles “que este punto no era de elegir un Obispo, sinc 
de elegir Capitanes generales, en que, pues había cuestión de es 
coger la industria de la persona, el Rey debía saber mejor que 
otro quién fuese a propósito; y que no había Príncipe que por 
mar y tierra tuviese mejores y más ejercitados capitanes, dicien- 
do resolutamente que no comportaría el Rey que su estandarte 

















0) Corresp, dislom, Wl, 442. 





-9- 
cediese a otro” (*). AL fin consintieron pontificios-y venecianos 
en que yendo don Juan de Austria por general del Rey, todos se 
someterian a él, con tal, empero, de gobernarse según el parecer 
del general del Papa y de los venecianos; pero que no viniendo 
él en persona sino sólo su lugarteniente, mandase las fuerzas de 
la Liga el general del Papa. Esta última proposición era contra: 
ria del todo a las órdenes de Felipe II, quien, escribiendo a sus 
plenipotenciarios, disponía que “habiéndose de juntar galeras 
nuestras con las demás, no ha de ser General ninguno sino el 
ilustrísimo don Juan de Atustria, má hermano, o su lugartenien- 
te” (%), Tocante al General de las fuerzas de tierra, no se hizo cosa 
alguna, dejando su nombramiento y determinación de atribucio» 
nes para cuando llegase el caso de efectuarse expediciones en tie» 
rras del Turco. 

Tanta o mayor importancia que a la del General dieron los ve- 
necianos a la cuestión de las subsistencias, que, según hemos visto, 
debían proporcionárseles durante la Corffederación, obligándose 
España al suministro de las mismas bajo un precio razonable, De 
tal gravedad era este punto para el bienestar de la República y lle- 
gaba a tanto su necesidad en esta parte, que no cuesta trabajo con 
prender le considerase Venecia punto capital de estas negociacio- 
nes y como imprescindible requisito para admitir o desechar de- 
finitivamente la Liga. Prometieron los españoles dar a la República 
cuantas neccsitasen los expedicionarios, o sca, la flota y ejércitos 
que la acompañasen, pero no para el suministro de Venecia y sus 
colonias, negándosc a señalar desde entonces el precio de las mi 
mas, no obstante las instancias hechas en este sentido por los de- 
legados pontificios. - 

Menos natural pareció a todos la resistencia de los venecianos 
a pasar por las censuras eclesiásticas que el Papa y comisarios 
españoles propusieron establecer como sanción de las capitulacio- 
nes de la Liga; censuras que siempre rechazó la República, ale- 
gando habrian de convertirse en armas contra ella misma y es- 
tar al servicio único de España y de sus ambiciones sobre Italia; 
mientras, en cambio, los otros confederados, llevando a mal esta 
resistencia, vicron en ella un indicio seguro de que Venecia aban-- 














(1) Corres). dípiem, 111, 451. 
(3) Jbid.. 457, nota. 
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<Jotlaría lá Liga catido a súis intetéses ¿onviniera y sin avito pre 
vio a España ni a la Santa Sede ("), de quienes no podría sér cás- 
tigada con sanción alguna, no siendo ésta estipulada ess los ab 
tículos de la Liga. 

Al cabo de seis semanas llegóse a convenir en un proyecto de 
capitulación que fué sometido para su examen y definitivo visto 
bueno a Felipe 1I y al Senado de Venecia (*). No solía la Corte es- 
pañola activar extremadamente el despacho de los negocios, fuesen 
o no urgentes, pues de ordinario los sometía a un prolijo cuanto 
petjudicial examen burocrático; y, por otra parte, no eran suficien- 
tes los consejos establecidos para despachar el cúnmulo de asun- 
tos ocasionado por un Imperio tan dilatado como el de España; 
por lo mismo, no emitió parecer sino transcurrido cerca de un mes, o 
sea a fines de septiembre; pero se manifestaba en él más satisfecha 
del proyecto de Liga que la República veneciana, aunque hiciera cier- 
tas salvedades en, puntos de relativa importancia (*). El descon- 
tento de la República por las gestiones de su Embajador en Roma 
durante esta primera etapa de las negociaciones para la Con federa- 
ión fué extremado, résistiéndose a admitir las jornadas al Africa y 
más aún las censuras eclesiásticas, la limitación en las subsistencias 
que España debía suministrarle y la cuestión del General en jefe de 
las fuerzas coligadas tal como quedaba resuelta en el proyecto, Ta- 
charon los venccianos de débil y adocenada la negociación de su 
plenipotenciario; y para contrarrestar los efectos de las concesio- 
nes ya hechas, se designó otro Comisario, llamado Juan Soran- 
zo, que, so pretexto de habituarse a los negocios de la Curia 1o- 
nana, donde debía quedar de. embajador al acabar Suriano el 
tiempo reglamentario, asistiese con él a la revisión del proyecto, tra- 
tando de reformar los puntos menos favorables al interés macio- 
nal de Venecia o a su situación jurídica en la Liga (*). 

Granvela y sus colegas debieron esperar algunos días la veni- 
da del nuevo plenipotenciario de Venecia después de haber reci 














(1) Corres». dinlom, TV, págs 7 y sigts 

(2) Ibid, NI, pág. 405, con fecha 7 agosto 1570. 

(%) 1018,, IV, pág. 21; el Rey a los comisarios, 24 septiembre, 

(4) Da cumplida razón de este particular cl despacho del Nuncio de 
Venecia a Roma en primeros de sentiembre, respondiendo a la edita del Papa 
a la República en favor de Suriano (Vune, Ver, vol, 8, fol. 44) 
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hido instrucciones de sy Rey con antorización bastante para fip- 
mar la Liga, caso de sep admitidas por los venecianos las modi- 
ficaciones del proyecto que se proponían. También estg vez receló: 
Venecia del proceder de los españoles, pensando ser victima de su 
acostumbrado orgullo, y no dando un paso en la estipulación de 
la Liga sin que en las discusiones, ofrecimientos y concesiones la 
precediesen los plenipotenciarios españoles. 

Reanudadas las sesiones en el mes de octubre ('), echóse de 
ver que la República había ordenado a sus comisarios sometie- 
seu a discusión todo el articulado de la Liga, como si nada hu- 
biera quedado establecido en virtud de las Juntas anteriores, in- 
sistiendo particularmente en prevenir cualquier abuso de fuerza 
o autoridad que España, y en su nombre el cardenal Granvela, osa- 
sen establecer en las capitulaciones al tratarse del nombramiento 
del General, de las empresas particulares o de las vituallas (*), El 
desenlace de la expedición a Levante, que en el capitulo anterior 
hemos relatado; la peligrosa situación en que quedaban las colo- 
nías venecianas, y sobre todo la cantelosa conducta de Juan An- 
drea Doria, en quien se creyó ver un dócil instrumento de la ar: 
tera política española, impelieron más y más a los venecianos a 
mostrarse exigentes y sospechosos de la actitud del Monarca es- 
pañol en sus propósitos. Natural era que ambos confederados de- 
fendiesen por todas las vias justas y razonables su interés, pro- 
curando sacar de la Confederación las mayores ventajas para sus 
respectivos paises; pero delemos reconocer que Granvela y sus 
colegas fueron algo exigentes con los venecianos, insistiendo por 
demás en reservar para lxpaña la honra de primera autoridad en 
la Confederación, abusando un tamo de la necesidad y apuro de 
Venecia ante el peligro turco; y que quizás se hubieran evitado 
muchos rozamientos y dilaciones en la estipulación de la Liga, de 
haber condescendido en algumos puntos de importancia para las 
diminutas fuerzas de la República, pero insignificantes para un Im- 
perio tan dilatado y rico cono era el de España en aquella época (). 

La nranzana de discordia fué ahora, en primer lugar, el pre- 
cio de las subsistencias que España delía suministrar a los vene- 























CH Ela de octubre, Corres), díptom.. YY, 73, 





Ex Ibid. pág. 108. 
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e 
-cianos, negocio en que los ministros del Rey estuvieron en ul 
principio bastante desacertados, exigiendo un precio que én rea- 
tidad era bastante superior al corriente en años de regular cose- 
cha (*). Allanada esta dificultad, mediante la intervención del Papa, 
+ que señaló un término medio entre las exigencias de los venecia: 
mos y las de los españoles, sobrevino la del nombramiento de lu- 
garteniente general de la Liga y Capitán de los Ejércitos de tie- 
rra. Convinose casi sin disputa, por parte de los Comisarios, en 
que don Juan de Austria, gencral de la marina española hacía ya 
tres años, lo fuese de todas las fuerzas marítimas de la Liga, des- 
cartándose sin resistencia, antes bien con apoyo de venecianos, la 
candidatura del Duque de Saboya, en quien se pensó por un mo- 
mento (2). Pero Felipe II aspiraba también a nombrar por si mis- 
mo, según queda referido, el lugarteniente que supliese a don 
“Juan ea el mando de las escuadras durante sus ausencias O enfer 
medades (*); natural intento a que continuó oponiéndose resuelta- 
mente el Papa de consuno con los venecianos. Y liegó a tal punto la 
obstinación de unos y otros en este particular, no creyéndose Gran- 
vela con atribuciones para ceder cn la materia, pues las órde- 
nes del Rey eran claras y terminantes, que a mediados de diciem- 
bre de 1570 sc dió casi por desbaratada la Liga, suspendiéndose 
durante más de un mies las negociaciones de la misma. La corte 
pontificia hizo responsable de este contratiempo principalmente al 
cardenal Granvela (%), a quien se acusaba de pretender ser más 
español que los mismos españoles (*) y procurar para don Juan 
de Austria tal autoridad en las expediciones de la Liga, que práctica- 
mente quedase todo al libre albedrío de Felipe II y sus consejeros. 
Por fin se reanudaron las sesiones después de acceder los comi- 
sarios de Felipe IL a que <l Papa nombrase el lugarteniente de don 


(6) Corresp. diplom, 1V, pág. 101, nota. 

€) Nuac, Saboya, vol. 2, fol. 8; Corres. diplom, 1V, $5. 

€) Corres», díplom, 1V, 29. 

(0) Ibid, pág. 118, El Papa llegó hasta pedir a Felipo TI retirara al Car- 

dema! lo: poderes de Comisario. “Ben la pregamo —decía— che il Card. Gran. 
vela non habbía a trattare con Noi mé di questo mé di altro negotio.” 
* Fer mostrarsi spagnuolo faceva pit il spagnuolo che i spagnuoli me- 
desimi.” (Suriano, Relation... de Roma)—Este autor habla en buenos tér 
os del cardenal Pacheco y lo mismo de Zúñiga, a quien acusa, sin embargo, 
de poco aíecto a Venecia, al igual que su hermano don Luís de Requesens. 
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Juan como general de la Liga, pero recayendo el nombramiento en 
uno de los tres que previamente designase el Rey. Habíase llegado a 
principios de marzo de 1571; zanjadas las últimas dificultades, dá- 
base por segura la inmediata suscripción de la Liga cuando se nega- 
ron los venecianos a poner su firma al pie de las capitulaciones, ale- 
.gando la perentoria necesidad de consultar previamente a su Repú- 
ica (1). ¿Qué vientos corrían en los consejos de Venecia para aco- 
gerse a esta dilación de modo tan repentino? 

Con haber resultado tan infructuosa la expedición cristiana 
del año anterior, inquietó al Turco más de lo que en Roma se sos- 
pechaba, pues vino a demostrarle no era del todo improbable ni 
muy lejana una Liga entre España y los venecianos. Su marina 
«de guerra estaba algo desorganizada, no inspirando a sus jefes 
sino mediana confianza, máxime debiendo pelear con las galeras 
españolas; acaso podría competir, por el número de sus unidades, 
<on la de los confederados; pero en modo alguno por su arma- 
mento y calidad de la infantería. Si lograban España y Venecia 
entenderse, conciliar sus encontrados intereses, y unidas estrecha- 
mente dominar la cuenca oriental del Mediterráneo, peligrarían 
por el hecho mismo Albania, Grecia y los países balkanes, y difí- 
cilmente podría sostenerse la dominación turca en Egipto, hacién- 
«dose casi imposibles las comunicaciones marítimas de este reino 
«con la metró] En fuerza de estas inquietudes, y no obstante su 
triunfo en Chipre, abrió Selim II negociaciones de paz con el em- 
bajador veneciano en Constantinopla, y hasta propuso al Senado 
de la República, mediante un emisario francés, las bases de un 
“acuerdo pacífico, al mismo tiempo que le notificaba los aprestos 
“militares de todo su Imperio para el caso de salir desatendidos 
una vez más estos ofrecimientos (3). 

Coincidieron los tratos del Turco con la suspensión de las nego- 
ciaciones de la Liga en enero y febrero de 1571; desanimada Vene- 
cia por la ya casi total pérdida de Chipre y la actitud poco condes- 
cendiente de los plenipotenciarios españoles, juzgó partido más con- 
forme a sus intereses aceptar las ofertas del Turco, infuida también 
en ello por el bando pacifista y por los adversarios de España; en 








(1) Corresp, diplom, IV, 
E) Conti, ob. cit. 1, 64 y sigts.: Paruta, ob, cit, págs. 121 y sigts; Name. 
Venecia, vol. qy Tol Eq 
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consecuencia, dispuso designar, como ko hizo, wa plenipotenciario: 
que fuese a Constantinopla con misión de ajustar las paces bajo 
cualesquier condiciones, no siendo deshonrosas para la Repúbli- 
ca (1). Al mismo tiempo ordenaba a sus comisarios de Roma vieran 
el modo de ir entreteniendo la discusión de la Liga sin comprome- 
terse definitivamente ni romper con los españoles de un modo 
positivo hasta recibir noticias concretas acerca del Tratado de 
paz con el Turco, o de la necesidad de seguir en rom, 
él Algo se sospechó en Roma de estas andanzas venecianas, no 
obstante las rotundas afirmaciones en contrario de los plenipoten- 
ciarios de la República y del Senado entero al Nuncio pontifi- 
cio y al Embajador español, que lo era don Gúzmán de Silva, ca- 
nónigo de Toledo. Temiendo San Pío V más que los españoles 
mismos llegase a efectuarse el acuerdo de venecianos con el ene 
igo, procuró afianzar a la República en su primera determina- 
ión por la guerra, enviando, al efecto, a Marco Antonio Colon= 
na, de quien habían quedado muy satisfechos los de la Señoría en la 
expedición del año anterior (*). 

Debía Colonna representarles en nombre del Papa cómo ha- 
biendo condeseendido España a las aspiraciones de Venecia en 
los puntos que tanto se habían controvertido durante varios me- 
ses, no quedaba motivo racional para dilatar por más tiempo la 
definitiva aceptación de las capitulaciones. Pero hasta entrado el 
mes de mayo no consiguió Colonna de las autoridades venecia- 
nas la promesa de suscribir la Liga; y se debió este éxito, más que 
a las enérgicas exhortaciones del emisario pontificio, a haber per- 
dido los venecianos las esperanzas de llegar al acuerdo pacífico 
con el Turco, si no en condiciones ventajosas, al menos no depri- 
mentes para la honra de la República. 

Allanados ciertos escrúpulos de pura formalidad, que la Seño- 
ría dejó al arbitrio de San Pío V, firmóse por los tres confede- 
rados el protocolo de la Liga cristiana con fecha 20 de mayo (*): 
cinco días después fué publicada solemnemente en la Basilica de 
San Pedro, jurándola los plenipotenciarios en nombre de sus Tes- 




















(0) Corress, diplom.. IV, 208, nota: 225, nota: 230, nota, ete. 
62) bid, IV. 240: Comti, ob cit, nú. 100 y xiuts. 
(9 [bid IV, pág e 
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pectivos soberanos (*). ¿Cómo, pues, se había logrado armonizar los 
intereses de España con los de la República veneciana tras nego- 
ciaciones tan difíciles y de cerca un año de duración? . 

España intervenía en la Liga como tres sextas partes, Venecia 
como dos y el Pontífice como una, y en tal proporción debían apor- 
tar los recursos pecuniarios, material de guerra, tropas, naves y 
demás efectos militares. Contando Venecia con mayor número de 
galeras que España, armaría hasta 108, o sea algunas más de las 
que en rigor le correspondían; pero en compensación quedaba Es- 
paña obligada a suministrarle el contingente de tropas que aquélla 
no pudiese levantar para el cumplimiento de sus compromisos, y las 
vituallas en trigo, carnes y vinos necesarias a toda su marina de 
guerra. 

El general en jefe de la Liga por mar y tierra seria don Juan 
de Austria; en caso de ausencia o enfermedad haría sus veces quien 
fuese General de las galeras pontificias. No siendo permitido a uno* 
ni otro tomar sesoluciones de importancia, sino a mayoría de vo- 
tos de los generales español, pontificio y veneciano, se constituiría 
un Consejo o Estado Mayor de la Liga que discutiera previamente 
las determinaciones, dictaminando sobre las empresas, su dirección. 
y el cumplimiento técnico de las mismas, péro sin voto resolutivo, 
el cual quedaba reservado a los tres generales de las potencias 
aliadas. 

Al final de cada jornada se haría el cómputo general de gastos, 
satisficiendo España la mitad, dos sextas partes Venecia y una 
el Romano Pontífice. Este sería reconocido árbitro inapelable de 
las competencias o dudas que se suscitasen entre los confederados 
sobre el particular de cuentas o gastos, 

Podrían dirigirse las expediciones no sólo a tierra y mar de Le- 
vante, pero también a Trípoli, Argel y Túnez, aunque a estas últi- 
mas en determinadas condiciones. Como ía alianza era establecida 
por un tiempo ilimitado y cabía la posibilidad de no exigirse todos. 
los años empresa general de los tres coligados, determinábase en la 
capitulación bajo qué condiciones y mutuos auxilios serian auto- 
rizadas las expediciones particulares en favor de cada tmo de los 











(1) Vénse el texto integro, sesín uno de los originales que se conservam 
en el Vaticano, en Corrrap. diplom,, UV, 299. 





-8- 


aliados. Disponíase de igual modo que a fines de otoño se reunie- 
ran anualmente en Roma los plenipotenciarios de las naciones cón- 
federadas para deliberar sobre el aumento o disminución de los 
contingentes militares, determinados en otro articulo de la Liga, 
y si las empresas del año venidero habían de ser generales o par- 
ticulares. 

Repartiriase el botín de guerra entre los coligados a prorrata 
de su intervención en la alianza; las conquistas de territorio o pre- 
sidios enemigos quedarían a favor del aliado que antiguamente los 
hubiera poseido; no habiéndolo sido de nadie, se repartirían bajo 
Las mismas condiciones que el botín de guerra. Finalmente, se de- 
terminaba que los contingentes mélitares, escuadras y efectos bé- 
Ticos estuviesen dispuestos a comenzar la jornada a úKimos de 
abril de cada año, concentrándose alli donde el General en jefe de 
la Liga estableciese, de acuerdo, no obstante, con lo estipulado pre- 
viamente en Roma por los plenipotenciarios. 

Cabe preguntar ahora, en vista del anterior análisis de las 
capitulaciones: ¿quién de los tres confederados salía más favo- 
recido en la Liga? Creemos que Venecia, cuya pericia diplomáti- 
<a brilló en esta como en otras muchas circunstancias, no obstante 
haber tenido por contrincante a uno de los políticos más insignes 
«el siglo xv1, cual fué el cardenal Granvela. Pues si admitieron 
en principio los venecianos las jornadas en Africa, contrarias a 
sus intereses en Levante, mas valiéndose de una frase incidental, 
inserta en otro artículo de las capitulaciones, fácilmente podían neu- 
tralizarlas, conseguir que todas las empresas fuesen en Levante, y, 
por lo mismo, que los territorios allí conquistados volviesen a inte- 
grar el dominio de la República. Mediante la limitación de pode: 
res a don Juan de Austria, como General en jefe de las fuerzas 
coligadas, consiguieron evadir cualquier posible y absoluta inge- 
rencia de España en el desarrollo y organización de la Liga: tam- 
bién aseguraron el importante problema de las subsistencias para 
su fota, aunque después de regatear sus precios con la insistencia 
propia de mercaderes al detalle, si bien diese margen a este proce- 
der la codicia de la administración italiana de Nápoles y S 
exigiendo precios por demás subidos de los ordinarios, según que- 

















«da ya mencionado. 
Menos afortunados estuvieron al no conseguir de los españo- 
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les se fijase expresamente a Chipre y demás posesiones venecia- 
nas de Levante como finalidad de la Liga y sus empresas, aun- 
-que la guerra contra Chipre hubiera sido ocasión de la alianza; y 
menos aún al admitir como General de las galeras pontificias, y por 
lo mismo, de toda la Confederación en ausencia de don Juan, a un 
vasallo del Rey y designado por él para este cargo, como era Mar» 
co Antonio Colonna; pues dependiendo de tres votos la resolu- 
ción última de las empresas militares, su destino y el señalamien- 
to del paraje donde debían realizarse, y siendo los dos, es de- 
«cir, don Juan y Colonna vasallos españoles, fácil era conjeturar 
privase en absoluto la voluntad de Felipe IL. Además, si en las ca» 
Pitulaciones salvaba Venecia su libertad política, tratando de igual 
a igual con España y gozando de las mismas prerrogativas, en la 
práctica tenía forzosamente que perderla, siendo considerable- 
mente mayores el poder militar, la resistencia económica y medios 
políticos de España que los de la República veneciana. 

¿Qué impresión causó en las naciones europeas el hecho de 
-quedar establecida una alianza contra el Turco entre españoles y 
venecianos? Fué casi general la nota pesimista, basándose princi- 
palmente en la radical disparidad de intereses entre ambos coliga- 
.dos. Se dijo y escribió seria esta Liga wo de tantos tratados teóri- 
os, sin posible realización en la práctica, ni otro resultado que sem. 
brar muevas discordias entre la República y España. (*) Unos du- 
daban que Venecia perseverase jargo tiempo en la Liga, aun en 
caso de serle favorables las jornadas en Levante, pues desconña- 
ban de su potencia económica y aun del valor marítimo de su nu- 
'merosa escuadra, dando, además, por cierto que su proverbial ex- 
.clusivismo en no buscar sino los propios intereses mediante las 
alianzas, sería causa de continuos rozamientos entre los coliga- 
dos. (2) No abrigaba la generalidad de los políticos desconfianzas 


(2) Escribiendo Carlos TX de Francia a su Embajador en Madrid, con 
fecha 12 ocsubre 1570, notaba que la opinión de su corte en orden a la Liga 
era “que les parties se contenteront de Pavoir faicte en papier: et qu'il sera 
bien difficile quíl en sorte aucum effect” (Dowais, Letivos de Charles 1X 6 
Mr, de Fowquevana,.. (1565-1572). Paria, 1897, pág, 305. 

(2) El embajador de Francia en Madrid, escribiendo a Catalina de Médi- 
cis afirma que el Rey de España “ne se fe pas besucoup de la fermeté des 
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razonables con respecto a la perseverancia de España en la Con- 
federación o su poder económico y militar, aun contando con la 
lucha que debía sostener en Flandes y los preparativos ordinarios 
contra tin eventual ataque de Francia o Inglaterra; pero murm- 
raban de la proverbial arrogancia de los españoles, de su intransir 
gencia con las naciones más débiles y de la falta de tacto en sus 
relaciones con ellas, motivada más por una pueril vanidad de cori- 
siderarse dominadores del mundo que por desconsideración al de- 
recho y libertades patrias de dichas naciones. . 

Francia, la secular rival de España; Inglaterra, que no sufría 
su vecindad en Flandes; los Estados heterodoxos de Alemania, 
por mirarla como paladín del catolicismo, recibieron con marcados 
recelos la noticia de quedar estipulada la Confederación, juzgán- 
dola por demás favorable a España (*), y temiendo sirviese a acre- 
centar su poder en el Mediterráneo y, mediante el vencimiento del 
venitiens, qu'ils me soient gens d'accomoder leurs affaires s'ils pourront, et 
les laisser <a blanc en la (acherie de cette Majesté”, (Douais, Depéches de 
Mr, de Fourquevaws..., t. 11, 243.) El mismo añade que los venecianos no po- 
drían sostener mucho tiempo la Liga por serles dificil vivir más de un año 
comercio con Levante (1bid., pág. 246). Identicas afirmaciones hacia el Em-- 
bajador francés en Roma, insistiendo, además, en los rozamientos que se ori- 
ginarian entre españoles y venecianos, y darían al suelo con la Liga: “ven 
les intéréts de ceule quí y entrent, qui semblent non seulenent differens, mais 
presque du tout contraires les ungs aux aultres”. (Charriére, Negociatioms: 
de la France dans le Levant ou avi" siécte, €. 111, págs, 116, 127, 147 y 150) 
Hablando este mismo Embajador de los preparativos de la jornada de 1570, 
aseguraba que “les venitiens font grand bruict et arment fort lentement, traic= 
tans leurs afíaires le plus sccrtement quiz peavent; et cston en soupron par: 
toute Fitalie quílz cnercent quelque vope d'acord", (/bid, pág. 116) Con 
respecto al pensamiento del Emperador de Alemania sobre la corta permanen- 
cia de los venecianos en la Liga, véase Documentos inéditos, t. CX, pág. 101. 

(1) Pocas semanas despuia de cstipularss la Liga 2e ofreció ya «l Rey. 
de Francia a los venecianos como intermediario con el Turco, para hacer las. 
paces, rescindiendo el contrato de la alianza (Charriére, ob. cit., pág. 164). En 
julio de 1571 nombró su Embajador en Constantinopla al Obispo hugonate de 
Acqs, el cual tildaba de gran falta política en los venccianos haber estipulado 
la Liga, pues por ella exponían sus estados para salvar los de España, “la 
nal se llevará pars sí toda utilidad de ella”. (Jbid., pág. 161.) Recuérdese que 
el Rey de cia había ofrecido a Venecia acordarla con el Turco en 12 abril 
1570, es decir, en cuamio se Tabló de alianza con España, (Darw, /Listoize de 
Venice, 1V, 137) 
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“Turco, a poner en su mano nuevas fuerzas con que continuara su 
hegemonía sobre Europa. Estos recelos explican las continuas di- 
ligencias de Francia con Venecia por que no concertase la Liga y 
«después de concertada para que la abandonara, sirviéndola de in- 
termediario con el Turco para hacer las paces a espaldas de Espa- 
¿fa y la Santa Sede. 
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CAPÍTULO v 


PRINCIPIOS DE LA EXPEDICION DE LEPANTO 


LtEGA A MADRID LA NOTIFICACIÓN DE LA LIGA.—PREPARA DON. 
JUAN La FLOTA ESPAÑOLA.—MOROSIDADES.—SOSPECHAS DE 
LOS VENECIANOS.—LLEGADA DE DON JUAN A MESINA.—REVIS- 
TA DE LA FLOTA-—SALE ÉSTA PARA LEVANTE. — INCIDENTE CON 
EL GENERAL VENIERO. 


Al firmarse las capitulaciones de la Liga con fecha 20 de 
mayo, consiguieron los venecianos, mediante especial acuerdo, se 
obligase España a juntar en Otranto todas sus fuerzas marítimas. 
antes del fin del mismo mes, o sea en el brevísimo plazo de diez 
días (*). Españoles y pontificios suscribieron propuesta tan exigen- 
te como imposible de cumplir, deseando testificar a la pública opi- 
nión su sincero propósito de llevar sin dilaciones las fuerzas res- 
pectivas allí donde lo reclamase el bien general de los coligados. 
De este modo procuraron también deshacer las persistentes sos- 
pechas de la República, recelosa siempre que Felipe 11 procurase 
abandonar este año la empresa general en mares de Oriente, des- 
amparando así a Chipre, por empicar la escuadra de los confede- 
rados en beneficio propio mediante una expedición al Africa. Por 
lo demás, aceptóse dicho plazo con el tácito acuerdo de ampliarle 


(1) Corresp. diplom.. IV, 281: “Che il Sermo Re Cattolico hará bene in 
ordine et armate cttanta galere per tuto il presente mese de Magrio in Otron- 
to, non comprese le galere di S. S., del Sr, Duca di Savoia ct della Religione di 
Malta.—Che con le dette galere S. M. Cat. havrá ancora venti nave al meno: 
con buon numero: di fami.” 
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hasta fines de junio (1), pues no se requería menos tiempo para 
notificar al Rey la estipulación de la Liga y para que hiciesen 
el viaje a Italia las galeras españolas, puesto caso que estuvieran 
ya dispuestas a emprenderle en el puerto de Barcelona (*). 

La Corte española no tuvo noticia oficial de haberse ajustado 
las capitulaciones hasta el 6 de junio, a tiempo qué el Rey y sus 
consejeros tenían por desbaratada la Liga en atención a los obs- 
táculos originados a última hora por las Huctuaciones y exigencias 
de Venecia (*). Por consiguiente, habíanse llevado con cierto torpor 
los preparativos de la escuadra, anclada en Barcelona y algunos 
puertos de Andalucía, y héchose con visible indolencia los arma- 
mentos, compra de vituallas, harto difícil aquel año por la esca- 
sez general del anterior, y la leva de tropas destinadas a la expe- 
dición y a la marinería de las galeras. Estando éstas diseminadas 
en Andalucia y Baleares, difícilmente podian reunirse en Barce- 
lona sino al cabo de varias semanas; el deficiente servicio de co- 
rreos, las no cortas distancias marítimas que recorrer, la prover- 
bial morosidad de los españoles en su movilización, todo contri- 
bayó a dilatar la salida de la flota para Italia, sin que bastaran 
a evitarlo las furias de don Juan de Austria, ansioso ya de perso» 
narse en el campo de su futura gloria. El héroe de Lepanto había 
salido de Madrid para embarcarse en Barcelona el dia mismo de 
recibirse en la Corte la noticia oficial de la estipulación de la 
Liga (%). 











4) Corresp: diplom,, 1Y, 316, 

(2) Véase, con respecto al itinerario que solía seguirse de Madrid a ltala, 
la obra de Alonso de Meneses Memorial o itinerario... Edic, de 1576, y tam» 
bién al doctor Thebussem, Fruslerias Jostoles... 

€) “Lavviso de la concluyione de la S, Lega € arrivato a quedta Corte 
cuando dal Re et quasi da tutti gli si aspertava per certo il contrario; onde 
ha dato tanto maggiore allegrezza.” (El Nuncio de Madrid a Roma, 14 ju- 
mio, 71, Corresp. diplom., IV. 339)—Precisamente el 4 de junio escribia el Rey 
“a sus comisarios extrañando no se reulicasen las buenas esperanzas de la con- 
clusión de la Liga que tanto Guzmán de Silva como Colonna le hablan comu- 
nicado desde Venecia; ve el Rey que los venecianos salen cada día “con tan- 
tas invenciones y tan fuera de rarón". (Sim, E, gt4 núm. 103) 

(1) Vander Hammen, vb, cit, fol, 150 vto., incurre en el error de suponer 
que don Juan asistió en Madrid a la recepción del cardenal Alejandrino, le- 
gado de San Tio V, siendo así que salió de Madrid el 6 de junio y el legado 
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Los Consejos y Secretarias del Rey tenían fama en toda Eu- 
ropa de ser lentos en el despacho de negocios y hasta de presu- 
mir menosprecio del tiempo e invertirle muy largo en discutir y 
expedientcar resoluciones que corta o ninguna discusión reque- 
rían (*). Por lo mismo, resultaba lentísima en sus movimientos la 
complicada máquina del Imperio español, debido, es cierto, a la 
muchedumbre de pueblos que la integraban, pero también a un 
exagerado centralismo, que reclamaba para sí toda clase de nego- 
cios gubernativos y era muy a propósito para malograr infinitas e 
importantes empresas, donde una pronta resolución y la activi 
dad en las intimaciones de la misma eran la mejor garantía de 
éxito. 

Este aparente y real torpor en el despacho de los asuntos y 
la habitual cachaza de las Secretarias del Rey, dieron lugar du- 
rante la presente Liga a fundadas y múltiples quejas del Papa y 
venecianos, y a que se atribuyese a los españoles torcida volun- 
tad y siniestros propósitos, que en realidad nunca existieron ni 
siquiera pasaron por la mente de nuestros compatriotas. Con res- 
pecto a esta proverbial inercia del Gobierno español, precisamen- 
te en aquellos días decía don Luis de Requesens a su hermano el 
Embajador en Roma, escribiéndole desde Barcelona: “El peca- 
do original de muestra corte de nunca acabar ni hacer cosa con 
tiempo y sazón ha crecido mucho después que vos, don Juan de 
Záñiga, no la viste, y va creciendo cada dia.” (*) Concepto de Re- 


no hizo su entrada hasta el 30 de septiembre. De don Juan de Austria decia 
el Nuncio en Madrid refiriéndose a su entrevista de despedida; “Certo questo 
é un principe giovane tanto desideroso di gloria, che se il Consiglio che 
haverá appresso non lo raffredda, credo che se li venirá qualche buona oc 
casione non attenderá tamo al salvar le galere quanto a Vacyuistar gloria et 
honore.” (Corres). díplom, TV, 326, Con respecto al susodicho Consejo im 
puesto a clon Juan, apunta el veneciano Paruta, 00, cif, pág 178, que trató 
con demasiada autoridad al joven Principe! “non senza qualehe dubbio $ha- 
vesse in ció havuto solo risguardo a moderare la su gioverti, o pur insieme 
a mon lasciare troppo crescere la sua grandeza”. 

€) “Todo se avia de consultar en España, done demas de ser tan 
lexos, las cosas se resolvian muy tarde,” (Herrera, Ant, ob, cit, parte II, 
póg. 40) Hablando de las consultas que los comisarios españoles de la Liga 
debieron hacer al Rey, derlara Adriani que en su torte “le cose e Jer natura 
e per arte si risolvevano adagio". (Ob. cá,, pág. 872) 

€) Carresp. dislom., IV. 347, nota. 
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quesens que el arzobispo Castagna, nuncio en Madrid por aquel 
tiempo, expresaba en los siguientes términos, refiriéndose a las di- 
Jaciones de la escuadra española en este año: “No hay que buscar 
en España prontitud ni diligencia en los negocios de Estado: ca- 
racterístico de esta nación es resolver y hacerlo" todo muy tar- 
«de.” (1) Apreciaciones justisimas, suficientes por sí solas a explicar 
el papel poco airoso que durante la Liga y otras empresas del rei- 
nado de Felipe IT representó España, no sin grave desdoro de 
su propia grandeza. 

Ni San Pio V ni menos los venecianos sufrían en paciencia o. 
les era posible explicarse cómo a mediados de junio no estaba ya 
«en Génova don Juan de Austria con la Mota española, no repa- 
rando uno y otros que para esa fecha ni tiempo material había 
tenido de recorrer el camino de Madrid a Barcelona y de aquí a 
Italia (*). Descubriéronse además, a última hora, según queda ya 
referido, bastantes deficiencias en el armamento de las galeras 
españolas, que fué preciso corregir; los oficiales del Rey, encar- 
gados de las vituallas, viéronse en la imposibilidad de hacer su 
acopio hasta la nueva cosecha, disponible sólo a principios de ju- 
lio: y para rematar el cuadro, dificultades imprevistas en la con- 
ducción dle los tercios que habían servido en Andalucía contra los 
moriscos, vinieron a retrasar su llegada a Barcelona (5). A estos 
inevitables entorpecimientos llegáronse a juntar los ocasionados 
en los preparativos de la flota por la enfermedad de dos hijos de 
faximiliano TI, que debían acompañar a don Jutn hasta Jtali 
de regreso para Alemania: tras esto el mismo Consejo real dila- 
tó al joven Príncipe las instrucciones de marcha cerca de un mes 
después de su salida de la Corte (1); en una palabra, este conjunto 





(0) “In soma, il far presto, anzi il non far tardi, non si trova in questo 
paese.” (El Nuncio a Roma, 17 de julio de 1571. Corresp. diplo»a., 1V, 384 
nota) 

€) Zúñiga al Rey, en 18 de junio: “Mucho le parege a Su Santidad que 
tarda el Sr. Don Juan.” (bid.. 485, nota) 

€) Véase el relato de estas dificultades, según la correspondencia del 
“Nuncio en Madrid y de don Luis de Requesens, en Jbid,, págs. 347 y ¿Ri 

£) Van fechadas el 26 de junio. (Sim, Estado, Leg. 00, Registro de 
despachos de Md a D. Juan de Austria.... fol. 17 910) Don Juan no las reci- 
bió con mucho agrado, y hasta se lamentó de su contenido a Rui Gómer de 
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de circunstancias contribuyó a que con sentimiento de don Juan" 
y más aún del Embajador de Roma, y sin contraria voluntad ni 
siniestros fines del Rey, sus ministros o muestros compatriotas, la 
Nota española no se hiciese a la vela con dirección a Génova hasta 
la segunda quincena de julio. 

Una noticia, con visos de verdadera, aunque de hecho carecie- 
se de fundamento serio, vino a confirmar más y más al Papa y a 
los venecianos en sus sospechas de la poco recta intención de Espa- 
ña en las indudablemente procuradas dilaciones de su flota. Corrió- 
se la voz por Madrid que en atención a haberse firmado la Liga en- 
trado ya el verano, resultaba imposible hacer empresa general en 
Levante en lo que quedaba de año, dándose como probable optariam 
los generales de la Liga por la defensiva, o euarido más por la re- 
conquista de algún puerto de Africa o delas costas del Adriático (). 
Subleváronse como enardecidos los ánimos de la República venecia- 
ma al tener conocimiento de estas noticias, contribuyendo a su 
exasperación el ver expuestas sus posesiones de Levante al furor 
de la flota turca, la cual desde principios de la primavera había 
comenzado a recorrer las islas de Grecia y puertos del Adriático, 
saqueando o incendiando cuantos efectos más tarde pudieran servir 
a los aliados, mientras otra división de la misma comenzaba el ase- 
dio de Famogosta, única ciudad fuerte de Chipre que quedaba toda- 
vía en poder de los venecianos. 

Murmuróse en máximo grado por Venecia y Roma de la mala 
le y egoísmo de España que tales miras llevaba a la Confédera- 
ción; y dándolas como ciertas hubo venecianos que pensaron ini- 
ciar de muevo negociaciones de paz con-el Turco, teniendo ya por 
indudable emplearía este año don Juan las fuerzas españolas en con- 
quistar a Génova y convertir en dominación el protectorado que ya 
ejercía sobre ella; y que tras esta jornada, la emprendería contra el 





Silva, ministro del Rey, en quien mayor confanza tenía el joven pr 
cuyo partido militaba Este, contrario al Duque de Alba, (Porreño, Historia del 
Sercnissimo Señor D. Juan de Austria... p3g. 374) 

(0 “Qua non si tiene che per questo anno si posi far alro con la Lega 
che difendere; et si wa pur intendendo che si pensa a Y impresa dí Biserta, 
et forsi vorrebbono che al Setembre li Signori Venetiani dessero aíuto di 
qualche mumero di galere per la deita impresa” (El Nuncio de Madrid a 
Roma, 5 de junio de 1571, en Corres), diplom,, 1V, 327) 
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Duque de Toscana con propósito de adueñarse de sus estados en 
pena de haber aceptado del Papa el titulo de Gran Duque sin per- 
miso del Rey y del Emperador, sus legítimos soberanos (*). Ni 
en Roma ni en Venecia podía explicarse nadie las dilaciones de don 
Juan y de los españoles, sino mediante estos proyectos y la' da- 
Éina intención atribuída a Felipe II de burlar este año a los ve- 
necianos, procurando perdieran sus posesiones de Oriente para 
someterlos después más fácilmente a la dominación española. 
Pero, en realidad, eran pura fantasía estas sospechas y care- 
cían en absoluto de fundamento alguno; muy al contrario, don Juan 
de Austria llevaba Órdenes terminantes del Rey de no detenerse 
en el casnino hacia Mesina, sino lo preciso, y de emprender la jorna- 
da de Levante, procurando evitar, ante todo, cualquier motivo de 
mala satisfacción para los venecianos, o pretexto que pudieran 
alegar para concertarse con el Turco. Tal rezan, por lo menos, las 
instrucciones secretas del Rey a don Juan con fecha 26 de junio, 
donde disponía Felipe II hiciese su hermano la travesía de Barcelona 
a Mesina con la mayor presteza posible, pasando por Génova, Tos- 
cana y Nápoles, sin detenerse más del tiempo necesario para eme 
barcar pertrechos de guerra y los tercios españoles de Italia (*). 
Llegado a Mesina debía ponerse cuanto antes al frente de la flota 
aliada y emplear en la jornada de Levante la infantería españo- 
la con preferencia a cualquier otra, por ser más apropósito para. 
guerrear contra el Turco (*). Encargábale el Rey aprovechase 
toda ocasión oportuna para dar la batalla al enemigo, siendo en 
reputación y con certidumbre de buen éxito para los confedera- 
dos; recordábale al propio tiempo no expusiera en un combate la 
suerte de la armada sin tener la casí seguridad de la victoria (*); 
disponiendo, por fin, regresara de Levante al principio de otoño 


(1) Desjardins, A.. Négociations diplomatiques de la France avec la Tos- 
cane, t. TIL, yo, 648, 660; Lettres de Catherine de Medicis, 1V, 49; Corres». di 
¡driani, 0b, cin, pág. 877. 
de 26 de junio, núm 2. 








(9 Ibid., núm. 23. “Y juntamente con esto tengáis gran quenta y cuydado 
de la conservación y seguridad de muestra armada; pues podéis bien consi- 
derar si en esto, lo que Dios no quiera, sucgediesse desgracia, en qué estado 
quedarían laz coses nuestras y las públicas de la christiandad. * 
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para no entregar las fuerzas de los coligados a los furiosos tem- 
porales de aquellos mares (*). Unicamente al terminar el Rey es- 
tas instrucciones insinuaba el interés de España por la inmediata 
conquista de Bizerta, y después por las de Argel, Túner y Tripali, 
y la necesidad de ir pensando cómo pudiera realizarse aquélla sin 
romper las capitulaciones de la Liga ni perjudicar el bien general 
de las naciones aliadas (*). 

El paso de don Juan por Génova, adonde llegó el 26 de ju- 
lio, y por Nápoles, cuyo vecindario le recibió con entusiastas de- 
mostraciones el 9 de agosto, ocasionó otras tantas dilaciones in- 
disculpables a juicio del Papa y venecianos, pero debidas a la es- 
cas2 actividad de los ministros del Rey, españoles o italianos, en 
preparar los efectos necesarios a la armada; y también a las fies- 





€) Sim. Est, Leg. 90. Instrucción de 26 de junio, núm. 24 Al fin añadía 
«l Rey de propio puño: "Sin faltar a lo que ss deve, coniorme 4 lo tratado Cen 
las capitulaciones de la Liga).” 

6) El Key descaba se conquístase a Hizsria antes de hacer la jornada de 
Levante u otra cualquiera, pero no debia con ella causarse dilación a la em- 
presa general de ests año, antes bien se atendería, ante todo, “al estado en que 
las coxs> allá estuvicren, advirtiendo que cto ha de scr con mucho secreto, 
así por los enemigos, por que no se prevengan, como para los amigos y con- 
federados, por que no se alteren” (núm. 35). Sólo en caso de no poderse efec- 
tuar la jornada de Levante, “lo que Dios no quiera”, se intentaría la empresa 
de Túnez, según “se ha tratado y platicado en presencia de don Juan” (ná- 
mero 36). En esta misma instrucción designaba el Rey quiénes debian formar 
el Conscio particular de don Juan, cuyas atribuciones eran más absolutas de 
lo que el joven Príncipe quisiera; eran: don Luis de Requesens, Juan Andrea 
Doria, el Marqués de Sama Cruz, don Juan de Cardona, el Conde de Santa 
Flor, capittn de la infantería italiana; el maestre gereral del Campo Ascanio 
della Corema: Gabrio Cervellón. capitán peneral de Artillería: Gil de An- 
drado, caballero de Malta; Juan Vázquez Coronado y otros a elección de don 
Juan, Tendría también una especie de consejillo, compuesto de los cuatro 
primeros de la anterior lista, con cuyo parecer debía guiarse en todo. En estos 
consejos debían discutirse los asuntos importantes antes de pasar 2 conoci 
miento del consejo masno (núms. 25 y 20d. 

Además de esta instrucción, y con igual fecha, recibió don Juan otra sobre 
tratamientos y etiquetas, y encargándole en ella que don Luis de Requesens fue- 
se siempre en su galera para que todas las disposiciones y correspondencia pa= 
saran por su mano antes de firmarlas el Principe; disposición que amargó mucho 
a don Juan, por Juzgarla deprimente para su persona, y que originó algunos 
razamientos entre éste y Requesens va antes de llegar a Nápoles. (Simancas, 
Ex. 00, Kevistro.... fol, 26 wo—Docamentos inéd,, t. 111, 194) 




















=109- 
tas con que los pueblos del tránsito obsequiaron a don Juan y su 
séquito, y de las cuales hubieran debido prescindir en aquellas 
circunstancias. Pero no entraba en el carácter español de aquella 
época renunciar a tales pasatiempos ni aun en los momentos más 
graves o cuando el interés de las empresas militares reclamaban 
este sacrifi 

Algo se sosegaron los ánimos en Roma y Venecia con la lle- 
gada de don Juan a Italia y viendo no se acordaba éste de las tan: 
sospechadas por los venecianos empresas contra Génova, Toscana 
y su propia República ; pero volvió a asaltar a los venecianos otra 
más grave preocupación: reunidas las fiotas en Mesina, ¿determi- 
naría don Juan ir en busca del enemigo y darle batalla, socorrer 
a Candía y Chipre, cuya guarnición veneciana resistía aún el asal- 
to turco en Famagosta, o bien se resolvería por una empresa en 
Africa, según en Madrid se propalaba, o cuando más en la Morea 
y Dalmacia, dejando 2 merced del enemigo las colonias venecia- 
nas de Oriente? Para prevenir esta última hipótesis y contravi- 
niendo a lo estipulado en Roma, había ordenado la República al 
general Veniero, jefe de la marina veneciana, procurase por todos 
los medios obligar a don Juan saliera de Mesina con dirección a 
Corfú sin aguardar la parte principal de la fota veneciana que se 
esperaba de Candia, ni las galeras del Marqués de Santa Cruz, que 
debían seguir a las de don Juan con pocos días de diferencia. Se- 
ñalándose a Corfú en vez de Mesina como punto de reunión de 
las escuadras se excluía desde luego toda tentativa de empresa en 
Africa por parte de los españoles; la sola presencia de la escua- 
dra cristiana en aguas de Grecia bastaba a dar seguridad al Adriá- 
tico, a los presidios venecianos de Albania y a sus florecientes is- 
las cercanas al golfo de Lepanto (*). 

Repare el lector en el proceder de la República veneciana: ha- 
bía luchado hasta lo inverosímil durante las negociaciones de la. 
Liga porque no fuese legitima ingerencia alguna sobre la dirección 
de las empresas coligadas, reservando ésta al voto de los tres Ge- 
nerales de las potencias aliadas: levantaba el grito hasta los cie- 
los censuyando la morosidad de los españoles en acudir a Levante 
y su inemmplimiento de las capitulaciones; y mientras tanto su Mota 








(1) Corresp, diplom,, IV, 3093; Adeiani, 0D. cit, pág, 881. 
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se mecia en la inacei 





más absoluta, bien lejos del enemigo, y las 
autoridades de la República imponían órdenes perentorias al gene- 
ral Veniero, por las cuales se obligase a don Juande Colonna a se- 
guir el rumbo que la República deseaba por sus designios particula- 
res, so pena de dar al traste con la Liga. 

No arribó don Juan a Sicilia hasta el 23 de agosto, aun con 
haber renunciado a pasar por Roma y recibir la bendición de San 
Pío V, como se proponía, y con no detenerse en Nápoles sino el 
tiempo preciso para ultimar el embarque de tropas, municiones 
y Vituallas y recibir solemmemente el estandarte de la Liga de 
manos del cardenal Granvela. Nadie sufrió como don Juan de 
tantas y tantas dilaciones, ni le aventajó en el deseo de cumplir 
a su tiempo la capitulación de la Liga, reconociendo cuánto iba 
en ello la honra de su nación; pero con haberse lamentado el Papa 
y venecianos en términos tan amargos, culpando con toda justicia 
a los españoles de falta de actividad y sobra de irresolución 
en los preparativos de la jornada, todavia llegó la escuadra es- 
pañola a Mesina antes que el contingente mayor de la venecia- 
na; en cuanto a la flota pontificia, no ancló en Mesina sino más 
de un mes después de lo establecido; otro tanto tardó el General 
en jefe de la veneciana con 54 galeras, no entrando en el puerto sici- 
líano hasta el 23 de julio ; de suerte que los coligados dieron otra vez 
manifiesto ejemplo de una tarda < inexperta movilización, eme 
picando cerca de tres meses en concurrir al puerto de Mesina, 
que había sido señalado por los comisarios, según queda dicho, 
para la junta de todas la fuerzas cotigadas (*). 

Y, sin embargo, no había sido dificil a la República botar en 
«los o tres semanas la escuadra del Adriático, compuesta de 54 
unidades; su arsenal estaba bien repuesto de artillería y demás 
pertrechos de galeras (*); pero, como el año anterior, no contaba 








(> Rosell, eb, cit pág. 745 Torres y Aguilera, ob. cit, fols, 45 y sigts 

(2) El arsenal de Venecia contaba en 1570 unas doscientas galeras en dis. 
posición de ser Hctadas y con lo necesario para su armamento; pero no siendo 
el erario de la República suficiente para sostener en activo tantas unidades, 
asi en paz como en guerra, sólo se Metó uns tercera parte. La ciudad de Ve: 
necia tenia el compromiso de sostener en tiempo normal cincuenta galeras, de 
las cuales pagaban la ruitad los artesanos e industriales, y la otra parte el 
sestado noble; las demás ciudades del territorio veneciano contribuian a cubrir 
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-con suficientes remeros y tripulación, de tal suerte que habién- 
dole sido imposible reunir la infantería necesaria y establecida en 
las capitulaciones, tuvo que adelantarse la flota, a medio guarne- 
cer, hasta las costas de Dalmacia y Apulia, donde pensaba la Re- 
pública hacer la leva de varios regimientos (*). Mas para realizar 
estos preparativos, debió ya acudir Venecia este año a un emprésti. 
to de 14 millones de oro, al 14 por 100 de interés; reducir a su mi- 
tad el sueldo de cuantos cobraban del presupuesto nacional e im- 
poner fuertes contribuciones al pueblo, demás del subsidio extra- 
ordinario establecido por el Papa sobre las rentas del Clero; dis- 
posiciones todas que vinieron a exasperar a los partidarios de la 
paz, inspirando, en general, negro pesimismo sobre el poder eco- 
nómico de una República que comenzaba una guerra apelando ya 
a medidas tan extremas (?). . 

La otra mitad de la flota veneciana, compuesta de 6o galeras, 
había invernado en Candía, maltrecha y desordenada a consecuen 
cia de la expedición del año anterior. Diósele orden sin conocimien= 


el gasto de otras doce galeras; la isla de Candía al de diez, Las restantes eran 
pagadas por el erario de la República; todas cllas “navigano molto bcor, ma 
ro molto tamide nel navigare loro, perché se navigano il giorno, la sera sono 
in porto a buon hora, et mai o di rado navigano la noite”. (Relotione di Vene- 
tia, di suoi siali, ete) 

(4) Stirling Maxwell, 00, cit, 11, Apéndice 111, Relación de su cargo en 
1971 y 1872, presentada al Senado de la República por el general Veniero el 
20 de diciembre de 1572, págs. 2Bo, 300, etc. Reconoce sinceramente que li 
galeras de sa mando no llevaban mi la mitad de los soldados necesarios, y 
que en vez de vituallas les dió dinero la Señoría, con cuya disposición, si se 
hicieron economías, se expaso en cambio a la flota en graves aprictos, a no ha= 
berla prestado vituallas los españoles. “Saría stato causa de grandissí 
ma-"—Adriani, ob. cit, pág. B82: “Le galec veneziane riuscirono mal fornite 
di huomini da guerra, e poco att al cimento della battaglia.” 

€) Doglioni, 08, cit, pág. Bo8.-El año 70 hizo la República un empré 
tito al ocho por ciento para comenzar la guerra contra el Turco, creando, 
además, muevas plazas de procuradores y danco"entrada en consejo a jóvenes 
mobles a cambio de gruesas cantidades, Estableció también un cincuenta por 
«ciento de descuento en los salarios del personal. En 1571 emitió un nuevo em- 
préstito, al extorce por ciento de interés y amortizable en diez y siete años. 
Clbid, pig. £34) A fines de este año resolvió la República no psgar sueldo 
alguno a los magistrados, ministros y oficiales públicos de Venecia y sus te- 
torios, encontrándose ya muy falta de dinero (Adriani, 0b. cit, pág. 891). 
Véase también Torres y Aguilera, 0d. cit, pág. 
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to de los comisarios de la Liga, ni siquiera de la Santa Sede 
o capitanes pontificios, de socorrer a Chipre antes de reunirse en 
Mesina con los aliados; al fin, aunque parezca extraño, no pudo 
aquélla efectuarlo ni desistió de ello la República hasta media- 
dos del mes de agosta, fecha en que aún no estaba bien armada, 
luchando con la apatía de tos cretenses, refractarios a toda coope- 
ración para este efecto (*). Hasta el primero de septiembre no lle- 
gó al puerto de Mesina, debiéndolo efectuar a fines de junio; por 
lo mismo no pudo jactarse Venecia de haber satisfecho mejor que 
los españoles a lo establecido en las capitulaciones, dado que sin 
la escuadra de Candía, o ses, faltando más de la tercera parte de 
Ja flota coligada, no era prudente acometer al Turco, superior en 
unidades marítimas a los confederados. 

Unos y otros, españoles y venecianos, con Marco Antonio Co- 
lonna, eran, pues, responsables de haber malogrado más de mes y 
medio para los efectos de la jornada; en ellos recaía también la cul- 
pa de los estragos hechos por la escuadra enemiga en los puertos 
venecianos de Albania e islas de Corfú, Zante, Cefalonia y Cerigo 
desde principios de la primavera, talando campos, inutilizando vi- 
tuallas, robando gentes y cuanto los venecianos tenían dispuesto 
para avituallar o guarnecer la flota cristiana, 

El enojo de la República subió de punto al conocer estos últi- 
mos acontecimientos; y, como es natural, achacaron toda la culpa a 
la tardanza de don Juan en presentarse en Mesina y a la mala vo- 
luntad de los ministros españoles; éstos, por su parte, lo atribuían: 
a la inepcia del General veneciano y de su flota, que siendo supe- 
rior o igual en número a la escuadrilla enemiga, que talaba aque- 
las costas, no había siquiera intentado salir a su encuentro ni 
oponerla el más mínimo obstáculo en sus correrías, obedeciese 
esta conducta al temor o a sobra de prudencia, o a falta de pre- 
paración para la lucha (*). En todo caso, a Europa entera no pudo 
menos de extrañar que los presidios e islas venecianas de Levante 
estuviesen tan mal guarnecidos y tan poco provistos de gente que 
se rindieran a la primera embestida del enemigo (*); además, su 


(1) Doglioni, 08. cit, págs, 836 y sigt. 
(6) Adrian, ob, cit, pág. Sto; Corresp. díplom, 1V, 414. 
(8) Corresp. diplom.. TV, 410. 
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flota tampoco debía andar muy en orden cuando en la travesia 
de Zara a Sicilia, y en la visita a algunos puertos de Calabria, per- 
dieron los venecianos hasta diez unidades, mal dirigidas o peor 
preparadas a resistir los azotes del temporal, 

Reunida, por fin, en Mesina a 2 de septiembre la ota entera de 
los tres aliados, procedió don Juan de Austria con su consejo par- 
ticular y asistencia de los Generales pontificio y veneciano, a la re- 
vista de las galeras, considerando esta medida de absoluta' necesi- 
dad antes de determinar la empresa general que debiera abrazar- 
+e (1). Al decir de algunos contemporáneos, pocas veces había sur- 
cado el Mediterráneo escuadra tan imponente como la coligada, ni 
nunca otra tan bien pertrechada de artillería y gente de guerra, ni 
tan en orden y sumisión de galeotes y marineros como la escuadra 
española, compuesta de 8r unidades (2), Respondis la disposición de 
esta última a la fama general e indiscutible en aquel tiempo de 
ser las galeras españolas, no ya las mús numerosas, pero si las 
mejor construidas y equipadas, y por ende, las más temibles 
para el Turco, el cual huía de ellas, apellidándolas con el epite- 
10 de “terribles ponentinas” (*). En cambio, si las venecianas es- 
taban bien armadas de artillería, carecian de soldadesca y vitua- 
llas, contando con una marinería tan insubordinada y poco práctica, 
a cansa de haber nuserto el año anterior la veterana, que se convino 
por españoles y pontificios no proseguir adelante en la jornada 
sin remediar previamente estas deficiencias (*) 


0) Prem, ieód,. LIE. 16. 

(E) Las fuerzas que por parte del Rey muestro Señor se juntarán dentro 
de siete o ocho días en este puerto (de Mesina) para la dicha armada som 
ochenta y una galeras de las mejores que jamás se ha visto.” (Don Juan de 
Austria a Garcia de Toledo, 25 de agosto de 1573, en Jbid, pág. 16) 

(8) Herrera, En, eb. cit. pág. 833 Costiol, ob.' cit. cap. XVIL 

(4) Torres y Aguilera, 0b, cit, fole, 38 y 48.—"Las galeras de venecianos 
comencé a visitar aycr, y estuve en su capitana; 10 podría creer Vi. cuán mal 
en arden están de gente de pelea y marineros. Armas y artilleria tienen; pero 
como no pelean sin hombres, póneme cierta congoja ver que el mundo me 
obliga a hacer alguna cosa de momento, contando las galeras por múmero y 
mo por cualidad; con todo esto, procuraré de no perder ocasión en que pueda 
mostrar que por mi parte he cumolido con mi obligación... quiero añadir al 
mal recado en que vienen venecianos, otro peor, que es mo traer ring 
ro de orden, antes cada galera tira por do le parece, Vea Um, qué ges 
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A decir verdad, los mismos venecianos reconocían ser tales 
y tan grandes estas deficiencias como lo habian confesado, por 
no poder ocultarlas, el año anterior ; pero las achacaban a la tardan» 
za de don Juan, que fué causa, según ellos, de que la flota quedase 
en la inacción durante tres meses, dando lugar a que la peste se 
cebara en la soldadesca y marinería, y el borrascoso temporal de 
la mar les imposibilitara a hacer oportunamente la necesaria leva 
de gentes en Apulla y Calabria 

Algo habia de fundado en las excusas de venecianos, por TO 
«ue tocaba a su flota del Adriático tanque, a juicio del Nuncio pon- 
tificio en Venecia, de la Corte romana y del mismo Veniero, gene- 
ral de la República (*), la preparación de la armada veneciana se 
había llevado a cabo con desorden y precipitación, especialmente en 
cuanto a gente de pelea, cediendo al deseo de salir cuanto antes a de- 
fensa de sus colonias de Levante y demostrar ser los primeros en 
cumplir los compromisos de la Liga. Y es evidente que una de las 
razones por que llegó tan tarde a Mesina la escuadra de Candía 
fué la dificultad de encontrar remeros y soldados en número su- 
ficiente para poder presentarse en batalla (%). 

Hizose preciso, por lo mismo, que don Juan completase la guar- 
nición de las galeras venecianas poniendo 1.500 españoles y 2.500 
italianos a sueldo del Rey (3), acto a que se sometió con extre- 
ma repugnancia, como es natural, el general Veniero, y cuya matu- 
ral odiosidad zerecentaron los mismos soldados españales e ita- 
lianos, mortificando con su arrogante proceder el amor propio de 
los venecianos. Y hubo entre éstos quien interpretara siniestramen- 
te estas disposiciones de don Juan, juzgando obedecían, no a lle- 











para su solicitud en que combatamos.” (Dan Juen a Garcia de Toledo, 3o de 
. en Docum. íntd, EII, 18; el original, Zabálburu, Colección 





E Corresp. diplom.. EV, 4as, nota; Stirling Maxwell, 0b, cif, 11, pág. 391. 


42) Doglioni, 0d, cir, pág. 826. 

(9) Estas cifras pone don Juan en carta a García de Toledo (Documentos 
inéditos, 11I. 20). La relación oficial de Francisco de Ibarra, suntiaguista y 
proveedor y comisario general de la dota por el Rey, apunta mil seiscientos 
catorce españoles y dos mil cuatrociemios ochenta y nueve italianos (Di, 
págs, 207 y 200); Torres y Agailera da, en cambio, das mil quinientos espa- 
oles y mil quinientos italianos (fol, 48 vto. Lo mismo dice Córdoba. pá. 103. 
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nar una necesidad efectiva de su flota, sino a someter las galeras 
venecianas a la ommimoda autoridad de los españoles para reali- 
zar determinadas empresas, fueran o no del interés y agrado de 
venecianos; o bien, según otros, para atribuir a España sola la hon- 
ra de la victoria que se siguiese y por ende las ventajas marítimas 
ocasionadas por la misma (1). 

Nimios parecerán estos detalles; pero ha sido preciso no paz 
sarlos en silencio por revelar la disposición de ánimo existente 
entre los confederados, y más aún por haber ejercido notable 
trascendencia en el desarrollo de Jas expediciones de la Liga. El 
continuo espiritu de desconfianza de los venecianos con respecto 
a los españoles; la falta de consideración con que a veces proce- 
dieron con aquéllos los ministros inferiores del Rey, no obstante 
habérseles ordenado procuraran complacer a Venecia hasta en aque- 
llo a que no estaba obligada España por las capitulaciones de la 
Liga (*), son circunstancias especiales que nunca deben perderse 
de vista en el decurso del presente ensayo histórico si se quiere 
penetrar en el alma de los acontecimientos y en las causas adecua- 
das que los motivaron. 

Efectuada, pues, la revista de todas las fuerzas aliadas en el 
puerto de Mesina, celebróse consejo general para discutir la em- 
presa que debiera acometerse. Quedaron sorprendidos los vene- 
cianos al ver cómo venia don Juan de Austria plenamente determi- 
nado a tomar la ofensiva contra el enemigo, sin detenerse siquiera 
a proponer ni insinuar proyecto alguno de jornada en las costas 
africanas, ni otras que no fuesen encaminadas a un ataque di- 
secto contra el Turco (*). Púsose entonces a discusión en el con- 
sejo magno de la Liga el siguiente plan de campaña: o atacar al 











(1) Longo, ob. cit., pág. 30: Torres y Aguilera (fol. ¿8 vto rezonoce que 
Veniero admitió en sus galeras a los españoles, “gente que era sospechosa 
a 5u República”, aconsejado por el general pontificio Marco Antonio Coloma, 
Foglietta, 0D, cit. pág. 305. y otros autores italianos reconocen la deficiente pre= 
paración de la flota veneciana. justificando por ende las disposiciones de don 
Juan. 

E) Corresp. diplom. IV, 207, 366, nota. 

(% Arroyo. 0b. cit, fol. Ja vio, La razón, según ese autor, era “porque 
sospechavan muchos que se huvicra escusado con los venetianos aquel año por 
ser ya el tiempo cercano al incierno... y que horiera querido ir con la armada 
del Rey a la espugnación y empresa de Túnez”, 
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enemigo por las costas de Albania y Morea, al objeto de reconquis- 
tar sus puertos principales, imposibilitando así la entrada y per- 
manencia de la flota turca en el Adriático y aguas de Grecia occi- 
dental, y por lo mismo sus excursiones a las costas de Italia; o bien 
ir en busca de la marina enemiga y darle batalla si se lograba alcan- 
zarlz; o si no, secorrer a Candía y aun a Chipre, yendo después 
hasta los Dardanelos, donde se trataría de bloquear la feta ene- 
miga durante todo el invierno y conseguir así más fácilmente en 
la primavera siguiente la conquista de Grecia, Balkcanes e islas 
del Archipiélago. 

Por las empresas en Albania o Morea se declararon algunos 
ministros del Rey, fundándose principalmente en desconocerse en= 
tonces el paradero de la fota turca y también atendiendo a lo avan= 
zado del otoño, que no permitia acometer empresa de importan- 
cia en el extremo oriental del Mediterráneo; era además difícil, 
por no decir imposible, invernar en Levante o sostener durante 
el invierno, por falta de víveres y municiones, las plazas y terri- 
torios que allí se hubieran conquistado. Incliníbanse también, 
aunque mo muy abiertamente, a esta proposición don Juan de 
Austria y el General de la Santa Sedo (1); pero fué tal la gritería 
de los venecianos al tocarles en turno disentir este proyecto, que, 
temiendo encontrarse con im nuevo subterfugio de los españoles 
para volver. las fuerzas aliadas contra el Africa o conquistar en 
Morea alguna plaza de su conveniencia, declararon no darse por 
enterados de semejante proposición, excluyendo claramente de 
orden de su República toda empresa que no consistiese en ir a 
Levante en busca de la flota turca y al socorro de las posesiones 
de su nación (2). 

Como sólo uma mínima parte de los españoles se había decla- 
rado en favor de esta propuesta (*) y la dixposición de los vene- 




















70 bwodo, ob. cit, fol. 241 vt0.; Córdoba, pág, 103; Herrera, fol. 65 vto; 
Herrera, A., parte IL, pág. 20. 

(2) Adriani, ob, cit, pág 88y; los venecianos “di questa apiniomi non vo- 
De Thom, Histoire Univer» 
<a toda 








lexano air nulla? ; Fox 





ta, pá 201 y al 





selle. UV. 207, declara que Venecia había mandado a su Gener 
costa la batalla a la fota turca. 





ED lMerrera, A, pá. 20, desmiente catecóricamente a los autores ita- 
líamos y a cuantos él había oído añemar en Teali 
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cianos era tan resuelta en contrario, optó don Juan y con él Mar- 
<o Antonio Colonna por la segunda disyuntiva, o sta la de ir en 
busca del enemigo y dondequiera se encontrase darle la batalla, 
descartando toda empresa militar terrestre. Dos caminos podían 
seguirse en la realización de este nuevo plan, ignorándose, como 
se ignoraba, el paradero definitivo de la flota turca. Ir en su bus- 
<a tanteando el camino mediante escuadras de exploración sin 
detenerse en el trayecto, aunque se hubiese de llegar hasta los 
Dardanelos; o bien atraer al enemigo a los mares de Corfú y Mo- 
rea, intentando la conquista de alguna plaza fuerte turca, que re- 
quiriese para su defensa el auxilio de la flota enemiga. Parte muy 
<onsiderable del consejo español se declaró partidaria de esta úl- 
tima proposición, ya por parecer imprudente ir en busca de las 
fuerzas enemigas, pudiendo ser sorprendidas las cristianas en eual- 
quier coyuntura o en aguas turcas, donde no podían ampararse 
en puerto alguno, ya también por ser peligroso internarse en el 
archipiélago a cxusa de los temporales de otoño, O porque en el 
<aso de quedar derrotada la flota confederada mo contaría con ba- 
ses de refugio seguro y de defensa estando en medio de tierras 
enemigas (1). 

Razones de tal índole podian ser más o menos defendibles; 
acaso respondieran en mayor o menor grado a miras particulares; 
pero seguramente no carecían de fundamento estratégico y pru- 
dencial, sin que pareciesen entrañar de suyo desconsideración al- 
guna hacía los intereses venecianos. Mas Veniero y los de su conse- 
jo, con la generalidad de sus conterráneos, creyeron ver en ellas una 








nueva estratagema de los españoles para llegar a sus particulares 


intentos y principalmente al de rehuir un combate naval con el 
enemigo donde interviniese toda la fota española; por lo mismo 





nistros españoles se opusieron a que don Juan diese la batalla al Tureo, y 
asegura que sólo algunos fueron de esta opinión, no contándose entre ellos 
Juan Andrea Doria, pues éste “afirmó en Mesina que con solas Jas galeras y 





las galcazas se podía pelear con el enemigo en cualquier parte que se le en- 





contrase, y que si Doria, a euyo parecer debía atenerse de modo esp 
don Juan, y la mayoría de sus consejeros mo hubieran sido de esta opini 
jamás se habría dado la batalla, por mucho que el Papa y los venecianos lo 
aplicaran”. 

(1) Fogdietta, ol. cit. pá, 336. » 
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reiteraron su decidido propósito de no acceder a plan ninguno que 
no fuese buscar la escuadra turca y trabar el combate con ella. 
Efectivamente, sin desbaratar previamente la potencia marítima 
del enemigo, juzgaban los venecianos ser imposible a su Repúbli- 
<a socorrer a Chipre mi desalojar de allí a los invasores, que ya 
la habían entrado (*). 

Este plan era en realidad el que más sonreía y el elegido por 
don Juan en sus adentros, aunque no se atreviese a manifestarlo 
claramente por no imponer el propio parecer a su consejo, al, cual 
debia atenerse en todo y muy respetuosamente, segín órdenes de 
Felipe IL Era la única solución que él juzgaba honrosa para los 
confederados, aun admitiendo la hipótesis de wma derrota. Juan 
Andrea Doria, tan prudente e irresoluto siempre que se discutiese 
una empresa en la cual pudiesen peligrar sus galeras, declaraba 
expediente en esta ocasión empeñar la batalla con el Turco apro- 
vechando cualquier coyuntura en que éste se encontrara; por otra 
parte, garantizaba la casi certidumbre del éxito, pues, según él, por 
muy bien armada que estuviese la escuadra turca, munca podría 
competir en este particular con la cristiana. A vista de estas de- 
claraciones de Doria eligióse por fin el proyecto de ir en busca del 
enemigo y darle batalla dondequiera que se le encontrase, salien- 
do cuanto antes de Mesina con dirección a Corfú, donde se espe- 
raba tener noticias del paradero de la flota turca y saber con cer- 
tidumbre si estaba aún por aquellos parajes o bien se había retirado 
hacia Levante (2). 











(1) úTarres y Aguilera, fol. 48: Herrera, F., fol. 73 vt 
gina 202. 

(2) La mayoría de los autores hablan en esto con alguna confusión, 
dando a entender que don Juan no se resolvió a dar la batalla al Turco 
sino estando ya en Corfú, o bien en Cefalonia, La resolución estaba ya to- 
mada en Mesina, pues con fecha 16 de septiembre escribia don Juan a Garáa 
de Toledo desde la Fosa de San Juan: “Considerando que la dicha armada 
Hturcal, aunque sea superior de fuerzas a esta de la Liga, segun los avi 
que se tienen, no lo es de cualidad de navíos mi de gente, y confiando en Dios 
nuestro Señor, cuya es esta causa, que mos ha de ayudar, se ha tomado re- 
solución de irla a buscar, y aci me parto esta noche, a él placiendo, la vuelta 
de Corfú, y de al liere que está.% (Doc. iméd, t. 1, 27) 
Lo mismo afirman la biografía del Marques de Santa Cruz en Boletín de 
la Academia de le Histeria, XII, 208; Torres y Aguilera, fol. 48, y Fran- 


; Fogliena, pá- 
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Siguiendo el plan remitido a don Juan de Austria: por don 
Garcia de Toledo, antiguo virrey de Sicilia y general de la mas 
na real de lalia (*), abandonó la flota el puerto de Mesina a me- 
diados de septiembre, ordenada como si estuviese ya a vista del 
enemigo y tal como sin cambios substanciales se presentó a la ba- 
talla en el golfo de Lepanto. Iba formada en tres grupos, los eua- 
les constituían un centro y dos alas laterales, además de una van» 
guardia y retaguardia, componiendo un total de 208 galeras, de 
las cuales había armado Venecia 105, y España, 87, incluidas en 
este número algunas de Génova y Saboya que pasaban por espa- 
ñolas, debido a la protección que dispensaba Felipe II a estos paí 
ses y ser española o a suelo del Rey la gente de armas que éstas 
llevaban (*). Iban también en la Rota expedicionaria seis galeazas 
venecianas cargadas de artillería gruesa, con 44 cañones cada 
una (*), galeazas que por su destino semejaban a los modernos 
acorazados y cruceros, pues las galeras eran más bien transportes 
ligeros, destinados a llevar gente de arnus que atacasen al ene- 
migo con picas, arcabuces y ballestas. Además de las galeras y 
galeazas iban otros pequeños buques, tales como bergantines y fra- 
gatas, en número de 57, destinadas al servicio de la Rota, conmni- 




















cisco de Tharra en sarta a Felipe 1, con fecha 16 de septiembre, (Documentos 
incástos, 1, 203) 

(0) Doe. inéd.. UI. 13, 

(2) Grande es la variedad en autores y documentos cortáneos acerca del 
número de galeras que comprendió la Mota cristiana. Don Juan de Austria 
¡dice haber salido de Mesina con doscientas ocho (Doc, ínéd., TIL, 27), y lo 
mismo arman la relación de la batalla, impresa en Medina en 1571 (Pérez 
Pastor, 0b, cit, 173), Ibarra (Doc, inéd,, TEL, 215), Stirling Maxwell (obra 
citada, Y, 381) y otros. En cambio, Duodo, ob. cit, apunta 206; la relación 
española de Roma (Duque de T'Serclacs), 203; otra, también española, z00 
(Doc. inéd., TL, 267): una lista de Arch, Vat, Borghese, 1, 145. fol. 254. 
pone 234; otra del Arch. de Simancas, Est. 436, atribuye a Venecia 10) gale» 
ras, es decir, una más que las otras cstadisticas. Vénsc la explicación de 
esta divergencia en Jurien de la Graviére, ob. cit, 11, st, quien dice que unos 
cuentan sólo las fuerzas que en realidad tomaron parte en la expedición. y 
otros atienden también a las que oficialmente formaban parte de la Liga, 
pero que quedaban de servicio en Italia o islas de venecianos; este autor da 
asimismo una lista de las galeras, según autores españoles e italianos, tal como 
se ve en Rosell, pág. 195. 

(0 Arroyo, ob, ei, cap. Va 
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caciones y auxilios de poca monta, y adernás 25 naves pesadas 
con carga de vituallas y municiones, y gente de pelea, con la cual 
sc pudicra cubrir las bajas causedas por enfermedad o combate en 
las galeras, o desembarcar en caso de acometer la reconquista de 
alguna plaza. 

El total de soldadós en el ejército de la Liga era próximamen- 
te de 19.000 españoles, italianos y alemanes al sueldo de España, 
o conceptuados como tales; y imos 8.000 venecianos, con otros 
2.000 soldados al servicio del Papa. Concurrian también a la expe- 
dición cerca de 2.000 voluntarios a servicio particular de España, 
gente de calidad y ganosa de gloria, la cual, a costa 
pios, aunque comiendo a cuenta de España, había pedido intervenir 
en la jornada (1). 

Darante varios días detúvose la flota en la isla de Corfú 
puerto de las Gumenizas, esperando noticias más ciertas y cir- 
cunstanciadas de dónde pudiera hallarse el enemigo. Para lograr 
estas informaciones habíiase adelantado hacia Levante una escua- 
drilla de galeras ligeras al mando del caballero sanjuanista Gil de 
Andrade. Mientras se llevaba a efecto esta exploración, acaeció 
en el ejército aliado una pendencia que pudo malograr la jorna= 
da entera, causando el rompimiento entre españoles y venecianos 
y quizás el que unos y otros vinieran a las manos. Una compañía 
de italianas, mandada por el capitán toscano Mucio, que don 
Juan había puesto en las galeras venecianas, se amotinó contra 
las autoridades de Éstas, como consecuencia de altercados, cn los 
que se ventilaban cuestiones de amor propio nacional y diferen- 
tes «querellas de esta indole (2. Y ocurrieron estos desaires no 








riesgo pro- 








(1) Es dificil determónar cl total de soldados que intervinieron en la 
batalla de Lepanto; puédese añemar que fueron más de los embarcados por 
don Juan en Mesina, pues se recogieron algunas compañías en Calabria y 
Corfú; de todos modos, no habiendo llevarlo Venecia el contingente estable- 
cido, ciertamente no pasó el total efectivo de treinta mil hombres, no obstante 
alirme Torres y Aguilera haber sido treinta y cinco mil. y Sereno, treinta y 
ocho mil. Véanse las refiexiones de Rosell y Jurien de la Graviére acerca de 
este particular (pág, 82, y 11, pág. 501, Los voluntarios a servicio de España 
eran cerca de dos mil, euyos nombres y organización encontrará el lector en 
Doc, incd., VI 211 y sit. 

(1 “Advirtióseles procediesen com modestia y amigable término por la 
az y por no disuustar los venecianos, puntiiosos y resentidos con exclamación 
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obstante haber encomendado don Juan a sus subordinados trata- 
ran a los venecianos con toda clase de miramientos. Juzgó el ge- 
neral Veniero debía castigarse al capitán Mucio en pena de su 
indisciplina y la de sus subordinados; pero éstos, en unión con 
otros jefes españoles, alegaron defecto de jurisdicción en Venie- 
ro para el efecto que él pretendia. Notando esta resistencia, acu- 
dió a don Juan de Austria un capitán veneciano pidiendo dirimie- 
él la contienda, pnesto que estando aquella tropa a sueld del 
Rey de España, dependía de su jurisdicción aunque militase en 
las galeras venecianas (1). Cuando el delegado.de don Juan se 
acercó a la galera con amplios poderes para castigar a los culpa- 
dos en nombre de España, ya el veneciano Veniero habia he- 
cho justicia, ahoreando al capitán y a tres de los amotinados. 
Grande fué la indignación de los españoles al tener conocimiento 
de este atropello, el cual juzgaron como imperdonable atentado 
a los supremos poderes de don Juan de Austria en cuanto gene- 
ral de la Liga y más aím en cuanto representante del poder y pre- 
rrogativas de España. 

En una palabra, consideróse este incidente como afrenta he- 
cha al honor de Felipe II y de sus famosos tercios, afrenta que 
les pareció insoportable por haberse inferido a la primera poten: 
cia del mundo en aquella época, y proceder de uma nación a quien 
los mismos ajusticiados habían venido a socorrer, supliendo las 
deficiencias del armamento de sus galeras (+) 

Por idénticas cuestiones de honor nacional, acontecidas en 
nuestros días entre naciones no coligadas, y sus desastrosas con- 
secuencias y complicaciones en el campo político podrá formarse 
idea de la indignación que el proceder de Veniero causaría en los 
arrogantes tercios españoles y en los próceres del consejo de don 
Juan y aun en don Juan mismo. Faltó poco, dice un historiador 
de aquel tiempo, para que españoles y venecianos se peleasen en 
aguas de Corfú (0%, Por evitar mayores males, medió Marco An- 




















de cualquiera pequeño encuentro y disgusto” (Córdoba, pb. cil pág. 108 
Las mismas palebras wa Herrera, A. TL 26. 

(1) Herrera, A TÍ 56, 

() Vander Hammen, 00, cit, pág, 173: Herrera, A, ibid. 

Ibid: “Toda lo qual passí sin que viniesse a noticia de Su Alteza; pero 
Tego que lo cupo. no pudiendo sufrár la desvergiienza del Venero, quiso cas. 
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tonio Colonna entre españoles y venecianos; merced a sus buenos 
oficios y destreza en la negociación consiguió se aplacase don 
Juan, convenciéndole, además, se daba a Venicro el condigno cas- 
tigo de su culpa con excluirle del consejo general de la Liga y 
llamar en su lugar a Barbarigo, teniente general de la flota ve- 
neciana (1). Estas determinaciones parecieron a los españoles in 
suficiente reparación del honor de su mación, monarca y ejér- 
cito, al paso que los venecianos las consideraron como un aten 
tado, hijo del despótico proceder de los españoles, y una indele- 
ble afrenta contra el honor de la República, su patria. Venicro 
pareció llevar en paciencia este terrible contratiempo, pues no 
fué bastante a derrocar su generoso espiritu ni hacerle decaer dle 
su entusiasmo contra el Turco, segín lo demostró pocos días des" 
pués en el combate de Lepanto. 

Apaciguado este tumulto, siguió la armada costeando a Gre- 
cia hasta llegar a Santa Maura; y de aquí pasó a la Cefalonia, con 
temporales tan borrascosos, que algunos aconsejaron a don Juan 
no pasase adelante si no quería exponerse a la total ruina de la 
fota coligada. La escuadrilla de exploración trajo entonces noti- 
cias ciertas de hallarse la flota turca en aguas de Lepanto, y segán 
los datos que se podían entender como más fdedignos, era <n nú- 
mero y calidad inferior a la de los aliados. En realidad, don Juan 
no tenía información bastante ni segura del paradero de la fota 
turca, mi del número de sus unidades, 

Hizose entonces nueva revista general de la armada, y tras 
ella se reunió el Consejo de la Liga, no para resolver si debía dar- 
se la batalla al enemigo, puesto que ya quedaba resuelto este pun- 
to en Mesina, sino sobre si convenía dlarla inmediatamente, arrin- 
ecnando al enemigo en el golfo de Lepanto caso de mo salir él al 
encuentro de la Mota cristiana, y si debía llevarse a cabo este plan 














tigallo, y aun huvo opiniones de que si para ello fuera necesario dar la batalla 
a las galeras venecianas, que lo hiziera."? (Torres y Aguilera, fol, 64) En cam- 
bio la hiegratía de don Alvaro de Vayán, que expone Jargamente este asunto 
y los tres consejos celebrados por don Juan pora tomar resolución sobra él, 
no habla de tal batalla sino sólo de romper con los venecianos, volviéndose la 
flota a Sicilia (Dal. Acad, List, XI, 30m y Sixtsd Véase también Mtolaguirre, 
vb, cil. rá. So. 

(> Torres y Aruilera, fol. 64, 
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con tanta premura que no se aguardase siquiera la llegada de va- 
rias naves con tropas y maniciones, que por les borrascosos tem- 
porales habian quedado en aguas de Coríú, o bien convenía para 
la seguridad de la batalla esperar estos refuerzos, considerando 
que la dilación no era sino de muy pocos días (*). 

Creyeron ver otra vez los venecianos en estas disposiciones 
de don Juan un nuevo signo de la siniestra voluntad de los españo- 
les para con ellos y de su obstinada resolución de no dar la bata- 
lla, sin duda por no exponer su flota a ima posible total derrota : 
en consecuencia, tal empeño opusieron a que se dilatase por 
más tiempo el combate, que llegaron a medio sublevarse y a no* 
tificar a don Juan su resolución de salir ellos por sa cuenta contra 
el enemigo, fuese o no de su agrado y hasta prescindiendo de las 
restantes fuerzas de la Confederación (?). No otras demostracio- 
nes anhelaban don Juan de Austria y Marco Antonio Colonña, 
mal avenidos con el receloso y por demás prudente proceder de 
algunos de sus consejeros, que opinaban se aguardase siquiera 
la avenida de las naves no era oportuno hacer frente por más tiem- 
po a los celos y desconfianzas venecianas, y por eso determinaron 
salir de Cefalonia el 6 de octubre por la noche, al objeto de ocu- 
par la entrada del golfo de Lepanto antes de amanecer el día si- 
guiente y ver de cercar alí la Mota turca, comprometiéndola a nm 
general y resolutivo combate. 


() Córdoba, pág. 103, desmiente la información extranjera que prornta 
a los españoles como contrarios a la batalla la vispera de haberse dado, ase- 
urando que aólo algunos opinaban en contra, teniendo por más conveniente 
que dar la batalla socorrer a Chipre o estar a la defensiva, Este autor dice 
aroja su afirmación en los papeles del secretario Soto, que vió y examinó 
en Nápoles. 

€) Duado ob cif, fole, 244 y sigts, 
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CAPÍTULO VI 


BATALLA DE LEPANTO 


Decrsión bE LOS GENERALES TURCOS-—OFrÓNENSE ALGUNOS A 
DAR LA BATALLA—POR QUÉ SE ACEPTA—ORDEN DE LAS ES- 
CUADRAS TURCA Y CRISTIANA.—PRINCIPIOS DEL COMBATE.— 
RÍNDESE EL CENTRO DE LA FLOTA TURCA—CONTINÚA LA VIC- 
TORIA CONTRA EL ALA DERECHA DEL ENEMIGO.—DESGRACIAS 
EN LA DIVISIÓN MANDADA POR DoRTa—PÉRDIDAS TURCAS Y 
CRISTIANAS.—DESAVENENCIAS EN LA DISTRIBUCIÓN DEL B0= 
TíN.—Por QUÉ NO CONTINUARON LOS CRISTIANOS JA VICTORIA 
EN LEVANTE NI ACOMETIERON OTRAS EMPRESAS 











Habían tenido los turcos, entre tanto, su consejo de generales 
para discutir la conveniencia de huir o presentar la batalla a los alia- 
dos, de cuya flota circulaban en Oriente noticias bastante con- 
tradictorias, según este mismo consejo. Podian esperarla en el golío 
dle Lepanto, bajo la protección de las fortalezas, levantadas a su en- 
trada, que por su semejanza con las de Constantinopla llamában- 
se también de los Dardanelos; o bien salir al encuentro de los eris- 
tianos en orden de pelea, para sorprenderlos en Corfá o en los 
estrechos de Cefalonia y hacer en la flota aliada un rudo escar: 
miento. Cabia también otra hipótesis para aniquilar al enemigo 
sin exponer las fuerzas del Gran Señor a un funesto encuentro, y 
era la de eludir todo combate formal, entreteniendo a los cristia- 
nos en Morea o Albania bajo las formidables defensas de Nava- 
rino, Morón o Malvasia, hasta que los temporales de ctoño se en- 
cargaran de dispersar la fota aliada y acaso de sumergirla entre 
tas bravías olas del mar de Grecia. 

Caracush, alcaide de Valona y corsario de gran fama, que con 
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disfraz y apariencia de pescador se había alargado en una fusta has- 
ta las Gomenizas, y reconocido con la mayor andacia las galeras de 
los aliados, bien fuese porque no estuviesen todas a la vista, o por- 
que errase el cáleulo, o finalmente, como aseguran otros, por no 
desalentar a los suyos, al dar cuenta de sts informes al General en 
jefe turco rebajó considerablemente el avaloramiento de ¡nues- 
tras escuadras (%). Considerándose, pues, Ali dueño de armada 
tan copiosa y bien provista, y juzgándose con mucho superior al 
enemigo, no es extraño se prometiese como seguro el triunfo de su 
estandarte y el inevitable cuanto sangriento fin de sus contrarios, 
cuya flota estimaba inferior a la suya, no sólo en el número de 
vnidades y armamento, sino también en la calidad de su gente de 
armas. ¿Ni qué otra cosa podía esperarse de la armada cristiana, 
cuando el año anterior había perdido la marinería experta y en el 
presente era trabajada por las dificultades del avituallamiento, por 
la precipitación con que efectuaba los preparativos, y más que 
todo por el desacuerdo continuo entre pus diversos jefes y aun en 
razón de las varias nacionalidades de que se componía? (2) 








Pero así como los cristianos desconocian entonces el verda- 
dero <ontingente de la flota enemiga, conceptuándola bastante 
inferior a lo que en realidad era, asi tampoco se imaginada ni 
podía creer el Turco hubiera renmido la Liga fuerzas tan consi- 
derables en plazo tan breve como el transcurrido desde la com- 
«lusión de las capitulaciones. Por eso la mayoría de los genera- 
les turcos optaron por presentar inmediatamente la batalla, sa- 
liendo al encuentro de los cristianos y sorprendiéndolos antes que 





llegase a ellos la noticia de esta determinación. 

De sentir contrario a estas resoluciones del General turco fue- 
ron, Aluchali, gobernador, de Argel; Perter, bajá de Morea, y 
Siroco, virrey de Alejandría, que con sus respectivas escuadras 
habían acudido a reforzar la del gran Turco, su señor. Conoce» 
dor Aluchali de la calidad de las fuerzas españolas «y. especial- 
mente de su marina de guerra, expuso a Alí sus temores con res- 
pseto al porvenir de la Rota turca si con tal precipitación y audaz 
cia empeñaban a ésta en una batalla decisiva. Advirtió que viniendo 








CO Rosell, pág. 04. 
(2) Torres y Aguilera, fols, 57 y sigts 
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a Levante el hermano de Felipe II, debía tenerse por seguro no 
lo haría sin ser escoltado de una armada poderosísima y dispues- 
ta a pelear con certeza de la victoria; pues no cuadraba con el 
poderío de tan grande Monarca, ni con su prestigio ante las po- 
tencias europeas, concretarse a hacer un alarde de sus fuerzas, elu- 
dir el combate con el Turco, o exponerse, por falta de armamento 
y galeras en cantidad y número convenientes, a las fatales conse- 
cuencias de una total derrota (*). Dudaban también estos tres ge- 
nerales mahometanos de la pericia de la tripulación turca y de 
sus remeros, siendo la mayor parte de ellos cautivos cristianos o 
renegados; advirtiendo también, por otra parte, que las galeras de 
los aliados, especialmente españolas, solían ir bien equipadas de ar- 
cabuceros y lanzas, enyo efecto en um combate era por de más supe- 
rior a los arqueros, saetas y cimitarras de que principalmente iba 
armado el ejército mahometano. 

En tales circunstancias, y ante la inferioridad de su armamen- 
tocon respecto al del enemigo, y no olvidando venían frescas las tro- 
pas españolas, pareciales lo único conveniente para la flota turca 
eludir el combate a la sombra de las fortalezas que defendían la en- 
trada del golfo de Lepanto, aguardando que los temporales de otoño 
se encargaran por sí mismos de dispersar la flota cristiana e inutili 
zar sus empresas, cuando no de dar con ella al través, como habia 
acontecido en otras muchas ocasiones. Tras esto, quedaría la es- 
cuadra turca en libertad de perseguir los residuos de la cristiana, 
asolar los presidios venecianos, apoderarse de Candía y poner fin 
a la última resistencia que en Chipre pudiera todavía oponer la 
guarnición veneciana (?). Al año siguiente dedicaríase a la ci 











(0) Torres y Aguilera, fols, Bo y siets.: Jurien de la Graviére, II, 102, el 
sual resume las opiniones que se ventilaron en los Consejos de la Mota turca, 
según diferentes autores. 

(2) En cambio, don Juan de Austria buscaba por todos los medios posi- 
bles hacerse entontradizo con el Turco, y, según el historiador Costiol (capí- 
tulo XIV) “quando no quiera salir el Turco de allí (del golío de Lepanto), yr 
don Juan a los castillos Dardineli y su correspondiente que están a la boca del 
estrecho (de Lepanto), y ver si podían ser entrados. Y quando entiendan que 
no es posible, a lo menos tenerlos encerrados y apretados hasta que por sus 
principales les fuese dado algun muero orden y mandato, Y si les pareciesse 
mo, hazerlo para forgar al enemigo de venic 








poner en execucion algun de 
a delender su tierra.” 
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servación de estas conquistas y al acrecentamiento de su fama, sin 
aventurarlas de una vez al trance dudoso de un combate definiti- 
vo. Las proposiciones de Aluchali y sus secuaces parecieron al Ge- 
neral Alí contrarias al honor del Imperio turco y basadas en una es- 
timación, por demás favorable a la causa cristiana; pues para la 
mayoría del Consejo tureo la flota de los con federados no podía ser 
mi tan memerosa ni tan bien guarnecida como Aluchali afirmaba; 
objetaba también que, dondequiera se diese el combate a la ota con- 
federada, la posición de los turcos sería más ventajosa y superior a 
la de los cristianos, contando con bases navales de tanto valor en 
Albania, en aguas de Corfú y Santa Maura, y si la flota cristiana 
se adelantara hacia Levante, en Navarino, Modón y Negroponte. 
Tampoco, según Alí, reparaba Aluchali en otras ventajas de sus 
correligionarios: la tripulación y ejército de la escuadra turca eran 
de refresco, habiéndose renovado casi totalmente en días anterio- 
res: podían avituallarse con facilidad en los puertos del archipié- 
lago y en las costas de Morea, y en último trance, retirarse a un 
puerto bien defendido, en el cual conservarian incólumes sus fuer- 
zas y, caso de vencer la flota cristiana, resistirla alli el tiempo 
oportuno, y no siendo esto hacedero, burlar al enemigo desarman- 
do las galeras, y echando a tierra todos sus efectos y la tripulación. 
Por otra parte, estimábase muy dificil. y la realidad vino a du 
razón al Turco, que los confederados intentaran con éxito empre= 
sa alguna de provecho en tierra, y más acercándose ya el invierno. 
Pesando más estas ventajas en el ánimo del General en jefe 
turco que no las consideraciones de Aluchali y sus socios, deci- 
dióse al combate y a salir sin pérdida de tiempo en busca del ene- 
migo; viniendo a confirmarle más y más en su resolución una or- 
den de Selim II, por la cual se le intimaba el mandato inapelable 
de ir en busca de la escuadra cristiana, y trabar con ella la batalla. 
Obudeciendo, pues, estas órdenes, el mismo día 6 de octubre salió 
la Mota turca del golfo de Corinto. y se adelantó hacia Cefalonia. 
donde pensaba encontrar al enemigo. Turcos y cristianos cami- 
maron durante la noche, con igual intento y buscando idéntico ob- 
jetivo sin sospecharlo siquiera. Al amanecer del día 7 y una hora 
después de salido el sol. se encontraron ambas flotas en la box: 
exterior del golfo de Lepanto, cerca de unos islotes llamados Cur- 
zolares o Equinadas. Una y otra iban ya dispuestas en orden de 
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pelea y con resolución de aventurar el combate, fundadas ambas, 
como se ha visto, en un cálculo erróneo de las fuerzas contrarias, 
euya entidad respectiva no llegaron a conocer en un principio por 
no divisarse todas las unidades y sí sólo después de tomadas ya 
las posiciones y resuelto el combate para aquel mismo día (*). 

La primera habilidad de la flota cristiana había sido disponer= 
se de tal nranera que no padiera huir el Turco hacia Levame ni 
le quedase otra solución que pelear o internarse de muevo en el 
golfo de Lepanto, En frase de aquellos tiempos, esta maniobra equi- 
valía a echar una red a la fota enemiga. Por lo mismo no quedó a 
ésta probabilidad alguna de rehuír el combate, aunque a su jefe 
Alí comenzase a inquietarle el número de las galeras eristianas, 
mayor del que se imaginaba, su orden y disposición y la resuelta 
voluntad con que don Juan le había brindado a entablar allí mise 
mo la lucha (*). 

Considere bien el lector cuán distintas eran as posiciones de 
uno y otro combatiente, su situación estratégica, las condiciones 
de si escuadra, así como las consecuencias de la derrota (3). 

A todas luces seria más fatal para los aliados una lucha des- 
graciada, que no para el Turco: de ahí que, previendo la posibi- 
lidad de este caso, pareciese a varios consejeros de don Juan, es- 
tando ya frente al enemigo, era gran temeridad y errado criterio 
militar jugar en una batalla el todo por el todo, exponiéndose en 
su consecuencia a dejar al arbitrio del Turco la dominación del 
Mediterráneo entero, y a merced de su creciente furor las mari: 


(1 Torres y Aguilera, fol. 65, asegura que los cristianos se determina- 
ron a presentar la batalla cresendo fallatan aún al Turco unas 60 galeras, que, 
según informaciones, habían ido a Levante, pero que en realidad estaban ya 
de regreso; a su vez, el Turco supuso que las yo galeras puestas bajo el maa- 
do del Marqués de Santa Cruz y que habían ido a Taranto, y las aves es- 
pañolas y galeazas venecianas no estaban incorporadas todavía a la fota cris- 
siana por lo cual quedaba ésta muy inferior a la cnemira y en condiciones 
de ser fácilmente derrotada, 

(2% Costiol, cap. XIV; Keleciin de la jornada... de UYerclaes): el Tur 
<o manda le digan si las galeras que vienen en el centro de la dota cristiana 
“eran de xeneciamos o ponentimas (española: 





; disiendole que cran de po- 
niente, lo sintió mucho”. Lo mismo dice Herrera, F.. fol. $4 
Foglietta, 
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nas y puertos de Sicilia e Italia inferior (*). Tenía el enernigo bien 
provistas de caballeria sus costas en Albania, Morea, Asia Me- 
nor y Siria; y dada la potencia económica de su Imperio y el des- 
potismo con que por sus leyes podía disponer el Sultán de toda la 
propiedad de sus súbditos, fácilmente lograría rehacerse, caso de 
quedar aniquilada su Rota en Lepanto. No mediaban idénticas 
ventajas con respecto a los cristianos: su flota constituía la ver- 
dadera defensa de España e Italia, y deshecha ella, no quedaban 
términos de oponer durante muchos años resistencia fructuosa 
al poderío marítimo de los turcos (*). Consciente de este peligro 
Felipe Il, encargó a don Juan no se expusiera nunca al evento de 
una derrota completa; esta persuasión explica también por qué en 
la Corte de Madrid se consideró temerario y hasta culpable y digno 
de reprobación el arriesgo de don Juan a presentar la batalla al Tur- 
co en Lepanto, sobre todo cuando se eonocieron las pérdidas del 
Ejército cristiano, que llegaron, como luego se verá, a más de la 
mitad de su contingente total (3). 

Cerca de cuatro horas emplearon ambos contendientes, des- 





(0) “El general Veniero. que tanto lo había desseado (pelear), conforme 
a lo que dizen muchos, pareció que no mostró aquella. viveza y ardor que 50 
lía, dudando del suceso por la grande potencia del Turco,” Herrera, F., fol. 77. 

€) Véase cómo desarrollan estos puntos de vista Foglictta, págs. 291 y 
sirts, y Herrera, E, fols. 65 vto. y 66, demostrando el primero que los vene- 
sianos consideraban ¡na batalla naval 
dio de defensa de sus posesiones en Grecia y el Adriático; y que perdida la 
fatalla y su flota, no quedata la República en muy peor condición que con- 
servando su marina, habiendo caído ya en poder del Tarco la isla de Chipre. 

€) El peligro cra grande, y de él avisaron a don Juan algunos conseje- 
ros horas antes de darse la batalla (Herrera, F., fol. 77); pero don Juan des- 
estimó toda advertencia con excusa de mo caber ya otra solución sino la de 
pelear, Véase también a Herrera, A, Parte TE, pág. 29, donde se advierte 
cómo Doria hizo notar el peligro de aventurar la batalla “a la boca del gol- 
fo de Lepanto, por la mudanga de los tiempos (temporales), estando el ene- 
migo seguro en su puesto, y el armada christiana fuera”. Por su parte, el 
Nuncio de Madrid, exponía +l juicio que mercció esta conducta de don Juan 
2 algunos consejeros del Rey; “Non voglio lassar di dire che da aluni de 
principali ho inteso che 'andar Don Giovanni a trovar Yarmata del Turco in 
casa sun cosi tardi, con forze minori, e stata tenvta quí una cosa tanto 
lo et da tal audatia nor 





iva contra el Turco, como único me- 













sicata per non dir temeraria, che dicano da tal consí 
re poteva riuscir di cagione bene se mon fussero state le orationi di N. Si 
gnore, etl contento che S, D, M. li ha vohuto dare," (Corresp. diplom., 1V, 5:8) 
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pués de aceptado el combate, en disponer definitivamente sus uni- 
dades y efectuar la revista de tropas a bordo, asi como la del 
servicio de municiones (*). En un principio la flota turca estaba 
dispuesta en forma de media luna, según costumbre entre los mu 
sulmanes; pero echando de ver su jefe que la cristiana venía re- 
partida en un centro y dos alas que podían maniobrar indepen= 
dientemente y llevaba también una retaguardia, adoptó idéntica 
disposición, encomendando la dirección del ala izquierda al ex- 
perto Aluchali, virrey de Argel (*). La flota turca era superior a 
la cristiana en el námero de galeras, pues contaba por lo menos 
unas 230; es decir, que el total de todo su contingente montaba 
de 200 a 300 velas (9): la gente de pelea superaba también en 
número a la de los aliados, llegando, según algunos, a la enorme 
cifra, entre soldados, marineros y chusma, de 130.000 almas (%). 

(1) En ha Rota cristiana ejerció este cometido don Juan con su Consejo, 
y especialmente con don Luis de Requesens; “el dicho don Juan por una parte 
y el Comendador Mayor por otra en sus fregates yvan discurriendo por el 
armada para anímar la gente y derir a cada uno lo que havia de hazer” (Re- 
dación inédita de la botella de Lepanto, escrita en Lepanto mismo, en Archivo 
Zabálburu, leg. 90, núm. 30).—Costiol, XVI; Torres y Aguilera, fol. 67. 
La gloria, pues, de haber dispuesto y dirigido la batalla de Lepanto. es propia 
de don Juan y sus consejeros Requesens y Juan Andrea Doria. 

(5) “Venian los turcos en su media lun: como reconosgicron nuestra 
armada, repartida en estas tres órdenes, partieron también la suya de la mis- 
ma manera. amainando sus velas para hacerlo con más comodidad, para co= 
rrespondez a la nuestra; y al lado de las galeras prin 
cada una, de una parte y otra, dos fustas que sí 
gente” (Relación de Zabálbura) 

(8) No están de acuerdo los autores en el múmero de unidades que pre- 
aentó el Turco en esta batalla; Juricn de la Graviére, después de <>tudiar La 
diversas opiniones, y a base de la lista publicada por Catena, las fija en 208 
galeras y 66 galeotas y fustas, o bien en 230 galeras y 60 galcotas (II, 108), El 
catilogo publicado por Rosell (pig. 201). idíntico al de Catena, arroja 210 
galeras y 63 galcotas La Relación Zabálbure asegura que no bajatan de 2to 
veas, Costiol (cap. XV) pone 230 galeras, 12 faleotas y 90 fustas y Dergar- 
tines: la Relación española, impresa en Roma, 235 galeras: las declaraciones, 
hechas a don Juan de Austria por el hijo del General turco, 230 galeras y 70 
galeotas (Doc. ánéd., 111, 240); la lista del Vaticano (Boryhese. 1, 145. fol. 254) 
cuenta como presentes a la batalla 213 galeras y más de cien galeotas y ber= 
gantines; Da Thow. ob. cit. pág. 245, sube hasta 64 galeras. 

(9) Relación españolo... impresa en Roma, Sin embargo, según Du Thos, 











les reales, pusieron a 
sen para traer y refrescar 
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Otra ventaja llevaba esta Rota sobre la cristiana y cra-la de ser 
homogénea, es decir, dependiente de un solo Imperio, mientras en 
la cristiana se incluían hasta ocho nacionalidades distintas; en 
sambio venta el ejército turco peor armado, y, sobre todo, más indis- 
ciplinado que el de don Juan de Austria (1). 

Situóse frente a la turca la escuadra aliada, guardando 'con 
poca diferencia el orden seguido en la navegación durante la tra- 
vesía de Corfú a Cefalonia. El diligente Rosell describe del modo 
siguiente la dispositión de nuestra fota (2): 

“Delante, haciendo oficio de vanguardia, estaban seis galcazas 
de los venecianos; detrás, en una línea, las dos alas o cuernos casi 
como escoltanda al centro o batalla, las cuales, por haberse hecho 
.micho a la mar la de Juan Alndrea, ocupaban una extensión de 
más de tres millas. De retaguardia iba la escuadtá de socorro, re- 
gida por el Marqués de Santa Cruz, el cual, habiéndose retrasado 
a.reconocer un bajel que se descubrió lejano y a recoger algunas 
galeras rezagadas, venía a la sazón volando a ocupar su puesto. 

*Formaba, pues, el ala izquierda a la parte de tierra, teniendo 
delante las dos galeazas de los Bragadinos, la de Ambrosio hacia 
la ribera y la de Antoñio más hacia la batalla. Las galeras de esta 
escuadra, en número de 63, obedecían a Agustín Barbarigo, cuya 
eapitana era la primera hacia el mismo lado de tierra; siguiéndose 
después la de Antonio Canale, y entre otras, las de Andrea y Jorge 
Barbarigo, Cornaro, Juan Contarini, Nicolás Lomelín, etc; la 
det Pontífice, mandada por Fabio Valeriati; las de Nápoles, cu- 
yos capitanes eran Ochoa de Ricalde, Juan de la Cueva, Garcia 
de Vergara, Monserrat, Guardiola y Cristóbal Munguía, y la For- 
tuna y Marquesa de Juan Andrea Doria, Cerraba el ala izquierda 
por la' parte" del piélago Marcos Quirini con su' capitana. 








. 245, los cristianas tenian ejército superior al de los turcos; Jurien de la 
e (II, 107) scñala 25000 hombres: pero parece inadmisible la afema- 
ción de Thow pues las galeras turcas sio podían llevar pór término medio sino 
30 50 Hombres de pelea. cuando/de ordinario tenian las cristianas más de 
150. Y esto debían saberlo los turcos, tratando a diario con venecianos y otros 
países occidentales mediante sus vasallos de Tóner y Argel. 

() Du Thew, pág. 240; Juricn de la Graviere, IL, 115 

(2) Rosell, pix, (n. Nos permitimos introducir en el texto alguras mo- 
dificaciones, suprimiendo incisos, ete 
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”En la batalla o centro, o sea en la parte principal de la flota, 
formaban las primeras del mismo lado izquierdo la capitana de 
los Lomelines, la de Vandiselli Sauli, a sueldo de España; la Pa- 
trona, de Génova, y después, como más principales, la capitana de 
Mari, la Rocofull, Granada y San Francisco de Espoña, la ca» 
pitana de Gil de Andrade, la Perla, de Doria, y la capitana de 
Génova con su general Héctor Spinola y el Principe de Parma. En 
el centro se veían: primero, la capitana de Venecia, con el general 
Veniero; en-medio, la Real de don Juan de Austria, y por popa 
de ella su Patrona, y la capitana del Comendador mayor; al lado 
derecho de la Real, la capitana del Pontífice, con su general Mar- 
so Antonio Colonna; y por el mismo orden, entre las demás, la 
capitana de Saboya, la Patrona, de Nápoles, la capitana de Gri- 
maldi; la de Malta, con el Prior de Mesina, y otras galeras espa- 
ñolas. 

"En el ala derecha, a cargo de Juan Andrea Doria, iban 64 
galeras; primeramente la capitana de Sicilia, con don Juan de 
Cardona, su general; después, varias capitanas y galeras genove- 
sas, saboyanas, napolitanas, españolas y pontificias, y, por últi- 
mo, Nicolás Imperial con la Doncella, de Doria, y la capitana de 
éste, mandada por él mismo, postrera de toda la línea. Las dos 
galeazas, destinadas a este cuerno, tenían por capitanes a Jacobo 
Guoro y Pedro Pisani 

"La escuadra de socorro constaba de 35 galeras, en lugar de 
38, por haber ido dos de ellas a Otranto, de orden de don Juan, 
y separádose una veneciana que no quiso concurrir a la batalla. Al 
la cabeza de ellas iban San Juan, de Sicilia, y la Bazana; don Alon- 
so de Bazán, hermano del Marqués de Santa Cruz, en el Angel, de 
Nápoles; la capitana en el centro, con el General; y en el extre- 
mo opuesto, la capitana de Juan Vázquez Coronado, mandada por 
don Antonio Coronado, y la Patrona y Serena, que pertenecían 
al Papa.” 

Vese, pues, por esta descripción que las galeazas eran desti- 
nadas a romper “el fuego del combate, y a descargar por ambos 
costados las balas de su artillería sobre las galeras enemigas que 
intentasen acometer al centro cristiano. 

No las tenía similares la flota turca, a pesar de ser conocida 
su existencia y organización con bastante anterioridad. Situáron- 
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se estas galeazas entre ambas flotas, casi a igual distancia de cris- 
tianos y turcos. Disputóse en los consejos de la Liga si convenía 
que tales bastimentos comenzasen el combate, pudiendo ocultar con 
la humareda de sus disparos a la flota enemiga (*), y siendo pre- 
ciso llevarlas a remolque por el enorme peso de su artillería; pero 
don Juan se decidió por la afirmativa, en atención a que siendo 
los vientos contrarios, disiparian en un momento la humareda, de- 
jando al descubierto la flota enemiga según se,necesitaba para no 
errar el tiro. 

Dispuestas ya todas las unidades en orden de batalla, mandó 
don Juan, aconsejado de Doria, se cortase el espolón a todas las ga- 
leras cristianas (*). Era éste un largo palancón de madera que sa- 
lía verticalmente de la proa, terminando en curva; su objeto era 
levantar más en alto el bastimento para poder pasar con mayor 
facilidad en caso de combate a las galeras enemigas, a las cuales 
sujetaban y rendían hendiendo en sus bordes la susodicha curva 
de los espolones. Desapareciendo este instrumento privábase a 
la flota cristiana de un arma utilisima para apresar la galera con- 
traria y tenerla cautiva (*); pero en cambio bajaban de nivel las 
galeras aliadas, consiguiendo «on esto que los disparos de la ar- 
tillería y arcabuces hicieran seguro blanco en los contrarios, mien- 
tras las pelotas, saetas y dardos de éstos pasarian sin hacer daño 
por encima de las cristianas (8). Justo es se reconozca cómo a esta 
acertada disposición se debe en gran parte la victoria de Lepanto, 
a causa del certero fuego que mediante ella efectuaron en los baje- 
les enemigos los arcabuces y artillería aliados. 

Era entre dice y once de la mañana del día 7 de octubre cuan= 
do se dió la última señal de batalla, implorando los cristianos el 
auxilio divino con fervorosas oraciones, y prorrumpiendo los tur- 
cos en grandes voces y alaridos contra el nombre católico. Con 
tal acierto abrieron el fuego las galeazas venecianas, que se lo- 


() Doe. iné8., TI, 19 y 25. 

() “Advirtió Juan Andrea Doria que antes de la batalla cortasen los es- 
polones, porque la artillería fuese más por derecho y bajo a batir al enemigo: 
y dispacada una vez, se cargase luego para tirar, trabada la batalla.” (Córdo- 
ba, UL, pág. 104) 

(3) Stirling Maxwell, L 404. 

(9 Torres y Aguilera, fol. 6) vto 
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gró por de pronto descorcertar parte de la flota turca, sembran- 
do en ella el desaliento y la: confusión. Y ellas solas hubieran des- 
hecho al enemigo a no esquivar éste los tiros de su artillería, di 
vidiendo la flota en tres grupos, los cuales dejaron a espaldas a 
las galeazas y arremetieron cuerpo a cuerpo con las galeras cris- 
tianas, mezclándose en. singular combate con ellas, Era la única 
táctica posible para inutilizar la artillería de las galeazas, como 
en efecto lo consiguieron; pues tras este primer impetu poco'o 
nada hicieron estos antiguos acorazados en lo restante de la ba- 
talla, no pudiendo maniobrar por sí mismas ni seguir las distin- 
tas posiciones que iban adoptando las Motas combatientes (*) 
El centro turco arremetió entonces directamente contra el cris- 
tiano, y la capitana almirante del general Alí contra la de don 
Juan de Austria, La victoria iba a depender principalmente de la 





(1) Los autores españoles circunseriben la acción de las galearas sólo 21 
principio de la batalla, mientras los italianos nos las representan actuando. en 
<lla hasta el final y de un modo decisivo, Córdoba (ll, pág, 412) dice, foxtual- 
mente: “A este tiempo de las galeazas jugaba.su artilleria con daño de los 
turcos, deshaciendo su mediá funa; y fuera de mucho momento la carga si se 
za más pegada con ellos, pormue luego quedaran fuéra de la' batalla y són 
efecto tanta artilleria, pues no se disparó otra ver,-y la buena gento ño pudo 
pelrar.” Vander Hammen (íol. 177 vto.) copia en esto palabra por palabra a 
Córdoba. Torres y Aguilera (fol. 75) es de la misma: opinión, diciendo que 
don Juan confesó ante Duado, capitán de dichas galeazas, "hauer sido la ma- 
yor causa de la victoria sus galcazas, como aquellas que al Priscipio havian 
disturbado y desordenado al enemigo”. Adriani, ob. ci, liz XX], dice ex 
presamente: “Le galeazze veneziane, dopó il primo incontro,“fecero. poco ti 
Je alln battaglia, e si sterono per lo pii in mezzo l"acque a tedere.” En cam- 
bio Dicdo, en Lettere dí Principí, fols 250, 251 y sigis, constituye en centio 
de toda la batalla la acción de las galeazas, describiendo minuciosamente 
cuanto a ellas se retiere; y Conti (Il, fol. 152 vto, simttiza idéntico parecer 
en las palabras siguientes: “Della qual vittoria. quamunque uguakmente parte- 
cipi ad un “certo modo parvero tutti í collegati, eli sia che meghi alla Repú. 
blica Vinitana soversi la palma principale, essendo state le galeazze vonste 
quelle che co' i tremeendi colpi delle sue grossissime antislicrio, tante e tag- 
te volte, or dalla fronte or da i lati replicati; fracassarouo riuasi un terzo dell 
armata turchesca... Ole, rimosse le galeazre venete, ardisco dire: o mon 
vincevano i christiani, o con tanta e tanta efosione del: sangue loro; che la 
vittoria mestitia pl toto e discontento, elvallegrezza hovcrebbe ne i euori 
mostri generati”, Sin embargo, el moderno critico" de la batalla, Jorien de la 
Graviére, sigue el parecer de los autores españoles (00, sit, 11, 163). 
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suerte de estas dos unidades, a las cuales hacian cerco su respee- 
tivo Estado Mayor y las galeras más fuertes y mejor equipadas 
de una y otra escuadra ("), según queda explicado anteriormente. 
Cerca de tres horas pelearon con todo encono y mezcladas entre 
si las 200 galeras, que constituian el centro de cristianos y tur- 
eos, y representaban la mejor marina de guerra que jamás había 
surcado las aguas de Levante, El tercio de don Lope de Figueroa, 
que guarmecia la real de don Juan, asaltó a la capitana turca, y 
al cabo de una recia pelea creyó ocuparla. definitivamente; pero 
hubo de abandonarla ante un formidable ataque del centro tur- 
<o y la nube de flechas y dardos que, descargando en la galera 
real, hicieron una mortandad horrorosa, poniendo en peligro al 
mismo don Juan de Austria, que al fin cayó herido, si bien fuese 
levemente. 

Este contratiempo inspiró una reacción tan desesperada en el 
centro cristiano, e infamó de tal manera a los soldados de Figue- 
roa, que se lanzaron cual leones sobre la capitana turca, a la cual 
rindieron tras inauditos esfuerzos, degollando al general en jefe 
Ali y arriando con estruendo el fanal almirante y los estandartes 
del Imperio turco que en ella ondeaban. Un grito general de vic- 
toria estalló entonces por todo el centro cristiano, grito que se 
multiplicaba como el eco al tremolarse en la real de don Juan la 
vencida bandera del General en jefe turco; disposición esta última 
encaminada a que se cercioraran los aliados de la efectividad del 
wriunfo, y las alas derecha e izquierda se enardeciesen más y más 
en la lucha con las respectivas alas musulmanas. 

Comunicóse, en efesto, esta feliz nueva a las alas de derecha 
eizquierda y con ella tal entusiasmo a toda la flota cristiana, que co- 
'menzó una nueva fase del combate, porfiando más aún cada galera 
por suplantar a su contraria y tremolar en sus palos la vencida 
bandera del enemigo (*). Y, sin embargo, continuó el Turco de- 
fendiéndose en el centro durante más de una hora y con valentía 


43) “Ma la principal battaglia, da cui doveva pender la salute o la perdi- 
ta dell! ana o dell altra armata, era tra le due galce rexali, luna dí don Gio- 
vamni, Y altra d' Ali Basció,* (Conti, II, fol, 148)—" La Real, empero, de Espa 
fa, en la qual consistia todo el bien o mal de la batalla, havia pasado gran- 
des tormentas.” (Costiol, cap. XVIII) 

(2) Costiol, cap. XIX 
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admirable; pero la pérdida del General en jefe de su ota y del 
Estado Mayor, por una parte, y por otra el certero fuego de la 
artillería y de la arcabucería cristianas, contra las cuales no opo- 
nía él sino dardos y flechas o algunas descargas de artillería que 
pasaba por encima de las galeras cristianas sin causar en ellas daño 
alguno de consideración, acabaron por desalentar el centro tur- 
co, máxime echando éste de ver que los forzados cristianos Mla- 
queaban ya en el ejercicio del remo, esperanzados de recobrar la 
libertad si por fin salian victoriosas las escuadras de don Juan. 

La confusión entre las galeras turcas llegó entonces al desor- 
den más absoluto; acosadas por la artillería cristiana y los arca- 
buces y viéndose en la imposibilidad de huir sin caer forzosamen- 
te bajo el fuego de las galeazas venecianas, lucharon a la deses- 
perada, anegándose unas con su tripulación entera, y rindiéndose 
otras al ímpetu de los tercios, que las entraban después de acu- 
chillar a sus defensores. 

Asi quedó aniquilado el centro enemigo con la flor de sus ga- 
leras y capitanes. Ya podia decirse desde este momento que la 
victoria habiase declarado definitivamente por los cristianos, sien- 
do dificil, por no decir imposible, pudieran sostenerse por más 
tiempo las dos alas mahormetanas frente a un enemigo mucho ma- 
yor, mejor ordenado y ya casi triunfante. 

La derccha turca peleó con la izquierda cristiana, que ¡ba man- 
dada por el veneciano Barbarigo: en un principio causaron en 
aquélla grave desorden los tiros de las galeazas; pero logrando a 
poco mezclarse en apretada lucha con la cristiana, reprodujeron 
una y otra casi idénticas hazañas a lus realizadas en el centro de 
ambos contendientes. Y habiéndose vuelto el viento, de contrario 
que antes era, favorable a los cristianos, de manera tan repentina 
como providenGial, aprovecharon las galeras cristianas esta 00- 
yuntura para arremeter contra las turcas con ímpetu tal, que a 
muchas las obligaron a estrellarse en las abruptas rocas de la cos- 
ta. Además, compuesta la tripulación enemiga, en su mayor parte, 
de esclavos cristianos, coadyuvaron éstos, lo mismo.que en el centro, 
al descalabro total de los turcos; pues deshaciendo las cadenas con 
las armas de sus dueños que caían muertos o heridos, o dejaban 
de remar, exponiendo voluntariamente la galera al imperu del ene- 
migo, o bien se pasaban al bando cristiano por ayudarle a ren- 
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dir mucho más fácilmente el bajel turco. Esta cireunstancia com- 
tribuyó en gran manera a dar la victoria a la escuadra de Barba- 
igo, a quien, sin embargo, no le fué otorgado gozar del heroísmo 
de los suyos, pues murió valerosamente destrozado por una bala - 
enemiga (1). 

Más difícilmente alcanzó la victoria el ala derecha, mandada 
por Doria, pues tocóle en suerte combatir con el corsario Alu- 
chali y sus 50 galeras, como ninguna ligeras entre las de la fota 
turca. Este corsario, astuto como pocos y sumamente práctico en 
evoluciones marítimas, intentó en un prineipio envolver a Juan 
Andrea Doria; sin lograr completamente su fin, consiguió, sin 
embargo, dividir el ala cristiana y atacarla después con mayor 
éxito. No le salió mal su intento, porque, adernás de echar a fondo 
varias galeras venecianas, rindió a la capitana de Malta, haciendo 
cruel estrago en su guamición; pero al fin debió abandonarla vien- 
do venían contra él la escuadra auxiliar de don Juan de Cardona 
y la de don Juan de Austria con sus victoriosos bajeles. La lige- 
teza propia de sus galeras sirvió a Aluchali para virar con des- 
treza, huyendo del akance de la artillería cristiana y compitiendo 
en táctica militar con el cachazudo Doria. Pero cerciorado el cor- 
sario que el centro y el ala derecha de la escuadra turca habían 
sido ankquiladas por completo y que casi la tercera parte de las 
50 unidades de su mando iba cayendo ya en poder del enemigo, se 
dió a la fuga en dirección a Santa Maura, llevando consigo was 
30 galeras, las que salvó merced a su mucho andar y no obstante 
le persiguiesen los vencedores hasta 'bien entrada la noche. 

De las 300 unidades de la escuadra turca habían salido indem” 
nes escasamente 50; 117 quedaban en poder de los eristianos 
con cerca de 450 cañones, más de 3.000 esclavos de Tescate y 
unos 15.000 cautivos cristianos (*). Habían muerto en las siete 

6) Costiol, lib. III, cap. IL. 

€) La única nota triste para los cristianos la dió Doria con la escuadra 
de su mando, dejándose echar a fondo cerca de 14 galeras y exponiendo la 
suerte de todas las demás, sin contar que no logró detener a su contrario Alu- 
chali. Muchos y diversos juicios se formaron por aquel tiempo sobre la con- 
ducta de Doria en Lepanto; hubo quien le tildara de traidor; otros no se atre- 


vieron a fallar esta causa; los venecianos le fueron en general contrarios, ta- 
«ándole, por lo menos, de interesado en la conservación de sus galeras; los es- 
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horas de combate más de 30.000 turcos (*), y caido en esclavi- 
tud toda la plana mayor de la flota, puesto que de 40 fanales de 
la misma, los 39 eran botín de los cristianos. De entre los alia- 
dos murieron cerca de 8,000, y salieron heridos unos 15.000; es 
decir, que las bajas dela flota cristiana representaron las dos 
terceras partes de su contingente total (*); fuéronse a fondo úni- 
camente 14 galeras de venecianos y uma que otra del Pontífice y 
Malta, Aun sin dejar de reconocer las considerables pérdidas de 
la flota cristiana y lo extenvada que quedó y la superioridad de 
sus tercios y armamento sobre los del Turco, puede suscribirse la 
afirmación de un escritor de aquellos dias: “Me atrevo a decir que 
ha sido la más suprema victoria que de mil años a esta parte se con- 
siguió. (1) 

Sin el juvenil arrojo de don Juan y la implacable ansiedad de 
los venecianos por salvar sus posesiones de Oriente derrotando 
a la flota turca, quizás mo se hubiera dado la batalla de Lepanto, 
máxime atendidas las fatales consecuencias que podía traer la de. 
rrota“de la cristiana. La superioridad de los tercios españoles so 
bre el ejército turco, que aún no estaba bien disciplinado, dió y 
aseguró la victoria a los cristianos (*); porque en aquellos tien 

















pañoles rechazaron siempre la nota de traidor, excusando la poca fortuna de Do- 
ria en vista de haber tenido que pelear con un corsario tan sagaz y experimenta- 
do como Aluchal. Aún sigue cota controversia en nuestros días, entre autores 
venecianos y genoveses, como puede verse en el resumen que hace de ella Ju= 
rien de la Gravitre (1Í, 192, nota), para quien la desastrosa conducta de Doria 
fué efecto del mal acierto en la aplicación de sus teorias náuticas, a las cua 
les se entregó con un excesivo servilismo, más que de temor de perder sus 
galeras exponiéndolas al furor enemigo. 

() Estas son las cifras que arroja el reparto olicial del botín de guerra 
(Doc. inéd,, 1H, 227); los autores de aquel tiempo ponen otras muy diferen- 
tes y en general más abultadas. id - 

(2) Costiol, lib, 111, cap. 11: véase el cómputo hecho por Resell (pág. 100), 
y Jurien de la Gravióre (1Í, 211 y sigts). Córdoba UL 11%) asegura que en la 
batalla muricron 7.500 criatianos, y de las heridas, 3300. Vander Hammen 
(fol, 185 Wo) da por cierto que en la Mota eristiana quedaron sólo 81000 Sanos. 
Lo mismo afirma Conti (IL, fol, 154), 

* (8) Costiol, cap. UL 

(6) Tal es el parecer de Contorti (ob, cát), a quien sigue Jurien de la Gra= 
viéxe. “Pour moi. ajonte ce pricieux critique (Confort), je erois que sans 
les soldats espagnols et sans don Juan d'Autriche, il My aurait jamais eu la 
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pos un combáte naval se desarrollaba más bien como lucha en 
tre tripulación y tripulación de las unidades maritimas que de 
barco a barco mediante la artillería, según ocurre en las acciones 
navales de nuestros días. Tan bien guarnecida de soldados iba la 
marina española, que en ninguna de sus unidades puso pie turco 
alguno, no siendo ésta la menor cansa del desaliento final del 
enemigo (1). Si no carecia el Turco de arcabuces, los tenia en es- 
casa cantidad con relación a los cristianos; sus buques eran de ma- 
yor altura, y, merced a esta circunstancia, hacianse blanco certero, 
según queda apuntado, de la artilleria cristiana; los remeros y ma= 
rineria, cristianos en su mayor parte, traicionaron a sus amos 
los turcos, con su pasividad y aguijoncados con el deseo de alcan- 
zar el rescate; en una palabra, la Mota cristiana contaba con me- 
jores unidades, ejército más regular, remeros y marinería de más 
confianza y armas de combate más perfeccionadas que Jas del 
Turco (*). Y en tales circunstancias parecia bastante natural sa- 
liesen vencedores los cristianos, no obstante la inferioridad mu- 
mérica de sus galeras con respecto a las del Turco 

Y al adelantar esta afirmación no se pretende negar, ni mucho 
menos, la especial intervención divina a favor de los cristianos que 
los contemporáncos creyeron ver en esta victoria; ni desconocer el 
maravilloso efecto de las oraciones del santo Papa Pio V, a las 
cuales atribuyeron Felipe IL y otros personajes politicos de aque- 
lla época el felizéxito de la jornada. Documentos históricos lo prue- 
ban, que no pueden desecharse, sin dejar de dar fe al testimonio hu- 
mano, desapasionado y merecedor del respeto más absoluto (*). 

Al lado de los resplandores del triunío aparecen inmediata 
mente las sombras de la bajeza humana. Los ya conocidos rece- 
los entre españoles y'wenecianos volvieron a aparecer al día si- 
guiente de la vietoria, mejor dicho, en el mismo campo de bata- 











bataille de Lépante ” Tel a toujours été mon sentiment ; je suis beureux de le 
voir partagé"en si how 'licu (IL, 8, note). 

(4) Cordoba, Il, 113; Vander Llammen, fol. 183 vio,; Herrera, E, fol. 93; 
Stirling Maxwell, Il, 425. 

(2) Du Thou, Vi, pág. 216 

(8) Véase la obra de Minutoll, J, «llles und Nemes aus Spunten: £. l, 131 
174; y las vidas de San Pio Y, que aparecen en «Inalecta Bollandiama, t. XXXL 
págs. 187 y sigts 
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la. El general veneciano Veniero despachó a su República uma 
galera, con misión de notificarle la nueva de tan glorioso comba- 
te, pero sin contar en ello con el permiso del General en jefe de 
la Liga, y así fué causa esta disposición de manifiesto desagrado 
en don Juan de Austria, el cual la consideró y juzgó ante los ve- 
necianos como contraria a sus poderes jurisdiccionales, extendién= 
dose éstos a todas y cada una en particular de las galeras cris- 
tianas. Tras este incidente surgió otro como protesta de Veniero 
contra el primero: los venecianos quedaron descontentos de la re- . 
Partición del botín, cn la cual salía España, según ellos, por de más 
aventajada, a juzgar por «l nimero de galeras, cañones y otros 
efectos que se le adjudicaron (*). Las quejas fueron muy agrias 
y llevadas por fin a conocimiento de las autoridades venecianas; y no 
se acallaron aunque cohonestasen los españoles su conducta en el re- 
parto del botín alegando que se ajustaba aquél a las capitulacio- 
nes de la Liga, habida consideración del contingente de tropas con 
que cada una delas partes habían concurrido al combate, y haciendo 
conocer don Juan que más atentos los venecianos a su particu- 
lar interés que al de la Liga, habían ocultado importantes efectos 
del botín, que se apropiaron sin hacerlo saber ni ponerlo en cono- 
cimiento de los demás confederados (*). 

Discutióse tras estos incidentes, que quedaron sin resolver, el 
modo de continuar la victoria, discurriendo sobre la oportunidad 
de conquistar los fuertes de Lepanto, o de dirigir la flota coliga- 
da a Levante hasta llegar a la boca de los Dardanelos y allí ce- 
rrar el paso a la flota turca, que Selimy 11 pudiera crear durante 
el invierno. Mas descartóse esta proposición, que don Juan acep- 
taba de buen grado (*), juagándola muchos irrealizable y peligro- 
sa a causa de los temporales de invierno, que de ordinario hacian 
imposible las expediciones militares en el archipiélago; además, 
no se había pensado a tiempo en esta hipótesis, ni, por lo mismo, 

(1) Doglioni, pág. 877; Longo, ob, cit, pág. 27: los españoles dirigieron 
.€l reparto del botín, “et lo fecero di quel modo che fece il leone di Esopo”.— 
El documento oficial del reparto se ajusta, empero, a las capitulaciones de la 
Liga, en virtud de las cuales competía a España la mitad del botín y al Gee 
neral de la Liga la décima parte de su total, 

(3) Correst. diplom, 1V, 08% 

(5) Costiol, fib, NI, cap. 1V. 
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organizado el servicio de vituallas y municiones, ni el relevo y aw 
mento de fuerzas expedicionarias, más de la mitad de las cuales 
quedaban inutilizadas en la batalla de Lepanto, según queda de- 
mostrado. Careciase ya de vituallas para la fota (*), y era me- 
nester para encontrarlas regresar a Corfú, donde existia algún 
depósito, aunque insuficiente a satisfacer sus necesidades para más 
de unos días. Ni venecianos mi españoles habían dado a sus pro- 
veedores orden de avituallar al ejército para más del mes de 00- 
tubre, ni era posible en aquellas circunstancias reorganizar este 
servicio hasta pasada la primmvera siguiente (?). 

Para complemento de estas dificultades, contrarias a la prose- 
cución de la empresa a Levante que se proyectaba, habia ordenado 
Felipe II a sus escuadras volvieran a invemar a Italia, aunque sin 
determinar fecha particular en que debiera realizarse este acuerdo; 
pero aun prescindiendo de esta orden, si no se ganaba en Morca al- 
gún puerto capaz de albergar toda la escuadra y proveer a sus 
necesidades mediante reiteradas conquistas en aquella península, 
era imposible hacer una invernada segura por aquellos mares. ¡Esm= 
presas en Grecia, Albania o costas del Adriático no sonreían mu- 
cho a los españoles, por ceder todas ellas en provecho de los ve- 
necianos; Éstos, por su parte, y especialmente el general Venie- 
ro, herido gravemente en el combate, no manifestaban gran en- 
tusiasmo por jornada alguna que no fuese dentro del Adriático 
aunque era público que casi los españoles, pero seguramente los ve 
necianos y pontificios carecían del personal y municiones reque: 
dos para llevar a cabo empresa alguna en estos parajes, por mínima 
que ella fuese (*). 











(1) Costiol, lib, III, cap. 1V. 

€) Estas razones están más extensamente expuestas en Adriani, pág. 892 
Doglioni, pág. 879; Foglietta, pág. 376; Torres y Aguilera, fols. 77 y 78; Van- 
der Hammen, fol. 185 vto.; Arroyo, fol 84 vto, ete. Paruta (pág. 228) se 
queja amargamente de que no prosiguiera don Juan la victoria en Levant 
pero a la página siguiente da como causa de la inutilidad de las empresas in- 
tentadas en Albania por venecianos y Colorma después de Lepanto “que la 
estación de invierno no consentia empresa lejos de Italia”, razón que milita 
a fortiori en favor de la determinación de no continuar en Levante, que fué 
tomada, nótese bien, de común acuerdo por don Juan y los Generales vene= 
ciano y pontíficio, 

(0) Foglietta, pág. 376; Vander Hammen, fol. 185 vto. 
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Como se ve, los aliados habían incurrido en el gravisimo error 
de no emprender la jornada hasta principios del otoño y en el de 
no prepararse sino para una acción aislada; y no imaginando si- 
quiera que su triunfo pudiese alcanzar las proporciones que lo- 
gró en efecto, descuidaron disponer oportunamente las fuerzas y 
vituallas convenientes para añanzar de algún modo'los beneficios 
de la victoria. Lo avanzado de la estación y la carencia de cuanto ne- 
cesitaba la flota para sostenerse en aguas de Grecia obligaron, pues, 
a los aliados a regresar inmediatamente a Italia. Por otra párte, 
de tal modo embargó el ánimo de los generales y sus ejércitos la 
grandeza del triunfo de Lepanto, que toda empresa les parecia de 
ninguna importancia ante la perspectiva de presentarse victorio- 
sos en sus respectivas naciones. Don Juan de Austria obedecía en 
esto a su ambición de gloria.y popularidad; Marco Antonio Co- 
Tonna, al deseo de aparecer coronado con los lanreles de la victo- 
ria en la corte pontificia, donde ya eran muchos sus émulos y 
donde necesitaba afianzar su posición y cargo en la voluntad del 
Pontífice; el general Veniero, anhelando rehabilitar su honra, con- 
culcada, según él, por los españoles y rehabilitarla ante las autori- 
dades de la República mediante los honores del triunfo y la defen- 
sa de su proceder durante esta jornada (*). 

Asi se explica cómo no pasaron de meras-tentativas las em- 
presas que Marco Antonio Colonna y el general Veniero comen- 
zaron en Albania a fines del mes de octubre y primeros días de 
noviembre, prescindiendo con cierto despecho de toda cooperación 
española. Carecían, en efecto, de fuerzas militares adecuadas y 
también de la energía de la voluntad para realizarlas 

Los temporales de invierno, la falta de medios militares y el 
deseo de gozar del triunfo les decidieron, por mbién a ellos, 
a tetirarse a Áncona y Venecia pocas semanas después de llegar don 
Juan a Mesina; pero unos y otros habían conve 
victoriosa jornada na vez pasados los rigores de invierno, o sea 


























ido en continuar la 
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a principios de abril del año ve 





() “Volvieron inútil «u trabsja (de la victoria): Venero, por separarse 
y entrar en trimto cu Venecia: el Colonva, en Roma; den Juan, por obediente 
a su hermano y gozar de la wioria en Nápoles, done deseava y procurava 
alicionadamente pagar bien a las damas su amor,” (Vander ¡Hlammen, foL. 145) 
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PREPARATIVOS DE La PEDICION DE 1572 





REGOCIJOS POR LA VICTORIA.—JUICIO SOBRE LA MISMA.—PREPA- 
RATIVOS DEL TURCO PARA EL AÑO VENIDERO.—RIVALIDAD: 
ENTRE VENECIANOS Y ESPAÑOLES. —CAPITULACIÓN DE LA PRÓ- 
XIMA JORNADA—CAMBIOS EN EL PERSONAL DIRECTIVO DE LA 
Lica.—DESTITUCIÓN DEL GENERAL VENECIANO VENIBRO.— 
Carácter De Marco ANTONIO COLONNA Y SUS ROZAMTENTOS 
CON LOS MINISTROS DEL ReY EN ÍraLia. 








Fácil será imaginar las explosiones de júbilo que resonaron 
en los países confederados cuando se tuvo noticia de la victoria 
de Lepanto y se confirmó en todos sus pormenores la magnitud de 
un triunfo, merced al cual se juzgaba ya aniquilada para siempre 
la potencia del Imperio turco en el Mediterráneo (1). Sucediéronse 
sin interrupción durante varios meses las fiestas, regocijos, fun- 
ciones religiosas, forneos y embajadas extraordinarias entre los 
amén de otras manifes- 








coligados con el parabién-de la victoria, 
taciones de entusiasmo hacia ls monarcas y ejércitos confedera- 
dos. Hasta la corte francesa (*) se entregó a públicos regocijos ccle- 
hrando el triunfo dle las armas católicas sobre su aliado el Turco, 














() “Nunca estuvo la christianad tan contenta y -alegre como lo estuvo 
este invierno, y no con poca razon. pues se obtuvo la más insigne victoria con- 
tra turcos que jamas se ha visto; y assi en todas partes se atendía a hazer 
Ñestas y alegrias, y en España más que en ninguna parte, por tener el mego- 
cio por más propio,” (Torres y Asuilera, fol. 81 vto0—Corrcsp, díplom, 1Y, 
50Ó y 500, E 

(2) Rosell, púss 123 y sigts.; Jurien de la Gravicre, TÍ, 238 yesiuts 











Google a 





—14- 
no obstante la contrariedad política y peligros inminentes que po- 
dían seguirse a su nación y a la misma Inglaterra de quedar Es- 
paña dueña absoluta del Mediterráneo. Poetas, escultores, cro- 
nistas y todo el séquito de las bellas artes sc pusicron entonces de 
acuerdo para realzar la magnitud de tan inusitado triunfo, dejan- 
do a la posteridad monumentos indelebles que han perpetuado y 
perpetuarán su recuerdo a través de los siglos. 

Tan solemne recibimiento hizo a don Juan la ciudad de Me- 
sina, de donde había salido en busca de la victoria y adonde de- 
bía invernar con su brillante escuadra, que casi palidecen en com- 
paración suya cuantos consagró la antigua Roma a sus victorio- 
sos capitanes. No fué menos entusiasta el boato con que honró 
Venecia al general Veniero y a sus compañeros al tributarles un 
día de triunfo nunca anteriormente conocido en los anales de 
aquella Repítblica; ni fué en zaga a los otros confederados la Cor- 
te pontificia, disponiendo que su general Marco Antonio Colonna 
entrase en Roma, a fines de noviembre, en medio de tales demos- 
taciones y rodeado de pompa tan aparatosa, que a todas luces se 
procurara emular la entrada triunfal de Carlos V después de la 
jornada de Túnez. 

Puede afirmarse que cada una de las naciones aliadas se com- 
portó en el entusiasmo y apreciación del triunfo como si éste le per- 
teneciese en absoluto y privativamente, con exclusión de los otros 
colaboradores, y realzó casi a porfía en monumentos nacionales, 
como es natural, la parte siempre principal y decisiva que en el com- 
bate habían desempeñado sus respectivas tropas, conterráneos y ga- 
leras. Y, caso singular el de esta batalla; por tn tácito pero cons- 
tante empeño delos países italianos se atribuyó su mérito, más al es- 
fuerzo comtin y a cada uno de los países beligerantes en proporción 
del número de unidades marítimas que habia aportado, prescindien- 
do.de los otros elementos de combate, que no a la pericia ni a don 
Juan de Austria, su general en jefe; como si no hubiera sido él 
quien, con su Consejo particular y español, dispuso el orden de la 
expedición, dirigió la batalla e inició el triunfo, tomando parte 
personal en la rendición del General en jefe enemigo y su Estado 
Mayor, y poniendo digno remate a la victoria con su peculiar arro- 
jo y la pericia militar de los tercios españoles, que tripulaban la 
casi totalidad de las galeras cristianas. 














Google INVERSITY OF CALIFORNIA 


— 145 - 


Dominando estas nimiedades, compañeras del júbilo general 
por la victoria, se alzaba el grito unánime de San Pío V y el de 
los pueblos coligados instando a los generales por que se continnase 
cuanto antes el triunfo, con arrojo igual al empleado en su con- 
secución; y que una vez transcurrido el invierno, que a juicio de 
todos, venecianos, pontificios y españoles, imposibilitaba cualquier 
empresa marítima en Levante, acometieran contra el enemigo has- 
ta deshacer los últimos restos de su escuadra y reconquistar a 
Chipre, Grecia y aun otras posesiones del Imperio turco (*). Co- 
menzóse, en efecto, al parecer con febril actividad, durarte los 
últimos meses de otoño y principio del invierno a reparar las pér- 
didas y averias de la fota cristiana, reclutar marineros, hacer” Je- 
vas de soldados y disponer nuevos depósitos de vituallas; al mis- 
mo tiempo se reunían en Roma [os representantes de España y 
Venecia con poderes necesarios para determinar las fuerzas de 
la Confederación en la próxima jornada, y la manera de recoger 
los frutos de tan sonada victoria (*). 

A los contemporáneos no puede menos de causarnos profun- 
da extrañeza el optimismo de los generales coligados en este par- 
ticular de la victoria, o seá, el dar por indudable el aniquilamien- 
to casi definitivo del poder marítimo musulmán en el Mediterrá- 
neo por virtud del trinnfo de Lepanto, cuando en realidad no se 
había logrado sino asestarle vn golpe pasajero, de escasisimas 
consecuencias para el porvenir y de ningún efecto para realizar los 
planes de conquistas en el Imperio, turco, que venecianos, el Papa 

(1) Corresp. dipiom., IV, 534—“De la mano de Dios, siendo la causa suya, 
se deve esperar que llevará adelante la victoria y animará los principes ehris- 
tianos a no perder tanta y tal ocasion como agora Dios les ha dado de oppri 
mir o sefrenar tan terncroso thireno; lo qual, sl luego no 36 tomase, y se die- 
se al thirano algun espacio de respirar y rrepararse con que en sus reynos se 
perdiese' el temor y descaymiento, que esta no pensada victoria les abrá caw- 
vado, no solamente se reharia en todo lo que podia, pero aun se deve temer 








que csta tan scñalada victoria le sería ocasion de mas fuerges y poder y de 
mayor diligencia en sus milicias de mar y tierra” (Primer discurso sobre lo 
que el armada de Su Mag. padría hazer en daño de los turcos con la ocarsion 
de la victoria de Leponto... 3R de noviembre 1571: en Zabálbura, leg. 90, núm. 35) 

€) Véame los despachos de don Juan, relativos a estos asuntos, om 
Doc. intd., TIL, 32 y sigts.; las disposiciones de Felipe 11, en Corres). diplom,, 
1, 546. 
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y aun los españoles, enaltecidos con la victoria, formaban en su 
imaginación desde mediados de octubre (1). 

Pocas veces registra la historia un triunfo tan grande y tan 
completo y, al propio tiempo, ten reparable para el vencido y que 
menos daño le haya causado en el terreno militar y en el económi 
co. Porque ¿cuáles=eran, en concreto, los resultados positivos de 
la victoria de Lepanto? Condensémolos en una sola frase: la des» 
trucción casi completa de la flota turca, o sca en más de las dos 
terceras partes de su totalidad. Pero ¿equivalia este desastre al 
aniquilamiento completo del enemigo? Los hechos demostraron 
categóricamente lo contrario. Porque de hecho se redujo el desas- 
tro a la pérdida de un número de vidades navales, grande por 
cierto, considerado en sí mismo, y a la de un ejército de 25 a 
30.000 hombres; fuerzas importantes, es verdad, pero fácilmente 
sustittíbles para un Imperio tan podercso y tan fico como era en- 
tonces el turco. En cambio, y repárelo bien el lector, mo había 
conquistado la Rota vencedora posición estratégica alguna, ni te- 
rritorio, ni bases navales en Albania, Morea, Negroponte e islas 
del archipiélago. ni causado al enemigo perjuicio ninguno en sus 
astilleros, ni en la marina mercante; Inás aún, a despecho de su 
derrota en Lepanto, no perdía el Turco, antes bien aseguraba su 
hegemonía naval en el Mediterráneo levantino, mediante la de- 
finitiva ocupación de Chipre por las armas musulmanas, cuya po 
sesión había sido causa del rompimiento con Venecia. 

¿Podía en tales circunstancias y a vista de estos hechos darse 
por aniquilada la potencia maritima de Selim TI? Indudablemen- 


te que no, Bastaba disponer como disponía éste, cual ningún So- 








(1), “Hasiendo Dios sido servido de dar a la Santa Liga lan grande y tan 
no pensada 





roria contra el thirano infiel, no solamente se asegura por mue 
chos años el mar, poro aun se ha de tener en mucho mas el haverse abierto 
tan gran puerta para entrarle y mucho menoscabarle en sus estados, si la vie- 
toria se signiese y se executasse con la prestera y pujanca que se podría y 
eonvernia.”. (Primer discursn.. ete) En hlónticos términos se expresaba el 
Dunne de Alba en carta a don Juan de Zúñiga (Doc. ind, MÍ, 202), y le 
siguen los despachos oficiales de Roma y la corte del Rey (Corres), díplom., 
IV. sis, 540) —Sin embargo, el historiador Herrera, E. (fol, 061, acabando de 
relatar la hatalla de Lepanto, exborta a los cristianos a la persecución del 
turco sin descanso, “porque <u poder es tan grande, que fácilmente puede cu= 
brir las ondas con infinita multitud de baxeles”, 
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berano de aquella época, incluso Felipe [I, de recursos pecunis- 
rios en abundancia, de hombres, material de guerra y astilleros 
bien surtidos, para rehacerse de la pérdida de Lepanto en plazo 
relativamente corto, ya que, contándose con estos medios, podían co- 
«menzarse y ultimarse en aquel tiempo las unidades marítimas de 
combate casi en menos de tres meses. Logrando el Turco una suspen- 
sión de operaciones durante este corto plazo, y aprovechando codi- 
ciosamente el tiempo como demandaban las circunstancias, érale en 
rigor posible construir una flota, si no igual a la pasada, por lo me- 
nos poderosa y suficiente a medir sus fuerzas con la cristiana y 
desde luego a defender las costas del Imperio turco y dificultar 
cualquier empresa marítima que en él intentaran los coligados. 
Por lo mismo, si conseguía Selim IT realizar estos proyectos, que- 
darían neutralizados los frutos inmediatos de la victoria de Le- 
panto y reducida ésta punto menos que a un simple recuerdo his 
tórico. Verá el lector en el segundo tomo de esta obra cómo fueron 
fundadas en serio estas hipótesis. 

La sagacidad de Selim II y sus consejeros vi 








con clara luz 


meridiana este problema para bien suyo y salvación de su mari- 
na. “Habéis rasurado la barba al gran Sultán —decía Selim II a 





los cristianes, con penetrante agudeza política, después de la vi 
toria de Lepanto—; esa barba brotará más fuerte y poblada al cabo 
de algunas semanas.” (2) Y efectivamente, ima vez repuesto su 
Imperio del estupor y desconcierto que le causó la derrota de su 
escuadra, de cuya victoria teníase seguridad absoluta, piso manos 
Selim II a la construcción de la nueva flota con tal actividad, 
previsión y acierto, que en los cinco meses de invierno fletó más 
de cien unidades, acudiendo a medios que tendremos ocasión de 
explicar párrafos más adelante 

Permitasenos repetir, por lo mismo, que la victoria de Le- 
panto fué un brillante hecho de armas, pero sin consecuencias tan 
notables para los vencedores mi para el vencido como la generali- 
dad de los historiadores ha venido ponderando (*). La forzcsz 











(2) Sagredo, Memorias histíricas.... pig. 298. 
(2) Cierto que la derrota de Lepanto moralmente perjudicó mucho al 
Turco, demostrando cómo no era invencible em el mar; pero en cambio con- 
tibuyó a que éste aumentara sus fuerzas maritimas y terrestres; después de 
Lepanto, como antes, la fota turca continuó siendo anualmente el terror de 
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suspensión de la jornada victoriosa y la tregua invernal concedi- 
da al vencido secaron en flor los frutos que de ella hubieran podido 
cosechar los cristianos. Selim II previó esta consecuencia con mu- 
cha mayor claridad que los aliados, y a esto debió sin duda el ganar 
la partida final en la contienda, asegurando su dominio sobre Chi- 
pre e imponiendo a Venecia las condiciones de una paz más de 
honrosa desde todos los puntos de vista que lo hubiera sido ce- 
diendo Chipre al primer amago de 1570. 

Mientras activaba el Turco la reconstrucción de su Bota, ape- 
lando a sis absoluta autoridad sobre los súbditos y bienes particu- 
lares de todo su Imperio, discutianse en Roma las bases de la pr 
xima jornada; los delegados de España, Venecia y Santa Sede, 
interpretaban cada cual, según sus privados intereses, el modo y 
manera de proseguir la victoria contra el secular adversario. Era 
preciso, y en esto convenían todos, imposibilitar que el Turco se 
rehiciese, y asimismo redfcirle a la impotencia maritima más ab- 
soluta, mediante el aniquilamiento de los últimos restos de su 
flota (*); pero discrepaban enteramente en la elección del camino 
oportuno para realizar este proyecto. 

Debían, sin embargo, los aliados, para lograrlo, disponer las 
fuerzas marítimas y terrestres de tal manera, que saliesen para Le- 
vante al principiar la primavera, y no encontraran obstáculo alguno 
en sa ruta, puesto que quedando aniquilada la ota enemiga, podrían 
adelantarse hasta los Dardanelos, bloquear allí al armamento tur- 
<o que se hubiese preparado durante el invierno y reducirle a la 
inacción o aniquilarle de nuevo, caso de presentar la batalla; tras 
esto, se emprenderían algunas conquistas, bien fuese en Egipto. 
Siria y costas del Asia Menor, o mejor en el Negroponto, Gre- 
cia y Albania, las cuales regiones habian testificado ya a don Juan de 




















Ttalia, con especialidad en primavera y verano, y nunca puilo iguntarse a ella 
la española, al menos clurante todo el siglo xvt, La decadencia marítima y 








ltar del Turco no proviene, pues, de la Latalla de Lepamo, sino de haber co- 
menzado Selim 11 la serie de Sultanes que ahandonando ln dirección perso- 
a, se entregaron 





nal de los asuntos de guerra y también los anticlos «le corqu 
a la vida de placer en los serrallos de Constantinopla, Rosell, páx. 157, exa- 
gora desmecnradamente la infinencia cue la hatalla de Lepanto parla tener en 
el decaimiento del Imperio turco, y tambén cus beneficios para España y Ve 
necia. (Jurien de la Graviére, 1, 16) 4 


(2) Corresp. diplom, IV, sy0. 
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Austria que, én asotando la escuadra cristiana, se alzarían en masa 
contra el Turco para secundar las operaciones marítimas y terres- 
tres de la misma (*). 

Cabía también otra combinación para realizar esta ofensiva: 
rompiendo el Emperador contra el Turco por tierras de Hungría 
y atacando los cristianos, como queda dicho, por las provincias 
balkánicas, quizás se lograse la reconquista de estas últimas y con 
ella la constitución de un reino cristiano, que gobernado por el 
mismo don Juan de Austria, sirviese a contener cualquier avance 
turco contra la cristiandad, librando de este modo a Italía de con= 
sinuas amenazas y de los enormes gastos que anualmente exigía 
su defensa. Tal es, en sintesis, el plan para la jornada de 1572, que 
se propuso a San Pio V y que si no de un modo absoluto y franco, 
al menos en principio fué adoptado por las potencias confedera- 
das (*). Pero pronto hubo de descartarse la cooperación del Empe- 
rador a esta jornada; no obstante los grandes ofrecimientos del 
Papa y los españoles, recelaba de Venecia, cuyas disputas con los 
delegados del Rey sobre cuentas de la pasada expedición estaban 
entonces en su álgido periodo; y por otra parte, comprendía las fa- 
tales consecuencias que para los Estados de Austria podrian se- 
guirse de un abierto rompimiento con el Turco (*). 

Había delegado Felipe II para la discusión de la próxima jorna- 
da a don Luis de Requesens, consejero mayor y lugarteniente ge- 
neral de don Juan de Austria en la expedición de Lepanto, y a 
don Juan de Zúñiga, su hermano y embajador ordinario del Rey 
en la Corte romana: en las instrucciones dadas a este efecto, dejá- 
bales amplia libertad para determinar la empresa que más conve- 
niente pareciese a los intereses generales de la Liga, y mi siquie- 
ra les imponía criterio especial ni normas a que debieran someter- 
se (1). Venecia designó por su parte a Juan Soranzo, embajador 
ordinario en Roma, y a Pablo Tiépolo, que años ames había re- 
presentado a su República en la Corte del Rey Católico. Aunque 

(1) Corresp. diplom,, TV, 520, 582, ete. Doe, ind, IM, 3005 Rosell. pág. 221, 
() arch, Fat, Borghese, l, 145 fin; Discorso dell imprese che derrebicno 
tentare li SH. Collegati Y anno 1372, 7 Lol 

() En el tomo II de esta otra tratamos más detenidamente de esta cues- 
tión: véase. para lo que hace a este año, el apéndice 1 del presente tomo. 

€) Coxresp. diplom, XV, 459 y 586. 
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San Pío V debía tomar parte personalisima en estas discusiones, 
nombró como el año anterior una comisión cardenalicia, presidi- 
da por el cardenal Morone y el secretario de Estado, cardenal 
Rusticucei; su finalidad consistía en regular las aspiraciones par- 
ticularistas de los coligados, siendo de prever que España y Ve- 
necia procurarian enderezar las expediciones de la Liga allí don- 
de pareciese convenir a sus propios intereses (*). 

Así se explica cómo en aquellas circunstancias fué por demás 
crítica la situación del Pontífice, mediador entre uno y otro con- 
federado. El debia decidir en la elección del medio más conve- 
niente para sacar fruto de la victoria y armonizar los intereses 
particulares de españoles y venecianos (*). Previó también el Santo 
Pontífice, con profundo dolor de su enérgico carácter, que la dis- 
cusión de asunto tan espinoso perjudicaría a los preparativos de 
la futura expedición, dando, además, al Turco tiempo suficiente 
para reconstituir su derrotada marina y poner en mejor estado 
de defensa las costas de Morea y Albania, 

Según informes de la Corte pontificia (*), las aspiraciones y 
sentir de los españoles en orden a la próxima jornada de la Liga 
podían sintetizarse en los siguientes términos: don Juan y los de 
su Consejo juzgaban las tropas venecianas casi inútiles y hasta 
perjudiciales para empresas o acciones militares en tierra; no te= 
nían tampoco sobrada confianza en la marina de aquella Repúbli- 
ca, en vista de sus notorias deficiencias y del desorden demostra- 
do durante las dos expediciones ya efectuadas; habiendo destina- 
do los españoles sus propias fuerzas durante dos años seguidos a 
la defensa de los venecianos en Levante, sin provecho alguno para 
st nación y teniendo al Turco a las puertas de casa en las costas de 
Africa y dentro de ella la rebelión de los moriscos, aún no bien 
soíocada, era justo aspirasen en la próxima jormida a la conquis 
ta de Berbería, aprovechando la ocasión propicia de no poder scr 
ésta sucorrida por Selim TI, puesto que su flota quedaba comple- 
tamente deshecha en Lepamo, Entonces o nunca, decian los mi- 

(2) Corres. diplom., UV, 508, mota; 554, nota 

() Die, 553 

(9 Arch. Zabálbura, leg. 90, mim. 17; nota procedente de la Secretaria 
del Papa, que comienza: Nolli manegui che occorrono hora di questa santa 
lega... acaba: si d accera di vera gloria el religione contra dí doro, seia pág. 
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nistros del Rey, se haría España señora de Argel y Túnez, cuyas 
fustas y piratería eran un continuo peligro para sus Estados es- 
pañoles o italianos, y hasta para los pontificios (1). 

Por su parte, estaba Venecia grandemente resentida del pro- 
ceder de España en la anterior expedición, achacándole en todos 
sus actos miras egoistas e interesadas, y en sus generales y minis- 
tros, una jactancia déspota e insufrible; conceptuaba las conquis- 
tas españolas en Africa como el mayor peligro que darse podría 
para el porvenir de la Liga y para los intereses propios de la Re» 
pública; el simple deseo de efectuarlas era para los venecianos la 
más cierta señal de pretender los españoles dejarles a merced del 
Turco, únicamente por atender a su provecho particular; según 
los partidarios de la República, la conquista de Berbería significa- 
ba herir al Turco en los brazos; la empresa en Levante, que pre- 
tendían Venecia y los pontificios, equivalía a asestarle golpe mortal 
en el corazón; aspirando a la ocupación de Morea y Albania los 
cristianos, las constituiría el Turco en puntos de concentración de 
todas sus fuerzas maritimas y terrestres, amenazando de conti- 
nuo a ltalía y la libre circulación de la marina veneciana en el 
Adriático (*). 











(2) Con la mota pontificia coincidian en esto las instrucciones del Rey a 
sus comisarios de Roma con fecha 22 de diciembre 1571 (Corres). diplom., 
IV, 586), y lor conceptos del Primer discurso sobre lo que el armado de 
Su May. podrio hazer... de 28 de noviembre del mismo año. Proponiéndose en 
España la conquista de Argel, “no solamente los renos de Aragon y de Por- 
tugal ayudarian de buena gana,.y los enemigos se turbarian, pero tambien 
sc secogeria en España al sueldo mucha y muy buena y muy lucida gente, y 
siendo menester asimismo se aparejarian muchos abentureros para pasar a 
tan deseada y tan cercana jomada, la qual a todo el mundo paresceria mey 
facil y a tiempo muy competente, estando agora los de Argel muy faltos de 
capitanes, de ravios y de ánimo, sin esperanga no solamente de socorro, pero 
aun de aliento ninguno del iebante; y asi se podría esperar que se rendirian o 
¿que se desgrernian entre si los de Argel... Y ansimismo si se tomase Argel, 
son campo encima y con alguna dilacion y exército de guerra, el exercito, con 
el contentamiento y la gloria de la vitoria quedaria muy valeroso y animoso, 
y los soldados que de ay fuesen para lo de la Liga, yrian ya pláticos y muy 
confiados de la victoria.” 

(2) “Dal! aliro canto, a SS, Venetiani pare di essere troppo soprafaci 
+0 dall” interese o dalla molta, per dir parole loro, iatantia de $S.% Spagnoli; 
et che con il volere tentare i pacsi d'Affrica, se venghi ad abbandorare loro 
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No dejó-de reconocer San Pio V las justas aspiraciones de 
uno y otro soligado (*) ; pero estaba encariñado, o, por mejor decir, 
ilusionado con las empresas de Levante, que juzgaba muy fáciles 
y, sobre todo, conducentes a la segura e inmediata conquista de 
os Santos Lugares. Por esto se inclinó resueltamente a ellas, aun- 
que se pronunciara también en favor de los venecianos, ya temien- 
do que de lo contrario hiciesen las paces con el Turco, al verse 
sin fuerzas mi recursos para continuar en Levante la guerra por 
sí solos, ya porque ni el Rey ni los comisarios españoles insistie- 
ron considerablemente en sus propósitos de Empresas en Africa, 
máxime habiendo tenido éstos noticia cierta de las amargas sus- 
picacias de la República, que no veía en la anhelada conquista de 
Aírica sino el medio excogitado por España de avasallar a su alia- 
da, consiguiendo consumir sus fuerzas marítimas y terrestres. y 
lograr por fin la hegemonía en el Mediterráneo (*). Comenza- 
ron, pues, las juntas entre los comisarios y delegados pontificios: 
firme San Pio V en su resolución de no dividir las fuerzas coliga- 
das y de hacer empresa general en Levante, hubieron de pasar por 





affatto, posti pil che mai in necessíti; se non saranno uniti, oltre che si viene 
in parts a sontravenies a capitoli della lega che vogliono et nominono 1' im- 
prese in levante, se l' armata si divide, non e dubbio che ancora che con le 
forze de Nro. Signore si possi fare progresso di rilievo et dove si dowría et 
christiani aspettano, che si ferischi íl nemico nel cuore, sara, quando bene rius- 
sisse 1 impressa d' Algieri o 








un debolmente a pena ferirlo nel braccio; 
oltre che dandoli tempo de rimettersi, si come par troppo se li da quest” inver- 
10.... ete.” (Nota pontificia) 

() “A! deputati Hlimi di S. Ene, che conoscono che li SS:xi Spagnoli nom 
si xcostono dall' honesto, né meno li SS.xi Vencti domandono cosa senon gius- 
a, se preparono molte difficoltá per concordare questi humori..” (Noto Pon 
Hiicia) 

(6) *Passano ancora, in discorso peró, appresso intendenú opinioni, che 
a Sri Venetani non metia conto di vedere il Re Catiolico padrone di que- 
lla parte d' Africa, che pretende, prima che loro non siano sentati; poiche de- 
veni spaguolí tanto potenti, et in tempo che essi Venctiani saranno sopra: 
fat dalle spese, ct privi d' huomini, nom havendo miliia forastiera, o poszo- 
no temere dí nom perdere le suoi piazze d' Hala, o cle al meno acquistata la 
sudetta parte d' Áfirica, non restino spetiatori d' altri lisigno et calamitá; 
et sia in poter loro il tener si potente Repullica a freno, poiche Y accordarsi 
col Turco tanto rato, et al quale mai si pus prestar fede, non puá mettere 
conto adesso per humana prudensa a 551 Venetiani.” (/048) 
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ello los españoles, aviniéndose fácilmente a tratar de los efectos 
militares que debían concurrir a la expedición (*). 

Al cabo de dos meses de juntas, discusiones y proyectos, lle- 
góse a convenir en un plan definitivo y en las fuerzas marítimas 
y terrestres necesarias para la realización de la jornada a Levan- 
te. Constaria la flota aliada de 250 galeras, de las cuales debía ar- 
mar España ciento, 12 la Santa Sede y otras ciento Venecia; 
el armamento de las 38 restantes estarían a cuenta de Venecia y 
España, a medida de sus posibles, pero satisfaciendo España en 
todo caso las tres quintas partes de su gasto total. Concurririan 
también nueve galeazas, 24 naves de transporte españolas y 16 
venecianas. El Rey debia contribuir con 18.000 infantes y 300 
caballos; los venecianos con 12.000 infantes y 200 caballos, y con 
2.000 hombres la Santa Sede. La jornada se haria en Levante, 
dejando a los generales la determinación de la empresa particular 
y concreta que debiera acometerse en aquellas tierras. Las fotas 
española y pontificia estarian perfectamente dispuestas en Mesi- 
na a fines de marzo; desde alli tomarían el rumbo sin demora 
hacia la isla de Corfú, donde ya estaria esperándolas la veneciana 
en orden de salida. 

Establecíase también que dentro del mes de junio se formase 
en Otranto un cuerpo de ejército de 11.000 infantes en disposi 
ción de ser trasladados alí donde la Liga dispusiese. Aunque no 
determinaron los delegados qué clase de empresas iban a realizar- 
se en Levante, dióse a entender sería la ocupación de algunas pla- 
zas fuertes en Morea o en Negroponte para ayudar a la subleva- 
ción de los pueblos balkánicos, y efectuar después con suma faci- 
lidad su conquista; y para este efecto se convino en que llevase la 
flota armamento suficiente que distribuir entre los griegos, a sa- 
ber: 20.000 arcabuces, 30.000 espadas, guarnición de caballería 
para 2.000 caballos, 15.000 lanzas, artillería de sitio y demás efec- 
tos militares, cuya mitad correría por cuenta de España, y la otra 
por la de Venecia y la Santa Sede. La Mota debía proveerse de 
vituallas para siete meses a contar desde abril; y cuanto antes insta- 
lar los almacenes en Corfú, Zante o Candía, para proveerse con 





(1) Véanse estas negociaciones en Corresp. dislom. IV. 531 y 
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mayor seguridad y sin dependencia de los furiosos temporales que 
solian reinar a la entrada del Adriático (*). 

Del ligero examen de estas disposiciones militares se deduce 
un sensible avance de organización en la Sota aliada, cuya falla 
había causado tantos perjuicios en la precedente jornada; en ella 
se previó el caso de una nueva victoria y se pensó en el modo de 
cosechar un fruto positivo y duradero mediante la ocupación de 
territorios enemigos y, especialmente, de bases estratégicas; re- 
gulábase mejor el servicio de vituallas, estableciendo depósitos en 
los lugares cercanos al campo de operaciones; dotábase, por fin, al 
Ejército de los medios y unidades que se juzgaron suficientes, amn- 
que erróncamente, para electuar empresas terrestres y continusi- 
las aun en caso de pérdidas o derrotas parciales, Con estas medi- 
das administrativas se propusieron los aliados subsanar un gra- 
ve error de la jornada precedente; recordará el lector cómo por 
lalta de vituallas y gente fresca de pelea se retiró a Sicilia la es- 
cuadra victoriosa en Lepanto, sin realizar conquista terrestre de 
ninguna clase, y sin serle posible invernar, como pedia el caso, en 
puertos de Levante. 

Efectuáronse también algunos cambios en el personal guber- 
nativo de les escuadras cristianas. Don Luis de Requesens, te- 
niente general de don Juan de Austria, dejaba su puesto al Du- 
que de Sessa, para ocupar el Gobierno del Milasenado (%). Mudó- 
se asimismo al proveedor general de la fota española, al conta- 
dor de la misma y otros oficiales (*). Muerto Ascanio della Cor- 
gm, maestro de campo general de la Liga, nombró don Juan en su 
lugar al Conde de Landriano (*), no sin la correspondiente protesta 

0) Corresp. dislam, IV, 6% 
de 15725 por error de imprenta se le asigna alli la de 10 del mismo. 

(5) Sim, Esta leg 1138 mim. 31 marzo 15725 motilica el Rey a don Juan 
que en su ausencia e indisposiciones debe mamar las galeras del Rey el Due 
que de Sessa.—/bid, leg. 448, min, igual fecha. Instrucciones del Rey al Du: 


este convenio Fué fechado el 11 de febrero 





que, sombrado teniente general de don Juan 

(5) Sim, Est, loz. 92, fol. 9% Sancho de Zanoa sustituye a Padilla en al 
carzo de contador de la armada (26 enero); Jorze Manrique, a Francisco ve 
general (fol, 115) (23 marzo); Juan Alvarez de As 








Ibarra en el de proves 
torga, a Pedro de Larraondo cu el de tenedor de Iiastimientos de la armarla 


(fol. 109). 
40) Corerap diles, VV, Elo, meta. 





aa: 
de los demás aliados, que ya habian murmurado el año anterior la 
designación de Ascanio para cargo tan importante, sin su previo 
conocimiento y aprobación (*), También reorganizó Felipe 1L el 
consejo particular de don Juan de Austria, disponiendo quiénes 
y cuándo serían llamados a las juntas generales de la Liga (*) 
y de que manera habían de tratarse los asuntos en previa consul- 
ta particular. Obedecian estas disposiciones del Rey a los lamen- 
tables rozamientos durante la última expedición, tanto en las re- 
uniones privadas de la flota española, como entre los Generales 
de la Liga, pues todos los que ejercían algún cargo en la flota 
aliada se consideraban con derecho a intervenir en su dirección, 
suscitando, además, mutuos recelos y desconfianzas entre pontifi- 
cios, venecianos y españoles (*). 

La exagerada y habitual desconfianza de los venecianos ere- 
yó encontrar en estas nimiedades y amor propio de los conseje- 
tos un gravísimo peligro contra la igualdad de voto decisivo, 
concedida a los tres Generales de la Liga: el espectro de la he- 
gemonía española, que parecia perseguir por doquiera a la Repú- 
blica veneciana, asi como a la mayor parte de los Estados eu 
ropeos; las continuas sospechas de sus ministros en la siniestra 
—— 

(1) Corresp. diplom., 1V= ms. 783, fol. 110 (Madrid, Bibl, Xac.), carta de 
Zúniga a don Juan de Austria. 

() Sim leg. 1138, cop. “Relación de las personas que abrán de con- 
currir en los consejos y lo pretenderán.” Son los siguientes: el Principe de 
Parma, Duque de Sessa, Principe de Urbino, Antonio Doria, Marqués de 
Trevizo, Marqués de ¡Santa Cruz, Conde de Sarno, Juan de Cardona, Conde 
de Landriano, Gabrio Cervellon, el Veedor weneral, el Proveedor general, Juan 
Vázquez Coronado, Gil de Andrade, Miguel de Moncada, Conde Alberico de 
Lodrón, Conde Vinciguerra de Arcos, Conde de Soriano, Paulo Sforza, don 
Lope de Figueroa, don Pedro de Padilla, Tiberio Brancaccio, 

(8) Sim Est. lez. 1138, desci don Juan al Rey, 30 abril 1572: uno de 
los mayores trabajos que él tuvo el año pasado “fue el andar contemplando 
con los hombres principales que comigo anduvieron, sobre las quexas y des- 


sabrimientos que traian por no llamarlos a todos los consejos”. Quienes le 
atormentaron más fueron el Conde de Santa 











lor y Ascanio della Corgna. No 
todos los asuntos pucden tratarse con los consejeros italianos, y. ¡er., los 1e= 
lativos a “humores que se entienden en Italia, y que pueden tocar a algu 
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voluntad de los españoles para con ellos o sus intereses; el ardien- 
te y ciego deseo de asegurar que las expediciones se encaminasen 
siempre a Levante como medio único de aniquilar la potencia del 
Turco y conseguir la reconquista de Chipre; y, por fin, el resenti- 
miento general de la República veneciana por la humillación im- 
puesta al general Veniero en castigo de su precipitada conducta 
con los soldados del Rey, pocos días antes de la batalla de Le- 
panto; todo ello contribuyó a que exteriorizasen los venecia- 
nos su disconformidad y recelosas disposiciones con los españo- 
les, procurando, por lo mismo, en la Corte romana se limitasen 
los poderes directivos de la Liga a don Juan de Austria, cuyo ti- 
tulo de General en jefe pretendian reducir poco menos que a una 
simple denominación honorífica (*). 

infimo nombramiento de oficiales de la Liga, mi dis- 
posición alguna que no tuviese por fn la simple ejecución de lo 
dispuesto por los demás Generales a pluralidad de votos, debían 
ser permitidos a don Juan ni a su Consejo, si había de atenderse 
a hs peticiones de venecianos. 

Era preciso, en otras palabras, que la dirección de las empre- 
sas militares recayese en los tres Generales de escuadra con igua- 
les poderes; que el gobierno de la Liga fuese oligárquico, como 
ímico medio de poner coto a los abusos de autorida. cometidos, s= 
gún los venecianos, por don Juan en la jornada de Lepanto, ora fue- 
sen imputables a su persona, ora a la torcida voluntad de sus conse- 
jeros. Semejantes proposiciones tendían, en verdad, a prevenir cier- 
tas medidas absolutistas que el confederado mrás fuerte pudiera 
adoptar contra cl más débil, interpretando como interés general 


(1) Corresp, diploma, IV. 509 695 y sigtos Go1.—Sim. Fost, leg. 1138, orig 
Don Juan al Rey, 16 marzo 1572: "Quanto a las preeminencias de mi cargo de 
capitan general de la Liga, soy de opinion que se a remediado a todo lo que en 
aquella parte se podía pretender, con haver los Venegianos mombrado sa ca- 
capitan general tan prudente como me dizen que lo es el que al presente an 
hecho; pues siendo tal, y no haviendo 3o jamas pretendido sino cosas muy 
justas y puestas en rarón fácilmente nos abendrersos, Y en lo que toca a las or- 
denes que se abrán de dar en el armada de la Liga, y electiones que se han de 
hacer de personas, que toquea a toros los colligados, se tendrá mucha ad. 
veriencia a quitar a las partes causa de desabrimiento; aunque a la verdad 
ninguna les e dado haste auora, de que con razon puedan mostrar senti 
miento,” 
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de la Liga el que miis cuadrara a sus miras particulares; pero 
aparte de exagerar Venecia este peligro en la ocasión presente, 
pues conocía las favorables disposiciones de don Juan hacia ella, 
tales exigencias imposibilitaban, de llevarse a la práctica, cualquier 
empresa militar, debiendo ésta pender de continuas consultas y 
deliberaciones; es decir, que en vez de ampliar como convenía los 
poderes del General en jefe, dándoselos casi absolutos, y favore= 
cer de este modo la widad de mando una vez que de común acuer- 
do se hubiese designado la empresa a realizar, se pretendía restrin- 
girlos hasta lo inverosímil, y esto únicamente por temor a un po- 
sible abuso de los españoles en favor de los intereses de su nación 
Hasta el mismo Pío V, dispuesto siempre a complacer a los veue 
cienos aun cuando excediesen sus peticiones la justa medida, por 
temor que so pretexto de la negativa se concordasen con el Tur- 
co, desestimó ahora estas nuevas proposiciones de la República, 
juzgándolas extemporánea; y faltas de fundamento en los suce. 
os pasados, euando no contrarias al buen nombre de don Juan y 
al éxito de la Liga. 

En cambio, el mismo Pontífice en persona y su secretario 
el cardenal Resticurci, llevaron a cabo gestiones diplomáticas para 
conseguir de Venecia relevara del mando de su flota al general 
Veniero. No procedió este pensamiento, como ordinariamente se 
dice, de los consejeros de don Juan de Austria, aunque en reali- 
dad le tuvieran; y cabe notar que coincidió en él Marco Antonio 
Colonna, que, como después veremos, hizo cansa común con los 
venecianos casi siempre que se trataba de quejas y resentimi 
contra el proceder de los ministros españoles. Algo debió influir 
en la determinación del Papa el justo enojo que produjo en don 
Juan y tercios españoles la ejecución capital del capitán Mucio y 
sus compañeros en el puerto de Gumenizas (*); pero concurrian 
también motivos más apremiantes y de orden general, envo al. 


sance motivó que San Piu V y los cardenales de la Junta 10ma- 

















(91 Ya antes de saberse en Roma la victoria de Lepanto y con mativo 


del incidente a que alulimos en el texto, pidió San Pio Y a la República des- 
tituyese a Venicro del gencralato; sín que en esto se movicra el Pontífice a 
ruegos o intrigas de España. sino a las rasones de ona persona “confidente 


<t non meno afletionata a cotcdta Republica che a Sua Santita”, 
cía el Secretario de Estado. (Corres. diplom, 1V, 631, nota) 


según de 
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sem este negocio como suyo, secundando, es verdad, los deseos de 
don Juan, por conceptuarlo de vital interés para el porvenir de la 
Liga (1). Adviértase que el general de Vemevia, Veniero, no era 
marino de profesión, y había llegado de un salto 2 General de la es- 
cuadra veneciana debido, más que a su pericia, a su patriotismo, hos- 
radez, caballerosidad y espíritu guerrero (*). Por su genio activo y 
eminentemente patriótico, parecía el candidato más apto para su- 
cesor del apático general Zanne; pero la falta de conocimientos 
técnicos, y, sobre todo, la extremada irascibilidad de carácter le 
ponían en condiciones harto desventajosas para concurrir en una 
empresa donde, en razón de las distintas nacionalidades y encontra- 
dos intereses de los confederados, amén del altivo carácter de los 
españoles, había forzosamente de disimular mucho y proceder con 
tino y delicadeza, imposibles de todo punto a su temperamento (1). 
Por otra parte, alguno que otro acto de excesiva independencia en la 
dirección de la escuadra veneciana, después de unida con las coliga- 
das, alcanzó carácter de más o menos franca rebelión a los ojos 
de don Juan de Austria y aun a los de Marco Colonna; concepto 
que pareció confirmarse más cuando, ganada la victoria de Lepan- 

(1) El Secretario de San Pío V escribia al Nuncio de Venecia, con fe- 
ela 31 de octubre de 1571: "Ancorehe per gli avvisi <he vi sono dell armata 
il Sr, Don Giovanni si sía reconciliato col clarisimo generale de Venetiani, 
tuttavia mon resta per questo di far delle inettie et delle cose che possono 
alterar Sua Alterza et suoi ministri; et peró N. S. giudica che sia bene in 
iploma, YY, 

















modo a mutario, per servitio dell" impresa,? (Corres. 
586, nota 

(2) Molmenti, P.. Sebastiano Venicro e la battoglia di Lepanto..., pág. 167 
(Florencia, 1809) —* Huomo coragioso, ma insperto di mare et di guerra” 
rori motabili comcssi da Sri, Tenetiani) 

(*) Molmenti, pág. 107, citando a Randaccio, dice de Veniero: “Ammira= 
glio che mon sapeva di tattica, ma avea una volontá ferrea "Marco Antonio 
Coloma. en carta a la República, con fecha 26 de octubre de 1571, pinta a Ve- 











niero como puscido de “nolílica veneciana, com tener avanti gli occhi una ca- 
ulacione dí lexa tanto ristretta, et non essendo 10 molto a creanze spa= 
gnole, se ben certo animoso et zelantissimo del servitio della sua patria”, (/Díd,, 
vóx. 353) Sosin Manfromi (ul, cit, XVI. 354). todos los escritores venecianos 
andan de acuerdo en reconocer que “era violento e facile a lasciarsi vincere. 
dall ira": y que Coloma, con ser su constante defensor, le tenía por hom- 
bre “estravaseantissimo”, diciendo además estas graves palabras: “et sia 
certa (Va. Ecc) che do vorrei prima le sue galere che ha nel golfo, che la 


(bie) 

















sua persona” 
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to y no obstante haberse reconciliado Veniero con dón Juan, se 
encerró, mohino, en su galera, sin atender a los ofrecimientos del 
joven y generoso Principe y de los otros generales, y negándose 
en absoluto a tomar parte en las empresas que se proyectaban due 
rante los últimos meses de otoño (1). 

No fué pequeña la resistencia del Senado veneciano a satisfa- 
ceros deseos de San Pio V, destituyendo de su cargo al general ve- 
neciano; parecía esta determinación usar con él de rigor inusitado e 
inmerecido, y que por honra de la República era más expediente con- 
firmarle en el mando, sobre todo acabando entonces de llevar a cabo 
el general Veniero algas correrías en tierras turcas, no sin cier- 
to provecho para el fisco vencciano. El público consideró este caso 
como cuestión de honor nacional ; tildóse de cesión peligrosa para 
el porvenir de la República satisfacer a lo que juzgaban imposi- 
ción arbitraria de los españoles; de manera que aun reconociendo 
justificadas las exigencias de San Pio V, resistianse a tenerlas en 
cuenta, recelosos que don Juan de Austria y mediante él Felipe II, 
se valiesen de este portillo para imponerles en lo sucesivo otros 














(0) Adriani, pág. 003: Veniera ucó con don Juan “moli <picevoli”. Por 
su parte, don Juan escribia al Embajador de España en Venecia con fecha 
4 diciembre 1571: “Quanto a lo que toca al general Venieri y a sus imperti- 
nencias, terné poto que dezir, pues por la relacion que llexó don Pedro Za- 
pata se abrá visto si puedo pretender aluun loor de templanza por no haver 
hecho castigar rigurosamente aquel hombre de tan poco seso y considere 
cion, que delante mis ojos hizo ahorcar al capitan y soldados del Rey mi 
señor, que entre otros yo le havia dado para «leffender sus galeras, tan mal 
armadas como estaban, Si ellos (los Venecianos) son bien aconsejados, o le 
mudarán, 0... si no cambia estilo y manera de proceder, para lo qual tiene ya 
muchos años, y andamos juntos, subcederá algun grande inconveniente en 
daño de los negocios publicos; y yo ciertamente no solo no le sufrirá lo que 
uc y a los demás con quien 
esto converná que se trate, ser cosa muy cierta que un capitan muzo enseñas 
rá al capitan viejo como se han de respetar y obedescer los superiores; y 
tengo que sea cosa mus moscessaria pepvenir com tiempo a que le muden; 




















por lo pasado, pero se puede asegurar al Du 





porque ca el verdadero remedio queste nexocio puede tener: y yo no veo 
Otro ninguno.” (Zahíllburo, leg. 107, núm. 7. copi-Véanse también la car- 
ta de Requesens a don Juan de Austria de 14 diciembre de 1571 ¡Bibl Nac, Ma- 
drid, ms. 783, fol. 13, orig), y la del Rey a su Embajador en Venecia, de 26 
de enero de ¡dule procure la destitución de Venicro 4 
leg. 1331, mas) 
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nuevos y mayores sacrificios. Diferentes motivos de carácter in- 
terno, por decirlo asi, vinieron a confirmar a la República venecia 
na en su resistencia. Venicro era creatura y el más entusiasta 
partidario del Doge Luis Mocénigo, con lo cual se declara bas- 
fante la casi imposibilidad moral que éste se prestase a firmar 
la destitución de su amigo. Por otra parte, los políticos contrarios 
de Mocénigo y su Gobierno aspiraban a designar para el cargo 
de General de mar a un candidato propio, distinto de Veniero, 
resolución por la cual no quería pasar el partido entonces gober- 
nante (*). Al fin la República optó por un término medio, como 
suele acontecer en litigios diplomáticos; en su virtud, quedaba 
Veniero con título de General de fota veneciana, pero sin fa- 
cultad de ejercerle sino en las pocas galeras del golfo del Adriá- 
tico; designindose para mandar las fuerzas venecianas que de- 
bían concurrir a la expedición de la Liga al general Foscarini, 
hombre no muy práctico en marina, pero de caricter más socias 
ble y, en consecuencia, menos expuesto a desavenencias con los es- 
pañoles por puntillos de honra, patriotismo o disposiciones gue 
bernativas. 

También el general pontificio Marco Antonio Colonna ma- 
nifestó por este mismo tiempo la escasa satistacción que tenía de 
don Juan y de los ministros del Rey en Italia; los cuales, a su vez, 
le culpaban de poco afecto a los intereses de España durante la 
gloriosa expedición del año pasado. Este ¡lustre general, vasallo 
de Felipe 11, a título de gran Condestable de Nápoles y con natu- 
raleza en aquel reino, traía de un tiempo a aquella parte ruidoso 
pleito con su propia familia sobre la posesión de tres villas, sitas 
en tierras de la Iglesia, aunque fronterizas del reino de 
Carlos V resolvió ocupar dichas villas en nombre de la autoridad 
real y ponerlas bajo el gobierno del Embajador de España en 
Roma mientras no se declarase en los Tribunales romanos a quién 
de los Colonnas pertenecían de derecho. Es werdad que Pio V 
había sentenciado a favor de Colonna; pero fundándose el emba- 
jador don Juan de Zúíñiga en ciertos reparos legales, negóse en 
absoluto a ejecutar la sentencia y a permitir se entregasen dichas 











(1) Cormesp. diplom., 1V, 631, nota: resumen de las negociaciones del 
Nuncio ponúficio en Venecia hasta conseguir la separación de Veniero. 
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villas al general pontificio; resolución que aprobó después Feli 
pe 11, no sin disimulada contrariedad del interesado y aun del 
Sumo Pontífice (*) 

A este motivo de contrariedad siguióse otro en 1570 al acep- 
tar Colonna el cargo de General de la Rota pontificia sin previo 
permiso del Rey. Este podía llamarle a las armas en servicio suyo, 
siempre y cuando fuese su voluntad, y por lo mismo entraba den- 
tro de sus atribuciones impedir que Colonna contrajera compro- 
misos incompatibles con sus obligaciones de vasallo. Creyeron los 
ministros españoles con fundamento cierto, y así lo escribieron al 
Soberano, que el General pontificio había inspirado al Papa crea- 
se para el caso de la Liga una marina propia, no obstante le cons- 
tara era este proyecto contrario a la voluntad expresa de Feli- 
pe II, y que obedecía en realidad, más que a socorrer a venecianos 
o españoles, a conquistar un cargo que de algún modo desatara 
los lazos de dependencia que le sometían al Monarca católico (*). 

Algo debió infiwir en Colonna este pensamiento y sin duda a 
él obedecieron sus allegados al conseguir de Pío V, tras repetidas 
instancias, le encomendase el generalato de la marina pontificia, 
para que viniese el sueldo a aligerar los grandes gastos que le 
ocasionaban los pleitos de familia y su alta posición en la corte 
romana. Por este motivo vióse Colonna en la obligación de sin= 
cerarse ante el Rey de su proceder, y justificar sus gestiones en esta 
coyuntura, así como las competencias y resentimientos personales 
con Juan Andrea Doria durante la jornada de 1570. Habíanle 
acusado sus émulos de poco afecto a las cosas del Rey y de haber 
pretendido se hiciese caso omiso de las instrucciones dadas por 
el Monarca a Doria en orden a la conservación y buen orden de 
jaleras (*). Después, durante las negociaciones de la Liga, 
pareció a los españoles residentes en la Curia romana que Co- 








sus 











(0) Areh, de España en Powa, Indi. 
siglo ser... por don Luciano Serrano, p (Roma, 1915). 

(2) Corresp. diplom., LIL. 3943 IV. 37. 20, ele. 

(8) Sim. Est. lor, 022, núm. 250: "Relacion para Su Mag. «de las cosas 


analítico de los docwwentos del 








más importantes que han passado entre manos de Marc” Antonio Columna 
despues que partió desta corte la postrera vez, y las tachas que le han que- 
rido levantar, y de las verdaderas respuestas y de la opinion comun que 
de ello ha nacido, que S. 31.4 <e haya quedado mal satisfecho dél.” 
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lonna ayudaba más en sus pretensiones al partido veneciano que 
al español, y aun en cierta circunstancia comprobaron los comi- 
sarios del Rey cómo había dejado malparada su honra política, 
colocándolos en desairada situación delante del Fapa y los Em- 
bajadores venecianos; de todo lo cual presentó quejas muy amar- 
gas a su Soberano el embajador en Roma, don Juan de Zúñiga (*). 

Esta serie de incidentes exasperó el carácter de Marco Co- 
Jonna, indisponiéndole con los españoles, hasta el punto de Jraber- 
se inclinado desde entonces más del lado de los venecianos que de 
España, si bien procurase él ocultarlo diestramente, acudiendo en 
sus relaciones con el Rey y sus ministros a su habitual y difícil 
sistema de balanza. Pero ¿quién no ve la dificultad de salir airo- 
so en este papel y lo imposible de sostener por mucho tiempo 
un perfecto equilibrio? 

Estas circunstancias y la de ser Colonna algo precipitado y 
ligero en sus determinaciones, ávido de honra propia por auto- 
rizarse ante sus émmlos, poco reservado en sus criticas contra los 
españoles, inclinado a entrometerse, como amigo componedor, en 
Las contiendas. suscitadas entre los aliados durante la expedición 
de Lepanto, hicieron que los ministros de] Rey le tildaran, y no 
sin fundamento, de partidario de los venecianos y un tanto hos- 
til a los intereses de España (*). 

Al fin llegaron hasta Madrid los ecos de estas dificultades; y 
aunque no ercidas del lodo, pero en vista de los antecedentes del 
General, fueron parte para que el Rey menifestase claramente su 
desagrado, no enviándole carta de felicitación por la victoria de 
Lepanto, mientras la remitió muy cumplida a los demás genera- 
les de la Liga y hasta a los principales capitanes italianos que acu- 
dieron bajo las banderas de don Juan a servir al Rey en esta me- 
morable jornada (*). No faltó tampoco quien interpretase como 
desaire dirigido a don Juan de Austria el triunfo solemne que se 
tributó en Roma a Colonna al volver de la expedición, opinando 
que por deferencia al General de la Liga debiera haber renuncia. 


do a tales agasajos y a las demostraciones entusiastas del pueblo 
ii, 

(1) Corresp. diplam., 1, 277 y siats.: 200. 

(0 Sánchez, Ma Felipe ll y de Láqn de 15ri contro cd Turco, págs 09, 
54 y 108, 

(3) Corresp. diplom., 1V, shz. 
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romano, El hecho es que se hicieron cada vez más tirantes las re- 
laciones del General pontificio con don Juan de Zúñiga, don Luis 
de Requesens, cardenal Granvela y otros dignatarios españoles de 
Italia; y que ellas, sin duda, crearon en su ánimo el propósito de 
abandonar el generalato pontificio y ponerse a servicio de los ve- 
necianos, Y llegó a tanto en su desenfado, que hizo formales propo- 
siciones en este sentido a la República de San Marcos, si bien 
prodigase en público toda clase de ofrecimientos a los ministros 
españoles, asegurándoles estaría siempre a las órdenes del Monar- 
<a y con ciega voltmtad para cumplir exactamente cuanto su So- 
berano y los intereses de España reclamasen (*). 

No convenía a nuestra nación malquistarse del todo con perso- 
naje de tanta autoridad como Colonna, ni menos crearse un adver- 
sario más en su familia, que tan poderosa era en Nápoles y con- 
taba con uno de los suyos en el Sacro Colegio; por estos motivos 
y por no convenir a los intereses de la Liga dejar en manos de un 
advenedizo cualquiera el mando de la marina pontificia si Colon- 
na abandonaba su cargo, determinóse el Rey a darle toda clase 
de satisfacciones, llegando hasta suplicar a San Pío V obligase a 
Colonna a seguir desempeñando el oficio de General de sus naves 
todo el tiempo que la Liga subsisticse (*). 

Mas no por esto depuso Colonna su actitud ni resentimientos 
con los ministros del Rey; que tarde o nunca desaparecen del alma 
ls heridas causadas por la emulación y la contrariedad en aque- 
lo que el paciente juzga indefectiblemente debido a los propios 
méritos. 





(M) Corresp. diplom, pág. 700, nota; Rosell, pág. 225 

(1) Ibid, pág. 717.—En carta al Rey, con fecha 30 de marzo 1572, he 
blando de la enfermedad del Papa, dice Colonna; “Io so Y ordinario de i Papi 
che tengono i suoi parenti atti ad ogni gran cosa, mi anderó ritirando di 
questo carico «he ho, quanto prima; perché all' ultimo bisognaria farlo com 
malto maggior pericolo et indigniti, Ho voluto dar conto di questo a V. M., 
havendomi detto 1' ambasciatore che conviene ch io procuri di corservarmi in 
Questo per servicio della M, V.” (Sim, Est,, leg, 918, núm. 273, orig.) 
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CAPÍTULO VIII 


DIFICULTADES ENTRE LOS COLIGADOS: 
MUERTE DE SAN PIO Y 


Lecacfa DEL CARDENAL ALEJANDAINO.—QUEJAS DE DON JUAN DE 
AUSTRIA.—MOROSIDAD EN LOS PREPARATIVOS DE LA PRÓXIMA 
EXPEDICIÓN. —PrOYECTOS DE San Pio V PARA REMEDIARLA.— 
Eurresa De Túxez y Bicerra.—Muerte DeL Para.—De- 
TERMINACIONES DEL COLEGIO CARDENALICIO REFERENTES A LA 
CONTINUACIÓN DE La LrGA. 


Al siguiente día de estipularse la Liga, o sea a fines de mayo 
de 1571, determinó San Pío V enviar a España como Legado par- 
ticular de aquélla al cardenal Alejandrino, su sobrino, confián- 
dole el cometido de procurar en la Corte española la ratificación 
de la alianza, al mismo tiempo que se congratulaba con el Rey por 
la conclusión de la misma y le animaba al cumplimiento inme- 
diato de todas sus determinaciones y compromisos (1). Esta fué 
la misión que de público encomendó el Papa a su sobrino; pero 
puede afirmarse que en realidad era la de menos importancia, no 
sólo en la intención del Pontífice, pero también en las Instruccio- 
nes privadas que se dieron al Cardenal (*) Más que la confir- 
mación de la Liga hacia fuerza en San Pio V el asunto del matri- 
.monio del Rey de Portugal con Margarita de Valois, que de 
tiempo atrás venía procurando como medio de unir las Coronas 
de España y Francia, aunque con escaso resultado, debido prin- 





d0) Correst, diplom, IV, 318. 
E) Dit. pág. 355 
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cipalmente al consejero y confesor del Rey el jesuita padre Luis 
González; le movieron, sobre todo, las cebatidas cuestiones de 
jurisdicción eclesiástica en Milán y Nápoles, que tanto le habían 
preocupado en años anteriores y sido causa de graves disturbios 
entre el Estado y la Iglesia (*), o sea, entre los representantes de 
la autoridad real y los de la eclesiástica. 

Por estas razones, poca o ninguna influencia en los destinos de 
la Liga tuvo de hecho la misión del cardenal Alejandrino. Llegó 
éste a Madrid el 30 de septiembre, precisamente a tiempo que ya 
había remitido el Rey a Roma el documento auténtico de la rati- 
ficación de la misma (*); y durante su permanencia en Madrid, que 
pasó de mes y medio, mada en concreto hizo ni podía hacer en 
orden a la jornada del año 1571 nia la preparación de la de 1572. 
En Madrid le cogió la noticia de la victoria de Lepanto; él «eio- 
bró la solemne y pública función de actión de gracias con asis- 
tencia del Rey en Madrid, día de todos los Santos; a su regre- 
so de Portugal, donde trató, aunque inútilmente, el asunto del ma- 
trimonio de su Monarca, y probó de arreglar las disensiones de éste 
y sus consejeros con la Reina su madre, así como la entrada de aquel 
país en la Liga del Turco, pero igualmente sin ningún resultado 
positivo, habló de nuevo a Felipe 1I de los preparativos de la pró- 
xima jornada; pero el Monarca católico había tomado también en 
esto por aquellas fechas todas las disposiciones que podian tomar- 
se y exigían las capitulaciones públicas de la Liga (*). 

A principios de enero de 1572 salió Alejandrino para Francia 
con misión de encauzar el matrimonio de Margarita de Valois 
con el de Portugal, creyendo, fiado de las palabras del Monarca 











(1) Corres). diplom., ILL, págs. 5 y siets. 

(2) Macho se ha escrito sobre este viaje del Cardenal a España. Ade- 
más del Diario en latin, escrito por uno de sus acompañantes, y que se con- 
serva en el Archivo Vaticano, puede verse una narración del mismo, en 
lengua castellana, existente en la Biblioteca Corsini de Roma: y en la Acá 
demia de la Historia de Madrid (Salasar, A., 49), las cartas de don Fernan- 
do de Toledo, que salió a esperarle en Cataluña. Consúltese también a Cien- 
fuegos, Vida de San Francisco de Borja, y las demás biografías de este Santo 
que acompañó al Cardenal en toda su legacía, como consejero principal y en 
vista, sobre todo, de solucionar con el jesuita confesor del Rey de Portugal el 
problema del matrimonio de éste con la hermana del Monarca francis. 

(5) Corres. diplom. IV, 476 y sigts. 
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portugués, que la oposición radicaba sólo en Francia; llevaba 2si- 
mismo el proyecto de conseguir que el Cristianísimo entrara en 
guerra contra el Turco; pero también en esta ocasión acompañó a 
Alejandrino la más adversa suerte en sus negociaciones. A. fines 
de marzo regresaba a Roma sin haber obtenido en puridad resul- 
tado alguno de tan prolongada legacía. 

Semanas antes de estipularse en Roma el contingente de tro- 
pas y galeras con que España debía contribuir a la próxima jor- 
nada, se cursaron de Madrid las oportunas órdenes para la leva 
de gentes que precisaba hacerse en Alemania, Lombardía, Nápoles 
y Sicilia, y para la construcción de galeras en número que bastase 
a llenar por parte de España y del modo más completo los com- 
promisos. de la Liga. El propio don Juan de Austria se anticipó a 
estas medidas de Felipe IL, previendo la lentitud de la Corte es- 
pañola en la resolución de los negocios, y temiendo, además, no 
sin fundado motivo, viniesen a entorpecer el cumplimiento de es- 
tas sus siempre tardas resoluciones, los rigores del invierno y la 
consiguiente dificultad para el tránsito de correos por mar y tie- 
rra. También dispuso don Juan por propia autoridad la fónma- 
ción de algunas compañías de soldados en Nápoles y Sicilia; pero 
salieron frustradas estas disposiciones debido a la oposición del car- 
denal Granvela, virrey de Nápoles y no del todo devoto del joven 
Principe; fundado aquél en terminantes órdenes del Monarca, se 
mostró inflexible en negar a ello su consentimiento mientras no 
viniese de Madrid la oportuna aprobación y mientras en el alista- 
miento de soldados se siguiese el proceder que empleaban los de- 
legados de don Juan, cual era el de dar libertad a los encarcelados 
y detenidos en prisión preventiva, para alistarles en el ejército; 
proceder contrario al buen gobierno, al orden y a las disposiciones 
del propio Monarca, que al fin reprobé, como era de prever, esta 
conducta de don Juan (*). 





(1) Sim. Est. lez 918 núm. =8s, oriz. Carta de Granvela a Requesens, 
Icchada el 7 fcbrero 1572, manifestando las rasones de su oposición a dom 
Juan, y entre otras, que éste llevaba a la flota sujetos pendientes de causa 
principal en los Tribunales. Achaca la culpa «le esto al secretario Soto: “Soto 
le deve poner en estos casos; que tanto mas lo querrá mandar todo, despues 
de harer hecho favor al Se, Don Juan de Austria, hermano de un rey e hijo 


de un emperador, de serie padrino en un torneo público en la ciudad de 
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Tras estas contrariedades llegó a oidos de don Juan como en 
la Corte española se había tildado de imprudente su resolución 
de dar la batalla de Lepanto en las circunstancias en que se dió, 
pues, según los experimentados en achaques de marina, el natu- 
ral curso de las cosas hubiera debido llevar al más completo desas- 
tre de la Mota cristiana. 

Descontento ya don Juan por habérsele negado la licencia de 
invernar en España, como hubieran sido sus deseos; mal aveni- 
do con la que él llamaba su reclusión en la ciudad de Mesina, y 
murmurando que hasta sc le negase el permiso de visitar en Roma 
a San Pío V, dándose como pretexto el exigirlo así los prepara- 
tivos de la flota que él en persona debía dirigir, dió rienda suelta 
a lamentaciones de todo género, especialmente dirigidas contra el 
vardenal Granvela y don Luis de Requesens, a quienes atribuía la 
culpa de sus contrariedades; y censuró abiertamente que el Rey 
y sus consejeros le coartasen de tal modo las atribuciones que 
ni sombra le dejaban de General de la flota española, cuanto me- 
nos de la Liga cristiana ('). No se recató en cartas al Duque de 
«Sessa de manifestar casi puerilmente su satisfacción por haberse 


Mesina." —Del parecer de Felipe II en este asunto se da cuenta en la carta 
real a Requesens, fechada el 11 de enero de 1572, "He entendido como havia- 
des remitido ya los despachos que el ilustrisimo don Juan de “Austria, mi 
hermano, os havia embiado para la leva de los seys mil alemanes que de has 
via parecido que se levantassen, como él tambien me lo ba serito. Lo qual 
ha parecido que se podria haver cscusado, pues m9 havia priessa ninguna 
precisa para dexar desperar la orden que cerca de esto se embiava de aca, 
que como havreis visto por los despachos pasados, se tenia cuydado dello; 
y si el despacho no estuviesse tan adelante que se pudiessc revocar y entre 
tener, holgaré que se haga hasta que de aca se embien los despachos que se 
avisó con el correo passado que se quedavan haziendo,” (Zabálbwrw, leg. 93, 
aún. 12, orig) 

£9 Corresp. diploma IV, 403, nota—“lle visto con exe último despar 
cho de la manera que se me manda quede aqui en Mecina, que, eo substan- 
cia, es de manera que aun el nombre doy con temor de que no me invie a 
desir el Estratico que mo lo haga; un sargento de mor del tercio deste rey- 
no, que está por proveer en él por haber muerto ea esta jornada, no he osa- 
do nombrar, habiendo acudido a mí harto buenos soldados. Mil cosas mo or- 
deno forrosas para la armada, porque no me respondan estos oficiales que 
harán lo que se les antojarc” (Don Juan de Austría al Duque de Sessa, 10 
noviembre 1571, autógr. Zabdlburu, leg. 247, fol. 113.) 
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destinado al gobierno de Lombardía, y alejado por lo mismo de 
su persona, al lugarteniente don Luis de Requesens, a quien des- 
pectivamente llama ayo suyo y cuya omnimoda autoridad, fisca- 
lización e imperio sobre su conducta pública y privada, por expre- 
sa orden del Rey, durante la jornada de Lepanto, recuerda con des- 
pecho y desagrado (*). 

Avido de gloria y exhibición, y deseoso de señalarse en nue- 
vas expediciones marítimas, no podía llevar en paciencia la :mo- 
rosidad con que se llevaban a cabo los preparativos de la pró: 
ma campaña, previendo la probabilidad, la casi certeza, de llegar- 
se, como en años anteriores, tarde y mal organizadas las tropas 
y a tiempo que se comprometicra el éxito final de la jornada. 
Temia ademas, don Juan, y con él la Corte romana, la indolen- 
cia o desconcierto de los ministros del Rey en la leva de tropas 
y movilización de las ya formadas, los cuales ministros, recibien- 
do ya tarde las órdenes de Madrid y no teniendo a su lado quien 
urgiese su cumplimentación inmediata, o debiendo contar con los 
Virreyes hasta para los más ínfimos detalles de su cometido y 
estimular a los delegados de Hacienda y otras autoridades, iban 
forzosamente alargándosc en su morosidad, para al fin no estar 
nunca preparados en el tiempo fijado por las capitulaciones. 











(1) “He entendido... que Su Mag. no quiere ya darme tiniente con figu- 
ra de ayo (Requesens), y que por esto, la venida de don Garcia es solamen+ 
te a aconsejerme y advertieme ara antes que salga a mverir,” (Zabálburo, 
leg. 247, fol. 109, autógr. Carta de don Juan al Daque de Sessa, 29 enero 
1572.)—En él mismo despacho y al hablar del cardenal Pacheco, a quien se 
indicaba por algunos para el cargo de teniente de don Juan, dice éste: *Bien 
vendrá en la popa de una galera y en 
roquete y muchas bendiciones: sh fuese solamente para absolrer con ellas, 
el que las echasc, los pecados del hombre, está bien; pero de hablar el dé. 
rigo en armas, viene a romperse el proverbio: tractcat fabrilia fabri.” Las 
desavenencias de don Juan con Requesens comewaron 3a en el viaje de 
Barcelona a Genoa en 1571, por dolerse el primero que ¡retcadiera el otro 
no dejarle un momento solo en su galera, ni aun siguiera durante las comi- 
das. «/bid, fol. 103; corta de don Juan al Duque de Sesea, 14 agosto 1571: 
Doc nida TI, 194)—Madiendo al carécnal Espinosa, decia don Juan en 
otro despacho: “Xo me escusaré por ahora de preguntar aqui si es verdad, 
como se canta, que con haherse caido un colmillo al cora (el Cardenal) le 
pican los bocados más menudos, que entes los engullia; Mistima sería tener 
el gusto dellos en el paladar y dirsclos pasados por alguitara.” (FoL 115) 








rra en medio de un escuadrón um 




















algas 





Y no es que faltase entusiasmo por la Liga en la Corte del 
Rey, o anduviese éste cauteloso de los venecianos, o no pusiese 
toda su fe en la Ligá; la mayor parte de la Nobleza española hu- 
biera deseado acudir a Italia, anhiclosa de medir sus fuerzas con el 
Turco en otro combate de Lepanto (*); y no necesitó el Rey espuelas 
para disponer los preparativos de la próxima campaña aun antes 
de conocerse el favorable resultado del combate de Lepanto. Ni 
tampoco cabe suponer hostilidad a la Confederación en don Juan 
de Austria, ni en los ministros del Rey, sin exclusión del mismo car- 
denal Granvela, a quien se censuró acremente en este particular, 
considerándole como enemigo de ella y de los venecianos (3). 

Pero encontrábase don Juan con un deficiente servicio de Ha- 
cienda en Madrid, de donde debían remitirse periódicamente los 
fondos para el sostenimiento de la flota; fondos y dinero que en- 
tre los cambios y operaciones bancarias disminuían en una ter- 
cera parte. La deficiencia, la desorganización, no radicaban en 
que el Erario público eareciese de fondos o no quisiera atribuárlos 
a la empresa de la Liga, pues en este particular hasta el Nuncio 
Pontificio en Madrid daba alto testimonio en contrario; con 
tía principalmente en el servicio de giros bancarios en Italia, que 
no podía efectuarse sino en determinadas épocas del año y bajo 
tales condiciones usurarias, que la Hacienda real, repetimos, per- 
día la tercera parte de la cantidad girada. Keguesens en el mila- 
nesado, Granvela en Nápoles, el Duque de Terranova en Sicilia 
y don Juan en su propia casa y en la flota, todos se Jamentaban 
por este tiempo de la carencia de fondos, no pudiendo exigir de 
aquellas regiones impuestos especiales ni siquiera encontrar quien 
Les hiciese los necesarios empréstitos en condiciones aceptables (*). 

















(0) Véase la corta de don Lope de Figueroa, dando cuenta de las dis 
posiciones de la Corte española en 48 noviembre 1571. (Rosell, pág. 209) 

(2) “V. l sea cierto que no dexaré de hazer para favorecerlos (a los 
¡cianos) wa lo que sin havernos daño demaciado te pudiere; porque en- 
tiendo muy bien lo que importa que nus ayiwlemos de la Liga lo mes tiempo. 
que se pudicre.” (Sim, Est, leg. 918, núm. 285, orig, Granvela a Requesens, 
7 febrero 1572) 

(3) A fines de encro de 1572 se debía de sueldos y otros gastos de la arma- 
da real, 144.00 clucados, habiémose pagado ya desde cl embarque de don Juan 
en Barcelona, 451.:69 duc.—No hay carta de don Juan, escrita en esta época 
aque no se lamente de fulta de dinero: en marzo debió pedir prestados 50.000 
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Entre tanto, llegando casi de continuo a los oídos de San Pío V 
las quejas de venecianos contra los ministros del Rey (*) y la mo- 
rosidad con que decían llevarse a cabo los preparativos de la fo- 
ta española, en ltalia, creyó el Papa solucionar estos inconvenien- 
tes pidiendo al Rey concediese a don Juan autoridad absoluta sobre 
los Estados españoles de Milán, Nápoles y Sicilia, y que tal auto- 
ridad se extendiese, no sólo a lo militar y político, pero hasta lo 
adininistrativo, facultándole además para cualquier clase de de- 
terminaciones que se relacionaran con las necesidades de la Liga (2). 
En otros términos, pedía San Pio V delegase el monarca en don 
Juan de Austria todos sus poderes sobre Italia, desglosándolos 
de los consejos de Madrid durante el tiempo de la Liga, sin que 
hubiera entre los estados italianos y el Rey otro intermedio que 
no fuese don Juan de Austria. Quizás hubieran quedado remedia- 














ducados a cuenta de los 100.000 que el Rey había remitido al Virrey de Si 
(Sim. Est, leg, 1138, carta al Rey, 16 mario 1572); más adelante menciona. 
remos otros apures de don Juan en este particular. A fines de julio de este amis- 
mo año estaban remediadas ya todas las deudas, pues según la Relación del 
dinero que Juan Morales de Torres, popador del armada y exercito de S. M. ha 
regibido y entrado en su poder para su paga y gartos desde 15 de junio del as 
pasado 1571 hosta la fin de julio 157e presente... el total recibido cra de 
1399378 duc, y el gasto, 1326379 due (Sim. Est., leg. 448, orig.) 

(1), Se referían principalmente a la concesión de granos pretendida por los 
venecianos en Nápoles y Sicilia, y que a juzgar por sus quejas, les negaban los 
virreyes Granvela y Duque de Terranova. (Corresp. diplom., 1V, 494, etc) Te- 
rranova escribía al Rey acerca de este asunto el 3o enero 1572, desmintiendo hu- 
biese razón fundada para estos lamentos : “lo certifico a V. M. che in questo 
non hanno (los venecianos) nessuna ragione, perché non solamente 4 é con- 
ceduto loro tutte le tratte che hanno domandato, ma si é lor data di pili facol- 
tá di fare in questo regno XII. m, cantara di biscotti per conto della lor ar- 
mata, accomodandogli dí piú 4 una quantiti de forni de gli stessi ch, erano 
occupati d lavorare ¡ biscotti ordinati da V. M.; anzi questi agenti loro restano 
tanto satisfatii dell” amorevolezza et risperto con che si procede con essí, che 
ton si pub pil desiderare; et dí questo pub far buon testimonio Y alligata <o- 
pia della lettera che mi scrive ultimamente il Secretario Ragaszoni." (Sim, 
Est, leg. 1137, Orig) —Zóniga, sin embarxo, sospechaba “que los ministros del 
patrimonio de Sicilia an andado en esto algo duros y cortos”. (Corresp. diplom., 
1V, 610) 

€) Corresp. diglom, IV, 619.—Del mismo perecer era el autor de un 
discurso dirigido a un Cardenal en 1572 sobre asuntos de la Liga (Roma, 
B, Vittorio Em. Fondo jesuitico, ms, 402, 101. 452) y Torres y Aguilera, fol. 97. 
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dos con la ejecución de este proyecto, si no todas, al menos la ma- 
yor parte de las deficiencias y retrasos originados en la prepara- 
ción de las fuerzas marítimas y terrestres; pero la petición del 
Papa era diametralmente opuesta al sistema de centralización gu- 
bernativa exigida por los tiempos, la costumbres y las necesidades 
económicas de los pueblos de Italia, y establecida en el Alcázar 
de Madrid; era algo que no cabía en la mentalidad política de Fe- 
lipe II, por cuyas manos debían pasar necesariamente hasta los 
más insignificantes despachos, sin excluir las correspondencias 
particulares de sus ministros y gobernadores de Italia, Flandes y 
América. Además, mi el Rey ni sus consejos se fiaban mucho de 
don Juan de Austria, atendiendo a su inexperiencia y excesivos 
arranques, y a las intrigas o rivalidades de sus partidarios residen- 
tes en la Corte; por estos motivos redujeron la autoridad del jo- 
ven Principe casi a la más minima expresión al prohibirle toda 
medida dispositiva que no hubiese sido antes intervenida y apro- 
bada por su lugarteniente Requesens o el Duque de Sessa, si se 
trataba de los despachos ordinarios, o por todo su consejo par- 
ticular si eran resoluciones de mayor importancia (*). 
Obedeciese este proceder a la emulación de la Corte y aun de 
Felipe ML hacia don Juan, como algunos han querido, o fuese por 
la necesidad de contener su impetuosa actividad e inexperiencia, 





() Sim Est, leg. 448, min, 31 de marzo 1572 Instrucciones del Rey al 
Duque de Sessa, Ordénale también no se aleje de don Juan por ningún con- 
cepto y que vaya siempre en la misma galera que ¿l—Porreño, B., Historia 
del Seremissimo Señor Dow Juom de Austria (1809), DÁg. 578, 1eproduce la. 
instracción del Rey a don Juan con respecto a sus poderes en cuanto jefe de 
la flota española y de la Liga (20 febrero 1572); en resumen: No debe pe- 
dir vituailas, gente, municiones, dinero, etc a les Virreyes de Hialia, sino a. 
la Corte, y ésta dará las oportunas órdenes de provisión; tampoco puede ha- 
cer levas de soldados, ni nombrar. quien las haga, ni proveer oficio alguno de los 
principales “de mar y terra”, etc, etc. Dom Juan acató estas órdenes del 
Rey con visible contrariedad, y después de enumerarlas una por una, añade 
en carta al mismo: “Vra. Mag, crea que muy pocas o ninguna cosa destas que 
tocan a su servicio dexo de comunicar con 5us ministros, y que antes en esta 
parte hago lo que no sé si han hecho los demás que an tenido mi cargo; por- 
que am les doy cuenta de las cosas particulares de las galeras, que podría com 
ellos escusarlo; sino que están algunos tan puestos en puntos de preminen- 
cias, como yo lexos dellas, pues conozco que las mias consisten solememe 
en la merced que Y. M. mue haze y a de barer." (Est, leg. 1938, orig.) 
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o bien lo exigiese asi la armonía en el gobierno internacional de 
la Monarquía española, el hecho es que al héroe de Lepanto se 
mermaron las facultades en términos que no los conoció en llas 
suyas el Duque de Alba ni otros gobernantes españoles de aque- 
lla época; y que el joven Principe se lamentó siempre con amar- 
gura de estas demostraciones de desconfianza hacia su persona, que 
conceptuó excesivas; y hasta temió que la Corte española interpre- 
tase como inspirada por él la moción de San Pío V, que acaba- 
mos de describir y que, según era de prever, no fué siquiera to- 
mada en consideración por el Monarca (*) 

Pero antes de promover esta petición a favor de don Juan de 
Austria, recurrió el Papa a otras proposiciones, que, caso de ser 
aceptadas, hubieran dado, quizás, otro giro al porvenir de la Liga. 
Consistían en que Felipe 11 se trasladase con sus consejos a Hta- 
lía, por serle alli más fácil entender de cerca en los preparativos 
de la ofensiva, evitando en consecuencia la pérdida de tiempo oca- 
sionada por las consultas que se hacían a España, y dando, sobre 
todo, con su presencia, más calor y autoridad a las expediciones 
aliadas (?). Pero al hacer San Pío V esta proposición, olvidaba ya 
el fracaso de sus gestiones en 1507 por que el Key efectuase un viaje 
a Flandes, juzgado de absoluta necesidad para la pacificaci 
conservación de aquellos estados; no recordaba ya tampoco que 
al día siguiente de estipnlarse la Liga le halía dirigido un breve 
exhortándole a venir a ltalia por el mismo concepto, sin que hu- 




















(2 “Hame pesado a mi harto, decía don Juan a Requesens, de que Su S.4 
aya seripto a la corte de Su Mag. tractando de la ampliacion de mi auctori- 
dad; pues será muy fácil cosa que alli se den a entender, y no sin causa, que 
es negocio rodeado de mi parte...; yo estoy muy contento con la auctoridad 
que $; M. me ha mandado dar, y lo estará de la mica manera con menos, 
si menos fuere S. M servido que yo tenga. Un berdad, señor, que me a 
puesto ca mucho cuydado la prevencion de Su 5.“ para mi tan escusada 
quanto sospechosa entre personas que de muy menores cosas suelen estarlo; 
y para salir deste inconbiniente de todo punto quiero el medio de y, m. para 
gue trate adunde está de que mo se platiquen semejantes materias en nome 
bre ile quien no las mueve, y seriva a corte para que salgan, si han entrado, 
de sus sospechas: que hasta entunces quedarme e 30 con mi cuydado. 
(Sim. Est, lex. 918, más. 81, orig) 

KE) Corresp, diplom., 1V, 306 y ¿y0—De esta solución era partidario tam= 
bién el autor del disenrso diriwrido a un Cardenal en 1572, antes mencionado, 
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biera dado el menor resultado (*). Acaso no echaba de ver Pio V que 
moverse de España el Monarca con toda su Corte constituía emo 
presa más ardua, dispendiosa y difícil que cualquiera de las ex- 
pediciones marítimas contra el Turco. Por eso Felipe 1E contestó 
al Papa en los términos que eran de imaginar, fundando su nega» 
tiva en la necesidad de atender a los asuntos internos de la Penn- 
sula; y en que debiendo salir de España los recursos necesarios 
para la guerra, se conceptuaba imposible llevar a cabo este particu- 
lar estando él en Ttalia; en otras palabras: que la proposición del 
Papa, más que beneficiosa, como él pensaba, era contraria a los 
verdaderos intereses de la Liga (%). 

Ya hemos apuntado anteriormente cómo los comisarios de las 
potencias aliadas habían convenido que la próxima expedición 
cristiana fuese empresa general en Levante, dejando a voluntad 
de los generales la elección en concreto de la ofensiva que se juz- 
gara más a daño del enemigo y provecho de la Liga. Hubiese de- 
seado Felipe 11 la conquista de Argel como empresa general de 
la presente jornada, o, al menos como empresa particular de Es- 
paña con auxilio de los aliados, ya que durante dos años consecu- 
tivos había cedido 'su marina al peculiar servicio de los venecia: 
nos (*); pero no insistió por de más en este propósito como hacede- 
ro en 1572, ordenando a sus comisarios vieran de proponerlo al 
Pontífice, más bien con el fin de preparar esta expedición para el 
año venidero que para verificarla en el presente (%). Porque en 
sentir del Monarca la empresa principal de ahora debía ser el 
aniquilamiento total de la fota turca; y si para este efecto eran ne- 
cesarias todas las fuerzas de la Confederación, se empleasen en 
ella. Pero caso de bastar para conseguirlo las solas de Venecia, 
proponía el Rey hiciesen los españoles la empresa de Argel, ayu 
dándoles en ela las galeras pomtificias. Y en el evento de decretarse 
























(2) Corres). diplam., 1V. pág. 530. 

(2) Ibid, as. 

(% Ibid, 530. 

(9) “Ha parescido lo que siempre, que importaria mucho que se hiviesse 
este primer año la empresa dle Argel y las der 





ás placas de Rersería., y no 
embargante todo lo dicho, yo soy contento por ente verano ele posponer lo 
de Argel, aumpue Importava tano a mis reynos, por lo de Jerante; y asd 


será bien no hagais esfuerzo en lo de Argel...” (El Rey a sus comisarios de 
Roma, 22 de diciembre 1571, en Corresh. dislom, 1V, 386) 
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Sis 
por los comisarios una ofensiva contra determinada región de Le- 
ante, proponía el Rey que durante el invierno de 1572 se efectuara 
la conquista de Túnez y Bicerta como empresa particular, dejan- 
do la de Argel, como de más importancia y duración, para la vuel- 
ta de Levante (*). Pero, en una y otra hipótesis, ordenaba a don 
Juan, a cuya discreción dejaba estas empresas, viera el modo de 
no perjudicar a los intereses generales de la Liga ni crear obstácu- 
lo para que la flota española no estuviese ordenada en la época se- 
ñalada por las capitulaciones, o sea a principios de abril (*). Y 
daba el Rey órdenes tan claras y precisas como las presentes para 
evitar que los venecianos recelasen de sus intenciones y creyesen 
descubrir en estas envpresas particulares un empeño decidido de no 
concurrir a la general y abandonar a la Señoria dejándola a merced 
del enemigo (1). 

Recibió don Juan estas instrucciones en febrero de 1572: de 
decidirse a la empresa de Túnez o Bicerta, debía efectuarla de- 
rante el mes de marzo, o cuando menos a principios de abril: que- 
daban, por tanto, tan solos dos meses y medio para disponer las 
galeras y gente de guerra necesarias a esta jornada y también a la 
general. Cierto que al volver de Lepanto había mandado don Juan 
se reconociese a Túnez (*); pero en espera de las disposiciones del 
Rey, relativas a la preparación de la flota, y embargado con los 
festejos que se le tributaron en Mesina durante los dos primeros 
meses de su estancia, y entretenido en sus amorios y devaneos ju- 
veniles, poco o nada hizo en este particular hasta principios de 
enero. Y aun entonces, no estando todavía resuelta oficialmente la 
expedición española de Africa y dependiendo su ejecución princi- 
palmente de lo que resolviesen los Comisarios de Roma, procedió- 











() Corresp. diplom, IV, págs. 587 y 58. 

(2) Ibid, páz. 608, 

(3) Con fecha 26 enero 1572 ordenó el Rey a don Juan abandonase la 
empresa de Túnez, ciñéndose a la de Bicerta, por parecerle ya imposible rez- 
lizar aquélla sin perjudicar a la empresa común de la Liga. Encargóle al pro- 
pio tiempo convenciese a los venecianos que la empresa de Bicerta en nada 
perjudicaria a la general y que mo era'"jueto que el tiempo que vos estu- 
vieredes ocioso, dejeis de aprovecharos del que hubiere para hacer alguna 
cosa particular mía con mís propias fuerzas y gente”, (Memorias de la Rest 
AAcademio de la Historio, XI, pág. 391) 

(0 Corres. diplom., 1W, 520; Doc, inéd., TIL, 34 





Google OE OR 


175 - 
se con suma lentitud en los preparativos de la fota. Faltóle a don 
Juan un mínistro capaz y de prestigio que organizara y diera im- 
pulso a estos trabajos (*); don Luis de Requesens no estaba ya al 
lado suyo; reinaban, además, en su Consejo privado bandos y an- 
tipatias, por todo lo cual nunca se tomó resolución definitiva con 
respecto a la empresa contra Bicerta (*). A estas irresoluciones de 
los consejeros sumése la falta de dinero y pasividad de los mi- 
nistros del Rey en Italia, cuando no el cauteloso próceder del car- 
denal Granvela, en facilitar a don Juan los medios necesarios para 
la expedición. 

“Tampoco fueron rémora de escasa consideración para la em- 
presa los injustificados recclos de Venecia, que sospechando siem» 
pre mala fe en los españoles, interpretaba como quebranto de la 
Liga y contraria a sus intereses generales toda empresa particular 
que intentase don Juan de Austria durante los meses de invierno. Y 
estos recelos se tenían precisamente en tiempo que dicha República 
trataba con todo ahínco y no menor disimulo de efectuar la-paz con 
el Turco (?), estimando podría conseguirla ahora en condiciones más 
ventajosas merced a la rota de Lepanto; y se pregonaban esos rece- 
los mientras la flota veneciana intentaba en aguas de Corfú con- 
quistas particulares que fracasaron.por completo, contribuyendo, en 
consecuencia, a menguar las fuerzas de su ejército y marina destina» 








(1) “Según yo veo que las cosas se encaminan, temo antes confusion que 
gran victoria; y pone Soto al dicho señor don Juan cosas que me paresge 
seria mejor las mirase diferentemente.” (Granvela a Requesens, 7 febrero 
1572. Sim. Est, 918, núm. 285)—"Va tratta (don Juan) de lo que havrá de 
hazer acabado lo de Tunez, como si lo turicse en el puño. No han aún le- 
vantado un hombre en este reyno por los embaracos en que le ha puesto 
Soto; yo se lo he advertido, y a Spaña no escrivo palabra dello por no ha- 
zer mala obra, Si no tiene otra ayuda, todo yrá en confusion, y terná poco 
que justificar en la yda a Africa, porque para mí no pienso que yrá allá an- 
les de la empresa general más que yo.” (Granvela a Zimiga, 14 febrero, en 
Zobálbuew, Miró, leg. 16, mim. 442, orig) 

€) Herrera, A.. Parte TÍ, póx. 49 

(2) —Venecianos tratan de quietarse con el turco, y assi lo affirma por 
cierto el que escribe (el confidente del embajador de España en Ragusa)."— 
“El francés que está alli ha dicho que la Señoria de Venecia está en recelo 
que no se descubra el tratar de par con el Turco; y entre tanto que están las 
armadas juntas, no quieren dar señal de sospecha alguna." (Sim. Est, le 
mio 1331. Avisos de 20 mayo.) 
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das a la jornada venidera (*). A la verdad no miraba Pío V con 
simpatía la empresa de Túnez para realizada en aquellas circuns» 
tancias; pero nunca se opuso a ella formalmente, habiéndole ga- 
rántizado don Juan de Austria no perjudicaria en lo más mínimo 
a la empresa general de la Liga, aunque siempre aconsejó pruden- 
cía a los españoles, por evitar los sólitos recelos de una República 
que con los ojos alerta espiaba por todas partes si España efectuaba 
omo los preparativos a que se había obligado para la exped: 
en Levante, o si proponía empresas particulares, cuando en este 
particular ella debía entonar el nrea culpa, y previamente gastaba 
las fuerzas coligadas en conquistas temerarias, sin permitir pudie- 
sen pensar mal de ellas la Santa Sede o los ministros españoles. 
Y llegaban a tales extremos las desconfianzas de Venecia, que 
cuando a mediados de febrero pasó don Juan de Mesina a Paler- 
mo con objeto de ultimar la expedición de Túnez, acercósele el 
Embajador de la República en actitud de protesta y se expresó en 
términos tan demostrativos y puede decirse tan insolentes, que 
hubo de despedirle don Juan con ceño mal disimulado, declaran- 
do no estaba en disposición de recibir lecciones de nadie y que sa- 
bía bien sus obligaciones como confederado y General de la Liga 
y, sobre todo, que no tocaba a la República fiscalizar de aquel 
modo la conducta de una nación como 

















paña, siempre firme en 
cumplir los compromisos contraídos por su Soberano (5). Ni Fe- 





(1) Hablando de la empresa de Sanin Maura, dice el cardenal Cranve- 
la de los venecianos, que se rel 





on “con las jubas en el saco”, “Temo —con 
fimia el mismo— con aver ¡¡uerido porfisr contra el tiempo en el invierno, 
que se ballarán en el verano con poca forma: y que como se hizo el año 
de 70, será menester que los nuestros rremolquen sus galeras, aunque fal: 
ren, a lo «ue me dice el dicho Juan Vazquez Coronado, muchos remeros en 
las de España y otras que están en Sicilia, por haverse uydo muchos y Hi 
bertado el señor don Juan muchos”. (Sim. Est, 018, núm, 82, cop. 10, mar- 
mo 15725 Grumela a Roquesens)) “Cierta, aquella mo es empresa para ellos 
solos Mla de Santa Maura), y así lo díximos al partir de Corfú; y han hecho 
lidmo hierro en andar este invierno procurando cosas que no han sae 
inmima, y será cuna el no aver invernado, que les adolezca y mue: 


























que se hallen quiga con hartas menos galeras de 
las que pensamos y comendria.” (Requesens al Rey 12 marzo 1572, en 
Sim. Est, 018, múm. 74. orig) 

E) Memorias de la Kcal Acadumia de la Historia, XÍ, pág. 380, extenso 
relato de esta escena: don Juan contestó al Embajador vencciano, Leonas 
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lipe IT, mi menos don Juan, pensaron faltar a lo capitulado; antes 
bien amonestó siempre aquél a su hermano subordinara las jor- 
nadas particulares a la empresa general, ciñéndose a insinuarle 
dónde podria empeñarse esta última, puesto que los eomisarios 
de la Liga dejaban a él y a los ctros dos Generales la facultad de 
designar en concreto la empresa ("). Y cabe afirmar que esta misma 
regla de conducta siguieron Granvela, Zúñiga y don Luis de Re- 
quesens, subordinando sus particulares ideas, si las tenían en este 
asunto, a las Órdenes emanadas de la Corte de España (3). 

Hácese precisa, al llegar a este punto, una digresión momen- 
tánea que explique la actitud de Roma, y, sobre todo, de Vene- 
cia, con respecto a las empresas particulares, intentadas por Es- 
paña; y cómo suscitaron éstas animada contradicción no sólo en 
los consejos de la República si que también en la Corte romana. 








do Contarini, “que a su cargo estaba lo que tocaba a la armada de la Liga; 
y que ya le habia dicho otras veces que la voluntad del Key era que se de- 
Jase sus empresas particulares para atender 2 las públicas; y que él se sose- 
gase y oyera lo que otras veces se le habia dicho al mismo propósito”. 

(1) Sim. Est, 448, min. El Rey a don Juan. 9 marzo: de aconseja eli 
ja en Levante las empresas más útiles al bicn público; y aunque él cree se- 
sían la conquista de Vallona, Prevesa, Castelnovo y la Morea, mo obstante 
que tales plazas quedarían para los venecianos, le deja en libestad de optar por 
las que las circunstancias le aconsejaren—Doc. inédy HI, pág, 70, 

($) Siempre se achacó a estos tres personajes la dañosa intención de 
faltar a lo capitelado en la Liga y el ejercer presión en don Juan para que 
no fuese a Levante, Sin embargo, sus correspondencias particulares prueban. 
lo contrario, Reguesens manifestaba al Rey en 25 de enero el deseo de ver 
pronto en Ttalia los tercios que debían venir de España, "porque sí la arma- 
da no estuviesse junta al tiempo que está capitulado, demás de que el Papa 10 
alteraría mucho dello, seria perder las ocasiones que de salir muy temprano 
se pudiessen esporar”, (Sim. Est, 018, núm, 103, orig)—Escribiendo Gran- 
vela a dom Juan el 21 de febrero, le aconseja mo emprenda la excurs 
Africa, porque se expone a no salir con la Rota de la Liga al plazo indicado, 
(sid., 1061, copd—Com respecto al parecer de Zúñiga, viase Corres. 
1V, 655. —Requesens sentia grandemente que los “tutescos, mor mucha dili> 
gencia que hagan. no podrán tener la gente en Mecina antes de todo abril; y 
no pudimos dexar aqui de ofrecor que se juntaria el armada en todo marzo 
por estar capítulado asi en la Lca, y por quitar las sombras que acá siempre 
tienen de que queremos estas dilaciones con otros fines; demas de ser muy 
lente que se comience temprano, para que se hawan los efectos que 
(Siri. Est, 918, mm. 1), eris) 
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V, M, desea y a su servicio conv 
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La opinión pública de Italia habíase forjado un concepto de la 
jornada venidera completamente cerrado o exclusivista, deseosa 
de realizar en ella los pingties beneficios que todos se prometieron 
de la victoria de Lepanto. Ese concepto consideraba como el ma- 
yor obstáculo para su realización las empresas particulares que 
España intentase llevar a cabo al Norte de Africa. Ya queda in- 
sinuado este pensamiento en el capitulo anterior, al resumir los 
proyectos de jornada presentados al Papa y junta de Cardenales, 
en los meses de diciembre y enero, Consagrémosles unas cuantas 
lineas (*). 

Los romanos, dice uno de ellos (*), son ávidos de saber cuan- 
to pasa en el mundo e imponer a todos los pueblos sus puntos de 
vista, criterio y disposiciones. Por otra parte, es claro que los de 
Venecia, ni el año venidero de 1572 mi en los sucesivos, podrán 
aprontar la guarnición necesaria para el número: de galeras que 
en virtud de la Liga están obligados a armar, mi menos sostener 
los gastos de la jornada: además, si no les proporciona el Monarca 
católico los remeros que antes sacaban de Dalmacia y ahora se 
han agotado, gritarán contra los españoles tachándolos de con- 
traventores a los compromisos de la Confederación. Nunca hu- 
biéranse sometido a las condiciones estipuladas en ésta, y que tan 
grayosas son para ellos, sino por convenirles entonces, y en la in= 
teligencia de sacudir su yugo así que cesara dicha conveniencia. 
Las rentas de los estados venecianos no bastan a sostener por 
mucho tiempo en pie de guerra la flota que al presente tiene com- 
prometida la República en la jornada, pues, cerrado el comercio 
con Levante, quedaron exhaustas sus principales fuentes de ri 
queza. Y no dastan a suplir estas deficiencias los subsidios conce- 











(2) Tres son los discursos, que tenemos a la vista, en los cuales se planea la 
jornada venidera: el de monseñor Capilupi, citado ya por algún autor italiano, 
y por nosotros en páginas anteriores: nos servimos de la copia contenida en el 
ms. 402, fol. 407 del Fonda Jesitico, en la Biblioteca Vittorio Emanuele, de 
Roma.—El segundo se guarda en el Arch, Vat, Borghese 1, 145, fin: leva por 
título: Discorso delí imprese che dovredbono tentare lí Signori Collegoti E 
anno 1572 Comienza: Si lenge... Y acaba: comune nemico. El tercero procede 
de la Biblioteca Corsini, de Roma, ms. 675, fol, 113: titúlase: Discorso generale 
sopra le Lega. Empieza: Nelli mancgyi, y acaba: religione contro dí loro— 
Le hemos citado ya con título de Vota pontificia. 
(2) Discurso de monseñor Capilupi, 
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didos por el Papa sobre el clero veneciano, que forzosamente 
han de ser reducidos : las autoridades de la Señoría conocen es- 
tos flacos suyos desde hace diez años, y están casi resueltas a que, 
si el Rey no les proporciona remeros o el dinero para buscarlos 
donde quiera que los haya, harán las paces con el Turco, y de 
ellas nadie podrá revocarles, aunque sean contrarias al bien de la 
cristiandad y al particular de Venecia. 

Tal era a principios de 1572 la situación de la República con res- 
pecto a la Liga. Veamos ahora sus ambiciones y las de la Corte 
romana en orden al objetivo de la próxima jornada. 

Todo cuanto fuere conquistar plazas fuertes en Africa, Mo- 
rea o Albania resultaría al fin inútil para la cristiandad; pues ha- 
bría a la larga que abandonarlas, como aconteció con las reco- 
bradas en tiempos de Carlos V : estimábase como túnica solución 
la reconquista de Chipre y otras islas del Mediterráneo, en las 
cuales sería más fácil sostener la dominación cristiana (1). 

Los venecianos no pueden ver con buenos ojos las empresas 
de españoles en Africa a que ellos deban coadyuvar, pues ni 
nen gente de remo en sus galeras mi tampoco de guerra, ni me- 
nos les conviene prestarse al engrandecimiento de España en el 
Norte de Africa, porque sería fomentar un peligro para las pla- 
zas vencciamas del Mediterráneo, para su comercio en Oriente, 
para la independencia y libertad de su flota mercante (*). 

La principal fuerza del Imperio turco es la caballeria, porque 
su infantería está muy indisciplinada y no es fácil avituallarla en 
una campaña prolongada. Precisamente por esto deberán los alia- 
dos atacar a los turcos en terrenos montañosos, donde no pueda 
maniobrar la caballería, y provocar la sublevación de muchas de 
sus provincias a la vez, pues de ese modo no podrá socorrerlas el 
Gran Señor, mi resistir éste la ofensiva cristiana: el Turco es 
fuerte en la defensiva; pero cobarde ante la ofensiva. Por eso 
precisa embestir los presidios o plazas fuertes marítimas, que son 
llave para entrar en sus estados; y una vez conseguida su rendi- 
ción, no habrá dificultad en recorrer el Imperio turco con bande- 
ras victoriosas, hasta llegar a Constantinopla. Este plan invasor 








les 
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puede realizarse como nunca este año en que ha perdido Selinr IT 
su flota y mucha parte de su Ejército de Morea y Dalmacia; has- 
ta cabe llegarse a Egipto, rebelado ya contra él, rendirle y ase- 
gurar con él a Venecia los marineros y vituallas que necesita. 
¿Por qué mo ocupar después el Archipiélago y los Dardanelos? 
España tiene en ello tanto interés como Venecia, pues a continua- 
ción se rendirán de suyo las plazas de Argel, Timez y Bicerta, y 
el Rey quedará dueño del Mediterráneo. No aceptar este plan de 
campaña será desvanecer el mérito de la victoria de Lepanto: 
equivaldrá a disolver la Liga (*). 

Aquí tiene el lector la explicación de la conducta de los ve- 
necianos, de sus sospechas y descontento contra España; el tes- 
timonio no puede ser más aceptable, proviniendo de testigos ita- 
lanos. 

A mediados de marzo debió renunciar don Juan de un modo 
definitivo a la expedición contra Túnez y aun a la de Bicerta, que 
el Rey le había encomendado mrests antes como empresa de po- 
cos días y en modo alguno contraria a la preparación de la fio» 
ta para Levante; obedeca el joven, Príncipe a la evidencia de no 
poder efectuaria teniendo que encarminarse a Corfú a principios 











de abril, y también a la exigencia de no contar aún con los ele- 
mentos necesarios para la misma (2). Debianse traer de España al- 
gunos miles de soldados; pero se abstuvo don Juan de Austria due 
rante algunos días de enviar allá sus galeras previendo la gritería de 
los renecianos, los cuales considerartan esta medida como nueva se- 
ñal de no querer España cumplir el compromiso de comenzar la ex- 


(0) Borghese, L, 145. fin. 

€) Sim. Est, 1138, orig. Don Juan al Rey, 19 marzo; ha debido aban- 
donar la empresa de Africa en atención a liaberle mandado él “no empeñe 
la auctoridad y Fuergas en las cosas de Berhoria más de lo que converná para 
el cumplimiento de la Lica": en vista también de la oposición de los venecia- 
nos y no estar preparadas las galeras «le Nápoles, Juntó en consejo al Duque 
de Terranova, Juan de Cardona, Galrio Cervellón y al veedor general Pe 
dro Ve 








árquer; y todos cuatro fueron de parecer “que en ninguna manera 
r en Pervería, sino que me bolviesse a Mecina a tener la ar- 








mada junta para el in deste mes, conforme a la dicha capitulación, como se 
verá más particularmente por los traslados de sus votos, que var con ésta”. 
Recalca, al fin. que de hater estado dispuesta la armada de Nápoles, segura: 





mente quedaría efectuada la rendición de Túnez y Bicerta 
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pedición de Levante en la época determinada (*). Así y todo contras» 
ta la actividad de don Juan durante este período con la lentitud ob- 
servada en los preparativos militares y económicos que debían ha- 
cerse en España, en Milán, Nápoles y Sicilia; lentitud que obede 
cia en parte a las grandes distancias y a la dificultad de comunicacio. 
nes propias de la estación invernal, pero también a la natural com- 
plicación proveniente del organismo político y gubernativo de Es- 
paña con sus dependencias, y acaso a cierta natural apatía de los es- 
pañoles, de quienes se dijo en gráfica frase de aquellos tiempos y re- 
firiéndose a este asunto, que ardian en fuego a principios del in- 
vierno y se quedaban helados en llegando la primavera. 

No hay carta de don Juan de Austria, fechada en los 1neses 
de abril o mayo, donde no manifieste en enérgicos términos su im- 
paciencia por salir con su flota en dirección a Levante, conforimán- 
dose a las capitulaciones de la Liga; y donde al propio tiempo no 
se lamente de la falta de los recursos pecuniarios que se requerían 
siquiera para hacer las pagas ordinarias durante la expedición. Rei- 
tera ma y más veces las órdenes de salida a las galeras de Núpo- 
les, a Loria, al Marqués de Santa Cruz, a los tercios de Milán, al 
general de las galeras pontificias Marco Antonio Colonna; pero 
a juicio de don Juan y los venecianos, todos parecian moverse a 
paso de tortuga, como si los rigores del invierno hubieran entu- 
mecido su actividad y extinguido sus energías. “Estoy con gran 
pena —escribia don Juan desde Mesina a Zúñiga, el embajador de 
Roma— viéndome a los 23 de abril y sin forma de partir de aquí tan 
presto como convendría, pues las galeras de Nápoles no sé cuándo 
llegarán, y de las de Su Santidad no tengo ninguna nueva.” (2) Y 
en otro despacho al Monarca, con fecha 25 del mismo mes, aña- 
día lo siguiente: “Estoy aguardando a que vengan las galeras del 
Papa y de Nápoles para pasar a Corfú, aunque no sé cómo se po- 
drá hacer sin dineros (*). ¡Tan mal a recaudo está todo si no se re- 
media presto con dineros! Yo haré lo que será posible hacer sin ellos, 
que podrá ser muy poco.” “Si Vuestra Majestad —decia en otra co- 
municación— no manda proveerlos con presteza, yo no sé qué ha- 

















(Y Doe, inca, 
() Sim. Est, 
(9) Ibi 


ur, 66. 
183, cop. carta a Zúñiga. 
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¿ertme ni qué remedio pueda tomar; a mi, cierto, me congoja verme 
al principio del mes de mayo sin saber cuándo podré partir de aquí, 
consumiéndose tanto dinero como se consume en la paga de la gen- 
te de guerra, sin que se saque de él fruto ninguno.” (*) 

Y en carta a Guzmán de Silva, con fecha 1." de mayo, se ex- 
presaba así, recalcando en los mismos conceptos (*): “Cierto no 
puedo dejar de estar con la congoja y disgusto que estoy, que es . 
"muy grande, hallándome, como me hallo, en esta ciudad tan ocio- 
50 y sin hacer ninguna cosa, estando al principio de mayo y vién- 
«dome'gastar tiempo, dineros y reputación en sazón tal, que po- 
drían hacerse muchos y muy importantes efectos. La causa es no 
haber llegado Marco Antonio Colonna con la armada del Papa, ni 
saber cierto cuándo haya de venir. La armada de Su Majestad que 
se halla en este reino, ha muchos días que está a punto y en orden 
para poder navegar; la de Nápoles aguardo por horas, pues el 
Marqués de Santa Cruz me escribe por cartas del 24 del mismo 
que estaba de partida para venir aquí.” Y viendo don Juan que 
a 3 de mayo aún no parecían las galeras pontificias y que su lle- 
gada podria probablemente demorarse cerca de un mes, protestó 
de este retraso ante Colonna y la Corte pontificia, para que en 
Venecia se entendiese como convenía que “por parte del Rey de 
España ha días que se podria haber salido en dirección a Corfú” (3). 

En medio de estas legítimas impaciencias pensó don Juan sa- 
«ar algún partido de sus galeras, enviando una escuadrilla a Tú- 
nez y Bicerta, que sin desembarcar gente ni hacer alarde alguno 
positivo contra estas plazas, les diese a entender vendría pronto 
contra ellas el resto de la armada cristiana. De este modo quizás 
se lograría despistar al enemigo para que no pusiese obstácalo a 
la reunión de las escuadras coligadas, o con sus fustas atacase las 
costas de Sicilia, aprovechando la ausencia de las galeras espa- 
ñolas. Pero deshizose también este plan como el humo, debido 
principalmente a la consideración del mal efecto que podria pro- 
ducir en los sospechosos venecianos; e igualmente por no haber 
llegado aún a Mesina las galeras del reino de Nápoles que debian 








(1) Sim. Est, 1183, cop., carta de 30 de abril, 
0) E 
(0) 


1503, orig. 


leg, 1135, 
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venir bajo el mando del Marqués de Santa Cruz (!), impaciente 
ya en extremo don Juan, propuso entonces salir inmediatamente 
hacia Corfá, con ánimo de satisfacer de esta manera a venecia- 
nos, quitándoles sus vehementes sospechas de intentar los espa- 
ñoles empresas particulares en Africa; y también en la intención 
de platicar con su general Foscarini acerca de la futura jornada, 
impidiendo al mismo tiempo con su presencia que la flota turca 
talase las islas venecianas de Levante, como lo había efectuado 
en primaveras anteriores (*). De paso procuraria cerciorarse de 
la verdadera disposición de la escuadra veneciana, que, según 
contanicaciones de su República, estaba ya suficientemente pre- 
parada hacia dos meses; pues don Juan y sus consejeros descon- 
faban de estas afirmaciones, a vista de lo ocurido en años pasa- 
dos, en los cuales todos habian presenciado la insuficiente y tarda 
preparación de las galeras venecianas, no obstante publicasen lo 
contrario ¿us capitanes. Caso, sin embargo, de hallar la flota bien 
ordenada, cabía intentase inmediatamente una empresa en Alba- 
nía o en Morea. Mal de su grado, hubo de renunciar también el 
General de la Liga a ese pensamiento, cediendo al no tener el Vi- 
rrey de Sicilia en condiciones de embarque las vituallas para la 
fota, y al temor que atacase el enemigo a la flotilla de Colonna 
si iba solo en la travesia de Otranto a Corfú (?). Detúvole tam- 
bién la consideración de cer inútil su presencia en Corfú, puesto 
que ninguna resolución definitiva con respecto a la jornada po- 
día tomarse en auesncia de Colonna; y donde, ociosa su foto, se 
expondría a las enfermedades, experimentando, además, la deser- 
ción de sus tercios, como ya dos años seguidos había ocurrido 
a los venecianos y debía ocurrirles también en el presente, des- 
haciéndose sin provecho alguno sus fuerzas marítimas (*). Y tan 
sinceras eran las disposiciones de don Juan a favor de la Liga, 








0) Corresp. diplom, 1V, 676, nota: Sim. Est, 1138, descifr.: don Juan 
al Rey, 5 mayo. 

6) Sim, Est, 1138, orig.: don Juan al Rey, 30 de abril; propone dos me- 
dios para impedir los daños de la fota turca; destacar en las costas gente de 
combate, o mandar adelante una división de la escuadra, poderosa para ata- 
car al Turco, 

(2) Sim. Est, 1137, cop.: don Juan al Duque de Terranova, 14 majo. 

(6) Doc. inéd., TIL, 84. El original de esta interesante carta de don Juan 
a Zúñiga está en Zabálburu, leg. 63, nan, 146 
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que tomó a rédito para sueldo de la flota 50.000 ducados, én con- 
ra de las disposiciones del Rey, llevado únicamente del ansia de 
salir para Levante y satisfacer los deseos apremiantes del Ponti- 
fice. En esta disposición le cogió la noticia de haber fallecido 
San Pio V a 1.* de mayo (|). 

El austero Pontífice sucumbia en circunstancias dificiles, cuan- 
do no inquietantes, para el porvenir de la Liga. Moría victima de 
su actividad y más aún de su angelical recato, obstinado con te- 
naz resistencia en no recabar el auxilio de los médicos para la 
enfermedad de vejiga que minó los últimos años de su vida. Ya en 
el mes de marzo pasado habia arreciado el achaque en tales tér- 
minos, que puso en inminente peligro la vida del Papa, suspen- 
diéndose, en consecuencia, las acostumbradas tareas inquisitor 
les, y aun las referentes a la Liga, donde, como se ha visto, te- 
mía concentrada últimamente toda su atención y afectos. Rehe- 
chas un tanto sus energías habituales durante la primera mitad 
de abril, creyóse alejado el peligro, al menos por unos meses; 
pero recrudeciendo de improviso en los últimos días de abril, aca- 
bó con la vida del Pontifice en las postreras horas del primero de 
mayo (*). Ya hemos apuntado que la Confederación contra el Tur- 
co fué obra personal de Pio V y salió adelante merced a su cons- 
tancia en proseguirla, y se sostuvo principalmente por ser el Papa 
intermediario entre Venecia y España, acatado de una y otra par- 
te por su imparcialidad y desinterés, y tenido por el freno más po- 
deroso para sostener a los venecianos en la Liga; pues opiraban 
éstos que viviendo él, ni España impondría su omnimoda volm- 
tad a Venecia, ni dejaría el Pontífice de procurar las expediciones 
de Levante, únicas que convenían a la República y únicas tam- 
bién que podrían realizar su empeño y sus esperanzas de reeupe- 
rar a Chipre, 

Ahora bien, la secreta y real actitud de los venecianos en este 
particular de la alianza era para inspirar inquietudes a los minis- 














sros del Rey, wnánimes en reconocer las ventajas de España en 
(0) Sim, Est, 1137 Don Juan al Duque de Terranova, 14 mayo. 
() Corresp. diplom,, UY, 7H, 719, 72m 731 Wiamos además muevo» de- 






el infir 
100, pu. 


talles acerca de la enfermedad y muerte del Papa en la Kelotione 
anitá ct morte dí Paga Pio quinto, ct d' altri particolari, escrito coc 
Blicado en Analocto Bullandiano, + XXXI, póg, 200. 
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ha subsistencia, de la Confederación, aunque' se realizasen en Le- 
vante todas las expediciones: habían entrado en ella los venecia- 
nos casi como a remolque y halagados por San Pio V:; éste había 
salido por sus intereses en todas las ocasiones oportunas, aun 
traspasando los límites de la estricta justicia que se debía a España 
por las capitulaciones; era de temer, por lo mismo, que sobrevi- 
niendo un Papa menos favorable a la Liga o a los intereses de 
la República, Éomo los entendían los venecianos, se decidiesen és- 
tos por un acuerdo pacífico con el Turco (*). Después que pasó 
por Venecia, decía Zúñiga el 29 de marzo (*), “aquel secretario 
de Francia que vino de Constantinopla, se ha dicho mucho por 
Roma que venecianos tratan de acordarse con el Turco. El em» 
bajador Guzmán de Silva me escribió entonces que venecianos 
estarian firmes en la Liga... Esta semana me parece que va te- 
miendo que dan alguna oreja a esta plática; y de que franceses 
procuran cuanto es posible este acuerdo, no hay duda ninguna... 
Yo ereo que si el Turco ha abierto la puerta al trato, que esta en- 
iermedad de Su Santidad ha de hacer a venecianos aceptarle ; por- 
que demás del interés y buen deseo que muchos de ellos tienen de 
que se haga la paz, les parece que faltando el Papa no se pueden 
prometer tanto provecho de la Liga, pues no saben si el sucesor 
la abrazará de la manera que Su Santidacl lo ha hecho” 

Púdose sospechar también por ls países confederados, en vis 
ta de la insistencia con que España parecia pretender las empre- 
sas de Argel y Túnez, que muerto Pio V aprovechase el descone 
cierto de la. Sede vacante para declararse no ubligada a la expedi- 
ción general ya resuelta por los comisarios; y que poniendo en 
juego sus influencias subre el Sacro Colegio, consiguiera la elec» 
ción de un Papa menos independiente «que el anterior en los 
asuntos de la Liga y, por lo mismo, más sumiso a las órdenes 
del Monarca catílico. Si el Rey y su Consejo no alimentaron es- 
1os pensamientos, como de hecho no lo hicieron, hubo españoles 
que con su proceder o d dieron logar 
buyesen, viniendo después a confirmar estas sospechas la orden re- 
cibida pordon Juan de Austria, en la que se establecia con rigor sus= 
































que se les atri- 












(0) Curecip. diplom., IV, 71. 
E) bid, 716. 
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pendiera la salida de Mesina hacia Levante con pretexto de la enfer- 
medad y muerte de San Pio V. Creyóse en Venecia, según luego 
veremos, que tales manejos procedían del embajador don Juan 
de Zúñiga y del cardenal Granvela; de éste último sobre todo, a 
quien siempre se consideró como hostil a la Liga y a los vene- 
cianos, aunque en verdad estaba convencido de su necesidad y 
de la conveniencia para España de que estos últimos persistieran 
en ella. e 

Zúñiga, sin embargo, demostró con su proceder, durante el 
interregno pontificio, cuán faltas de fundamento eran semejantes 
suposiciones en los ministros de España; pues rompiendo con el 
ceremonial de la Corte pontificia, que prohibía se presentasen los 
embajadores en la primera junta celebrada por el Sacro Cole= 
gio después de fallecido el Pontífice, se acercó oficialmente al Va- 
ticano, seguido del Embajador de Venecia, pidiendo en nombre 
de Felipe II, de don Juán de Austria y de los coligados, ordena- 
sen la inmediata salida de la flota pontificia para Mesina, des- 
pués de confirmar a Colonna en su cargo de General de la mris- 
ma (1). “Los Cardenales trataron de lo de la Liga, dice Zúñiga (*), 
y todos conformes, habiéndose hecho por votos secretos, resol 
vieron que se atendiese a la expedición de la armada de la Sede 
Apostólica y partida de Marco Antonio"con muy gran diligen- 
cia, y que se sacasen de Sant Angel para este efecto cien mil du= 
cados, y más si fuesen menester; y que se solicitasc la venida de 
las galeras del Duque de Florencia; y cuando éstas no pudiesen 
venir, que partiese Márco Antonio con las dos que el Papa ha- 
bía armado” 

Por su parte, coincidió don Juan de Austria, como era na- 
tural, en estas mismas resoluciones, abogando por que no se aguar- 
dase a las galeras de Florencia si su Duque continuaba poniendo 


(0) Sim Est, 018, núm. 207, orig. Zúñiga al Rey, 5 mayo: Con respecto 
a Marco Antonio Columna decia Granvela, después de relstar las gestiones 
para que continuara en el cargo: “A la verdad, su presencia será muy neces- 
saria, y más en este tiempo, por la confianca que muestran tener del los ve- 
recianos; y porque a las cosas que se ofrccieren sea huen medianero”. (/bid, 
leg, 1061, orig, carta al Rey en 5 de muse d—Corresh diplom, IN, 717. 
Consúltese también el apéndice 11 de este tomo. 

(2) Sim, Est, leg. 918, mim. 207. 
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pretextos para no enviarlas (*); pues, a juicio suyo, importaba menos 
carecer de siete u ocho galeras, siendo la flota cristiana superior 
a la enemiga, que perder el tiempo y la coyuntura de realizar en 
Levante la expedición que todo el mundo católico deseaba (?). 
“Procure, decía don Juan de Austria a Zúñiga (*), procure sobre 
todo la venida de Marco Antonio, en la cual, a mi juicio, consiste 
la substancia de lo que a mí me queda que hacer.” Pero Marco 
Antonio había resuelto con disimulación no aparterse de Roma, 
primero hasta ver cómo se resolvía la enfermedad de San Pio V, 
por temor a que los émulos le privaran de la confianza del Papa (*); 
y después, caso de morir éste, para procurar que el Sacro Cole- 
gio le ratificase en el cargo de General; esperaba además que en 
tanto se resolviese el Dique de Florencia a mandar o no sus ga- 
leras a sueldo del Papa, habría sobrado tiempo para congregar 
el Conclave cardenalicio y quizás efectuarse la elección de Pon- 
tífice, Pero comenzado ya el novenario de exequias por el Papa, 
insistió el Sacro Colegio en que el Duque de Florencia enviase cuan- 
to antes siquiera cuatro de sus galeras, amenazándole, de lo com- 
trario, con que saldría. para Nápoles sin otras dilaciones el gene- 
ral Mareo Antonio Colonna ('). Y no fueron menos apremiantes 
las cartas de don Juan de Austria, manifestando depender su 
salida para Oriente únicamente de la llegada de Colonna, aun- 
que en realidad nada se hubiera adelantado con la venida de éste, 
pues a juicio de Zúñiga mada podía hacer don Juan hasta recibir 
de España los recursos pecuniarios para la ota 





() En virtud de contrato especial, el Duque de Florencia debía armar 
por cuenta del Papa 12 galeras para la flota de Coloma. (Corresp. diplom,, IV) 

() Zobálbura, leg. 63, mim. 147, orig. Don Juan a Zúñiga, 7 mayo. 

€) Ibid, postdata de la carta. 

() Sim. Est, 918, múm 374, orig. Carta de Colonna al Rey, 11 abri. 
Abid., 918, múm. 210, orig. Carta de Zúfiga al Rey, 7 mayo. Véase 
principalmente el Apéndice II, donde se da exacta cuenta de estos particulares. 

(9) “El señor don Juan escrive que está a punto para partir en llegando 
las galeras de la Sede Apostólica y las de Nápoles; pero quéxase que tiene 
tama falta de dinero, que si no se le huviese proveydo, no sé si podría salir 
de Meina si éstas galeras llegasen; y cierto perderse ya gran sazon si difric= 
se más la jornada; demas de la mala satisfaccion que se daria a los col 
dos." (Sim. Est, leg. 918, núm. 210: don Juan al Rey.) 
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CAPÍTULO IX 


ELECCION DE GREGORIO XIII Y COMIENZO 
DE LA JORNADA A LEVANTE 


Concuave De Grecorio XIIL-—PrimeraS DISPOSICIONES DEL 
PAPA CON RESPECTO A La LicA— DESAVENENCIAS DE MARCO 
Antoxto COLONNA.—SEVERAS ÓRDENES DE DON JUAN DE ÁUS- 
TRIA PARA LA MOVILIZACIÓN DE LAS ESCUADRAS. — MISIÓN DEL 
Nuncio OnescaLco.—Dox JUAN SUSPENDE LA SALIDA DE 5U 
ESCUADRA —LAMENTOS DE COLONNA Y DE LOS VENECIANOS. 








Pocos interregnos pontificios transcurrieron con tanta tran- 
quilidad como el presente; ni desde el siglo xt hasta nuestros dias 
se ha registrado Conclave tan breve como el en que se designó 
el sucesor de San Pio V; apenas si pasó de veinticuatro horas ('). 
Efecto fué éste debido al proceder de dicho Pontífice en los asun- 
tos relacionados con el futuro'Conclave, persiguiendo con todo 
rigor el principio de bandos en el Colegio cardemalicio, o toda con- 
fabulación entre los purpurados, aunque no fuese más que lige- 
ra, acerca de la venidera elección de Papa. Felipe 11 había ex- 
cluido expresamente del Pomtificado a los Cardenales franceses 
y al de Este o de Ferrara, a quien emsiderala como cabeza del 
partido francés. También puso el veto expreso al cardenal Far- 
nés, descendiente de Paulo III, que contaba con una minoría bas- 

















0) Sim. Est, 918, núm, 207. Záñiga al Roy, 5 mayo: * La Sede vacante pasa 
con gran quietud. de manera que yo no lie tenido nescesvidad de levantar gen- 
te, mi traer guardia.” 





» Google 





— 19 


tante considerable en el Colegio y que en los despachos contempo- 
ráneos aparece como uno de los candidatos más en boga (*). Por 
otra parte, estaba conforme el Monarca con una lista de candida- 
tos, presentada por el embajador Zúmiga, previa aprobación del 
cardenal Granvela, entre los cuales se incluía al cardenal de San 
Sixto, Hugo Boncompagni, antiguo legado de Pío 1Y en España 
a fines de 1565 para juzgar la causa del arzobispo de Toledo, Bar- 
tolomé Carranza, y que pudo en el Conclave de Pío V ser elzoto 
Pontífice a hallarse presente en la corte pontificia (*). 

Era el cardenal Boncompagni de edad avanzada, pues estaba 
en los setenta y dos años; ajeno de toda ambición política, mo- 
desto en sus pretensiones personales y más atento al desempeño 
de sus cargos palatinos en la judicatura que a la vida de sociedad, 
habiase granjeado reputación de hombre integérrimo, y sabido 
conservarse neutral entre los diversos bandos y ambiciones a que 
estaba sometido el Colegio cardenalicio. Por su austeridad de cos- 
timbres y ejemplar vida demostró perfectamente que debía la 
púrpura a San Carlos Borromeo, y era de los incondicionalmente 
adictos a la escuela reformadora de San Pío V. A juicio de Zú- 
ñiga, el embajador de Roma, concurrian en él tales ciremmstan- 
cias, que daban por cierto su nombramiento, a menos que las in- 
trigas del partido francés vinieran a revolver de un modo no pre- 
visto el ánimo de los Cardenales. Comb ercatura de Pío IV, Bon- 











(1) Con respecto a la participación de España en el Conclave de Grego- 
río XII y su politica en las elecciones pontificias, véasc Herre, Pa, Papsttm 
und Popsticahl im ceitalter Philips 11, págs, 102 y sigts—Consúltese tart- 
bién a Paruta, púg. 245—El 26 de mayo el Nuncio de Madrid dió al Rey el 
parabión de la elección del Papa; el 28 llegó la carta del Saero Colegio es- 
municando al Monarca la moticia oficial de la elección (Sim, Est, 918, múme- 
ros 315 y 316.) El 1.* de junio escribió el Rey a Gresorio XII! la carta con- 
gratulatoria, la cual presentó Zúñiga el 23 de junio, (Sim, Est.. 018, múm. 256: 
Theiner, T, 56, la puhlicó con fecha t de julio.) Zúñiva aconsejaba al Rey cn 
18 de mayo nombrase cuanto antes Embajador que fuera a dar la obediencia al 
Paya, aunque después se difriese su viaje hasta otoño. (Sim. Est, 018, núm. 214) 5 
en Madrid fué bien recibida la elección de Gregorio XTIT. pero a éste mo dejó 
de llamar la stención tardase tanto en llegar carta comgratulstoria del Rey. 
Amie esta tardanza “no han faltado discursos... porque en este lugar no 
piensan que se haze cosa ni se dexa de hazer acaso sino que en todo hay mis- 
terio.” (Sim. Est, 918, núm. 210. Zúñica al Rey, 10 junio.) 

(2) Corres». diplem, 1, XXXVII, 69. 
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So 
compagni era el candidato del cardenal Borromeo y su primo el 
cardenal Altemps, jefes de toda la promoción cardenalicia de aquel 
Pontífice; por sus condiciones personales y de familia, halagaba 
al partido español, acaudillado por Granvela, atento siempre a 
poner en práctica las instrucciones de Felipe II, que no quería 
se nombrasen cardenales, súbditos suyos, sin su consentimiento, 
por la importancia que tal dignidad daba a sus familias; ni per- 
mitía se ensalzase al Pontificado a miembros de familias italia- 
nas poderosas, no fuese que la natural ambición de éstas intenta- 
ra novedades políticas en Italia, pretendiendo resucitar derechos 
de la Santa Sede o de sus antepasados en los reinos de Nápoles y 
Sicilia, o en el estado de Milán (*). 

Entróse en Conclave el 12 de mayo al caer de la tarde, pocas 
horas antes de llegar de Nápoles el cardenal Granvela, que debía 
representar los intereses y tendencias de España en la elección pon- 
tificia y que al punto de su venida fué recibido en el palacio vaticano 
somo conclavista. El porvenir de la Liga exigía de los Cardenales 
una pronta resolución en el nombramiento de Papa, pues del alar- 
garse el interregno pontificio podían aflojarse los vínculos de la 
alianza, faltando quien contuviese a España y Venecia en los térmi- 
nos del deber y en la difícil armonía entre las mismas, y diera la de- 
bida unidad a las empresas militares. Sin pérdida de tiempo pusié- 
ronse al habla Granvela y los cardenales Altemps y Borromeo, y co- 
incidiendo desde el primer momento en aceptar la candidatura del 
cardenal de San Sixto, Hugo Boncompagni, dieron cuenta de su 
resolución al cardenal Alejandrino, tenido entonces por jefe de 
todos los Cardenales nombrados en el Pontificado de San Pío Y. 
Aceptando también este Purpurado las proposiciones de Granve- 
la y Borromeo, perdieron inmediatamente su fuerza las demás 
pequeñas facciones del Colegio cardenalicio y, en especial, la del 
cardenal Farnés, el cual se apercibió pronto de la exclusiva pues- 


0) Sim, Est. 918, múm. 204, orig. El cardenal Pacheco al Rey, 1 mayo 
El procurará por su parte sea electo, un Pana amante de la paz; porque “de 
la buena mente de un Papa cuelga la quieimd” de los Estados españoles de 
Htalia, Don Juan de Av Sacro Colegio díndole cl pésame de 
la muerte de Pio V y encargándole la mayor brevedad posible en la elección 
del sucesor, en vista de los perjuicios que podían seguirse a la Liga. (Biblio- 
teca Nacional, Madrid, ms. 1750, fol. 273 vto) 
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ta por España contra él, y de la inutilidad de los esfuerzos que hi 
ciese para neutralizarla, El partido francés consideró que nada cabía 
hacer ante avenencia tan fuerte como repentina, máxime no habién- 
dose manifestado nunca Boncompagni abiertamente hostil a Fran- 
cia, Y así fué electo Papa por aclamación el Cardenal de San Six 
1o, que tomó el nombre de Gregorio XIII, “En veinte horas de Con- 
clave —escribía el cardenal Pacheco al Rey (1) — hemos sacado 
Papa al cardenal Boncompagni, con tanto contento y unión del 
Colegio que no se puede esperar sino mwy buen fin de tan acerta- 
do principio. He visto mucha alegría en los Cardenales servidores 
de Vuestra Majestad, de haber entendido que el cardenal Granve- 
la aprobaba en su nombre la persona de Su Santidad y la tenía por 
digna de este lugar.” 

Hubo quien conceptuase milagrosa la elección de Grego- 
rio XIII (2); pero si no revistió tal carácter, fué, como hemos di- 
cho, algo insólito y nunca visto en los anales eclesiásticos. 

No entra en muestro propósito detenernos a bosquejar los 
comienzos de este pontificado en materias eclesiásticas, ni menos 
hacer el parangón de su gobierno espiritual con el de su antecesor 
San Pio V. Amante de la reforma eclesiástica y de la implanta- 
ción disciplinaria del Concilio Tridentino, en cuyas últimas sesio- 
nes había tomado parte no despreciable, propúsose Gregorio XIII 
desde los primeros días seguir los pasos de San Pio V, “cuyas co- 
sas mostraba venerar mucho”, según frase del embajador Zúñi- 
ga (*), auque procuró no usar los rigores y santos extremos de 
este Papa en la aplicación del Tridentino, ni menos en la reforma 
de la Curia romana, cuyos tradicionales privilegios o prerrogati- 
vas se inclinaba naturalmente a respetar, habiendo sido, por de- 
cirlo así, profesional de la misma durante más de treinta años (1). 








(1) Sim. Est, 918, núm 213, orig.; 13 mayo: 

(2) Phid,, núm, 323, orig. El cardenal Morón al Rey, 2 juni 

(5) Ibid, núm. 225, orig. Zifiga al Rey, 30 mayo, 

(8) El Papa “e dotto et buono, ma senza supercilio: et intende et vuole 
la giustitia, ma con la debita moderatione”. (Carta citada de Morón)="En 
lo que tocare x la utilidad de los curialee romanos ha de ser algo largo; por- 





que como la Corte le ha hecho, y de grado en grado ha subido en elfa al lu 
gar en que está, piensan que la ha de faborecer; y ansy en lo que a esto tos 
care se ha de negociar con él con diffcultad." (Sim. Est., leg. 018, núm. 225 
Zúñiga al Rey, 29 mayo)—Los cortesanos están contentos * de que come hom- 
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“Muestra —añadia Zúñiga— gran desco de conservar la paz entre 
los Príncipes cristianos, y particularmente en Italia: y de su condi- 
ción parece hombre que estará neutral con todos. Es sequísimo en 
su trato, y hombre justo y resoluto; 








Tasta ahora generalmente 


se tiene contentamiento de su elección, y se ve que ningún sujeto 
había en el Colegio que tuviese menos inconvenientes.” (*) 





Con respecto al particular de la Liga, pareció superar desde el 
primer día de su gobierno el celo y energías de su predecesor, or= 
dlenando se prosiguiese la expedición del año corriente en la ma» 
nera que estaba ordenado; y que Marco Antonio Colonna, ratifi- 
cado desde Juego en el cargo ¿le General, saliese sin demora para 
Xápoles con las galeras pomtiticias (2). Juzgando por estas prime- 
zas disposiciones, hubo entonces quien creyera había salido muy 
aventajado el porvenir de la Liga con el cambio de Pontífice, pues 
en lo sucesivo serian más Files las relaciones entre los coligados 











merced al trato benévolo y pacifico del nuevo Papa, que tanto con- 
trastaba con el áspero e inflexible de San Pío V (*). Es verdad 
que nunca había intervenido Gregorio-XIIT en asuntos diplomá 
ticos, ni tomado parte en ninguna clase de Gobierno, por darse ex- 
“clasivamente a negocios judiciales y canónicos; pero rompiendo 








con la costumbre ordinaria, en virtud de la cual el nuevo Papa 
nombraba primer ministro o secretario de Estado a uno de su fa- 
milía, eligió para este cargo al cardenal de Como, Tolomeo Gal 
lio, antiguo subsecretario en úempos de Pío 1Y, y persona de no 
mucho talento, pero habilidoso, insinuante, de modales amabili- 


bre criado aqui, ha de procurar la grandeza y conservacion della; y assi pien- 
so que lo hará: de lo qual comierca a dolerse el cardenal Borromeo, y lo sen- 
tirán los que tuvieren el zclo que él; y en verdad, que la postrera vez que fuí 
2 palacio, me hizo lástima dle acordarme de Po V: porque no parecía la casa 
de tanta relicion y observancia como cn tiempo de aquel buen varon”. (Sim. 
Es, mim, 256, 18 maxo, Záñica al Rey) 

(0 Fbid,, mimo, 225 —Varuta. pis. dice de Gregorio NIT que tenía 
reputación de justo. pero era “di narra austera et difficile, di buoma inten 
tíone, ma di mediocre ineceno et di puca isperierza de mancgsi di stato”. 

(9 Thkciner. ob. cit..1. 67, Prev a den Juan de Austria, de creencia para 
Marco Antonio Coloma, 15 mayo, 

() Carta del cordenal Morone al Rey, ya citada, De San Pio Y dice en 
ella que fué poco práctico en negociaciones porque antes de scr Papa no co- 
mocía sino el coro y el claustro. 
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simos, trabajador y solicito en el despacho de los negocios (*). 
Debía, sin embargo, comunicar éstos con el cardenal Morone, di- 
plomático de carrera, según hoy diríamos, y hombre de gran ex- 
periencia en asuntos políticos; y asimismo con el cardenal Altemps, 
que, aunque menos experimentado, todavía, por su posición, podía 
mir al buen éxito en determinaciones de este linaje (?). 

Y asi, al cabo de ocho días, dejaba Gregorio XIII ordenado 
el gobierno de los Estados edesiásiicos y el del palacio Vaticano, 
cuyo personal cambió casi por completo (*); y comenzaba a ponerse 
en movimiento la máquina de la Iglesia, dirigida ya por otras mae 
nos. Pero con respecto a la Liga no se efectuó cambio de ninguna 
dlase por lo que al Papa hace; la política de Gregorio XIII tendía a 
ser sencillamente la simple continuación de la de Pio V (*). Creyóse, 
por lo mismo, entonces, que la muerte de este Pontífice no origk 
naría otras consecuencias que las de haber demorado quince días o 
tres semanas la salida para Levante de la Mota confederada; pla- 
zo a la verdad insignificante, atendiendo a que no podía traer 
perjuicios de consideración corriendo como corría aún el mes de 
«mayo: quedaban otros cinco largos, en los que ezbía realizar con 
fruto alguna empresa brillante en aguas de Grecia o en el archi- 
piálago. Si no esperaba don Juan para emprender la jornada en Le- 
vante sino la llegada de Colonna con las siete galeras del Papa, 
a principios de junio podría unirse en Corfú con venecianos; y 

















(2) Von Tórne, P. O, Ptoléméc Gallio, cordínol de Cóme, págs. 55 y 114 
Notaremos, sin embargo, que cuando Paulo IV alejó de sí a su sobrino el 
cardenal Carafa, nombró ina comisión de Cardenales y varios eclesiásticor 
para el gobierno de los Estados de la Iglesia; y entre dichos eclesiásticos con- 
taba Hugo Boncompagni. (Arch. Vat, Miscell, arm, JIL, vol, 9, fol. 71 vto.) 

(2) Sim, Est, leg. 918, núm. 247. Zúñiga al Rey, 16 junio. 

(0) Gregorio XIII tenía tres sobrinos, hijos de un hermano suyo: a uno 
creó Cardenal a principios de junio de este año; al otro, en años posteriores. 
Del primero decia Zúñiga en 13 de junio: “Muy bozal está todavía el carde- 
nal Boncompagno; no sé si se mejorará con el tiempo.” (Sim. Est, 918, nú- 
mero 242) Con efecto, este Cardenal fué siempre de poca copacidad para asun 
tos graves de orden celesíístico. Nombró Gregorio XIII aleaide de Castel Sant 
Angelo a un hijo natural suyo: “Cierto, deca Zhñixa, huviera sido meior ac 
modarle algo más lexos; pero él le tuvo artes de ser clérigo, y en tiempo que 
era señal de hombre virtuoso tenerlos en Roma.” (Sim, Est, 918, núm, 225) 

(9 “Ha ordenado el Papa que se prosiga en la expedición deste año de 
lk manera que estava ordenado,” (/Díd, núm, 216. Záñiga 31 Rey, 18 mayo) 
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determinada all la empresa por los generales, comenzarla sin di- 
lación alguna. 

Y entre tanto ¿qué había ocurrido en la serie de disposiciones de 
don Juan de Austria ? . 

Resuelto el Colegio cardenalicio a proseguir la Liga con el 
mismo fervor y entusiasmos del Papa difunto; ratificado en sus 
poderes de general de las fuerzas pontificias Marco Antonio Có- 
lonna, y hechas de parte de aquél las oportunas instancias a don 
Juan de Austria por que emprendiese sin demora la jornada a Le- 
vante (1), se disiparon en el ánimo del joven Principe las inquie- 
tudes sobre el porvenir dela Confederación, que, muerto San Pío V, 
tanto habían molestado a todos los entusiastas defensores de la 
guerra contra el Turco. Túvose después en la flota cristiana por 
feliz agúero del buen éxito de la jornada la breve cuanto acertada 
elección de Gregorio XIII, cuya noticia colmó de satisfacción a 
don Juan de Austria (?), inquieto ya y mal avenido con las dilacio- 
nes de su salida y con los entorpecimientos ocasionados por el Di 
que de Florencia en su dañada intención de demorar el apresto de 
las galeras pontificias (9) 

A mediados de mayo, mandó ya don Juan despalmar la flota 








(0) Theiner, E, 460: Breve del Colegio cardenalicio a don Juan, 11 mayo, 
pidiéndole envie a Caeta galeras del Rey para llevar a Mesina la infantería 
pontificia; y mientras se disponen a salir las galeras de la Santa Sede, pro- 
vea una donde vaya Colonna con el estandarte pontificio enarbolado y los ho» 
mares debidos a su dignidad. 

Cr "Hanme Hecho todos tan buena relacion del pontifice que tenemos, 
que no puedo estar sino muy contento desta elección; y pues ha sido con la 
brevedad que avemos visto y en este tiempo, mo deve ser sin alguna gran 
causa del servicio de Nuestro Señor.” (Don Juan a Zúñiga, 18 mayo, en 
Zab., leg. 63, múm. 138, orig) 

€) Además de estar el Duque de Florencia de acuerdo y en comniven- 
cia con el Rey de Francia para crear obstáculos a la salida de don Juan para 
Levante, se determinó a dar por no obligatorio el concierto estipulado com 
San Pio Y subre alquiler de sus galeras a la Santa Sede, hasta no tener mo= 
licia de la elección de Gregorio XIII, a quien, por otra parte, consideró el de 
Florencia desde wn principio como Papa amigo. Sin embargo, el muevo Pon= 
tílice mo quiso asoldar sino siete galeras del Duque, dejando dos galearas, 
las cuales envió el de Plorencia a don Juan de Austria para que libremente se 
sirviera de ellas durante la jornada. (Sim. Est. 918, núm. 1. noticias del 24 
de mayo.) 
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y hacer los últimos preparativos para su salida en dirección a Cor- 
fí, donde, segán se decia, estaban ya concentradas las fuerzas ma- 
rítimas de Venecia (1): reiteró a Colonna y al Marqués de Santa 
Cruz las consabidas órdenes de levar anclas sin excusas de ningu 
na clase y dirigirse a Mesina y llevar sus fuerzas tan bien ordenadas, 
que, sin demora, pudiesen reunirse en Corfú con la fota vene- 
na y empezar inmediatamente la jornada del año presente (?). 
Comisionó también don Juan a don Luis Carrillo, capitán de su 
guardia e hijo del Conde de Priego, para saludar en su nombre y 
rendir obediencia al nuevo Pontífice; pero le apercibió efectuase 
el viaje con tanta celeridad y prescindiendo de fiestas y pasatiem- 
pos en la Corte pontificia en tal modo, que su vuelta a Mesina coin- 
cidiera con la llegada de las galeras pontificias y las del Marqués de 
Santa Cruz : de esta suerte no se retrasaría un solo día la salida de la 
fota coligada para Levante (*. 

Confirmado Colonna en su cargo de general de las fuerzas pon- 
tificias por Gregorio XIII, a quien se presentó antes de ponerse en 
marcha (*), y habiéndose asegurado el apoyo del Embajador es- 
pañol en Roma contra una probable tentativa de los parientes del 
Papa que tendiera a derrocarle de su genetalato (*), salió para Te- 





€) Sim. Est, 118 Don Juan al Rey. 18 mayo, orig.: No espera para sa- 
ir sino a Colonna y al Marqués de Santa Cruz, “y por mo perder tiempo quan- 
do lleguen, € dado orden que dende mañana se comiencen a despalmar las 
aleras que aqui se hallan”. 

(A) Ibid —Nune, Népoles, vol. 2, fol. 4. 

(3) Nunc. Nápoles, vol. 2”, fol. 1, orig. Don Juan al Papa: le felicita, se 
alegra de la brevedad del Conclave, “siendo como era la común oppinion que 
el Conclave huviese de durar machos dias”; le pide mande a Marco Colonna 
salga sin dilación alguna.—/bid., fol. 3, orig. 21 mayo: al mismo: envía a don 
Luis Carrillo, capitán de su guardia, a rendirle obedicncia—Sim. Est, 918, 
cnúm. 237, orig. 7 junio. Zúñiga al Rey: recepción hecha por el Papa a don 
Luis Carrillo —Vander Hammen, fol 155, llama a Carrillo Conde de Pi 
zo lo era aún, pues vivia su padro, cegún carta de Zúñiga al Conde de Priego. 
con fecha 3 junio: “En extremo me he holgado de besar las manos al señor 
don Luis, porque he hallado en él todo lo que podía esperar de hijo de F”. 5 
y de lo que avia osdo dezir al señor Comendador Mayor de sus partes.” (Za- 
délbura, leg, 81, núm £, fol. 27) 

(6) Fué el día 14 de mayo: Vander Hammen, fol. 155. lo atrasa hasta 
rincipios de junio. 

(5) Sim. Est, 1061, $ mao: Granvela al Res: Granvela y los ministros 
del Rey en Jtalia han instado mucho a Colonna para que continíse en su car- 
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rracina el 15 de mayo, y embarcado en este puerto hizo su entra= 
da en el de Nápoles el 26 del mismo mes. Aquí estallaron serias 
divergencias por simple cuestión de saludos y etiquetas entre él y 
el Marqués de Santa Cruz, general de la escuadra napolitana; 
lamentábase Colonna se hubieran omitido 2 su llegada al puerto 
las salvas de artillería desde el castillo de la ciudad, prescritas 
al acercarse todo General de una potencia aliada; y que asimis- 
.mo habíanse negado las galeras españolas a batir las banderas y 
hacerle otras demostraciones de honor, debidas a su dignidad de 
capitán general pontiicio (1). 

Y sin embargo, según decía Colonna (?), en Roma le garanti- 
zó el español Zúñiga el cumplimiento de estas formalidades, re- 
clamadas no sólo por su dignidad personal a título de Colonna, 
sino principalmente por la pontificia, a la que él representaba. 

Pero haciendo constar la correspondiente protesta, y disimu- 





go: “y a la verdad, su presencia será muy necessaría, y más en este tiempo, 
por la confianca que muestran tener dél los venecianos y porque a las cosas 
que se ofrecieren sea buen mediador. "—Recuérdese, al efecto, que Gregorio XII 
antes de ser clérigo había tenido un hijo, el cual se educaba a la sazón en la 
Universidad de Padus, bajo la vigilancia del Obispo de esta ciudad, Orma- 
netto, a quien veremos nombrado Nuncio en Madrid dentro de un mes El 
Papa le trajo al Vaticano al día siguiente de su elección y le hizo alcaide de 
Santángelo; querlale mucho; y, según el embajador Zúñiga, el hijo era “de 
buen arte” y concibió desde un principio la idea de ser General pontificio en 
la Liga, ayudándele en ss pretensión los émulos de Mareo Antonio Colonna. 
“Cierto, dice Zúñiga. si la Lyga ha de durar, seria de mucho inconveniente 
que dexasse este officio Marco Ant. y mucho mayor que entrase estotro.. 
Voy desde agora procurando de que el Papa entienda quan necessario es 
M. Antonio para entrevenir entre el señor don Juan y Venecianos, y que por 
parte dellos se procure de que M. Antonio quede con el generalato; pero sos- 
pecho que M. Antonio no lo desseará, no dándose el Papa tan de buena gana 
como lo hacia el passado”. Después pedía Zúñiga al Rey escribiese a Colonna 
animándole a permanecer en el cargo. “Aqui se ha escrito de Venecia que 
despues de la muerte del Papa, se havia tornado a mencar la platica de que 
M. Antonio fuese general de venecianos; yO sospecho que como él tuviesse 
litencia de V. M. para aceptar este generalato, que seria la cosa que más des- 
searia, porque él me ha dicho a mí que es de mucho provecho, demás del ho- 
mor; y él está con necessiclad.” (Sim, Est, 918, núm, 242, Zúñiga al Rey, 13 
junio) 

(0) Manfroni, XVI, 250 y siets. 

12) Sim, Est. sobr, móm. 177, or 




















Colonna al Rey. 27 mayo. 
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lando por bien de paz la contrariedad que este proceder de los es- 
pañoles le causaba ('),»pasó Colonna a ultimar los preparativos de 
su flota, compuesta entonces únicamente de siete galeras ea no 
may buen orden ni disposición (*); pretendió del cardenal Gran- 
vela se le facilitaran vituallas para la gente de su escuadra y que 
en la travesía hasta Mesina le acatase por jeíe el Marqués de 
Santa Cruz con sus 34 galeras, sometiéndose de un modo abso- 
luto a sus disposiciones, puesto que según las capitulaciones de 
la Liga, debía mandar él en ausencia o enfermedad de don Juan. 
Negóse a ello el Marqués con la arrogancia española propia de 
aquellos tiempos, alegando con razón no tener órdenes de don 
Juan de Austria ni del Rey para poner bajo el mando de un ge- 
neral extraño división tan considerable de la escuadra española 
como era la suya; y tal resistencia opuso a las conciliatorias pro- 
posiciones de Colonna, que le obligó a desistir de sus propósitos, 
con lo cual se determinó éste a efectuar la travesía solo y por 
cuenta propia. En consecuencia, se hizo el General pontificio a 
la vela el 29 de mayo, no sin murmurar de la mala voluntad de 
los españoles y sus dañados propósitos, contrarios al beneficio de 
la Liga (). Al siguiente día salió también el Marqués de Santa 


() Soldati, vol. 2, fol. 8, orig. Cardenal de Como a Colonna, 30 mayo: 
apruébale que por bien de paz mo haya insistido en que Santa Cruz abatiese 
el estandarte real ante el de la Santa Sede tanto en Nápoles como en el viajes 
pero “Sua Santitá e sicura che nelle cose essemtiali ella e per conservar sem- 
pre Y auttoritá et dignitá del carico che tiene" —* 

(2) Mantroni, 370. 

€) dbid., 373. Coloma al cardenal de Como: “Se bem si mostra da al- 
cuno dei ministri regií stimar la conservatione della lega, conforme alla vo= 
lontá di S, M, con gli effetti poi monstrano il contrario.” La Santa Sede 
aprobó con alguna restricción el proceder de Colonna en esta circunstancia, 
porque, después de recoger sus frases en que le justificaba con pretexto de 
evitar disensiones y salvar la honra de la Santa Sede, añade en carta al mis- 
mo Colonna: “Sua Santitá desidera che V. E. con la prudentía sua fuga sem- 
pre, per quanto potrá et l'uno et V'aliro, come ha fatto in hora...; et se bene 
non fossero cosi pronti et dí buoma intentione tutti li ministri regii, come Y. E 
ha scoperto anchor in questa ocasione, si deve nondimeno sperare che la 
gratia di Dio et la bontá del Re aivtaranno a conservar la buona intelligentia 
tra collegati, et V. E, será buono instrumento a questo hora che si troverá col” 
Sx, D, Giovanni, il quale € forse dí miglior intentione.” (Soldati, vol. 2, 101. 16, 
2 de junio)—El Rey no dió satisfacción a Colonna en este punto, a pesar de 
que amenazase el General pontíficio con abandonar su cargo una ver acabada 
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Cruz, empleando uno y otro tres días en efectuar la travesía has- 
ta Mesina. + 

A fines de mayo había llegado al mismo puerto una división 
de la escuadra veneciana con 22 galeras, al mando de Jacobo So- 
ranzo, proveedor general de su República en la fota de la Liga: 
el objeto de este viaje cra acompañar a don Juan hasta Corfú y 
sobre todo, el de obligarle a la inmediata salida hacia Levante, 
no pudiendo ya explicarse los venecianos las causas o motivos de 
tantas dilaciones (1). Es verdad que, a pesar de cuanto ellos asegu- 
raban, tampoco estaba su flota en completo orden, ni tenía reuni- 
da la gente de armas necesaria y estipulada en el convenio de 
Roma y sin la cual era imposible comenzar la jornada (?). Tam- 
poco había aún regresado de Candia la división marítima que 
alli pasó el invierno para defenderla de los ataques del Turco (*); 
cierto también que hasta fines de mayo nadie vió congregada en 





Corfú la flota veneciana, rebasando en dos meses por lo menos 
el término asignado a este efecto por los plenipotenciarios de 





Roma. Y conviene recordar asimismo cómo con el mayor di- 
simulo pretendian los venecianos precisamente en estos días lle- 
var a Candia y otras posesiones levantinas, para su defensa, 4.000 
hombres que, según las capitulaciones de la Liga, debían quedar 
en Otranto a disposición de los generales, por si eran necesarios 
en ulteriores empresas (1). 

Pero, no obstante estos hechos, totalmente comprobados por 
la historia, iba anunciando la República por todas partes que, fiel 











la presente jornada; Felipe IE se concretó a escribir a don Juan ordenándole 
que los generales obedeciesen y respetasen a Colonna en su ausencia de la 
fota por enfermedad o por ocupaciones. (Sim. Est, 498, min, 8 julio.) 

(1) Relación de Foscarimi, en Stirling Maxwell, 11, 419; Paruta, 250 

€) Asi lo afirma el mismo Coloma (Maníroni, XVI, 278); aunque en 12 
de junio escribía a don Juan el comendador Pedro Pardo de Villamarin, añr- 
mando que la flota de Foscarini, anelada en Corfí, estaba sa en orden y con los 
soldados reglamentarios, (Sim. Est, 918, núm. 267.) 

(2) No se unió a la Mota colivada hasta primeros de agosto. (Doe, in4d,, 
XL, 372 Diario de Serviá) 

(8 Soldati. vol 2, fal. 2: carta del Cardenal de Como 2 Colonna, at 
mayo. El Cardenal reconoce que esta disposición es contraria a las capita 
laciones de la Liga, pero no se opone a ella si se hace con aprobación de los 
tres generales. 


















de 
a las capitulaciones, llevaba ya varias semanas dispuesta a co- 
menzar la jornada, aunque su flamante flota se consumía en 
Corfú de pura inacción y permitía, por sólo respeto a la autoridad 
de la Liga, que el Turco depredase sus posesiones, en tanto lle- 
gaba don Juan, no autorizándose a acometer empresa alguna, 
sin su permiso (*). La pura verdad, con respecto a este particular, 
era que, consciente la flota veneciana de su inferioridad con res- 
pecto al Turco en armamento y acaso también en número de uni 
dades, procuró evitar todo encuentro con la escuadra enemiga, y 
esconder las mo pequeñas deficiencias de su organización (*). Pero 
los asertos de los venecianos y la presencia de éstos en Mesina re- 
novaron en el Austria sus habituales impaciencias, así como el te- 
mor de infundir todavía mayores sospechas y desconfianzas en 
elánimo de la República: obedeciendo a este temor volvió don Juan 
a reiterar a Colonna y, sobre todo, al Marqués de Santa Cruz, 
enérgicas y severas órdenes de una inmediata salida para Sicilia. 

Júzguese, si no, de la disposición personal de don Juen en esta 
circunstancia por las siguientes frases que entresacamos de su co- 
rrespondencia original: “Mirese mucho, señor Marqués —decía al 
de Santa Cruz (*)—, lo que este negocio importa, y quítense cau- 
sas de que nadie pueda echarnos culpa que por ninguna particu- 
lar se deja de atender a lo universal; y adviértase que estamos 
en los ojos de todo el mando, y que muchos de los que nos miran, 
aun las excusas muy justas no tomarán en cuenta en estas dila- 
ciones, tanto más las que tuvieren menos justificación.” Y al car- 
denal Granvela, en quien de algún modo recaía también la res- 
ponsabilidad de estas dilaciones si bien la disimulase don Juan 


























() Relación de Foscarini, en Stirling Maxwell, HI, 418 y 420.—“Siente 
mucho Foscarini, decía Villamarín a don Juan, que en su presencia y quasi 
debaxo de los esporones anden los enemigos con tanta libertad, a los quales 
hyviera ydo a buscar quando tuviera orden de Vra. Alteza; sin ella no pica 
sa moverse un paso.” (Sim. Est. 918, mim. 267) 

€) Tal era la opinión de Colonna, según se verá más adelante, 

€) Sim, Est, 1138, cop. 1 junio: repréndele haya dilatado tanto la sa- 
lida “por haber yo escripto que viniese con todo; qu a esto no sé que in 
telligencia se pueda dar si no es que e escripto estos días atrás que se sacase 
de ay toda la armada dese reyno por no haver de sperar despues parte della”. 
Véase también en Rosell, pág. 229, la caria de don Juan a Granvela, con fe- 
cha 10 de junio, que debe enmendarse con la de 1 del mismo, 
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de 
en sus despachos, le comunicaba, entre otras cosas, las impresio- 
nes siguientes (1): “Pésame harto de hallarme al principio de ju- 
nio en el puerto de Mesina, con una armada como la que tengo, 
sin hacer cosa ninguna; que no puedo dejar de hacer sentimien- 
to de este pesar... Cierto, más necesidad tengo de freno para esta 
jornada, que no de espuelas... Tengo más cólera de la que mues- 
tro de ver la dilación que hay en negocio a que tantos días y me- 
scs ha que yo tengo por mú parte prevenido (*). Y tratando don 
Juan de aminorar la desfavorable impresión que tales dilaciones 
torzosamente debían producir eu Venecia, y, sobre todo, de evi- 
tar todo pretexto con el cual se diese a la República motivo de 
cohonestar errores propios o resoluciones contrarias a la subsis- 
tencia de la Liga, escribía al Embajador español en Venecia las 
excusas siguientes; “Créame, señor Embajador, que es uno de 
los mayores disgustos que en mi vida he tenido verme al princi 
pio del mes de junio con una armada en el puerto sin hacer cosa 
ninguna; y que por mi parte no se ha dejado ni deja de hacer 





£) Refiriéndose a Granvela decia don Juan a Felipe Jl con fecha 18 
de mayo: "No puedo dexar... de derir que €s grande la lástima que tengo 
de que no me ayan ayudado los que pudieran hazerlo para allanar lo de Tu- 
nez y Biserta, pues ha avido tanto tiempo para ello; pero como se trata de 
,, es de pensar siempre que lo que 
aconsejan y hazen sca con fin de servir más a Vra. Mag” (Sim. Est., 1138, 
orig)—A su vez, Granvela se sinceraba de estos y Otros reproches escribien= 
do en 5 de mayo al Rey: *Yo sé que ha más de un mes que he acabado de 
dar al Marqués de Santa Cruz, todo lo que ha sido menester y me ha pedido 
por sub galeras; y ha dias que me dice que está todo a punto y que solamente 
espera despalmar sus galeras; mas los tiempos han corrido tan rerios, que 
no ha más de dos dias que aun o se podian despalmar en el puerto las ga= 
leras sin peligro de romper los arboles. Yo le solicito y tengo por cierto par» 
tird brevemente.” (Sim, Est, 1061, orig)—Que lo expuesto por Granvela no 
se ajustaba del todo a la realidad, lo prueba el Obispo de Badajoz, que fué 
Virrey de Nápoles durante ausencia del Cardenal para asistir al Conclave de 
Gregorio XI1!; pues en 26 de mayo comunicaba al Rey: “Lo que me dió 
más cuidado fué el despacho de las galeras, aunque por la buena industria 
del cardenal Granvela estava todo en muy buen punto y en breve se acabó 
eran las galeras bien provcidas y en buen orden.” 
ranvela volvió a justificarse en despachos 
xlo la tardanza a falta de chusma y dine= 





ministros. de experiencia y de prudeni 














de proveer lo que faltab 
(Sim. Est, 918, núm. 313, orig.) 
al Rey de 6 y 11 de junio, atribuz 
ro. (Ibid, Est, 1061, núms. 41 y 43) 

6) Ibid. Est, 1138, cop. 1 junio. 
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todas las diligencias posibles para no perder el tiempo en balde; 
pero, cierto, yo no puedo más.” (1) 

Los enérgicos breves, que alguien denominó de fuego, expe- 
didos por Gregorio XIII a los pocos días de su encumbramiento, 
y en los cuales ordenaba a don Juan la inmediata salida para Le- 
vante, vinieron a espolear más y más la impaciencia del joven Prin- 
cipe, confirmándole en la resolución irrevocable de emprender la 
jornada una vez que llegaran a Sicilia Marco Antonio Colonna y 
el Marqués de Santa Cruz (*). Hasta prescindió en absoluto de 
los rumores de una próxima guerra de Francia contra España 
que ya por aquellos días corrían con mucha insistencia por Lta- 
lia (*). También dispuso hacerse a la vela sin ultimar el aderezo 








(0) Sim Est, 1503, orig. 1 junio. Véase también el despacho de Guzmán 
de Silva al Rey, con fecha 13 de junio, explicando las quejas de Venecia por 
la morosidad de los españoles, de la cual no hacían responsable a don Juan 
de Austria. (Ibid. Est, 1331, orig) 

€) Zob, leg. 107, múm 11, cop. Don Juan a Foscarini, 1 junio: aguar- 
da de una hora para otra a Colonna y Santa Cruz; embarcará inmediatamen= 
e la infantería de Sicilia; ordénale tenga su fota dispuesta para salir en 
busca del enemigo así que lleguen a Corfú, “pues lo que se a tardado hasta 
agora cs tanto y me da a mí harta pena quanto no sabria encarcjer en ésta”. 

48) Por esta fecha tenia ya don Juan en su poder, ademés de las infor- 
maciones o avisos de Milán, Venecia y Roma, una carta de Requesens, go= 
hernador de Lombardia, que entre otras frases contenía lar siguientes 
“Grandes sombras tenemos de que franceses quieren romper; porque en el 
Delñinado y Provenza dizen que levantan gente, Plazerá a Dios, que si lo 
sean castigados, puesto caso que lo deste estado está en muy ma- 
los términos, porque no hay fuerga que lo sea, ni en ellas vituallas, municio- 
nes mi artillería encavalgada, ni dinero con que remediallo, ni crédito para 
tomallo. De todo he dado quenta a Su Mag. y la doy a Y. E. con confnca 
que si algo hubiere, a de embiar V. E. parte de las fuercas que tuviere o to- 
das a defender lo de aquí; pues ésta es la plaga del arma y la frontera de 
iodo lo que S. M, tiene en Maia, y la cppinion que agora e tiene es que en 
alexándose V. E della, an lle romper estos vezinos.” (Bibl, Nac. Madrid, 
ma 783, fol. 195, orig, mullicado en Rosell. pág. 232) Con fecha 24 de abril 
se semilian ya a don Juan noticias de los aprestos militares de Francia y 
Alemania, y de la cooperación en los mismos del Duque de Florencia median= 
te empréstitos al Rey de Francia; y que el Turco daba órdenes a los banque- 
ros forentinos y alemanes de prestar en su nombre a Francia “gran canti 
dad de dineros... y esto lo hace el Turco para que el Rey tenga con qué mo- 
ver guersa por estorvar que a él mo se le dé fastidio, y se pueda rehacer.” 
(Ubid,, fol. 193) “También se tenia ya noticia en Roma de la Confederación 
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de la nueva nave real, que para uso propio había mandado cons- 
truír durante el invierno, llevándole a esta determinación el pro- 
pósito de no demorar su salida ni siquiera un solo día; y, al efec» 
to, anunció al Marqués de Santa Cruz, Marco Antonio Colonna 
y a Soranzo estuviesen dispuestos a levar anclas para el 12 de ju- 
nio (). Faltaban aún por llegar algunos miles de tudescos del 
Ejército real, pero los esperarian en Corfú, donde era forzoso de- 
tenerse algunos días para celebrar consejos y disponer los últimos 
detalles de la jomada. Allí estaban ya depositadas de orden de 
don Juan las vituallas y municiones que se requerían durante la 
empresa para la escuadra y ejército españoles, y se encaminaban 
a diario naves, bergantines, pertrechos de guerra, en conformidad 
con las últimas capitulaciones de la Liga. En una palabra, si los 
ministros del Rey habían obrado con su habitual y negligente mo- 
rosidad en los preparativos de gente, vituallas y municiones, don 
Juan quedaba libre de toda censura en esie particular, desmostran- 








recientemente estipulada entre Francia e Inglaterra; confederación que cau- 
só en Gregorio XIII temores de que pudiera perjudicar a la Liga y causar 
trastorno cn la cristiandad, no obstante le asegurase lo contrario el emba- 
Jador francés en Roma (Nunc, Venecia, vol, 26j, fol 8 vo, Cardenal de Como 
al Nancio, 31'de mayo)—Véase también la carta de Guemán de Silva al Rey, 
de 25 de abril, en Sim. Est, 1331, orig. 

(1) Don Juan mandó constrair en Nápoles una mueva galera seal, sin 
ponerlo en conocimiento del Rey, el cual a $ vez hizo otra en Barcelona con 
el fin de enviarla a don Juan. Este tomó aquella determinación por temor que 
la de España no llegace a tiempo. Hasta 30 de abril no lo puso en conoci 
miento del Monarca, el cual srcribió de su paño al margen de ln sarta de 
don Juan: “Bueno fuera que desto hubiera avisado antes.” (Sim, Est, 1138, 
orig) Esta galera real “se echó a la mar el zz de mayo, que se cree sea la 
mejor pieca que ay en la mar: levaránla a Mesina, que ez muy desscada del 
señor don Joan de Austria: es de XXX vancos” (bid, Est, 918, múm. 1. 
Cen respecto a las ansias de don Juan por salir de Mesina hacia Corfú, se 
expresaba así Colonna en carta al Cardenal de Como: *la persona del signor 
don Giow, per quanto mi dice, € risoluto d' imbarcarsi in ogni modo alli XI 
del presente; et se hene non potesse essere nel* medesimo instante del tutso 
in orcine per la partita, seranno nondimeno le cose ín tal' termine che poco 
pi: potrá correrci tempo, perché Sua Alt. usa ogni possibile diligentia per 
ispedirsi, El col desiderio che tiene d' andare avanti per non haver? oecasio- 
ne dí trartenersi punto, delivcra mavigare sopra la reale vecchia del” amo 
passato, et far' rimorchiar' la mova et andarla mottendo in ordine per ca- 
mino.” (Saldeti, vol 1. fol. 41, 6 junio) 
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do a diario, con palabras y obras, las ansias de su espíritu por sá- 
lir inmediatamente para Corfú, 

Colonna y el representante de la República quedaron, como no 
podían menos, extremadamente complacidos de estas disposiciones 
de don Juan; la misma satisfacción se sentía en Roma y Venecia (*); 
pero temiéndose alguna novedad de parte de sus consejeros (3), y, 
sobre todo, que se le obligase a esperar en Mesina la venida del 
Daque de Sessa, su nuevo lugarteniente, en quien veían algunos un 
nuevo factor de la artera política y voluntaria irresolución de los 
españoles, le instaron enérgicamente los venecianos a que anticipase 
la salida dentro del tiempo necesario para la conveniente prepara» 
ción, representándole las correrías de la flota turca por las islas ve- 
necianas de Levante y la impunidad con que realizaba sus corre- 
rías y dañadas intenciones, sin que se le opusicse la menor resisten- 
cia de parte de los cristianos (*). 

En la segunda semana de junio llegó a Mesina un nuncio es- 
pecial de Gregorio XIII, llamado monseñor Odescaleo, con misión, 
según se decia, de solicitar la inmediata salida de don Juan para 
Levante, darle la bendición pontificia y despedir a la Bota cristiana, 
otorgando a las tropas nuevas e importantes gracias espirituales. 

También se le atribuyó, según voz pública, ja misión especial 
de ordenar a los Generales de la escuadra cristiana prohibiesen 
con rigurosos castigos el embarque de gente de mal vivir, corte- 
sanas y personal de sospechosa moralidad, que no atendiendo al 
carácter religioso de la expedición ni a las censuras promulga- 


() Mantromi, XVI, 377, carta de Colonna al Cardenal de Como, 3 junio; 
Sim. Est, 1331, orig, Guzmán de Silva al Rey, 13 junio. 

(E) Gurtielmorti, pág. 302. carta de Colonna a Como, 16 y 17 junio. Se» 
gin ésta, el Consejo de don Juan le ayuda poco en la empresa, “oltre che 
si erede che questi ministri siano di parere imteressato, che queste forze va- 
dino ad altra impresa che a questa dove sono destimate e pronte, Et Dio vo- 
elia ancora che detti loro pareri non wadino in corte”. 

(3) Según Pedro Pardo de Villamarin, los venecianos de Corfú, acon- 
gojados por la tardanza de don Juan, proponian enviase éste una escuadrilla 
de galeras españolas que con la de Soranzo pusiese coto a las demasías de la 
flota turca, hi ndo que se retirase amte el temor de la cristiana. El general 
Foscarini pidió a Villamario, casi derramando lágrimas, acelerase don Juan 
3u venida, máxime que les pueblos de Morea iban sometiéndose al Turco, 
perdidas ya las esperanzas de ser socorcidos por las fuerzas coligadas. (Sim 
Est, 018 mim. 267. Villamarín a don Juan, 12 junio) 
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das el año anterior por San Pío V, habian concurrido a Mesi- 
na en no despreciable número, deseosos de pasar a Levante acom- 
pañando a las tropas expedicionarias (*). Una y otra finalidad tuvo 
de hecho la embajada del nuncio Odescalco; pero desde el punto de 
vista político, su principal destino era de muy distinta indole y se 
tuvo rigurosamente secreto en atención a su peculiar odiosidad 
para los españoles. Consistia esa misión en procurar con toda des- 
treza se coartasen las facultados gubernativas de don Juan y los 
españoles sobre la flota de la Liga, renovando a este efecto el 
proyecto presentado por los venecianos durante los últimos ne- 
ses de San Pio V (*); es decir: que el cargo de General en jefe 
de la Liga fuese de hecho puramente honorífico; o si se quiere en 
otras palabras: que don Juan no gozase de mayores facultades 
que cada no de los Generales pontificio y veneciano. 

Aunque lo disimulara Colonna con astucia genuinamente na- 
politana, él era uno de los más activos instigadores de estos pro- 
pósitos, los cuales iban en su mente enderezados, més contra los 
ministros del Rey en Italia y los consejeros de don Juan, que con- 
tra don Juan mismo; pero de todos modos, eran directamente 
contra lo capitulado y contra los intereses de España, cuya auto- 
ridad efectiva en la flota y en la dirección de las expediciones 
militares debía ser mayor, y dominar a la de Colonna y del Ge- 
neral veneciano, no sólo por las capitulaciones de la Liga y moti- 
vas del nombramiento de don Juan como jefe de la misma, pero 
también en cierto modo de justicia, puesto que España concarría 
a la jornada como tres sextas partes, mientras Colonna sólo como 
wa y la República como dos. 

Previendo el General pontificio la desfavorable impresión que 
tales intentos debían causar entre los españoles, los suscitó en 
Roma bajo el nombre de aclaración de facultades de don Juan 
> en modo alguno de restricción de las mismas; pero contrariado 
en Nápoles, y herido en su amur propio, que no era pequeño, por 
la conducta un tanto altanera y poco delicada, aunque no injusta, 
ta Cruz, propiso de nuevo a la Santa Sede 














del Marqués de S: 





(0 Suldeti, vol. a, tol. 111 carta de Como a Colonna, 2 junio, 
(> Ibid, fol. 16, En exte despacho faculta Como a Colonna para con- 
certar con Odescaleo los términos en que ha de planicarse el negocio antes 


de pruponerlo a don Juan y los venecianos 
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la inmediata solución de este asunto, considerándole como de ca- 
pital importancia para la existencia misma de la Liga, en vista, 
según él decía, de la mala voluntad de los ministros españoles (*). 
E instigado en igual sentido por un Embajador de Venecia con 
quien celebró una entrevista en Nápoles, volvió a escribir al Se- 
cretario del Papa en términos muy graves, pidiendo se resolvie= 
se este negocio antes de emprender la jornada de Levante (*). La 
misión de Odescalco obedecía, pues, a estos requerimientos de 
Colonna y de los venecianos; descubiertas, al fin, estas intencio- 
nes por los españoles, era natural no mirasen éstos al General ponti= 
ficio con rmuy entusiasta simpatía, antes bien le considerasen más 
afecto a Venecia que a España y como celoso partidario de la 
República, en mengua, según los mismos, de la obediencia y 
agradecimiento debidos a su legítimo soberano Felipe II. Colon- 
na llevó su resentimiento contra el Marqués de Santa Cruz has- 
ta el punto de pedir a la Santa Sede protestase oficialmente ante 
los Embajadores del Rey por la tardanza en llegar a Mesina de 
los alemanes asoldados por España (*); y tomé esta extremosa 
determinación reconociendo a renglón seguido que los venecia- 





(9 Colonna a Como, desde Nápoles a 26 de mayo, en Manfroni, XVI, 374. 

€) Soldati, vol. 1, iol. 17, orig. Colonna a Como, 28 mayo: “1! imbas- 
ciator veneciano, che wcane heri da Mesina dal 5.2" Don Giovanni, dice chi 
il detto signore sta molto mosso nella giurisdittione assoluta dí generale, do- 
lendosi che li sie tratto di limitargliela: il che é falso, ma si ben li dechia- 
rarll; et questo io gilidico sia necesario, et giá coxti nella congregatione si 
sa il mio garere in questo particolare. Volesse Dio che chi mete il Sig, don 
Giovanni ín questo negotio, havesse buon animo rella conservatione della 
Lega, dalla qual al fin ciepende la granderza di detto signore in particolare. 

€» Coloma a Como, 3 ju haverel per male ch 
tersi in molte ragioni, Sua Santitá mostrasse un poco di risentimento con ¡ 
ministri di S, M, dí questa tardanza, che certo e senza colpa di S. A.. massio 
me che hanno voluto ancora attribuirla alle forse di Santa Chiesa..." (Man- 
fromi, XVI, 377) En 11 de junio había hecho el Para la protesta al embaja- 
dor Zaniga: “il quale si € mostrato del tutto nuovo di questa tarditi, et non 
puó credere che a quest' hora le cose non siano del tutto preparate. et Y ar 
mata giá uscita a «uo viaggio... Cosi non marcará Nro, Sig. con la prima dí 
fac qualct ofíiio son il Re proprio, percut 4l Sig dor Giovani Matiz mag 
Añor auttoritá anpresso E ávitra el ai di S. Mín Hai, ació mon sl im 
pedira la sua buona volunti et dificentia dí escere al ordine al tempo debito” 
(Soldati, vol, 2, lol. 31, Como a Colorma) 











lo: *Yo m senza met 
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nos no tenían tampoco reunida toda su gente, y que la pontificia 
estaba aún por disponer como era debido y carecía de vituallas 
y otros efectos por descuido del proveedor pontificio (*). Culpa 
bles eran, a la verdad, los ministros del Rey, y quizás en mayor 





grado que los otros coligados; pero ni los pontificios ni los y 
necianos podian, según propia confesión, arrojarles la piedra de 
Las protestas, habiendo incurrido ellos en idéntica falta; la cuestión 
de mayor o menor tardanza de los españoles, no pasando de unas 
semanas, era de escasa importancia en $ 


misma; en el presente 
momento de casi ninguna, dado que los tres coligados, sin distin- 
ción, habían necesitado este tiempo para ultimar los preparativos 
de su respectiva flota. 

Nada notable promovió Odescalco en Mesina con respecto a 
la limitación de las facultades de don Juan, si bien se arriesgase 
a proponer alguna medida con respecto al mando de las naves y 
barracas de carga destinadas a la expedición; al llegar a dicha ciu- 
dad, el 11 de junio, reconocía con ingenuidad las inmejorables 
disposiciones del General español, su impaciencia por hacerse a 
la vela, su resolución de acometer al enemigo no bien llegasen 
los tercios alemanes y los créditos pecuniarios que necesitaba para 
el pago de las tropas durante la expedición, y que, según despa- 
chos, enviaba el Rey con toda urgencia (*). Podiase, pues, dar por 
asegurado que, aun demorando la salida algunos días, munca pa- 
saría ésta de mediados del mes de junio. 

Estaban ya preparadas las escuadras: en menos de una se- 
mana llegarían a Corfú; se efectuaria la reconquista de Morea 
y Negroponte probablemente en quince o veinte días; quizás se 














(0) Coloma escribió a Roma en 9 de junio, cuciándose de Grimaldi, co- 
misario de la Infanteria pontificia, por vo tener dispuestas las vituallas (Ma 
froni, XVÍ, 382), En 21 del mismo, Como respondía diciendo que al Papa 
“ali é dispiacciato ál disordine di non haver in pronto la provisione delle vit. 
tovaglie; et che per ció sí sía presa occssione di dar a la mostra armata la 
parte de la culpa de la turditá: al che erele perú Sua Sant. che sará poi stato 
provisto et rimediato: et che Y armata haverá fatto vela col nome di Dio.” 
(Soldati, vol. 2, fol. 37.) La tardanza de Domingo Grimaldi en la preparación 
de soldados y vituallas, y la prueha de que aún no lor tenis a punto en 13 de 
junio, se evidencian por sus mismas cartas, cmre las cuales puede versc le 
«ue Meva dicha fecha en Soldati. vol. 1, fol. 73. 
(> Soldati, vol. 1, fol. 72. Odlescako a Como, 13 junio. 
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reprodujese en plazo no lejano otra batalla de Lepanto y se reali- 
zaran los ensueños de San Pío Y, llegando la flota cristiana vic- 
toriosa hasta Constantinopla o las bocas del Nilo. El contingen- 
te de las fuerzas marítimas y terrestres de los coligados supera- 
ba al del enemigo, no obstante publicaran lo contrario algunas 
informaciones; no cabía, por consiguiente, otra hipótesis sino 
la del triunfo completo de las armas eristianas; no sólo se logra» 
ría deshacer los restos de la flota turca, que al fin sería men 
guada victoria para el valor de la Liga; se pondria también el 
pie en el Imperio enemigo, ocupando desde luego posiciones es- 
tratégicas suficientes a sostener la ofensiva cristiana contra él 
durante muchos años. ¿Qué otra cosa faltaba a este cuadro, a 
este halagiieño porvenir, sino la orden de marcha, cumplida por don 
Juan? De la resolución del General de España pendía enteramen- 
te el porvenir de la Liga contra el Turco; el mundo cfistiano la 
esperaba con el ansia con que se espera al redentor. 

Pero llega el 12 de junio, transcurre todo el día, y en vez de 
dar don Juan la esperada y anunciada orden de salida, asigna 
como último y definitivo plazo el día 15 del mismo. Notóse 
sin embargo en su semblante repentina y honda preocupación; de 
improviso comenzó a eludir el encuentro con los otros generales: 
veíasele pensativo, reconcentrado en sí mismo, sin que sus más ín- 
timos y familiares acertasen a rastrear las cansas de tan súbita 
mudanza (*). ¿Serían los apuros de dinero; la tardanza de Do- 
ria con sus galeras; la del Dique de Sessa, su nuevo teniente 
general; da noticia cierta de las revoluciones de Flandes contra 
el poder de España, que tanto podían contrariar a la presente 
jornada (*); sería alguna contrariedad doméstica que hubiese ve- 
nido a contener sus entusiasmos juveniles o a herirle en sus más 
caros afectos? Nadie sabía nada en concreto 











€) Soldati, vol. x, fol. 79, Odescalco a Como, 16 junio. 

() Las mismas inquietudes inspiraban a la Santa Sede; después de ma- 
nifestar ésta a Colonna que el Rey de Francia prometia no romper con Es- 
saña w se quejaba de los preparativos bélicos de Flandes y Piamonte, le de 
cía: “En ogni caso Sua Sant. spera perá che non si sturberanno le imprese 
della Santa Lega in levante, al che V, Es per la parte sua tencrá mano, assi- 
curando Suz Alt. che da N. S. non si manca né si mancará dí tutte le diligen- 
tie et offci per operare che non si venga a rottura. et sí levino queste poche 
ombre et sospetti che son nati." (Soldati, vol. a, fol. 31) 
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Habiase tratado entre los generales de la empresa del año pre- 
sente: eran partidarios los venecianos de tma acción maritima 
que tendiese a concluir con el poder maval del Turco: Colonna, 
en cambio, temía se perdiese tiempo y energias en esta clase de 
empresas, fundándose en que el General en jefe enemigo, el as- 
tuto Aluchalí, probablemente buscara el modo de eludir un en- 
cuentro con la flota aliada y desde luego evitaría empeñar el com- 
bate (*). Por eso estimaba como más conveniente alguna conquis- 
ta en tierras de Levante, aunque también a esto se le ocurría un 
grave inconveniente, y cra, que debiendo pertenecer a los venecia- 
nos en virtud de la Liga el fruto de tales conquistas, no po 
drian éstos conservarle frente al enemigo y hasta el año venide- 
ro sin ayuda de los, tercios españoles (2): ahora bien: ¿no era de 
temer que en virtud de esta ayuda alegase España un derécto le 
propiedad en las tierras conquistadas o el de una indemnización pe- 
cuniaria a título de sueldo para las tropas ocupadas en la defensa de 
las mismas, indemmización superior al actual poder económico de 
la República? 

También asaltó a Colonna la sospecha de entretener los minis- 
tros españoles la salida hacia Levante para obligar a don Juan vol- 
viese con todas las fuerzas de la Liga a la empresa de Berbería, 
cuya efectuación habían procurado durante los meses de invier- 
no (2) Crecieron las sospechas sobre esta materia cuando, lle- 
gado el día 14 y sin previa consulta de Colonna ni de los venecia= 
nos, dispuso don Juan se retrasara la salida hasta el 22 de junio, 
coincidiendo con esta determinación el envío de una galera espa- 
ñola hacia Occidente, pero con fines y rumbo desconocidos. Alegó 
don Juan, para explicar estas disposiciones, uma orden precisa del 
Rey que le prescribía aguardase la llegada de Sessa, su nuevo te- 
niente general; pero que juzgando se había dado esta orden en pre- 











(0 Soldati, 
cerca della 
et la spessa fusse stata ín vano non la incontrando, il che sara ben far” Y 
Veciali essendo la sua professipne di corsaro.” (Colonna a Como, 12 junio.) 

(> Manfromi, XVI 381, 

€) “Della bona voluntá del Sie. don Gov. io ne 50n certo; ma della sua 
Jurisditione do non poso hareme 1' ¡essa sicurtá; et mi danno sospetto que= 
Mi che stimono tanto le cose di Parharia.” (Soldati, vol. 1, tol 61. Colonna a 
Como, £2 junio) 


vol, 1, fol. 613 “Si ve 
immica, poteebbe facilmente accador che sc me passasse ll tempo, 





lemo con l' armata mostra andar” in 
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visión o por causa de la muerte de Pio V, opinaba la revocaría el 
Soberano en teniendo noticia de la elección de Gregorio XIII (*). 

El legado pontificio, Odescalco, era. de parecer se dirigía la 
galera en cuestión a Nápoles o Génova én busca de algunos fon- 
dos pecuniarios, girados ya por el Rey, y sin los cuales no podía 
don Juan emprender una jornada de varios meses, hallándose ade- 
más sin haber pagado a las tropas desde principios de año y en la 
precisión de procurarse las vituallas necesarias para ella, Pero 
asaltóle igualmente el temor que hubiera influido en esta determi- 
nación la noticia, pública ya en Nápoles, de haberse estipulado una 
liga entre Inglaterra, Francia y el Duque de Sajonia con objeto 
de apoderarse de Flandes, aprovechando la ocasión de estar en 
Levante la marina y ejército españoles (*). El Nuncio pontificio 
reconocía la gravedad de este acontecimiento, si es que la realidad 
respondía a cuanto se propalaba; mas con todo, y mo sin dar testi- 
monio a la buena voluntad de don Juan (*), le juzgó insuficiente a 
cohonestar la morosidad de los españoles, a falta de otras razones, 
por mo deber éstos distraer las fuerzas de la Liga, pagadas con 
el dinero y rentas eclesiásticas, a otra empresa cualquiera que no 
fuese contra el Turco, máxime cuando al Rey católico sobraban 
medios de resistencia; y el detener una flota que al fin era inútil 
para um oportuno socorro de Flandes, equivalia a declararse dé. 
bil y sin fuerzas ante la misma Francia (*). 


X) Manfroni, XVI, 387, carta de Coloma a Como, 15 junio. 

€) Soldati, vol. 1, fol. 79. Odescalco a Como. 

(0) Ibid. “Posso fare fede con veritá che a Sua All. rineresce (el retraso 
de la salida) al par d' ogni altro che desideri la sua partita; ct da doi giornt 
in qua se gli conosce alía cera la melanconia et il fastidio che ne piglia; la 
onde posso et devo credere che quando potesse, si partirebbe con quella pres- 
tcrza che desidera S, B,” 

€0- Jbig, fol. 115, Odescaleo a Como, 20 junio, “Certa cosa é che S. M. 
ex Ni suol ministri doveriano molto ben considerare che quest armata € con- 
gregata de i danari delle gratic della Sede Apostolica; et essendo dedicati li 
detti danari al servitio di questa Santa Lega contra Turchi non conviene di 
raggione convertirle in altro uso; st quando pur le core di Francia si stri 
gessero contro li stati dí 3. M, Dio benedetto et i principi collegati trovaria- 
no il modo con gl altri principi christiani che non si facesse uns soverchia 
vía cosi grande da francesi in disfavore della christianitá per interrompere ¡L 
fruto della vittoria dell anno passato.” 














. 


Google INIVERSTY OF CALIFO! 


Fué resistiendo don Juan por algunos días a los interrogato- 
rios de sus consejeros, a quienes respondía con evasivas O TAzo- 
nes poco atendibles, dando así lugar a muchas hipótesis y cába- 
las (?); pero asediatio con las continuas instancias de Marco An- 
tonio Colonha y de los venecianos, y comprendiendo no cran ya 
<reídos los pretextos alegados en defensa de su proceder, tales 
como la llegada de los cuatro mil alemanes que se esperaban, la ulti- 
«mación de la nueva galera real que él había mandado construir 
aquel invierno y otros varios de este linaje, resolvióse a exponer- 
les sencillamente la verdad de cuanto ocurría, descubriendo por 
propia autoridad el estricto secreto sobre el particular que el Rey 
le imponía en las comunicaciones que luego mencionaremos. 

Díjoles don Juan cómo le forzaban a detenerse en Mesina ór- 
denes perentorias del Rey; ponderóles las circunstancias críticas 
en que ponían a España los bélicos preparativos de Francia en 
Provenza, fronteras de Flandes y en el Piamonte, y, sobre todo, 
la escuadra del capitin Strozzi, dispuesta ya cn Burdcos para 
acometer una empresa cuyo objetivo hasta entonces se ignoraba, 
manifestóles, por último, que siendo probable e inminente el rom- 
pimiento de Francia contra España, debía él permanecer en Me- 
sina con sus galeras y soldados para acometer al enemigo, en caso 
necesario, por las costas de Provenza o por el Piamonte. 

Mas como la flota turca ¡ba depredando con insaciable rabia 
las pesesiones marítimas de Venecia en Corfú, Cefalonia, Cérigo 
y Zante, y hasta era.verosimil acometiese a Candia, ofrecióles don 
Juan cuatro o cinco mil ¡talianos y las galeras de Malta, Génova y 
Saboya; pues mediante esta ayuda podrían Colonna y venecianos 
oponerse a los intentos del Turco, y aun atacarle con resultado, no 








(1) He aquí cómo se expresaba Odescako en su despacho a Como de 20 
junio: “Sono stato avisato destramente da palarzo che questa tardanza pro- 
code da protesto del Comm. Maggiore (Requesens), che dubita dí qualche ca- 
lata de francesi mel stato di Milano, et forsi si trova con poche forze da re- 
sistere, Et queste medesime proteste sono confrmate dal” ambasciatore di 
Roma et dal Cardinale Granvela. Peró la veritá habia il suo Ínogho: wnwm 
est, che si fa coñito de contemplativi, che considerata la natura della corte di 
Spagna, no ci possano essere lettere del Re Cat. che, intesa la presa di Valen- 
tiana, habbia dato ordine al Sr. Don Gioy, che mon si parta. V. S. S, mi fard 
gratia tonere questo particolare in se; ct supplicare N. S, che non me ne fa- 





cia authore." (Soldati, vol. 1, fol. 1 
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siendo probable cohstase st: flota de táhtas unidades Emb se Ue: 
cl O estuviéstti afmadas site galerás co la perfección y inedios 
necesarios pata vencer d l8 cristiana. Esperaba, pot btta parte 
«don Juan se ofreciese entre tanto coyuntura más apropiada pará 
unir él también las fuerzas españolas contra el común enemigo; 
deshechos por las victoriosas armas del Rey los intentos de Francia 
«e Inglaterra contra la dominación española ch Flandes (1). 

Protestaron los venecianos con todas sus fuerzas, como era 
natural, contra semejante resolución, conceptuándola opuesta a 
las capitulaciones de la Liga y un manifiesto rompimiento de los 
compromisos de la misma, máxime cuando se veía su República 
acosada del Turco por todas partes, y expuestas sus posesiones al 
furor del corsario Aluchali. Deshecho en lágrimas y sollozando 
de dolor, presentóse el proveedor veneciano Soranzo a don Juan 
de Austria rogándole en mompre de los intereses éfistianos y los 
de su República revocase la resolución que habia tomado, y n0 
tomase al pie de la letra los despachos venidos de Madrid ni les 
diese un alcance tan absoluto; que, caso de obedecer las órdenes so- 
beranas, no admitiendo ellas disculpa de ningún linaje, bien podía 
don Juan facilitarles parte de la escuadra española con la cual que- 
dase la flota de la Liga superior a la turca (2). Pero don Juan no 
accedió entonces a esta súplica en sentido favorable, aunque sí 
dió a Soranzo la promesa de empeñar su autoridad por que así 
se realizase, contando con la autorización de los ministros del Rey 
en Italia, pues, de otro modo, no podía él tomar por si solo deter- 
minación alguna que pareciera contravenir en la mínima cosa a 
las órdenes de su Soberano, 

No fué menor la contrariedad de Marco Antonio Colonna, quien, 
siguiendo su habitual conducta, propia de ánimos doblados y des- 
keales, acató en público con una ligera y moderada protesta las 
disposiciones del Rey (*), pero en carta al Cardenal secretario del 
Papa se desataba en las más amargas quejas contra los españoles 


(2 Apéndice XXI, carta de don Juan a Zúñiga, 27 junio.—Theiner, 1, 
465, Colonna a Como, 20 del mismo. 
) Sim. Fst, 918, núm. 268 “Respuesta de Jacobo Sorange a lo que le 
propuso el señor don Juan.” 27 junio.—Soldafi, vol 1, fol, 158, carta de Odes- * 
«calco a Como, 27 junio, 

() Thciner, L, 463. 
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y, en especial, contra los ministros del Rey en Italia, o sea, contra 
Requescns, Gobernador de Milán; Zúñiga, su hermano, Embaja- 
dor en Roma, y el cardenal Granvela, virrey de Nápoles (), 2 
quienes hacía únicos consejeros y responsables de cuanto estaba 
acaeciendo en la Liga, y autores de la resolución de don Juan, sólo. 
al objeto de efectuar ahora la jornada de Africa, ya que como co- 
misarios del Rey no habían logrado tres meses antes recabar apro- 
bación para la misma del austero San Pio V. Colonna coincidía 
con los venecianos en apreciar como directamente contraria a la 
Liga la conducta del Rey de España en esta coyuntura; pero ad- 
viértase que mientras protestaba ante la Santa Sede contra seme- 
jante determinación, que él concebía como fruto de la mala volun- 
tad de los españoles y en modo alguno ocasionada por los béticos 
preparativos de Francia, que eran según él pura fantasía, escribía a 
Felipe IL lamentándose de que los franceses y demás enemigos de 
España intentaran pertarbar la Liga, envidiosos de la prosperi- 
dad de sus Estados; dibale indicaciones sobre la manera de conse- 
guir que como árbitro de la alianza autorizase el Papa las órdenes. 
cursadas a don Juan, y, llenando el colmo de la duplicidad, ofrecia- 
se Colonna a servirle con su persona en la guerra contra Francia, 
no sin abandonar antes incondicionalmente su generalato de la fo- 
ta pontificia (?) 


(1) Manfroni, XVI, 398. "Dio perdoni a chi da questi consigli, i qualk 
come nascono in Milano, mé in Roma né in Napoli trovano contrasta,” 
G) Sim, Est, 1138, orig. Colonna al Rey, 20 junio. 
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CAPÍTULO X 
FRANCIA COMBATE A LA .LIGA 


Por qué mana Fecire 1 se DETENGA LA ESCUADRA ESPAÑOLA. 
—La conquista De ÁRGEL.—CARTAS DEL REY.—RIVALIDAD 
DE FRANcIa.—SUS INTENTOS DE DESBARATAR La Lica.—Tka= 
105 CON EL TURCO, LOS HUGONOTES Y LUTERANOS DE. ÁLEMA- 
IIA. —MOVILIZACIÓN FRANCESA CONTRA FLANDES E ITALIA— 
La ESCUADRA DE BURDEOS.—SUS INTENTOS. 


¿Existian en realidad las órdenes del Rey, a que don Juan de 
Austria se refería, o bien eran meros consejos de los represen= 
tantes de Felipe IT en Italia? ¿Preparaban en serio los franceses 
«l rompimiento con España, o, por el contrario, los rumores de 
guerra habían sido fraguados en oficinas españolas para cohones 
tar ante el Papa y los venecianos la jornada de Africa, que de unos 
meses a esta parte iban preparando los ministros del Rey? Y caso 
de declararse hostiles"a España los estados de Francia, Inglate- 
rra y algunas provincias alemanas, y de llegar francamente al 
rompimiento armado, ¿podía el Rey desentenderse de la empresa 
general de la Liga, abandonando a sus propias y escasísimas fuer- 
zas a los venecianos y pontificios, y dejándolos expuestos al furor 
de la escuadra turca? 

¿No pasaban por cima de toda otra obligación los compromi- 
sos jurados de la Liga, o no le sobraban al Rey otras fuerzas con 
que oponerse al ímpetu de sus enemigos en Flandes, Lombardía 
o España? ¿No dió Felipe II en esta circunstancia, sirviéndonos 
de las expresiones de algunos historiadores, una prueba fchacien- 
te de su facilidad en romper la palabra dada, de su acostambra» 
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da política de intrigas y zancadilla, de aquel artero proceder cor 
sus amigos y aliados que tan odioso le hizo a las generaciones. 
coetáneas y siguientes? () 

Cuestiones son éstas que debemos examinar a la luz de la co- 
rrespondencia privada o íntima de cuantós intervinieron en este 
incidente de la Liga, no sólo porque han de contribuir a aclarar 
definitivamente el proceder honrado o falaz del Rey y de sus mi- 
nistros en esta circunstancia, sino también porque nos revela un 
factor que de hecho decidió del porvenir de la Confederación, dis- 
poniendo casi de modo absoluto el árimo de los venecianos al 
rompimiento de la misma, mediante un tratado de paz particular 
con el Turco, 

Efectivamente, las órdenes del Rey alegadas por don Juan 
eran verdaderas y terminantes y no meros consejos de los Vi- 
rreyes o Embajadores de España en Italia; procedían directamen- 
te del Rey, sin que ninguno de sus ministros de Italia hubieran in- 
fluido en ellas con su consejo, ruegos, informaciones, ni de otra 
manera alguna. La resolución habiase tomado en Madrid a espal- 
das y sin conocimiento de los susodichos ministros; esta es la ver- 
dad, no obstante se propalase lo contrario en Venecia y en la Cor- 
te pontificia (*). 

Con efecto, en 17 de mayo, o sea. pocas horas antes de recibir 
Felipe II la noticia de haber fallecido San Pío V, y acto seguido 
de llegar de Flandes un correo volante anunciando la repentina 
sublevación de algunas Ciudades de aquel Estado y los aprestos mi- 
litares de Francia por la parte de Picardía, de Inglaterra por la 
del mar y de Sajonia por el Rhin, mandaba el Monarca católico: 
a don Juan de Austria se detuviera en Mesina con su flota y ejér- 
citos ya concentrados, y justificase esta determinación ante los alia- 
dos con la excusa de aguardar la venida del Duque de Sessa, de las 
galeras de España, de algunas compañías de soldados, o bien ape= 








(2) Guglielmotti. pág. 305, contesta a estas preguntas en el siguiente pá- 
rrafo: “I veneriani dolentissimi sclamavano sempre a un modo venir di 
Spagna parole buone e castivi fattis falsa coser la minaccia di Francia, falsi 
1 sospetti dí Spagna, falsa la pletá dí Filippo; vero soltanto che egli voleva 
abbandonare in man dei turchi la sorte del cristianesimo, perché 1 veneziani 
non cavassero frutto dalla vittoria” 

€) Longo, págs, 35-39. 
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Janda a otros pretextos de este linaje, El Conseja Beal había de- 
terminado ya previamente que, caso de morir San Pío V en el plazo 
que se esperaba, se desentendiese don Juan por entonces de la jorna- 
da en Levante, y aprovechass el interregno pontificio para efectuar 
la reconquista de Argel y otras plazas de Berbcría, Pero añadía 
también el mismo Consejo que aun en la hipótesis, poco probable, de 
recobrar la salud el Pontífice, debía don Juan detenerse en Mesi- 
na y procurar de disponer bien su escuadra y ejército para dirigir- 
los al Africa, según instrucciones que a su tiempo se lc remiti- 
rían (1) 

Pero ¿a qué razones podian apelar los consejeros de Felipe 11 
para que contraviniese el Rey a lo dispuesto por sus plenipotencia- 
rios de Roma al acordar cl 11 de febrero, mancomunadamente con 
el Papa y los venecianos, que la jornada de la Liga fuese este año 
en Levante y se dirigiera a la empresa designada de común acuer- 
do entre los generales? ¿Por qué se desentendió el Rey de tan so- 
lemne compromiso, cuyo cumplimiento había encargado constan- 
temente a don Juan de Austria durante los meses de abril y mayo, 
anteponiéndole decididamente a cualesquier empresas particular 
res, incluso las de Africa, según prueban los testimonios alegados 
ya en el capítulo anterior? Además, el día 14 de mayo, o sea dos 
antes de comunicar a don Juan las órdenes de que venimos tratan» 
do, le escribía el Rey en los siguientes términos: “He visto la re- 
solución que habiades tomado de dejar por agora la empresa de 
Túnez y Biserta, y bolveros a Mecina a atender al cumplimien- 
to de lo de la Liga; y aunque por otras se os ha escripto yo holga- 
ra mucho que se pudiera hacer a lo menos lo de Biserta, por en- 
tender que era negocio de poco tiempo y embarazo, no hay que 
decir sino que está bien la resolución que vos tomastes, por las 
causas que decís.” (*) ¿Cómo, pues, mudó tan radicalmente de pa- 
recer el Rey prudente en el breve plazo de dos días? (*) 





(1) apentice mum, HL, 17 mayo. 
(O Sim Est, 48, min, 
€) Una carta del Embajador de Venecia en Madrid 21 Rey, con fecha 
29 de mayo, declara que los ministros españoles eran diigentes en los pre- 
parativos de la nueva jornada, alala su buena voluntad y la de don juan, y 
pide se active el envío a ltalia de las 12 galeras que aún quedan en España 
y dehen ie a la Lára (Sim. Est. 018 núm. 307, orig) 
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De tomar a la letra los despachos particulares del Monarca, 
habiase determinado no emprender la jornada de Levante mien- 
tras estuviere vacante la Silla pontificia (1); según parece por esos 
mismos despachos, el Consejo Real se creyó autorizado a obrar de 
este modo fandándose en que faltaría uno de los coligados, o 
sea el Papa, y que por lo mismo quedaba imperfecta la Confede- 
ración y sin poderes el General de la Santa Sede. En estas condi- 
ciones convenía, según el Consejo Real, que no pudiendo ir a Le- 
vante (*), no estuviesen las tropas de España ociosas en Mesina, 
causando extorsiones a su vecindario y consumiendo inútilmente 
sus pagas y vituallas; y, al efecto, se dispuso efectuasen la con- 
quista de Bicerta en el más breve plazo posible, dejando la de Ar- 
gel para meses después, en tanto se disponían las armas y demás 
efectos a este fin necesarios (*). Ante esta aclaración de Felipe 11 
cabe preguntar el lector: ¿Era conforme al espíritu de la Liga se- 
mejante determináción? ¿Entraba dentro de lo equitativo y de las 
consideraciones debidas a Venecia y al Colegio cardenalicio im- 
ponerla a don Juan de Austria sin previo aviso y consentimiento 
de los coligados? (1). Creemos e ingenuamente confesamos que 
no lo era; y si el Rey no ocultaba bajo este pretexto Otras razo- 
nes de más sólido fundamento, como, por ejemplo, las amenazas 
de Francia, que por secreto de Estado y por evitar exageradas alar- 
mas no quería revelar a los coligados, forzoso es confesar que o se 
resolvió a este partido por ligereza, o sus consejeros le exageraron 
el alcance de las perturbaciones que podían ocurrir durante cl 
interregno pontificio (*), y le pintaron como más importante que la 











() Apéndice nm IV. El Rey a Zúñica. 18 mayo 
€) Apíndice núm. V. Fl Rey a do 
6 oia. 

(8) Véanse los anteriores Apéndices, donde el Rey encarga a don Juan 
el más estricto secreto sobre el particular, que sólo fué conocido por Zúñica 
y Granvela. Con respecto a la jornada de Arzel, le encargó asimismo no die- 
ra cuenta de ella mi siquiera a sus consejeros, “pues a ninemo de todos eMos 
mi a nadie es mi voluntad que «e dé parte desto.... que an por via de comu= 






Juan. 19 mayo. 





ación causaría mucha sospecha de que vuestra detención y ellación es con 
este fins que no conviene en minenna manero, y mucho menos si muriesse 
el Para, que en este caso es más necescaria,” (Sim, Est, 448, min, 19 mayo.) 

€) Tn Roma se temía que el Conclave durase mucho tiempo, y, sobre 








todo, que el nuovo Papa no fuese tan entudacta partidario de la Liga como 
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Liga o a favor de la misma la oportunidad de llevar entonces a cabo 
las conquistas de Berbería. Y a todo criterio justo e imparcial me- 
rece reprobación el propósito de aprovechar una coyuntura como 
ésta, en que los venecianos no podían oponerse a tales conquistas del 
Norte de Africa, no siéndoles hacedero concertarse con el Tur- 
«o sino en condiciones ominosas, para llevar a efecto esas desea- 
das conquistas de Africa; tal idea era contraria también al espíritu 
«de equidad y lealtad entre los coligados. Pues bien: hay que reco» 
'nocer que esa misma ¡dea inspiró en esta circunstancia a los conse- 
jeros del Rey (*), si ya no fué un mero pretexto para ocultar otros 
fines que no querían revelar en aquellos días. 

Pero aun dando por cierta semejante afirmación, nos permi- 
timos preguntar: ¿fué el imerés de España en Africa la causa 
principal y primaria de resolución tan extrema, el verdadero mo» 
tivo y justificación que inspiraron al Rey en asunto tan compro» 
metedor para el porvenir de la Liga y que tantas protestas debía 
levantar entre los coligados? A esta pregunta creemos se debe con- 
testar de un modo afirmativo, advirtiendo, no obstante, que ese 
interés entrañaba un problema internacional, que desconocían el 
Papa y los venecianos y se originó de los proyectos sobre Africa, 
ideados por Francia y el Turco a consecuencia de la batalla de 
Lepanto (). Y afirmamos esto sin desconocer que el interregno 
pontificio y otra razón de indole bien distinta, que indicamos a 
continuación, eran motivos no despreciables para tenidos en cuen- 


su antecesor, Entre otros testimonios reproducimos el siguiente de don Juan 
de Zúñiga, en carta dirigila al Conde de Pricgo con fecha 9 de mayo: “Cier- 
to ha sido gran perdida la deste buen hombre (Vio V); y temo que la echa. 





remos más de ver en tiempos de su suceessor, por bien que la elección se 
hara; y es harto menester que Dios nos ayude a esto, segun la pasion y ne- 
gociaciones que corren.” (Zab,, leg. 85, núm. 1, fol. 25.) 

(1 “Principalmente, pues que estando las fuergas de mar del turco tan 





deshechas, podrian muy bien Venegianos atender a sus cosas y empresas particu- 
lares o a lo menos a su defensa, ha parescido que no dexarian Venecianos ile ve- 
mir en ello, viendose apretados, por no perderse rompiendo la Liga; pues si 
la remplesen en tal estado harian muy mal su concierto..." (Apéndico mú 
mero 1) 

(5) “Porque quando no se heviera ofirescido la ocrasion para ardenar- 
le la que se le ordena (a don Juan) si faltasse Su Santidad, convernia holver 
a lo de Argel y valernos desia ceracsion para hazer an negocio en tanto he. 
meficio de la christiandad y de mis estados y vasallos.” (Apéndice núm. TV 
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ta antes de permitir saliese la escuadra española para Levante. 
Por eso, sia las pretensiones del Rey a la iemediata conquista de 
Argel, es probable que en el mes de mayo no hubiera tomado la 
resolución que tomó con respecto a sy flota, Decimos en el mes 
de mayo, porque 4 mediados de junio Jas rebeliones de Flandes 
fueron ya la causa única y verdadera de persistir el Rey en su pri- 
mera determinación. 

Examinemos más de cerca esta grave cuestión. Después de apun- 
tar el Monarca los considerandos que podía inspirar la hipótesis de 
una vacante pontificia y las perturbaciones que de ella se origina- 
rían en Italia (1), añade textualmente: “Ultimamente he entendi- 
do por cartas del Duque de Alba de 20 del pasado, que ha suce- 
dido en Gelanda lo que veréis por la relación que va con ésta; y 
me escrive que, porque podría ser que esto se huviese movido con 
calor y intelligencia de Francia e Inglaterra, de que se puede te- 
ner hasta sospecha por algunos avisos que se han tenido por di- 
versas partes, y por la mala inclinación y voluntad que los unos 
y los otros tienen a mis cosas, convernia no alejar mi armada y 
fuerzas della, por que no se desvergiienzen y rompan abiertamen- 
te con ver tan lejos de mis estados mis fuerzas; lo cual ha pares- 
cido de mucha consideración, y que convendrá mucho esto has- 
ta ver en qué para estotro y lo que se descubre más de la in- 
tención y determinación de los franceses y de los demás. Y assi 
os encargo mucho que vais entreteniendo y alargando vuestra par- 
tida a Levante con gran secreto y disimulación para que nadie 
pueda entender que cs por esta cara ni por orden mía... Y aun- 
que podría ser que sucediese, como se teme de la calidad del mal 
€ indisposición de Su Santidad, que acabase de aquí a algunos 
días o semanas, y lanto más convernia na haveros alejado, por lo 
que está dicho de lo de Argel, pero cuando no suceda la muerte 
de Su Santidad, estotro es de tanta importancia y de tan gran 
consideración, que en ninguna manera conviene que os partáis ni 
alejéis hasta ver el suceso de las cosas...” 

¿Puede escribirse más claro? Los sucesos de Flandes aconse- 
jaban la medida; la conquista de Argel la requerían también. 
Ahora bien, ¿existía relación inmediata entre lo de Argel y los 









(0) Apindice núm. HL, 
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movimientos 4e Franciz y Flandes? En la mente de Francia y em 
la de Felipe 11 indudablemente que sí, como más adelgnee expli 
caremos; no precedía el afán de conquistar a Argel del beneficio 
que a España se seguía de ello; radicaba en un motivo que de im= 
proviso se presentó y hacía inaplazable Ja conquista; es la dis- 
culpa que explica el llamado poco leal proceder del Monarca com 
el Papa y venecianos en esta coyuntura. El Duque de Alba fué 
el verdadero autor de la determinación del Rey y de su Con- 
sejo; recuérdese que las opiniones del de Alba en materia de gue- 
rra alcanzaban naturaleza de preceptos y exigencias de Estado 
ante los ojos del Monarca; éste se sometía a ellos de modo tan 
absoluto, aunque se piense lo contrario, que madie era suficiente 
a dirigir al Rey por otro camino. La cuestión de Flandes en tiem- 
po de San Pío V lo prueba hasta la saciedad, El Papa aconseja 
ba al Rey mo se destinase allá un ejército poderoso; pere juzga- 
ba el Duque lo contrario, y su parecer fué seguido por Feli- 
pe IL Y que la prudente sospecha de un rompimiento de Fram- 
cia contra España, temido por el Duque de Alba, constituyó el 
motivo más poderoso de las determinaciones consabidas, sin ex- 
cluir el deseo de las conquistas de Berbería por el motivo susodi- 
cho, lo prueba el mismo Rey en varios de sus despachos, decla- 
rando que la cansa verdadera eran los movimientos de Flandes y 
las amenazas de los franceses (*), Resta saber cómo se relaciona 
lo de Argel con los disturbios de Francia: a continuación se dice. 

Los aprestos de guerra en Francia; su alianza con Inglate- 
rra, estipulada este mismo año; la leva de gentes hecha en Ale- 
mania por el Principe de Oranges y su hermano, obedecían a un 
plan determinado; es decir, a desbaratar la Liga cristiana contra 
el Turco mediante la amenaza a España de una guerra en su 
propio territorio, en Flandes o Lombardía. Permitanos el lector 
algún esclarecimiento sobre este particular, ya que dnfluyó tan 








(1) Sim. Tst, 448, min. Fl Rey a don Juan, 2 junio: efectuada la elec= 
csón de Gregorio XFIE, cesa la rasón 
.mava que Hiessedes color a vuestra detencion o vuelta; he querido mirar 
Qué será hien que divais a Venecianos...; será lo mejor dexirles la verdadera 
causa del movimiento de Flandes: la gran armada y gente que franceses jun- 
tan con intencion, segun so ha entendido, de dar en alenna parte de mís es 








tados, viendo loxos mi armada”, 
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poderosamente en los destinos de la alianza, y hasta ahora no ha 
sido suficientemente estudiado por los historiadores de estos acon- 
“tecimientos. 

La intensa rivalidad política de Francia con España no desapa- 
reció al salir de la escena del mundo el emperador Carlos V y 
su émulo Francisco l, ni bastaron a menguarla las alianzas ma- 
trimoniales de Isabel de Valois con Felipe 11 y de Carlos IX de 
Francia con la segunda hija de Maximiliano II, sobrina, por ende, 
del Monarca español. Francia prosiguió siempre en su intento de 
contrarrestar la excesiva grandeza de la casa de Austria en Eu- 
ropa, representada por España, y principalmente en el de poner 
en jaque su dominio en Flandes e Ttalia, estimando que de lograr- 
le los españoles absoluto y sin competencia en estos dos países, 
dictarían la ley a toda la cristiandad. El pontificado mismo hizo 
coro a Francia durante el siglo xvE en estas aspiraciones políti- 
cas, juzgando peligrosa para la independencia espiritual de la San» 
ta Sede que España fuera apoderándose, uno tras otro, de todos 
los Estados italianos, después de dominar ya en Milán, Nápoles 
y Sicilia y teniendo, por decirlo así, bajo su dependencia a Géno- 
va, Luca, Parma, Mantua, Sena y varias fortificaciones y puertos 
en las costas de Toscana. Hasta la misma Venecia habíase suma- 
do a este movimiento político, con mús o menos disimutación, 
opinando peligraría su independencia en la hora que sólo ella la 
tuviese entre todos los Estados de Tralia (*) z 

El solo anuncio de una probable Liga de España con la San- 
ta Sede y Venecia debía, por lo mismo, excitar las inquietudes 
de Francia (%), ya que mediante aquélla parecía buscar España la 
conquista de dos antiguos enemigos de su política enropea, y pro- 
turaba con su cooperación poner en riesgo la pujanza del Turco, 
o de Francia (*). Por eso 











el mayor y más 





constamie amigo poli 





(1 Estos conceptos, y los que vienen a com 
del Discorsa per mover in lega ¡l Re Chiristtanissimo, presentado a la Santa 
Sele en enero de 1572, (Arch. Vaticano, lorahesc, , 145, fol. 17; otra copia 
en Vitorio Emanuele, Fondo Jemítico, ms, 402, fol. 452) 

(2 Hector de la Perricre, Zettres de Catherine de Medicis, t. TIL, pág. 234 

(2 Négociations diplomatiques azec la Toscane. 1H, 671. A principios 
de 1571 Carlos 1X acepta el proyecto de defender con las armas al Duque de 
Florencia, si le ataca el Rey de España, po 
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se declaró esta nación, desde el primer instante, resuelta enemiga. 
de la Liga cristiana contra el Turco, soplando al oido de Venecia. 
con arteras mañas cómo sería la Confederación más beneficiosa, 
y con mucho, para España que para la República, y que los triun- 
fos de la Liga vendrían a confirmar más y más la dominación es- 
pañola en Italia, cuando no a ampliarla mediante el agotamiento de 
Venecia en una prolongada guerra y de éxito muy dudoso para 
<x independencia. 

Así pensó Francia, resolviendo, en consecuencia, dificultar por 
todos los medios la entrada de los venecianos en la Liga; a la polí- 
tica francesa se deben en parte los titubeos de la República en este 
asunto, de que ya hemos hecho mérito al principio de este volumen; 
ella fué la constante inspiradora del partido veneciano a quien he- 
mos visto sistemáticamente opuesto a la guerra contra el Turco; 
ella la que hizo correr por Francia, Inglaterra y Alemania los ce- 
los y sospechas de que, vencido el poderío turco, las fuerzas coli- 
gadas se emplearían en guerrear contra los hugonotes, calvinistas 
y protestantes (). Ya hemos dicho que el interés político de: 
Francia iba relacionado con la defensa del Imperio turco, pues 
mediante su ayuda podía hacer frente a la preponderancia espa 
ñola que rodeaba el reino francés por tantas partes, y asestar ru- 
dos golpes a la Casa de Alustria, cuyo desenvolvimiento podía neu- 
tralizarse, como en tiempo de Carlos V, merced a las continuas 
tradas de la media luna por la parte de Hungría; aún más: Francia 
aspiraba a arrebatar a la Casa de Austria el cetro imperial, protec- 
tor entonces del catolicismo, para ponerle en la Casa de Valois o de 
algún Principe alemán, fautores ambos de la falsa Reforma (?). 

Por otra parte, la enemiga de Isabel de Inglaterra contra Feli- 
pe IT aumentaba con el tienpo, máxime en aquellos días en que, 
destituida de sus estados la Reina como hereje declarada por San 
Pío V, intentaron los súbditos católicos una rebelión general, patro» 
cinada por el Papa y dirigida por agentes extranjeros, que eran far 
vorecidos con dinero y demás medios por el Rey de España y su 

















nezia ecl il Gran Duca, potrchhe abhassare sempre il Re dí Spagna in Italia; 
e con i principi d' Alemagna ed Inghilterra, abbassarlo in Fiandra,” 

0 Dircorso Per mover in lega. 

E) id 
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“Cabitán getieral de Flandes, el duque de Alba. En atención 2 esto 
parecía naturál que Francia, Inglaterra y Alemania fuésen contras 
rias a la Liga en cuanto efa considerada ésta como favorable a la 
grandeza de España; atacar a Flandes utilizando el movimiento de 
rebelión contra los españoles ya existente, quizás fuese el único me- 
«lo de expulsar del corazón de Europa la bandera de España, aislán- 
dola en el rincón de la Península ibérica ('); y teniendo que defen- 
«dersc allí nuestra nación, abandonaría la Liga contra el Turco, qtieh 
entre tanto la atacaría por el Mediterráneo, poniendo a riesgo su 
poderío en ltalia y en las costas de Africa. Tal era la sittiación po- 
Íítica de Europa en lo que a nuestro asunto se refiere; de un modo 
concreto, existia en la mente de todos la idea que España aspira- 
ba a la Monarquía universal, y era preciso desbaratar semejan- 
tes ambiciones. 

Antes de llegar a Francia la noticia oficial de la estipulación 
de la Liga en mayo de 1571, nombró su Rey un nuevo Embaja- 
or para Constantinopla en la persona de Francisco de Noxilles, 
obispo de Acgs, aunque depnesto por la inquisición romana a 
causa de su abierta profesión de calvinismo. Una, quizás la más 
importante de sus comisiones, debía consistir en desbaratar la 
Liga o su estipulación, logrando que venecianos concertasen la 
paz por separado con el Imperio turco, En sus conversaciones y 
despachos con los venecianos, procuró Noailles repetir hasta la 
saciedad que el provecho que se sacase de la Confederación cedería 
totalmente a beneficio de España; y no sabiendo Venecia entender 
515 interesos, consumiria sus fuerzas económicas y militares en 
provecho ajeno; que fuera de toda duda, la República había co- 
metido una grave falta política aliándose con España, su oculto 
enemigo, para hacer la guerra a quien le cónvenía tener por cons- 
tante amigo (2) 


() “Tutti per dar principio alla loro sicurerra, forse dissegnano levarsi 
dalle loro viscere 1 «pasmuoli nelle Fiandre 11 che quando succeda, ecco ál 
Re Catolico imbalile a contimmare mella lesa con la guerra ofensiva et diflen- 
dersi d'una sí porente anione; che se gli anwi passati gli fecero paura li fuo- 

















rusciti con li añuti di Germania, ché sará quando con quelli si scopia Y In- 
ehólterra et forse Francia, et se non col name regale, al meno in effetto.” (Bid, 
€) Nigociatione de la France dans le levant au avs? siéde.., e UM, 


pig. 1ÓL y sigis, 
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A su paso por Venecia, donde estuvo algunos meses, efectuó 
<l Obispo varias tentativas de inducir a los senadores a una par 
<on el Turco; obedecía esta conducta a reiteradas órdenes del Rey 
de Francia al mismo Obispo y a su Embajador en la República de 
San Marcos (*); propalaba, además, el de Acqs que su Embajada 
a Constantinopla obedecía principalmente al «esco del Rey de 
Francia de procurar el bienestar de los venecianos (*). Pero no era 
esta ocasión la mús oportuna para mudar la determinación de la 
República, máxime habiéndose hecho ya a tanta costa los prepa- 
rativos para la guerra y esperándose con ansia el resultado de la 
jornada de Lepanto que entonces se comenzaba (*). 

Nada explica del modo más insinuonte la hostilidad de Fran- 
cia contra la Liga como un despacho del cardenal Rambouillet, 
embajador francés en la Corte romana. Al anunciar a su Rey en 
-octubre de 1571 que la flota cristiana estaba ya camino de Levan- 
te y no muy en orden, y que su tripulación era presa de enferme- 
dades contagiosas, le decía sin rodeos ni eufemismos de ninguna 
especie: "Quiera Dios que estas enfermedades arruinen y consuman 
las fuerzas cristianas de tal manera, que no queden a los españo- 
les medios ni fuerzas de causarnos mal alguno en lo sucesivo.” (*) 
En otros términos: el Cardenal de la Iglesia romana, francés an- 
1es de todo, deseaba el aniquilamiento de las fotas veneciana, pon- 
tificia y española, única defensa de los intereses cristianos en el 
Mediterráneo. Y el mismo Embajador realzaba con marcada frui- 
ción ciertos rumores esparcidos en Roma, y según los cuales el 
Obispo de Acgs iba a negociar la paz del Turco con los venecia- 
nos, para que, quedando sola España ante Selim IL, descargase éste 
todas sus fuerzas sobre ella, mientras el Rey de Francia la acome- 
tía con su ejército por Flandes o por sus Estados de Italia (* 

Xi el Obispo calvinista mi el Embajador francés de Venecia 
cejaron en su propósito de conseguir que hiciese la paz con el Tur- 























(11 Nisociations de la Frawce. 

EY Ibid, pá, 165 

E) Frid., vág. 179. 

(6% Tuaves des malladyes fort cortagienses, lesquelles Dieu veuille qu 
elles les puissert sí bien travailler, que desormais is n'ayent plus ny moien 
my force de nous mal faire? C/bid, pig. 181) 

EY Fria, pág. 192. 





TI, págs, 164 y 170, 
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co la República. La victoria de Lepanto, lejos de alegrarles como- 
cristianos, les entristeció sobremanera, considerando ellos contri- 
buía a dar a España un prestigio extraordinario, y echaba por 
tierra la mejor esperanza de convencer de la paz a los venecianos, 
pues este hecho vendría a contener el peligro más grave, o sea, la 
insubordinación de los súbditos venecianos contra las enormes con- 
tribuciones y derramas que la República les exigía para el sosteni- 
miento de la Liga (!), Mas ni por esto dejaron los franceses de su- 
surrar al cido de los venecianos insidiosas proposiciones de paz. La 
victoria de Lepanto, decían ellos, daba tal preponderancia a los es- 
pañoles, que harían esclavos y siervos del Rey de España a los ve- 
necianos; y harto evidente era que a éstos no les traía cuenta caer 
en semejante servidambre por huír de la más benigna y convenien- 
te del Turco; pontificios y españoles los dejarían solos en la defensa 
de las islas y presidios levantinos, para que al fin sucumbieran ex- 
haustos e incapaces de defenderse por si mismos contra el ene 
go (*). Llegaron los franceses a concebir esperanzas que la Repú 
ca se concertaría con el Turco antes de la primavera de 1572, por 
hallarse exhausta de recursos y por temor al poderio español (*); 
medio oportuno de asegurar este éxito sería fomentar los celos y 
disensiones entre españoles y venecianos, y, sobre todo, el de su- 
blevar a los súbditos de Flandes e Italia contra el poderío español, 
sembrando entre ellos la discordia y facilitándoles la rebelión ar- 
mada (1) 








() Nigociations de lo France..., t. LI, pág, 207. 

Q) Ibid. 

(6) Los venecianos no cuentan con medios para contivuar la guerra “ils 
1 en ont point le moien; par ainsy je continue encores en mon opinion qu” 
ilz veulent la paix plus que jamais, et tascheront a la faire, s' ilz peuvent, 
avant le printemps; mais ¡lz ne veulent pas, s' il leur est possible, vous en es- 
tre obligés, de peur quí a mesure qu' ilz se tireroient d* ce ligue, ile fuesent 
contraimets d'entrer en une autre." (Noailles al Rey, 4 noviembre 71, en 
ibid., pág. 209) 

(9 La principal diícultad para lograr la paz de Venecianos con el Turco 
la ve Nosillos en el miedo de éxtos a los españoles. “Je my oublieray rien, 
Dies aydam, pour le luy vivement représemter (al gran Turco) avec beno- 
coup d'autres cunsiderarions plas polgnantes que cela, surtout si d'aventure 
survient quelque division entre lesdite Véniticns et Españgnolz, dont il ny a. 
jamais faulte d'argument, lequel se peult plus acrístre que mul autre, sus- 
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El Rey de Francia había prevenido ya este plan de sus subor- 
dinados, preparando desde octubre de 1571 uma inmediata guerra 
contra España en Flandes, a la cual debían concurrir los hugono- 
tes de su reino y los Estados Iuteranos de Alemania (2). A estas 
providencias se sumaron las negociaciones de un Embajador tur= 
co, que después de la batalla de Lepanto recorrió las cortes de 
Francia, Inglaterra y Alemania, pidiendo a sus Soberanos rom- 
pieran la guerra contra España o al menos la amenazaran con 
ella, medio único de desbaratar la continuación de la Liga (*); y 
dieron consistencia a estos proyectos los recelos causados por la 
victoria cristiana en toda Europa, que fué considerada, ante todo, 
como un triunfo de la Casa de Austria; recelos de los que ya se 
previno al Rey de España en noviembre de 1571 (*). 

Ello es que ya a principios de 1572, el Turco recordó al Rey 
de Francia no olvidase “de hacer de su parte aquello que pudie- 
se a fin de romper el designio de la empresa que deseaba hacer el 
Rey de España en la Berbería, porque no le suceda como él se 
promete; y, por tanto, no debe faltar o de la banda de Francia o 





citant st Eevorirant les troubles de leurs wubjecto, tant en Flandros quen 
Jtalye, ou les remueriens sont fort Bien disposer.” (Neailles al Rey, 21 diciem- 
dre 71, Hbid, pág. 215) 

(0) Véase la narración de estos proyectos del Rey de Francia en Héctor 
de la Ferriére, o. €, PÁgS 100% y XXXI. 

(0 Sim Est, 1331: resumen de la correspondencia de Noailles con el 
Gran Turco, fechado en Ragusa el 10 enero 1572.—/6id, 2 febrero. Carta de 
Guzmán al Rey: “Ha ginco o seis dias que llegó aqui un hombre con cartas 
del obispo de Ayx (Noailles) para el embaxador de Francia...; avisame que 
«l designo que tiene dicho obispo, segun le parece por lo que ha podido com- 
prehender, es hazer esfuerco por via de Alemania para mover algunas cosas 
contra Vra. Mag.'—/bid. Ragusa, 10 febrero: “Per quanto o discorso con 
lo embarador di Francia et con uno asente che 3 rimasto que, il quale trata 
meco molto voluntieri, trovo che va a tratar la pace tra ll turco et vencciani, 
o vero qualque cosa perché venghi ad aver qualque disturto a S. MUS, E dico 
questo por vero: che subito che fa rota la armata, il turco mandá un ambas. 
ciator al Re di Prancia, e fu spedito questo, et abe pensiero particolars quel 
turco de mandar uno a posta al Gran Signor, fandole intendere che questo 
embaxador era spedito, et se ne andó a imbarcar a Nacsiglia et tiró la vuel- 
ta de Algieri. 

€) Primer discerso..— Héctor de la Ferritre, pág. xxx; Négociotions 
diplometiques.., € 111, pág. 72% 














donde él podrá y, sobre todo, acordar al Rey que es tiempo que 
él haga provisión de galeras y galeotas en Marsella” (1). 

Y he aquí expuesto el plan y secreto de los amagos de guerra 
por parte de Francia. Respondiendo, sin duda, a estas indicacio- 
nes del Turco, determinó el Rey de Francia qe el corsario Strozzi 
preparase wna fiota en Burdeos capaz de medir sus fuerzas con 
la española; con ella debía amenazar las costas del Cantábrico u 
otras posesiones de España, de manera que no pudiera el Rey Cas 
tólico acometer en primavera a Argel y Bicerta, por importar tan- 
to su posesión al Imperio turco. Para evitar éste que España las 
reconquistase, las ofrecía Aluchali a Felipe 11, entreteniéndole con 
sus ofertas, pero al mismo tiempo hacía igual ofrecimiento a Fran- 
cia, sin ánimo, empero, de dejar aquellas ciudades a ninguno de 
ambos rivales (*), aunque aquélla tentara conquistarlas. 

La empresa de Africa, acometida por Francia, distraería las 
fuerzas de España, sustrayéndolas a la Liga; en consecuencia resen- 
tiríanse los venecianos, no se haría jornada importante en Orien- 
te y, exasperada asi la República, forzosamente concertaria la paz 
con el Turco, 

Tal era el plan forjado por Francia, en la certidumbre de que 
Felipe IT acudiria, sobre todo, a impedir que los franceses pusie- 
ran el pie en Berbería; y que mientras Strozzi amenazara con su 
flota, se vería aquél obligado por prudencia a no dejar salir la 
suya para Levante, Llegada la primavera, comenzaron los fran- 
ceses a dar señales de sus bélicos intentos, aunque en el fondo no 
tuvieran otra finalidad, al menos por entonces, que la de entor- 
pecer la jornada de la Liga, provocando su disolución. En febre- 
ro de este año era ya pública la reconciliación del Almirante de 
Francia, es decir, del jefe de los hugonotes, con su soberano Car- 
los IX, al objeto oculto de asaltar con mayores fuerzas y sin la con- 
trariedad del Rey a los Estados de Flandes. Consta asimismo que 


() Sim Est, 1331: avisos de Raguss, 16 enero 70, Dicese también en 
ellos que Strorzi quedaba encargado de suscitar con su flota sospechas y des- 
avenencias entre españoles y venecianos, para que éstos pudiesen concertarse 
con el Turco y desembarazarse de los españoles. 

(G) Correip. diplom. IV, 516; Négociotioms de lo France dems le le: 
vart, TIL, págs. 291, 298. 
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hugonotes y turcos andaban de acuerdo en estos disturbios (*); 
sabíase también que los protestantes alemanes estaban en inteli- 
gencias con los franceses en este particular, mediante las relacio- 
nes del Duque de Casimiro con el Almirante de Francia (*); que 
Carlos IX hacía levas de esguízaros so pretexto de pagarles sus 
sueldos por la campaña de 1570, sueldos que ya tenía satisfechos 
meses antes (*); que los correos de Constantinopla para Francia 
eran frecuentisimos. 

En el Delfinado y Provenza ibanse reuniendo tropas, cuyo des- 
tino nadie se explicaba sino para atacar a los españoles en Lom- 
bardía; era pública opinión que entrarían en Italia cuando don 
Juan de Austria hubicra salido para Levante (*). Finalmente, en 
el mes de abril, y como complemento a los preparativos militares 
que mancomunadamente se realizaban en Inglaterra, Francia y 
Alemania, se hizo público y oficial haberse ajustado entre fran- 
<cses e ingleses una Liga ofensiva y defensiva; Liga que, según 
los míás, no podía tener otro objeto sino arrojar a los españoles 
de Flandes y cuando menos atraer allí las fuerzas españolas de 
Tralia, desamparar por lo mismo a Venecia y conseguir que esta 
República sc concertase con el Turco (*). A fines de dicho mes, 
estallaban las sublevaciones marítimas de Gelanda al amparo de 
la flota inglesa y con la esperanza de ser eficazmente ayudada por 
ella en la resistencia; y se acercaban a las fronteras de Flandes por 











(1) Sim. Est, 1331. Lo que escribe Pompeo de la Crus desde Alemania 
a don Aluaro de Sande en Milán (febrero, 1572): "De una persona de fee y 
de importancia se sabe que el Turco ha embiado a derir al Almirante de 
Francia que se concierte con su rey y que vaja con la mayor fuerca que pue- 
«a a asaltar los estados de Flandes; de manera que el Rey de España tenga 
necessidad de acudir a aquello. para que con este medio el turco pueda trás 
bajar la Santa Liga; y que el Al 

bre de su rey, y que el turco le provecrá de dineros "—104d., Gurmán al Rey, 
16 febrero 1572, 

(2) Héctor de la Ferriére. t, TIT, pág. xoxxrx 

€) Sim. Est, 1331: Guzmán al Rey, 16 febrero 1572 

(% Rosell, pág, 222. 

(6) Hictor de la Ferritre, pág. xxxm, demuestra cómo la victoria de 
Lepanto hiro temer 2 Isabel de Inglaterra que, vencido el Turco, Feli- 
pe TI socorricra a los rebeldes de Irlanda y a los católicos de Inglaterra, 
sin que madie pudiera estorbario; de este temor nació la idea de confede- 
tarse con Francia en contra del Rey Católico, 


irunte deve hazer este movimiento en mom- 
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la parte de Picardía gruesas bandas de hugonotes franceses, bien 
pertrechados de armas y municiones, mientras que por la de Lom- 
bardía se centuplicaban las guarniciones francesas, notándose en la 
frontera del Piamonte concentración de fuerzas, municiones y 
tuallas. 

¿A qué podían obedecer tales demostraciones del Rey de Fran+ 
cia? ¿Hablase determinado a romper con España, no obstante las 
protestas en contrario que casi diariamente hacía ante el repre. 
sentante de Felipe 11 en Paris? La habilidad de la Corte france- 
sa en ocultar el verdadero objetivo de sus preparativos guerre. 
ros fué verdaderamente sorprendente. Catalina de Médicis, que 
la dirigía, apareció en esta, como en otras ocasiones, verdadero 
modelo de diplomacia florentina. Primero negó los preparativos 
de ¿uerra; cuando no pudieron ya ocultarse, los atribuyó a insu 
bordinación de los hugonotes, con protesta que nada significaban 
contra Flandes mi las costas españolas (*); después los justificó 
como medida de defensa contra los aprestos militares de España, 
y se presentó ante la Santa Sede como víctima de la hostilidad y 
provocación españolas (?). 








() El Nuncio de Saboya describe bien este juego de la Corte france- 
sa, con fecha 4 Junio 1572, dando por indudable que Carlos IX pretendía 
apoderarse de los Países Bajos; pero que reconaciéndose falto de recursos 
para emprender la guerra, “non vorrá a la scoperta venire a rottura contra 
il Re Cattolico, ma con la connivensa et con la seusa di non poter contenere 
gli Ugonotti, lascierd lor fare et tentare quello che li torna meglio, socco» 
rrendo in tanto segretamente al" impresa.” (Nunc, Saboya, vol, 3, fol. 1) 

(2) A principios de junio murió la Reina de Navarra, verdadero jefe 
del partido hugonote, que también dirigía los preparativos de la guerra contra 
Flandes, después de garar a su causa a Carlos IX. Este acontecimiento y la de 
rrota de los hugonotes franceses en Valenciennes por las tropas españolas 
hicieron comprender a Catalina de Médicix lo as 








gado de la empresa y 
Ia conveniencia para Francia de no emprenderla abiertamente por entonces, 
ciñéndose a fomentar en secreto las revueltas de Flandes mediante los au- 
xilios dados al Principe de Oranges. Los Reyes, decia el Nuncio de Fran= 
cía, “conoscono dentro ¡ proprii particolari comodi et il vero stabilimento 
del regno suo” el no hacer guerra a España —*Quelle novelle turbolenze 
«dí Fiandra, che tutte si eran praticate in la Dotega di detta regina di Navarra, 
non sendo riuscite come era il lor diseno, el non volendovi concorrer queste 
MM... si credo che debbano havere <t hono et presto ne”. (Nume. Franció, 
vol. 5, fol. 20, fecha 20 junio) Ta Santa Sede escribió a Requesens no exagera- 
ra los preparativos militares por no provocar a franceses (Nunc. Esp., 18, folio 
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Pero si se interroga a la información oficial francesa de aque- 
llos días, ¿qué había en el fondo de esta política suya? Por confe- 
sión ulterior de los mismos franceses y florentinos, estos prepa- 
rativos se enderezaban a impedir, mediante el ataque a Flandes y 
posesiones españolas de [talia, que las fuerzas españolas se apo- 
deraran de Argel, cuyo dominio había ofrecido a Francia después 
de la batalla de Lepanto el Virrey de la misma, el corsario Alu- 
chali (*). Tenían asimismo por finalidad consiguiente distraer de 





23); y lo mismo hizo con el Duque de Alba y el Rey de España (Theiner, L, 61). 
Requesens certificó al Papa de su resoluta voluntad de mo romper la guerra. 
aunque persistiendo en la defensa de las fronteras, “Lo que yo de aca pue- 
do decir es que estoy con el cuydado y vigilancia que tengo escrito, miran- 
do la determinacion que tomaren franceses, que creo será dexarnos quie» 
tos, por ser lo que les cumple." (Nunc. Florencia, vol. 1, fols. 37 y 45) Feli 
pe IL contesta al Papa le prive de su gracia si él da ocasión a Francia de 
romper la guerra, y sus obras no corresponden a estas promesas, (Nune. Esp,, 
vol. 17, fol. 25) Mutuas quejas de españoles y franceses con respecto a los 
armamentos y +u finalidad, en Nuxc. Germonia, vol. 60, fol. 10 (el Nuncio 
de Alemania a Como, 19 junio).—Sin embargo, a fines de junio, los hugo- 
notes intentaron de nuevo que Carlos 1X declarase la guerra a España; dedicado 
sl Rey a la caza, fué dilatando la respuesta. (Nunc, Francia, vol 5. fol 36; 
Salviati a Como, 26 junio.) —Aunque decidido a no romper con España, fué 
contemporizando con los herejes y sosteniendo los aprestos militares “quese 
te MM.! in lor Conseglio et contra il parere di alcuni han risoluto di mon 
voler far querra: si é peró tenuto proposito di dover star armati, vedendosí 
T arme de vicini in essere per mare et per terra, cosa che ha assai apparen- 
sa di consiglio pradente, ma io 1' ho per consiglio molto gernitioso, et che 
sia un artificio di tirar questo Re a fare in due volte quel che mon possono 
indurlo a far in una, ció é, di farlo prima armare per mutrire in questo modo 
il sospetto a esso stesso e ad altri, et poter poi con ogni minima ocasione 
Ai un picciolo disordine di duo trisiarelí che voranmo farlo, venire a un dí 
sordine grande di una rotiura aperta: et qui bisogna da ambe le parti ha- 
versi molta prudenza. (bid, fol. 45: el Nuncio=obispo de Caiarzo 2 Como, 
4 julio) 

%) “Va attorso un discorso che lo manderó colle prime, dove vedrá 
Vostra Altezza quanto $" inciti questo Re (de Francia) a pigliar in proterzio- 
ne Algieri, acció Spagna non ci facei disegno, con mandarci Y armata del 











Stworzi che lo tenga in salva guardia, el avvicinendosi Spagna, alzare le 
insigne francesi per salvarlo di cosi, o perché si rompa la guerra fra ques- 
ti due Re con tal occasione.” (Petrucci a Francisco de Médicis, Blois, 9 
abril, «n Négociaiions diplomatiques...) —Nonilles 2 Carlos IX; ha hablado 
al Bajá al tenor de sus cartas de 11 de mayo, pero "surtout je me garday 
bien de luy dire la résolution que vous aviez prise de vous emparer du 
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Levante la flota española para dar al Turco tiempo de prepatarse 
a la ofensiva y conseguir que la flota cristiana o fuese tarde a Le- 
vante, o con menos fuerzas de las que se pretendía para vencer 
en batalla al enemigo o acometer la conquista de Morea w otra cual- 
quiera que viniera a consolidar la Liga, y por ende la hegemonía 
de España en el Mediterráneo (1). 

Consta también, por testimonios irrecusables, que los hugono- 
tes formaron el propósito de entrar armados en Flandes, a cien- 
cia y connivencia del rey Carlos IX y de su Corte, como lo efec- 
tuaron en el mes de mayo al saber que Gelanda se había rebelado 
contra los españoles (*); y que la flota de Strozzi llevaba por ob- 
jeto tener en suspenso a Felipe II para que no dejase salir sus 
fuerzas para Levante (*). Es más, el obispo calvinista Noailles 
llevaba a Constantinopla, a fines de 1571, la misión de negociar 
qué ayuda daría el Turco a Francia en caso de romper ésta con 
España (1); y hasta ¡quién ¡ba a creerlo!, el mismo Dux de Ve- 





royaume d'Alger”. (MNégociotions de la France.... TI, 293) El mismo recono- 
ce que los preparativos militares de Francia no tesían otro fin sino impe- 
dir que España se apoderasc de Argel, (bid, pág, 291.) 

€) Lo reconoce Noailles al escribir a Carlos 1X, haber dicho al Bajá 


mt esti emtrepins par V. M. 
faiblir par mesme moyen leur 





Uque da plus grqud part de ces remuemens aw 
pour javoriser leurs affaires a ce besoing, et 
principal ennemy.” (ibid, pág. 200) 

(8) Héctor de la Ferriére, pág. x11x. 

€) De hh calidad de la fota de Strorsi puede conjeturarsc que ha sido 
preparada “come che fusse messa in ordine per doversi servire delle gen- 
ti che haveva d' haver” et non per faria combatter in mare, o fusse per 
dar sospetto al Re d' Espagna et divertire la sua dí andare si franca” 
mente a danni del turco, o per assicurarsi il Re che il Re dí Spagna non 
venisse contro delli suosi stati mentre preparava armata gugllarda sotto pre- 
testo di andar contra il turco et in tempo che il turco per impossibilita 
non armava de potergli resistere; ma dipol, esendo mati ¡ tamulti di Fian- 
dra, € stato cominciato a dimostrar' al Re che si potrebbe con essa impatro- 
nire della Fiandra.” (Nunc, Francia, vol. 5, fol. 60; Salviati al cardenal Bon= 
compagno, 21 julio)—Según Petrucci, fué sorprendente el secreto que sé 
guardó acerca de la fnalidad de esta flota, aunque se tuviera por cierto se- 
ría en todo caso en ofensa de España; ese secreto, que no se descubrió has. 
ta fines de julio, fué el tormento de Felipe 11 y de los ministros españoles, 
“il che causa loro grossa «pesa, dovendo munire tanti Juoghi e proweederli 
guossissimi presidii”, (Négoc. diplom, TIL, 770, 772) 

(9 Négociotioms 8e la France..., 11, 30%, 
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necia suspiraba por este rompimiento, como. único medio de des- 
hacerse de la Liga y estipular la paz con el Turco sin miedo a la 
venganza de los españoles (). De no afirmarlo un documento ve- 
rídico e irrecusable, no admitiéramos fácilmente estas ocultas dis- 
posiciones en la República veneciana. 

6) Carta del Embajador francés en Venecia 2 Noxilles, 28 octubre: “Le 
succez des Huguenotz a grandement troublé le Duc de Venise, quelque mine 
avil en fasse; car ¡ls se tenvient pour toute asscurte la guerre entre le roy 
et le roy d'Espagne, et par ce moyen esperoient de se deffaire tout douce- 
ment de dit roy d'Espagne, et faire quelque bonne paix ou tresve avec le 
Grand 'Seigneur par le moyen du roy.” (Négociations de la France... UL, pá» 
gina qu) 
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CAPITULO XI 


JUZGASE LA POLITICA DE FELIPE II 
EN ESTA CIRCUNSTANCIA 


La OPINIÓN GENERAL.—La DE LOS EMBAJADORES DE FELIPE 1L.— 
CONTRARIEDAD DE LA CORTE PONTIFICIA Y DE LOS VENECIA- 
NOS. —SUS AMENAZAS. —POLÍTICA INTERNACIONAL DE EsPAÑa. 
—ReconQuisra DE ArGEL.—PROPOSICIONES DEL PAPA Y DE 
VENECIA.—SE INTENTA PROSEGUIR LA EXPEDICIÓN SIN LA FLO- 
TA ESPAÑOLA. 


Si bien no había llegado la corte de Madrid a esclarecer estos 
manejos de Francia en todos sus pormenores, constábale, sin em- 
bargo, de su existencia, y no eran desconocidos al Pontífice roma» 
no, puesto que se trataba ya de su probabilidad desde el mes de 
noviembre de 1571 (1). Sabiase también la intervención en estas an- 
danzas francesas del Duque de Florencia, vasallo del Rey por el 
estado de Sena, y el calor que él les daba, y el dinero que propor- 
cionaba a los revoltosos, por temor de que saliendo España victo- 
riosa en la empresa de la Liga, le desposeyera de sus estados, en 
pena de haber aceptado el título de Gran Duque de Toscana sin 
permiso del Rey ni del Emperador (. 


() Corresp. digtom, IV, 469, ete.—Negor. diplom,, VI, 730: Pío V ha 
dlicho “che in questa mostra corte (de Francia) non si parlava che di far guerra 
a Fiandra, la quel cosa gli spiacera intinitamente...; quasi che a Roma non si 
trat d' altra cosa che del mostro volere muover le armi in Fiandra”. (28 no= 





vicmbro 

() El Gram Duque habiase asegurado la cooperación militar de Francia 
para el caso de ser atacado por Felipe 11 y el Emperador, en razón de su nuevo 
título (Hóctor de la Ferriire, Ill, 66) —Zóñiiga previno siempre al Rey 
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Resistióse algún tanto la Curia pontificia de Gregorio XII! a 
tomar en consideración los aprestos militares de Francia, confiada 
en las protestas de paz que a diario le repetían Carlos 1X, Catali- 
na de Médicis y su Embajador en Roma (*); pero consideró desde 
el primer momento que de tales aprestos y de las sublevaciones de 
Francia no podía menos de originarse algún entorpecimiento a las 
jornadas de la Liga (*). Más aún: tanto «n Roma como en Vene- 


de estos intentos, sospechando los tratos del Dugue con el Rey de Fran= 
sia, herejes de su reino, Isabel de Inglaterra y protestantes de Alemania, 
y aun algunos han dicho que también con el Turco”, (Sim, Est, 915, náme- 
ro 26) El Duque fué de los que más iniciaron las rebeliones de Flandes € 
hicieron por que no se efectuase la empresa de Argel ni la jornada de Levant 
las afirmaciones del siguiente despacho, que es del Nuncio en Alemania al 
Papa, se conforman con la realidad histórica, aunque el pareciese ponerlo en 
duda: “lo ho inteso per assai buona vía, ancora che sia molto difficile il 
crederlo, che lo ambasciator di Fiorenza, cl' é in Francia, habia añutato con 
denari del Gran Duca di Toscana gli ugonotti per li motivi di Fiandra; et che 
subito che venne la nuova della presa di Mons et di Valenziana ¡l Sig. Giovan 
Galeazzo Fregoso con due cavalli incognito si partisse di Francia per Germa- 
et ¿'andato in nome del sudetto Gran Duca per offerire denari a certi 
principi tedeschi perché metino gente insieme con il principe dí Orange con- 
tra il Re Cat. in Fiandra”. (Despacho de 16 de julio de 1572 en Nuxe, gern 
volumen 69) 

() Thciner, 1, 397. No sólo por cartas dirigidas al Papa sino también por 
declaraciones hechas al Nuncio de Paris y por la embajada del Cardenal de 
Lorena, que llegó a Roma a mediados de junio, aseguraron los Reyes de 
Francia no declararian la guerra a España. (Vane. Francia, vol. 5, fol. 205 
Nunc. España, vol. 2, fol, 350, carta de Salviati a Castagna) Con respecto al 
Cardenal de Lorena, escribia Zúñiga, el 16 de junio, haberle personalmente 
asegurado "que el Rey de Francia no romperá la guerra; y aun dize que no 
puede hazerlo porque aún no es señor de su reyno, Mejores prendas serian 
menester para asegurarse desto que las palabras del Cardenal, pues no serán 
las primeras que ha dicho que no han salido ciertas. Mucho hará detener al 
rey de Francia averse cobrado tan presto Valenciennes. Si él pudiera aver 
puesto el pie en aquella plaga, tengo por cierto que se quitara hi mascarm; y 
sus mesmos afficionados lo confiesan”. (Sim. Est, 918, núm. 247, carta al Rey.) 

€) Nune, Esp, vol. 1, Como a Castagna, 30 majo: teme el Papa que la 
confederación de Inglaterra con Francia sea a daño para España Escribe a 
los Reyes de Francia exigiéndoles promesa de mo romper con España; el 
Papa procurará la paz de la cristiandad “si per debito del luogo che ella tiene, 
came per la gaterna el particular cura et zelo che ha della conservatione de 
li stati dí S, M, Cat, la quale é tanto benemerita della fede catholica et di 
questa Santa Sue quanto il mondo sa", 
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cia fué general este mismo sentimiento, pareciendo a todos inevi= 
table procurase España defender su propia casa y sus Estados an- 
tes de proseguir la conquista de los ajenos en extremo Levante, 
donde tan escasos intereses tenía su política (*). 

Hablábase de una inmediata guerra entre España y Francia, en 
tales términos, que el embajador Zúñiga se atrevió a proponer al 
Papa la estipulación de una Liga religiosa entre España y los de- 
más potentados de Italia, para oponerse a las amenazas de Fran- 
cia. Pero la desechó el Papa por inconveniente y por innecesaria, 
sin duda pensando que nunca rompería Francia contra nosotros, y 
también porque 2 todas luces convenía a la Santa Sede estar en 
buenas relaciones con franceses, pues de lo contrario “acabaría de 
perder el Papa la poca autoridad que con ellos tiene; y la hora que 
hubiese descontentado a franceses, no se podría valer con el Rey 
de España, pues le parece querria hacer de él cuanto se le antojase, 
no obstante que en el estado en que están hoy las cosas de la Cris- 





() No obstante las seguridades de paz dadas por Francia durante el mes 
de junio, continuó ésta los preparativos bélicos en julio, a impulsos del partido 
hugonote. El abad Briceño, Nuncio en Florencia, escribia cl 27 de julio, que 
según Requesens “tuttavia i franzesi attendono a fortificare le loro fronticre 
et a metervi della gente; il che é cosa che lo ía stare con molto pensiero; et 
che dalla parte sua non si dará occasione alcuna da rompere per essere tale 
voluntá di S. M.” (Vunc. Florencia, vol. 1, fol. 62) Para resumir el proceder 
de Francia en este asunto, transcribimos el siguiente párrafo del Nuncio 
Salviati al Cardenal Como, con fecha agosto: La Reina Mare le ha dicho 
“che i rumori sparsi de la speditione de capitani cessorno havendo ella formo 
il Re Christmo. per alhora, che come giovine tutto dato ad essercitii 
facilmente si lascercbbe imbarcare a chi gli propone grandi acquisti, secondo 











lui pensieri diversi da N. S.; perché vedendosi stabilita nel governo, et trat= 
tando li afíari del regno come cose proprie, gode de travagli d' altri per la 


granderza che in lei me risulta, havendo per cosa buona che sequítino Mi ru 
mori di Fiandra, guastandosi il paese, che per non esser buono come questo 
di Francia, Dio sa quando si rassetteria mai piú con spesa et travaglio del 
Re Catolico; che continui la guerra con 3l Turco per danno del medesimo Re 
Catolico, del Turco che non vorrcibe che fuese maggiore, et de Sri, Venetiani 
che si consumino et per ayventura per minor molestia, mentre li trattengono 
con speramza di volere abbracciare ct accommodare le cose loro; et di qui 





avverrá gelosía d' armate et d' altre cose simili.” (Vane, Francia, vol. 5, fo= 





lio 102, cifra) 
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tiandad el Papa se había de poner en manos del Rey Católico, pues 
de su buena o mala fortuna depende la de la Santa Sede” (1). 

Tales son los hechos. ¿Legitimaban ellos la determinación adop- 
tada por el Rey? ¿Constituian por sí solos un serio peligro para la 
Monarquía española, suficiente a preterir, siquiera fuese por poco 
tiempo, los sagrados compromisos de la Liga? ¿No contaba el po- 
derio español con medios de conjurar la guerra de Francia, de de- 
fenderse en Flandes por mar y tierra, de castigar a los hugonotes 
del Bearne que amenazaban a Navarra, sin necesidad de acudir a 
las fuerzas expedicionarias de la Liga? 

Fuerza es confesar que la opinión general fué adversa a Fe- 
lipe II en esta circunstancia; los más fervorosos amigos de Espa- 
ña, los incondicionales del partido español en ltalia, hasta sus 
propios ministros, comenzando por don Juan de Zúñiga, tacha- 
ron de impolítica y no bien madurada la conducta del Rey, no 
sólo por la determinación en si misma, sino también por el modo 
de llevarla a cabo sin previo acuerdo de los otros coligados. Bien 
es verdad que nadie de estos ministros, ni la opinión general es- 
taba al corriente de los intentos de Francia de introducirse en Ar- 
gel, cortando así la expansión española en el Norte de Africa; 
poniendo en jaque la dominación española en Sicilia y Córoega. 

Después de relatar Zúñiga, embajador en Roma, las razones 
con que había justificado la determinación del Rey ante los car- 
denales, se expresaba de este modo en carta al mismo Monarca (*): 
“Aunque todos conocen la maldad que franceses hacen contra 
y contra V. M. en quererles inquietar sus estados en tal 
coyuntura, y entienden que todo lo de Flandes ha sido fomentado 
por ellos, no hay ninguno que le parezca que basta esto para fal» 
tar a lo que estaba jurado y capitulado: y todos concurren en que 
para poner freno a franceses y desavenirlos del Turco, importas - 
ba mucho proseguir la jornada de Levante. Yo no he tratado ne- 
gocio de Vra. Mag. después que estoy en Roma en que no haya 
hallado alguno, aun siquiera por adulación, que justifique la cau- 
sa de Vra. Mag, si no es en éste, que todos hablan mal, y peor 
los más aficionados al servicio de Vra. Mag.; porque se duelen, 








€) Resumimos en el texto la carta de Zúñiga al Rey con fecha 30 de 
mayo, en Sim, Est, 918, núm, 226. 
() Sim. Est, 918, núm, 265, desc. 30 junio, 
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pareciéndoles que demás de la ocasión que se da al mundo de de- 
cir que Vra. Mag. ha sido el primero que ha roto la Liga, se ha 
hecho en tiempo y en coyuntura que Venecianos se han de poner 
en manos de franceses para acordarse con el Turco, y que han de 
quedar ofendidos e indignados de Vra. Mag.” Guzmán de Sil- 
va, embajador en Venecia, sostenía el mismo parecer, opinando 
era de absoluta necesidad se prescindiese por entonces de los tu- 
multos de Flandes, para continuar la jornada contra el Turco, y 
vencido éste, volver todas las fuerzas de la Liga contra los aJbo- 
rotadores. Y añadía en carta al mismo Rey ('): “Díjome el Dux 
que yo tenía mucha razón en decir que esto era muy conveniente, 
y así se debia procurar, porque sj en este año no se tenía cuenta 
en procurar deshacer su armada (del Turco), siendo la de la Liga 
más pujante, que entendía que el año que vendrá estará en or- 
den de manera que será difícil la resistencia... No le he visto tra- 
tar desta manera con tanta libertad como hoy. Gran disgusto ha 
dado en general y particular esta nueva que se ha tenido de los 
estados de Flandes; y muestran melísima satisfacción de ella, 
como tienen razón.” (*) 

Y nótese que hasta el mismo cardenal Granvela confesaba 
que esta resolución provocaría el rompimiento de la Liga, si bien 
no fuese tal el designio del Monarca; aconsejando, en consecuen- 
cia, a don Juan de Austria viera el modo de ceder a los vene- 
cianos buena parte de sus galeras y ejército para evitar la ruptura 
y aminorar los efectos de las órdenes del Rey (*). Hasta el mismo 
Gobernador de Lombardia, don Luis de Requesens, hizo coro a su 
hermano Zúñiga y al cardenal Granvela. Aprobó, es cierto, y de lle. 
no la conducta del Monarca, en cartas a él dirigidas, pues como 
más cercano al peligro, si la guerra estallaba, quizás fué en sus co- 
municaciones de un pesimismo exagerado, dando por seguro el 
rompimiento de Francia, al tenor de las informaciones transmi- 
tidas por el Duque de Florencia. Ya antes de conocer la determi- 
nación del Rey escribía a don Juan de Austria en relación con 








(1), Sim. Est, 1331, desc, 14 junio. 

() Cartas del Duque de Alba a Guzmán de Silva, relatando los sucesos 
de Flandes, con fecha 22 de abril, 5 mayo, 9 junio, etc., en Sim. Est, 1330. 

€) Granvela a Austria, 27 junio, en Biblioteca Nacional de Madrid, ma- 
muscrito 788, fol, 232 
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esas informaciones: “Cierto no sé como pueda ir el armada de 
Su Mag. en levante, dejando los enemigos a las espaldas; y en 
verdad que no sea menos justa la guerra contra éstos que contra | 
el Turco, rompiendo ellos sin ocasión; y sería mejor deshacellos 
primero del todo, para poder después con mas libertad volver las 
fuerzas contra el Turco.” (*) Pero en sus despachos particulares 
desaprobó como el que más el proceder del Monarca, juzgándo- 
le injustificado y sin fundamento proporcionado a su gravedad (*). 

Por otra parte, el camino seguido por el Rey en la ejecución 
de sus determinaciones, fué por demás expuesto a las murmiura- 








ciones y censuras. Tal secreto impuso Felipe II a don Juan de 
Austria al comunicarle la orden de quedada en Mesina, que ni 
a sus íntimos ni consejeros podía manifestarla, según queda ya 
indicado: igual mandato alcanzó al embajador Zúñiga y al car- 


s de junio fué cuando el Mo- 
al Embajador de 


denal Granvela; y sólo a princi; 
narca dispuso se participasc a Requesens 








€) Biblioteca Nacional de Madrid, mu. 783, fol, 209, orig. carta a don 
Juan, 4 junio, Con la misma fecha escribía Requesens al Rey, excusándose 
de mo enviar tropas a Flandes para socorrer a Valenciennes; "pero, decía, 
despacho correo al Sr. Don Juan avitandole de To que pasta, porque presu 
pongo que deve tener orden de V. M. para que en caso que franceses rompan 
la guerra, no saque su armada de ltalía; y mejor será que acabe V. M. con 
ella los enemigos que tiene vezinos, para quedar despues más desembarazado 
para hazer la guerra al Turco; y en verdad que no será de parte de V. M, me- 
mos justa hazella con rigor contra Francia que lo es estotro, pues ellos dan 
tan gran occasion.” (Sim. Est, 1235, descift.) Ibid,, despacho al Rey, de 26 
de junio. contestando al de 2 del mismo, en que le comunicaba la orden dada 
a don Juan, “Si he de derir lo que sesrecho yo es que el Duque (de Ploren- 
cis ha sabido todos estos tratos (de Francia), y quica fomentadolos, y que 
huelra de ver a V. M. en trabajo porque piensa sacar dello fructo. 

€) Zab. Leg, 65, núm. 123, orie, Requesens a Zúñiga, 9 julio: “No estoy 
persuadido de las razones que en España dan, mí menos de las que yo escrivi 
para tener por buena la resolucion que se ha tomado en lo de la armada; pero 
hice lo que se me mandó y no quise reprobarlo pues no avia de aprovechar: 
y todo lo que V. S, dize en su carta sobre esto es ansy y me parece cn extremo 
hice; y cierto no puedo tomar en paciencia que se haya tomado por medio el 
Mueve de Florencia... Plega a Dios que Venerianos se resuelvan como con- 
viene, y que no tomen la occasion que se les ha dado para concertarse con 
el Turco, que yo aseguro que no la pierdan Franceses de aconsejárselo y procu- 
rarlo por su parte.” 

(M Sim. 
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Venecia (1), y al de Roma (*) con encargo de notificarlo oficial- 
mente al Pontífice (*) y a la República como asunto resuelto, en el 
que no cabía discusión alguna, Este proceder por demás sigiloso 

* y poco franco de Felipe II le granjeó graves censuras y descon- 
fianzas, aparte de no lograrse con él los beneficios que se preten- 
dían, es decir, ocultar al Turco que ya no iba don Juan 2 Levan- 
te y que Felipe TL no se juzgaba con fuerzas suficientes a hacer 
frente simultáneamente al Turco y a los franceses. Porque a me» 
diados de junio ya estaba Aluchali en este secreto (1), mediante, 
sin duda alguna, los avisos de Francia o Florencia y le aprovechó 
para armarse mejor, acrecentar el número de sus galeras, y co- 
rrer las costas venecianas, sembrando en ellas el exterminio y 
destruyendo cuanto más tarde pudiera ceder en provecho de la 
fota cristiana. 


No por ya sospechada esta noticia causó menos indignación 


en Greg XII] y la Curia romana cuando se supo oficialmente 
por las cartas del Rey y las aclaraciones dadas por su embajador 
Zúñiga. Cuatro días antes de entregarse al Pontífice la carta del 
Soberano en la que razonaba sus determinaciones, mandó el Pon- 
tifice llamar a Zúñiga y a los Embajadores de Venecia; lamen- 
tóse por boca del cardenal Morón de las dilaciones de don Juan, 
discurriendo sobre la conveniencia de emprender cuanto antes la 
jornada según estaba capitulado, sin pensar por más tiempo en 
la conquista de Argel, de la cual tanto se susurraba; exhortóles a 
no hacer cuenta de los aprestos militares de Francia ni de las re- 
vueltas de Flandes, porque precisamente estas mismas causas acon- 








(0) Sim Est, 1331, orig. El Rey a Guzmán, 2 junio: en Est, 1303, orig. 
del Rey a Guzmán, 16 junio, reitera la comunicación: Felipe IL añadió de 
su mano: “A su tiempo daré razón desto a esa Señoría y de las causas 


que me han forzado a ello . 


€) Apéndice núm. VIR, 

(0) El texto de la carta real, escrita al Papa sobre este particular, se verá 
en el apéndice VIIL. 

€) Cuglidmotti, pág, 305, carta de Colonna a Como, 26 junio: “Si ¿ 
scritto oggi in cifra al Sig. Don Giovanni che si € inteso per letresa. del Ballo 
di Venezia de' quindici de Gingno, che giá il Turco arera saputo che Sua AF 
teza non veniva in levante quest' anno coll' armata di S. M, et che di questo 
pigliava cccasione Y ambasciator di Francia per tornare a trattare il negorio 
(iella pace,* 
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sejaban la inmediata salida de la fota contra el Turco, para que 
asi el Rey de Francia no saliese adelante con su imtento de des 
hacer la Liga cristiana. Al fin se propuso a Zimiga el dilema de 
si existía o nó orden terminante de Felipe 11 mandando detener 
la flota cristiana (%). 

Eludió Zúñiga la contestación a este requerimiento, no obs- 
tante tuviese ya en su poder las cartas del Rey para el Papa noti- 
ficándole su resolución; y por salvar el secreto y encubrir más 
las órdenes de su Soberano, escribió a don Juan de Austria en 
los términos que el Papa deseaba, es decir, encareciéndole “de 
cuánto inconveniente sería diferir más esta jornada, y la mala 
satisfacción que les quedaría a los coligados”. Y continuando Zú- 
ñiga su farsa diplomática, decía después las siguientes palabras: 
“Torno a suplicar a V. Exe. que sin ninguna dilación sea servi- 
do de tomar la derrota de levante, pues por estar así capitulado, 
y por las razones que están dichas, y por otras muchas que se po- 
dían decir, se ve que es esto lo que más conviene.” (*) 

¿Por qué, teniendo Zúñiga en su poder la carta real notifican- 
do al Papa la orden dada a don Juan (*), demoraba su presenta= 
ción? Sin duda por prever el mal efecto que había de causar al 
Papa y los venecianos si no se tomaban antes algunas precaucio- 
nes, estando como estaban ya indignados de las dilaciones de don 
Juan y censurándolas todos públicamente (*). Temía asimismo Zú- 
ñiga cayese por el suclo la concesión de importantes gracias pe- 
cuniarias, otorgada por el Papa días antes, y pendiente todavía 
de su despacho cancilleresco. Al ser electo Gregorio XIII había 
revocado las concesiones pecuniarias sobre rentas eclesiásticas 
otorgadas por Pío W; quedaban, por lo mismo, anuladas las prin- 
cipales fuentes de ingresos para el tesoro real, y entre ellas el sub- 
sidio de las galeras, equivalente a 420.000 ducados anuales y el 
primer diezmero de cada parroquia, que Pio V había concedido 
principalmente en vista de la Liga. El embajador Zúñiga consi- 





€) Apéndice múm, XVI, 22 junio. 

€ Apéndice núm, XV, ax junio. 

€) Véase el Aréndice VII, donde relata el Rey las razones que le mo- 
vían a perseverar en la empresa de Argel, no ebstante no 3e pudiera ya le- 
gitimar ésta con la vacante de la Sede Apostólica, 

€!) 'Apéndice mim. XVI, 22 junio, 
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guió la ratificación de estos subsidios como albricias del nuevo 
Pontificado; debía, por lo mismo, no exponerse a perderlos (*). 
Dificil pareció a Zúñiga su cometido, y más debiendo insinuar 
acto seguido a Gregorio XIII y los venecianos la empresa de Ar- 
gel que se proyectaba realizar; pero pensó desempeñarle con acier- 
to acudiendo él también a las dilaciones y al remedio de ir des- 
cubriendo paulatinamente el secreto y la jornada de Argel, cuya 
autorización oficial en mal hora trataba obtener del Pontífice. 
Plumas indiscretas habían revelado ya este scereto, excitando 
en la Corte romana la más enérgica protesta. "Anda público en 
Roma —decía Zúñiga al Rey— que se espera orden de Vra. Mag. 
(para salir don Juan de Mesina) ; y más ha de un mes que me es- 
cribió el card. de Granvcla que había cartas de Madrid para par- 
ticulares en que avisaban cómo se tenía designio de hacer este 
año la jornada de Argel. Muy mal veo que sc toma aquí esta sos- 
pecha: y los servidores de Vra. Mag. y los que no lo son dicen 
que se hace al Papa muy gran afrenta en faltar en principio de 
su Pontificado en lo que ha tan pocos días que se capituló y asen- 
tó; y a todos les parece que está obligado a revocar las gracias, y 
habrá hartos que se lo aconsejen: y si él osa hacerlo, se ha de 
estragar para todos los otros negocios... Venecianos han de dar 
exclamaciones al cielo, y lo han comenzado a hacer con sola la 
sospecha, diciendo que Vra. Mag. les deja sus estados y armada 
en preda del Turco, y en tiempo que no le tienen para remediarlo: y 
que nunca más se farán de Vra, Mag. pues mo se le podrán dar 
más prendas para asegurarlos que las que agora se les habian dado.” 
Con efecto, la opinión, casi general, de pretender el Rey la 
conquista de Argel, anteponiendo a las capitulaciones de la Liga 
una empresa particular, parecía exasperar más que otra ninguna 
al Papa y los venecianos, y desvirtuaba ante sus ojos el peso que 
pudieran tener en la resolución del Rey los movimientos de Flan- 
des y los amagos de Francia (2): era preciso, por lo mismo, deshi- 
ciese Zúñiga estas sospechas, demostrando además que ni busca- 
ha el Rey desentenderse de la Liga, ni convenía a sus intereses 
particulares abandonar a los venecianos; que una prudencia polí- 
tica, bien Fundada, aconsejaba al Monarca no dejase desprovis- 











(1), Sim. Est, 918, núms, 258 y 250. 
() Apéndice núm. XVI, 22 junio. 
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tos sus reinos de Nápoles y Lombardía por atender al Turco, mien= 
tras el Francés le amenazaba por todas partes; que se emprendería 
inútilmente la jornada si la guerra de Francia obligaba después a 
don Juan a desandar lo andado; en una palabra, que convenía a 
la misma Liga la estancia de don Juan en Mesina al objeto de cv: 
tener los ímpetus ya iniciados de Francia (*) y evitar se encendie- 
se el fuego de una guerra general en la cristiandad. 

Poca impresión hubieran hecho en Pío Y estos y otros consi- 
derandos después de haberse resuelto a la jornada de Levante; 
pero ni Gregorio XIII ni su ministro el Cardenal de Como, pudie- 
ron menos de ablandarse con ellos y atender a las explicaciones 
del embajador Záñiga; y no podía ser de otro modo, dado el ca- 
rácter benévolo y transigente de uno y otro y los ofrecimientos 
que muy pocos días antes habian hecho al Monarca, encaminados 
a conjurar la tormenta suscitada por los revoltosos de Flandes (2), 
Además, con el fin de explorar el terreno envió Zúñiga delante de 
sí al cardenal Pacheco (*); y tal maña se dió este Prelado en el 
desempeño de su cometido (*), que logró al fin conciliar los áni- 
mos del Pontífice y su Corte, disponiéndolos a aceptar las disposi- 
ciones del Rey como provisionales y enderezadas únicamente a 
contener los atrevimientos de Francia (*). Cuando Zúñiga se pre- 
sentó al Pontífice con las cartas del Rey, hallóle menos resenti- 
do, y casi dispuesto a tolerar las órdenes consabidas, siquiera du- 
rante el plazo necesario para conseguir del Rey su revocación, que, 








40) Vpómtice núm, XIX, 26 janio, 
K3), Sim, Est, 018, múm. 322, orig, Como al Rey, 2 junio: “Col scrvitio di 
Dio et col hen publico 50 che haverá sempre (el Papa) a core di dare ont 
, come ben si conviene a la granderza et bontá sue 








satisfattione a V. M. 





tir Este Cardenal hizo coro a los ministros españoles en la apreciación 
ile las órdenes del Rey. “Male parecido de mayor inconveniente esta resolu- 
cion que a los italianos... Estas razones movian a Pacheco a parccerle que 
era bien escrivir al señor don Juam que no obstante la orden de 5. M, pro- 
siguiese en la jornada de levante, porque estava muy persuadido que no se 
han representado a Vo. M, los inconvenientes que esta resolucion trae, de la 
manera que aqui los vemos.” Apínd, núm. XVL. 

(0 El Rey había escrito a este Cardenal con fecha 2 de junio, encarcán- 
dole ayudara al Embajador en este asunto. Apéndice núm IX, 

(0) Apéndices múms. XVIT y XVIII 
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por oira parte, juzgaba segura Gregorio XIII (1), habiéndole pro- 
metido una y tmás veces el Rey de Francia no declarar la guerra 
ni hostilizar a España, ni menos favorecer a los revoltosos de 
Flandes. Pero entre tanto puso el Papa como condición precisa 
ofreciese don Juan a Colonna y los venecianos una escuadrilla de 
galeras españolas que fueran a Levante a operar contra la Ñota 
turca en unión de las fuerzas coligadas (*). 

Volvemos a repetir que, sin creer la Corte pontificia bastante 
graves ai justificadas las excusas de la revolución de Flandes para 
desatender a la Liga, comprendía pesasen muy fuertemente en el 
ánimo de los españoles, y por eso condescendió y con él los vene- 
cianos a que don Juan permaneciese en Mesina con una parte de 
la escuadra española (*). Pero el intento manifestado por el Rey 
de conquistas a Argel mientras pontifieios. y venecianos operasen 
<n Levante, les hacía sospechar mala (c en Felipe 11, y que la 
cuestión de Flandes fuese mera excusa, y que sólo el interés pe- 
culiar de España le moviera a desatender el bien general de la 
Liga (1). No conocían claramente el problema internacional de Ar- 
gel, puesto al orden del día mediante la proyectada intervención 
de las fuerzas francesas. De ahí las quejas de Gregorio XIII y 
sus amenazas (*); de ahí también la indignación de Venecia con- 


(1) Apéndices núms. XIX y XX. 

(2) Sim. Est. 918, múm. 266, descifr.. 30 junio. Zúñiga persista. por dar 
ocasión a la empresa de Argel, en armar que romperían los franceses y que. 
por lo mismo, era imposible disminuir la escuadra española, dando una parte 
ala Liga 

(9) Vat. Urbin. Lat, ms Bra, fol 273: Rogguaglio di molte cose, en el que 
se contiene el parecer de un personaje pontificio sobre estos asuntos; la pa- 
rada de don Juan evitó la ruptura de Francia “et veramente fu opinione 
vall! hora che per la sola paura di deita armata, li francesi non si muovessero, 
se bene essi mostrorno di mon haver havato tal animo, et rispondendo a..molti 
olficil che sopra dició fece Nostro Signore.... Et ben conobbero li venetiani che 
li spagnuoli hebhero giasta causa di soprasedere, per il sospetto che ho detto 
di Francia; con tutto che in apparenza non accettassero mai scusa alcuna; 
la quale peró non era eeitz da spagnuoli ma solo da noi altri che cravamo 
come dir dí mezzo, non dicendo altiro li spagmuoli senon che non crano ancora 
allordine, ct che sí davano fretta quanto potevano,” 

(Apéndice núm. XXI! 

(%) Apéndices núme XXV y XXUIL—Sim. Est, 919, múm. 6, cop. Zú 
Siga a don Juan, exponiéndole que sí el Papa le escribe con amenazas dere 
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tra los españoles y el gravísimo capítulo de cargos que presenta 
ron contra ellos, máxime cuando, según queda dicho, la opinión 
general juzgaba insuficiente la cuestión de Flandes y Francia para 
suspender la jornada de Levante, antes bien la tenían por inopor- 
tuna y contraria a los intereses mismos de España y de su política 
europea (*). 

Pero ¿en qué argumentos se apoyaba la opinión general para 
juzgar contraproducente la conducta seguida por Fetipe 11 en esta 
circunstancia? En primer lugar, en no ser cierto el rompimienta 
de Francia, y en consecuencia, que por una incertidumbre no de- 
bían abandonarse ciertos y sagrados compromisos; que aun sien- 
do indudable el rompimiento de Francia contra España en Flan= 
des y en el Piamonte, y cooperar a él las fuerzas de Inglaterra, 
seguianse graves inconvenientes para España misma y para de- 
fenderse de estas naciones, del dejar a Venecia abandonada a: su 
propia flota, con la cual nada podría hacer contra el Turco. Pues 
en la hipótesis de vencer los venecianos por sí solos, la hegemonía. 
del Mediterráneo venía a parar a sus manos, sin que esta victoria 
fuese de alguna utilidad para los Estados españoles de Italia; y caso 
de sucumbir en la lucha las fuerzas de la República, se apodesa» 
rían: los turcos de las posesiones venecianas más próximas a lta- 
lía y por el hecho mismo peligrarian también las españolas. Si los 
venecianos se avienen con el enemigo, decía la opinión pública, 
la paz no podrá menos de serles perjudicial y hemillante, y en: su 
consecuencia, quedando el Turco señor de la mar, atacará de con- 








vocar las gracias de la Cruzada, subsidio de galeras, etc, le conteste que 2e 
debe ayudar al Rey no sólo contra los turcos pero también contra los here- 
jes; y si le exige como obligatorias las cincuenta galeras del subsidio, le res« 
punda que el Rey cumplirá con lo que está cbligado, “No conviene hoquear 
lo de Argel hasta que se haya acabado de desengañar el Papa de que no se ha 
de yr en levante, y sea partida su armada y la de venecianos.” 

0) Sim. Est, 910, núm. 305. Berzosa a Zayas. Roma, 15 junio: “Es gran 
lastima ver la tristera y desesperacion destos venecianos; porque entrevecn 
los daños que les estan aparcjados O con paz o con guerra, hallandose como 
se hallan exhaustos e inltabiles para poder resistir solos... Pues es bueno de 
ver que serán forgados vencgianos hazer paz como pudieren este invierno; y 
el año que viene haxará el Turco a defensa de franceses con armada superior 
por sola gratitud y ayuclará con dinero, como dize que lo haze ya; de manera 
que todo el bien está en la Láva, pues tambien se les quita con ella a franceses 
«l socorro que de levante pueden esperar, a lo qual procuran de remediar.” 
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tinuo a Nápoles y Sicilia, y Felipe II tendrá enemigos por todas. 
partes: el Turco, Francia, Inglaterra, los protestantes de Alema- 
nia, etc. Los venecianos permanecerán entonces a la espectativa, 
dejando al Rey Católico abandonado a sus propias fuerzas en 
pena de haberlos abandonado a ellos en el mayor peligro. 

Además, en caso de un rompimiento de Francia, ¿qué finali- 
dad podía tener la flota de don Juan de Austria en las costas de 
Provenza, que tan bien defendidas estaban, si no llevaba podero- 
sa caballería ni los medios de hacer una vigorosa acometida? Y 
en cambio ¿no era más provechoso para España perseverar en 
la Liga, pues rompiendo los franceses en el Milanesado, irían con» 
tra ellos Venecia, la Santa Sede y los demás Estados feudatarios 
del Papa y del Imperio, mientras en Flandes podía esperarse fuer- 
te resistencia contra el enemigo, contando los españoles con tan 
aguerrido ejército como contaban? ¿No era más oportuno me- 
dio de imponerse a Francia y a los revoltosos de Flandes yendo 
a Levante para acabar de deshacer el poderio turco ganando ctra 
batalla, tan gloriosa y señalada como la de Lepanto? 

Por otra parte, de intentar seriamente el Rey de Francia la 
guerra contra los Países Bajos, a estas fechas lo habría manifesta- 
do ya atacando con mayores fuerzas ; y no convenía deshacer la Liga 
por puro temor a los franceses, pues era afrenta de la cristiandad “y 
mal ejemplo y costumbre que esté siempre en manos de franceses. 
desbaratar las santas empresas” de la Iglesia. A la verdad, Grego- 
rio XIII, los venecianos y la opinión pública en general, munca 
creyeron en un rompimiento definitivo de Prancia: el primero, 
dando crédito a las promesas y palabras de la misma Corte fran- 
cesa, del Nuncio en París y del Embajador francés en Roma; Ve- 
necia, porque, teniendo embargado totalmente el ánimo en sus in- 
tereses de Levante, era natural estimase de menos importancia el 
peligro ajeno que el propio; la opinión pública, por esperar con 
ansia un digno remite de la obra comenzada en Lepanto (). 





€) Resumimos cn esta parte dos documentos cuctáncos que trataron 
expresamente de la cuestión: Discorso sofra úl tardare dell armata calfolica 
et tumalti della Fiandra per li movimenti che potrcbbe seguire, en Sim, Est. 
918, núm. ¿10: los Avisos de Berzosa, de 1.0 julio, que contienen un discurso 
en pro y otr en contra del proceder de Felipe 11 (Sim. Est, 920, núm. 307); 


y al historiador a Paruta, págs. 254 y sigts. 
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¿Qué más? Cuando a fines de junio se discurría de este-modo en 
Roma, Venecia y otras partes, Felipe IL y su Consejo compar- 
tían ya las mismas apreciaciones, determinando dar orden a don 
Juan para que saliera con su flota hacia Levante, Pero adviértase 
que la resolución contraria habíase tomado en Madrid mes y me- 
dio antes, y obedeciendo a las informaciones sobre politica fran» 
cesa, y la situación de Flandes, tal como ésta se presentaba en los úl- 
timos días de abril, época en que las sospechas de un rompimiento 
inmediato revestian el carácter de certidumbre. El Rey juzgó, 
pues, acaso por demás repentinamente, como único medio de evitar 
un probable rompimiento, detener la escuadra de don Juan y efec- 
tuar la realización de su ansiada conquista de Argel; Roma, Ve- 
necia y la opinión pública estimó, por el contrario, la salida de la 
flota para Levante como el medio más oportuno para detener el 
impetu de los franceses. y conseguir después la conquista africa 
na. España temía la naturaleza inquieta de los franceses, el peli- 
gro que ellos constituían contra la dominación española en Alfri- 
ca y Flandes, argumentando además que la Liga establecida entre 
Francia, Inglaterra y Alemania no se “hacía de balde ni por co- 
mercio sólo como ellos dizen”; y por fin se apoyaba en la imposi- 
bilidad de hacer algo provechoso en Levante, quedando en Ocei- 
dente perturbados los pueblos y acaso sin elementos para ir sos- 
teniendo la jornada contra el Turco. 3 

Pero respondía la opinión pública a estas afirmaciones de Es- 
paña, alegando que Francia no contaba aún con fuerzas bastan- 
tes para guerrear contra ella y que por ende no debían tomarse 
en serio sus aprestos militares. Repitamos, por última vez, una 
afirmación, que compendia nuestro juicio sobre estas cuestiones; 
en esta circunstancia se dejó la política española engañar por la 
francesa manifestándose por de más poco confiada de sus propias 
Fuerzas; el concepto, quizás algo errado, de los intereses circuns- 
tanciales de España en el Mediterráneo, inclinó al Rey a pospo- 
ner los intereses generales de la Liga aunque sólo fuese durante un 
período de pocas semanas (*). 





XK) Hasta aquí hemos dado raión de les opiniones coctáncas, según se 
desprende de las correspondencias ofciales; réstanos señalar brevemente el 
parecer de los historiadores de aquel tiempo y de muestros días. Todos los es- 
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A nadie podrá extrañar, por consiguiente, fuese unánime en- 
tre españoles, pontificios y venecianos la resolución de proseguir 
la jornada de Levante, aun careciendo de la potente fota de don 
Juan de Austria y de sus famosos tercios. Mediante el ayuda de 
30 ó 30 galeras españolas y umos 6.000 hombres de pelea y des- 
sembarco, podrían medirse las fuerzas cristianas con las turcas; y 
«aso de eludir éstas el combate, efectuar la conquista de Morea, 
o al menos de sus más importantes puntos estratégicos, cuando no 
de bases navales de tanta valía como Modón y Navarino. Era pre- 
«iso, en todo caso, conservar la Liga como freno poderoso con» 
tra los desntanes del Turco y las impertinencias del Rey de Fran+ 
«ia; debía, ante todo, evitarse que ganara Francia repulación en- 
tre los otomanos, mostrando estar en su mano la paz o la guerra 





pañoles justifican la conducta del Key por las revueltas de Flandes, amagos 
de Francia e inteligencias entre los protestantes de diversos países, Sólo 
Mescas (Segunda. porte de la historia pontificol y católico, págs. 358 y si- 
guientes) afirma que sl Rey de Francia mo puso impedimento alguno a la 
Liga ni tuvo tratos con el Turco sobre este particular, y da por razón “que 
10 tiene valor el degúello de los hugonotes a fines de agosto”. Incurre también 
en la inexactitud de decir que los aliados no salieron para Levante hasta tener 
conocimiento de este acontecimiento, o sea del degúello del día de San Bar- 
tolomé. “Este felice suceso de los designios del rey Carlos, que avian tenido 
perplexos a los generales de la Santa Liga para no se osar de desviar de hs 
costas de Sicilia, se vino a saber a tiempo que ya no avia para qué la armada 
pudiese emprender cosa de importancia.” 

Algunos autores extranjeros, antiguos y modernos, son más Bien contra- 
rios a Felipe I—Longo, págs. 48-10, a vuelta de confundir unos hechos y 
afirmar otros inexactos en corroboración de haber faltado España incxcusa- 
Memento a la Liga por sy partientar Interés. resume esta cuestión del modo 
siguiente: “La lega era fatta per conserrarione, per difesa, per aumento della 
fede cristiana e degli stati di tutti tre i principi collegati, Po: 
Republica che il Re si 

















importa alla 
signore delle Piandra rispetto a quello che 
ne nostri stati, in quelli del Re Catolico nelle 
parti del mar Adríatico « Mediterraneo, e in quelli del Pontefice... Se il sos- 
peto era vero, non doveane peró ná poteano mancare senza hiasmo del mondo 











importa che il turco prew 


mé senza offesa dí Dio e del suo vicario: si era fimo, li eristiani rion possono, 
far fondamento nella loro fede e nelle loro armi.” La narración de Foscarini 
(Stirling. TL. 419) lo atrílure tolo a pura mala voluntad de los españoles: las 
rexucltas de Flandes eran, £ogún dl, mera exenta : Don Juan hubo de someterse 
9 a órdenes secretas del Rey o al “parere de suo e 
Che non vuol yedere sino de se medesima.” GuelicImot 
en Grariani, se expresa del modo siguiente: “E veneziani dolentissimi sclama- 
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en la cristiandad; importaba también aprovechar la flota venecia- 
na y pontificia, que tantos sacrificios habían costado a sus dueños 
el año corriente, y no desamparar a la República, a tiempo que es- 
peraba conseguir la total ruina de sus enemígos. Por otra parte, 
20 ó 30 galeras menos en la fiota de don Juan no disminuian sus 
fuerzas de modo que no padiese ofender a la francesa, si atacase 
ésta los puertos de Berbería o las costas españolas e italianas. 

Tal pensó y pidió en Mesina el prwoeedor Soranzo al oir de 
boca de don Juan la temible nueva de demorar él la salida para 
Levante: del mismo parecer fueron Colonna, don Juan de Aus- 
tría, y, con mayor motivo, el Gobierno veneciano y la Corte ponti- 
ficia (). Gregorio XIII tenía ya dispuesto un breve por el que 
vano sempre a un modo venir di Spagna parole buone e cattivi fatti: false 
esser la minaccia di Francia, falsi i sospetti di Spagna, falsa la pieti di Fi- 
Vppo] ver> voltanto (a ogll volera aábeodonaes ln mor el tucohi. la ect 
del cristiamesimo, perché ¡ veneziani non cavassero frutto dalla vitoria.” 
Molmenti, XVI, 387-390, es del mismo parecer, Stirling (I, 480) afirma que 
cualquiera que fuese el pretexto alegado por el Rey, “la verdadera razón era. 
la repugnancia de Felipe Il a emprender una jornada que se juzgaba útil úmi- 
camente para engrandecimiento y provecho de Venecia”, Conti (pig. 103) 
aprucba la conducta del Rey; Paruta (pág. 240) la atribuye a las sospechas 
que hicieron nacer los protestantes y “a una certa quasi naturale tarditá de 
gli spagnuoli et altre loro troppo caute circonspettioni”; la empresa de Argel 
tenia por objeto ocupar las fuerzas del Rey para que no perdieran el tiempo 
en Mesina, Adriani (pág. 908) no emite juicio propio; pero señala el de los 
que crejerón que la detención de la flota no obedeció a lo de Flandes, simo 
al desco de conquistar a Argel y a que estaba ya preparada la orden desde 
marzo o abril, Doglioni (pág. 885) se acerca mucho a la opinión que hemos 
expuesto como aceptable en el cuerpo de este capítulo. Forlietta (pág. 300) sus- 
pende el juicio, pero registra algunas opiniones reputadas por él falsas, y entre 
sllas la de decir que Felipe 11 detuvo la fota por causa de la elección pontificia, y 
añade que la mandó salir en cuanto tuvo conocimiento de la designación de 
Gregorio XINL. Maffei (1, 26-39) justifica las órdenes del Rey por la Liga 
de Inglaterra, entrada de los franceses en Flandes y la flota francesa en 
Strozrio En el capitulo siguicute hablaremos de las opiniones de Venecia en 




















julio de 15 
(0) Saldeti, vol. 2, fal. 52, Como a Colonna, 23 jenio: no erve que dan 





Juan acometa con =u fota la empresa de Africa; aun en el caso de hacerlo, 
Colonna eleherá irse con venecianos a las empresas que determinaren contra 
el Turco, sin temor que Dori mande otras fuerzas que las del Rey de Es 
pañ fol. 43 Como a don Juan, 23 junio: que preste a los soldados 


pontificios las rituallas que necesitaro 





puesto que él las tiene en abundancia. 
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comminaba a don Juan saliese-con toda la flota cristiana hacia 
Levame, dejando incumplidas cualesquier órdenes en contrario; 
pero se pudo conseguir no le expidiera, prometiendo el embaja- 
dor Zúñiga mandar en cl acto fuesc con los venecianos una diri= 
sión de la ota española, y el estandarte real, mientras se procura- 
ba de Felipe II érdenes terminantes para que las siguiera don Juan 
en breve con toda su escuadra (*). 

La voz pública hizo responsables de la detención de don Juan 
al cardenal Granvela y a Requesens, considerándolos al mismo 
tiempo como consejeros del Principe, sin cuyo consentimiento 
'nada o muy poco podía éste llevar a cabo. El mismo don Juan se 
habia.expresado en forma de favorecer esta opinión, prometien- 
do ceder a los venecianos una división de la escuadra española, 
si los ministros del Rey en Italia se lo autorizaban, Precisamen- 
te por esto dirigió el Pontífice a Requesens y Granvela enérgicos 
breves, urgiendo su aquiescencia a los descos de toda la cristiandad 
en este asunto, no sin deplorar enérgicamente Jas órdenes del Rey 
y decir sin género alguno de rebozo que éste había defraudado 
las esperanzas de la Santa Sede y de la Liga tomando una reso- 
lución tan inoportuna como falta de serio fundamento (*). 

Gregorio XIII hizo también instancia con Colonna para que 
apretara a don Juan exigiéndole 40 galeras, puesto caso que a 
más quedaba obligado el Rey por el subsidio de galeras, y ame- 
nazó con retirar al Rey esta concesión si no se accedía a sus pe- 
ticiones (%. Resistiéronse por sw parte los españoles de Roma 


€) Soldati, vol. 2, fol, 59. Como a Colonna, 26 junio 

€) Thciuer, l, 68 y sigis, Breves a Reguesens, don Juan de Austria y 
Granvela, 6 junio. 

(6), Soldati, vol. 2, fol. 51. 26 junio. Como a Coloma: “V. E devrá poi 
parlar liberamente ct fuor dí denti, moarandorli (a don Juan) che cosi dife 
derá S, M, le cose sue di qui con 60 «alero come con cento: et che se SA. 
mancherá di fare quel che desidera, mon dico ii che S. S, sia per revocare 
le gratie concosse a S, 1 per questo istesso conto de le galere, ma al meno 
des 
cosi poca eosa Y animo di S, S, tanto pili domandandoscrli per piacere et per 
gratía quel che senza alcun dubbio 




















occasione di doverlo fare, ct cl con e buon consixlio a sdegnare per 





S, $. pub tichiedere per giustitia."—Theiner, 
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L. 70. Breve a don Juan, con fecha 3 julio. ordenándole dé cuarenta galeras 
lución se ha 


tomado “con contento et satisíamtione di essi ambasciatori”. venecianos (Sol- 





que rezan a Levante con las de Colonna y Venecianos, 
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a otorgar el múmero de galeras pedidas por el Papa, pareciendo 
quedaba la flota de don Juan por de más débil para cualquier en- 
.cuentro que pudiera tener con franceses o turcos. Mas antes de 
llegar a Mesina estos breves pontificios habíase resuelto don Juan 
a complacer a los venecianos sin esperar siquiera el parecer de 
Requesens, Zúñiga y Granvela (*). Concertóse, en efecto, fuesen 
con Colonna y los venecianos 22 galeras españolas, sin incluór en 
este número las de Malta, Génova y Saboya, consideradas en la 
Liga como dependientes de España. La escuadra española lleva- 
ría el estandarte real, pero debía obedecer al general pontificio 
Marco Antonio Colonna, y a ser posible no ser mandada por Juan 
Andrea Doria, de quien tan poca confianza manifestaban ponti- 
ficios y venecianos, no obstante hubiera sido nombrado por el 
Rey general de la flota española en ausencia de don Juan (*). Las 
fuerzas coligadas debían salir de Mesina el 7 de julio y tomar la 
dirección de Corfú, donde determinarian concretamente la empre- 
sa que debiera acometerse contra el enemigo. 


dati, vol. 2, fol. so)—Ibid,, fol 76. Como a Colonna, 2 julio: “Sua Santitá 
ha voluto farc questa ultima diligenca di parlar al arbasciator (español), si 
come ha fatto questa mattina com parole un poco piú gagliarde et risentite 
del solito, minacciando ancora di revocare le concessioni se non si venira a 
risolutione dí mandar una parte de Y armata con la nostra.” 

() Apéndice núm. XXI: Soldali, vol. 1, fols. 137 y 148. 

€) Sim. Est, 92, fol. 128, Despacho real nombrando a Doria general de 
sus doce galeras y las diez de Luciano Centurión, Nicolás y Agustin Lomellini 
y Jorge Grimaldi, 10 mayo—Jbid,, fol. 120. Otro despacho real, con igual fe- 
cha, comstituyéndole Capitán general de la fota española ca ausencia de don 
Juan de Austria y don Luis de Requesens. 





CAPITULO XII 
EL PAPA Y LOS VENECIANOS CONTRA FELIPE IL 


Protesta pe Grzcorjo XIIL—NUEVOS EMBAJADORES DEL PAPA 
Y La REPÚBLICA VENECIANA.—SEVERIDAD DEL Para CON EL 
MONARCA ESPAÑOL.—NEGOCIACIONES DE DON JUAN DE Zi 
Ga —INTERVENCIÓN DEL DUQUE DE FLORENCIA.—IMPRESIO- 
NES DE LOS VENECIANOS.—SE RESUELVEN ÉSTOS A CONCERTAR 
LAS PACES CON EL "TURCO A ESPALDAS DE ESPAÑA Y LA SANTA 
SEDE.—OPRECIMIENTOS DE FRANCIA A ESTE EFECTO. 





Mientras se tomaban en Roma las anteriores disposiciones, 
dando con ellas satisfacción a la opirrión pública, y un cierto leni- 
tivo al dolor de la corte pontificia y de los venecianos, resolvió 
Gregorio XIII clevar una enérgica protesta ante el Rey Católico 
representándole la sinrazón de su conducta en este incidente, y 
la perentoria necesidad de revocar las órdenes dadas a don Juan, 
puesto que no debia para nada tenerse en cuenta el temor de un 
rompimiento por parte de Francia. A este efecto, designaron el 
Pontífice y Venecia embajadores especiales, que con la mayor di- 
ligencia se traslas a Madrid y presentaran personalmente al 
Monarca las reclamaciones de uno y otro confederado (*). Y para 








(1) Name, Ven. vol. 263, fol. 21: Como al Nuncio, 25 junio: Se ha cele- 
hrado en Roma una reunión de Carilmales y del Embajador de Venecia, y 
acordalo en ela embar a España una persona que consiga del Rey la revoca 
ción de las órdenes dadas a den Juan—Y en un despacho de 5 de julio £/bid,, 





Sua Reatitudine Y altra mattina, fatto 
“andissimo risentimento. 


fol. 31 vto) Como dice a la letra: 
chiamare 2 se Y ambasciatore del Re Cat., foco seco 
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cerrar a Felipe IU la posibilidad de eladir wna pronta resolución en 
esta materia y no apelase al pretexto de las amenazas de Francia, 
se enviaron asimismo instrucciones especiales al Nuncio pontificio 
en la Corte del Rey Cristianísimo y, por parte de la República, un 
delegado expreso para que uno y otro mancomunadamente inda- 
garan las verdaderas intenciones de aquella nación con respecto 
a la guerra (*), y por ende si eran o no sinceras las promesas de 
paz que una y más veces habían dado a la Santa Sede Carlos IX 
y Catalina de Médicis, su madre. 

Y al objeto de evitar se repitieran en lo sucesivo los amagos 
de rompimiento, procurarian los delegados que el Rey de Francia 
entrase también en la Liga contra el Turco y vedara en sus estados. 
las inteligencias de los hugonotes con los revoltosos de Flandes o 
Iuteranos de Inglaterra y Alemania; y, por fin, que Carlos IX y 
Catalina de Médicis dieran más seguridades al Rey Católico de sa 
decidida voluntad de guardar con él la más estricta neutralidad, 
cuando no la benevolencia más amistosa, requerida por los lazos de 
parentesco y la fuerza de los tratados internacionales que unian 
a uno y otro soberano (3). 

El embajador destinado a la Corte de España por el Pontífice 
fué el obispo de Padua, Nicolás Ormanetto (*). Nunca había sido 
diplomático mi se sentia con aptitudes para semejante ministerio. 
Antiguo compañero del cardenal Polo en la restauración del cato- 
licismo en Inglaterra durante el reinado de María Tudor; celoso 
colaborador de San Carlos Borromeo en la reforma iplinaria 
de Milán, y tenido como prelado de buen celo por San Pio V, que 
le habia encomendado en Roma asuntos eclesiásticos de orden in- 
terior como, por ejemplo, la visita y corrección de las corporacio- 








usando arcora delle minaccic: et cali dopú Y csserai acusato, che gli ordini 
dati dal Re Cat, orano cosi stretti et cosi precisi che in niun modo sí fotevano 
alterare etc."—Gregorio XIII persistió en sy propósito, no obstante las excusas 
de Zúñiva y loc de los ecpañoles de Roma, que “aífermano il Re Cat, eecero 
8 animo fermissimo di proseguir" la lega, scusandolo che al presente halbia 
havuto questa cansa di star sopra di se in tanto moto et pericoli de suoi statiz 
essendo: múit honesto ascai d attondore alla conservatione d' essi che abhando- 
mardoli cercare di fare acquisto d' altri pacsi d' infiel”, (/Lid) 

(0) Nune, Francia, vol. 5, fol, 102, 

(2) Paruta, pág. 64 

(3) Hinojosa, Despachos... pñes a 
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nes e individuos eclesiásticos, no le abonaban sobrada práctica ni 
méritos para tratar negocios políticos; pero uníanle con el nuero 
Pontífice lazos de amistad y los de una mutua confianza que fué en 
«creciente aumento desde que ciñó la tiara Gregorio XIIL (1). Ha- 
cía poco más de año y medio que, prendado Pio V de su celo sacer- 
dotal, habíale encomendado el Obispado de Padua. 

El embajador Zúñiga formulaba sobre él el siguiente juicio: 
“Téngolo poz hombre de buena vida, y algunos dicen que es le- 
trado; para tratar con él negocios es duro de condición, y aquí 
fué malquisto en tiempo.que entendió en las reformas” (*). Nome 
brado en un principio delegado especial, únicamente para. el 
asunto de la Liga, recibió después el nombramiento de Nuncio re- 
«sidente en Madrid, debiendo suplir al arzobispo de Rossano, Juan 
Bautista Castagna, que ejercía el cargo desde fines de 1565 (). 

La Corte pontiticia prescribió a Ormanetto que a su llegada a 
Madrid prescindiera en absoluto de las visitas y presentaciones de 
rúbrica, atendiendo sólo a conseguir en el término de dos o tres 
días la revocación de las órdenes del Rey y la salida de don Juan 
para Levante. Debía pretextar los grandes calores y el cansancio 
del viaje para suprimir las habituales ceremonias de amistad y re- 
verencia; pues en ista del proceder del Rey en la cuestión de la 
Liga, conveniente era mostrarle de algún modo el justo resenti+ 
miento del Papa y de los venecianos (*). 

Ormanetto salió de Padua a principios de julio, dirigiéndose a 
Génova, donde debía embarcar para Barcelona, en vista de ser 
peligroso el tránsito por Francia, debido a los movimientos y apres" 








() Carini ob. cit, págs. 1 y siets 

(2) Sim. Est, 919, múm. 3. orig. Despacho al Rey, 1 julio. 

(3 En Roma corrió la voz que se nombraria inmediatamente cardenal a 
Rossano, por ser amigo del Papa y tencrsc en la Corte pontificia completa 
satisfacción de él por su buen modo de tratar los asuntos de la Santa Sede 
(1did).—Con respecto al nombramiento de Ormanetto para Nuncio residente 
y cese de Castagma. véase el despacho del Card. de Como a este último com 
fecha 3 de julio (Vane, Esp,, vol. 15, fol. y) 

€) Nurc, Esp, vol. 15, fol. 59.—Ormanetto llevaba un despacho del Car- 
denal de Como para el Rey, expresándole “il desiderio che ho dí servirla in 
ogni cosa... ; che non Inscierós mai passar occasione dove lo per me stesso vegga 
di ponerla servire senza esser richiesto” (Sim, Est, 918, ním. 338, orig. 4 ju= 
lio: Nwme, Esh., vol. 15, fol. 5, minuta): ibid. fol, 13. Como a Padua, 7 julio 
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tos militares de los hugonotes. Habíase adelantado ya Gregorio XIIL 
a protestar contra el Rey Católico, encargando al muncio Cas- 
tagna le representara con los debidos respetos, pero enérgicamente, 
su extrañeza por el modo de proceder en esta coyuntura y la ne- 
cesidad de revocar las consabidas órdenes (*). Y no es que la Corte 
pontificia no hubiera previsto y temido este contratiempo al tener 
noticia de los tumultos de Flandes (*); previendo influyeran éstos 
en alguna determinación del Rey contraria a la Liga, procuró que 
el Nuncio de París remitiese al de Madrid información verídica 
de cuanto en realidad pasaba, y su parecer sobre la importancia o 
consecuencias que pudieran traer las hostiles manifestaciones de 
Francia (*). Pero la contrariedad que sentía Gregorio XIII fué en 
aumento de día en día, máxime al echar de ver el desconcierto de 
sus propios consejeros y llegar a sus oídos la ya pública desespe- 
ración de los venecianos, los cuales amenazaban sin ninguna clase 
de rebozo ligarse con-el Turco y los franceses en contra del Rey 
de España (1). ] 

Escribiendo Zúñiga a Felipe IL sobre este incidente, y resu- 
miendo la situación política que le creaba en Roma, expresibase en 
los siguientes términos “Cierto se halla el Papa tan confuso de ver 
desbaratar esta Liga en principio de su pontificado, que no me 
maravíllaria de cualquier cosa que le hiciesen hacer. Hasta ahora, 
él lo toma con Aema; pero con mucho sentimiento. Espántanse 
mucho algunos de que Vtra. Mag, quiera perder tan gran gasto 
como el que ha hecho en juntar esta armada y ejército, y que sólo se 
quiera servir de estas fuerzas de tener con miedo a franceses para 
que no se le desvergilencen a romper la guerra : y les pareciera más 
justificada resolución la que Vtra. Mag. ha tomado si quisiera 
romper luego con los franceses, pues ellos lo tienen tan merecido: 
y también dicen que se ha mostrado demasiada necesidad en aban- 
donar Vira. Mag. la Liga sólo para defenderse de france- 











(1) Nuae, Esp, vol. 15, fol. 3, minuta 
€) dbid., vol. 15, fol. 1. Como 2 Castagria, g0 mayo, 

(5) 1bid,, vol. 2, fol. 350. 

(0) “Los ministros del Papa han dado a entender que Venc 
tan desesperados, que amenazan de ligarse con el Turco y con franceses con- 
sra Su Mag." (Zúniga a don Juan de Austria, y de julio, en Sim, Est. 919. 
núm. 6, cop) 
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ses: y consideran mucho el aprieto en que el Duque de Alba se 
debió hallar de dineros, pues los envió a pedir al Duque de Flo- 
rencia (*); y aunque para las ayudas que a Su Santidad se hubie- 
ren de pedir, ayudará que entienda estas necesidades, con el pue- 
bio yo las voy encubriendo: porque la parte que Vtra. Mag. hoy 
tiene en Italia, toda está fundada en el miedo y respeto que tienen 
a su grandeza: y cuando les pareciese que ésta se enflaquecía, se 
descubririan muchas ruines intenciones.” (*) 

Pero nada manifiesta del modo más adecuado el golpe mortal 
que sintió «l Pontífice en su alma, como una carta suya, dirigida al 
Rey, de propio puño, y escrita en términos tan graves y enérgicos, 
que quizís no ofrezca otra semejante el epistolario particular de 
Gregorio XILI (*). Firme, resuelto e ingenuo era San Pio V, ha- 
blando y escribiendo con claridad casi ofensiva a la delicadeza y 
reserva propia de las cortes y diplomáticos; pero en esta circuns- 
tancia le superó con creces su sucesor, quizás por estar habitua- 
do“a la franqueza y estilo lacónico de los Tribunales de justicia. Se- 
gún el Papa, las razones en que fundamentaba el Rey su resolu- 
ción contraria a la Liga, podrían parecer a primera vista de mu- 
cha consistencia : mas, aun consideradas con benevolencia, no igua- 
laban ni con mueho a las que persuadían la continuación de la 
empresa comenzada; no sólo los intereses de Dios y de la: fe cató- 
lica, superiores a todos los humanos, pero hasta la razón de Esta- 
do y la misma prudencia política lo exigían así, sin que las rebe- 
liones de Flandes, hasta entonces conocidas, fuesen motivo racio» 
mal para suspender una obra de la cual dependía la salvación, la 
gloria y honra de toda la cristiandad, y aun la reputación y gran- 
deza particular del Rey Católico; así como, de lo contrario, contri- 
Duiria ése a fomentar la pujanza y prosperidad del enemigo. 
* Quedamos fuera de Nos, decía textualmente el Papa, al conocer 
resolución tan diversa de la que esperábamos de la bondad, pru- 








(1) Estando tratar en la presente ohra de asuntos que no estén directa- 
mente relacionados cidente 
del prestamo de dineros al Duque de Alha por el de Florencia, préstamo que 
no fué del acrado del Rex, y del cual, así como de otras ayudas que se pre- 
tendieron en Roma para socorrer a Flandes, habla larcamente el Apéndice XIL 

(2) Sim. Est 918, múm, 266, descifr, 

() La publicamos integra en el Apéndice núm, XXV. 
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«dencia y generoso ánimo de Vra. Mag.; pero tenemos por cierto 
que mudará de parecer en cuanto ciga nuestras advertencias de 
boca de nuestro Nuncio el obispo de Padua. Suplicamos a Vra. Mag. 
para él grata audiencia y a Vra. Mag. que se resuelva sin dilación 
alguna a consolar, no ya a Nos, no ya a Italia y a Europa sola, pero 
a todo el cristianismo junto, que bañado en lágrimas implora de 
Vra. Mag, la prosecución de esta bendita obra.” 
No hay despachos de la Sede Apostólica durante las primeras 
semanas de julio, ya vayan dirigidos a España, ya a Venecia y 
Francia y otras naciones, donde no se repitan con insistencia estos 
raismos conceptos, si bien revistiendo una forma algún tanto más 
benigna (1). Para colmo de tan exasperada situación de ánimos 
entre los aliados, comenzaron a correr por Roma y Venecia con 
insistencia progresiva rumores varios de intentar España la con- 
quista de Argel, valiéndose de la flota de don Juan y de otras fuer 
zas que aún estaben por concentrar en Mesina : rumores que, como 
luego veremos, tenían su parte de substantividad y desvirtuaban a 
los ojos del público, y sobre todo de los venecianos, las serias ex- 
eusas de los movimientos de Francia y los Países Bajos que ale- 
gaban los españoles en justificación de la conducta de su Rey (*). 
Fué una torpeza de los Consejeros de Madrid no guardar en esto un: 
sigilo que en asuntos de menor importancia solían tener hasta con 
«exageradas seguridades; mumca se debió apuntar con tamta clari- 
«dad el proyecto de reconquista de Argel, y menos comunicarle a 
«don Juan de Austria. 
- Era igualmente poco acertado de parte del embajador Zúñiga 
y del Rey mismo procurar la intervención del Dique de Floren- 
«ia con el Papa para conseguir diera éste en aquellas circunstancias 
por buena y dentro de la legalidad la empresa de Africa, propo- 
niéndosela como la más conveniente a los intereses de la Liga (*); 


(8) Nue, Esp, vol 15, fol. 6; Nunc. Ven, vol: 263, fols: 30, y 35; 
Nune. Esp, vol, 18, fol. 23. 

. Est, 010, núm. 4. Zúñiga al Rey. 4 julio: ibid.. núm. 7. Zúñiga 
julio. 

(3) Ibid, 918, núm. 263. cop. Carta de Zúñiga al Duque de Florencia: 
“Por la carta de Su M, verá también V. E, como desca hazer este verano la 
jornada de Argel si franceses no rompen: hasta agora a mí no me ha pare. 
<ido proponer esto, porque la razon que tiene más fuergas y la que verdade 
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podía preverse que nunca depondrían los venecianos su actitud hos- 
til a España, aunque se les certificase la sincera intención del Rey 
de acabar cuanto antes con Francia, o evitando la ruptura o pro- 
siguiendo la guerra gontra ella cl año próximo, sin perjuicio de 
la jornada contra el Turco. El mismo Embajador se daba cuenta 
de estas imprudencias: “No conviene —decía a don Juan de Aus- 
tria— (0), boquear lo de Argel hasta que se haya acabado de des- 
engañar el Papa de que no se ha de ir en Levante, y sca partida 
su armada y la de venecianos.” Y en carta al Duque de Floren- 
se expresaba en estos términos: “Parecíame que era mejor 
ocasión para mover esto cuando la armada de su Bestitud y de 
venecianos se hubiesen apartado del señor don Juan, porque en- 
tonces habrian acabado de perder la esperanza de que Su Mag. 
no les puede ayudar este año en lo de Levante: y también en este 
tiempo se habrá descubierto mrás el ánimo de franceses; porque 
sí ellos inquictasen los estados de Su Mag,, está claro que no se 
podría hacer la jornada de Argel: y no habiéndose de emprender, 
V. E. ve cuánto importa que no se entienda que el Rey ha tenido 
este designio.” (*) 

Fué, pues, cundiendo en Roma y Venecia, como no podía me- 
nos, la desconfianza en el Rey de España (*); desconfianza y re- 
celos que subieron de punto al adivinarse la desconformidad de 
don Juan de Austria con el proceder de su Soberano y con el de 
don Luis de Requesens, don Juan de Zúñiga y el cardenal Gran- 
vela. La intervención del Duque de Florencia pidiendo al Papa 
autorizase la empresa de Africa en vez de la jornada a Levan- 
te (%), obró el efecto contrario del que se pretendía, máxime co- 











tamente ha movido a S. M. a mandar detener su armada ha sido pensar re= 
primir, teniendo cerca suz fuercas, los malos designios de franceses.” Z 
rogaba al Duque de Florencia consiguiera del Papa, no sólo que no viera mal 
esta empresa, sino que oficialmente pidicse el mismo Papa su ejecución al 
Rey de España, siendo, como era, intención de éste desembarazarse de frau= 
coses el año corriente, y caso de no poder evitar la guerra con ellos, dispo- 
nersc de manera que el año próximo se haga esta guerra y se prosiga la Liga. 

(2) Sim Est, 919, núm. 6. 

(2 Jrid, 018, núm. 4 

(3) Apéndice núm. XX 

(0) Nune, Florcreio, vol. 1, fol, 46, orig, 17 de jul 
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nociéndose por diferentes conductos su falta de sinceridad polí- 
tica, y que estaba en connivencia con los rebeldes de los Países 
Bajos y más particularmente con el Rey de Francia para amagar 
el poderío español en ltalía, no obstante apareciese en público tan 
afecto como ningún Príncipe a los intereses de la Santa Sede y 
el Catolicismo, y entusiasta partidario de Felipe II (*). 

Cosme de Médicis había traído engañado a Pío V, encubrien- 
do sus personales intereses, sus anhelos de independencia, con co- 
lor de celo por la religión y contra la herejía protestante; supo tam- 
bién congraciarse el favor de Gregorio XIII, haciendo valer la 
influencia decisiva que, según él, habían tenido sus partidarios po- 
líticos en el Conclave de donde aquél salió Papa; pero como enton- 
ces se sospechaba ya, y hoy demuestran documentos fidedignos, en 
esta y otras cireunstancias dió el Príncipe toscano patentes mues- 
tras de ser legítimo discípulo de Maquiavelo, y algo más aprove- 
chado en el arte de la disimulación política que el tan discutido 
monarca español Felipe II. Así se comprenderá cómo Zúñiga re- 
sumía la situación política de España en Roma a mediados de ju- 
lio apelando a los siguientes términos: “Yo me había ya valido 
de la ocasión de los movimientos de Flandes para justificar la de- 
terminación de Vra, Mag.; pero todo esto no ha bastado para sa- 
tisfacer a Su Santidad ni a venecianos; porque con las justifica- 
ciones que ha hecho el Rey de Francia están persuadidos que su 








asimismo otra carta del Duque de Florencia al Cardenal de Médicis, su hijo, 
encargindole 





«ervenga con los venecianos, para hacerles ver las justas razones 
de España para obrar como ha resuelto (s julio), 

() Sim. Est, 918, núm, 265, desc, Zúniga al Key, 30 junio: “No me 
acabo de asegurar de los ofíicios que el Duque ha de hazer en este negocio, 
porque han sido muchas señales las que ha dado de su ruyn intencion, y agora 
me acaban de mostrar una carta de Francia, de un italiano que reside en 
aquella corte para otro que está en ésta, en que le dize que era cosa pública 
en Francia haver entrevenido el Duque de Florencia en todos estos atos 
que se Hán audado maquinando contra Flandes; y que su embaxador y otros 
adicsentes que ally tieno havian plaiicado mucho todos esios días atrás con cl 
conde Ludovico de Xaszo y con la Vandoma y sus sequaces.” Este juicio es 
asesorado por miles de documentos, por los cuales se demuestra claramente 
la connivencia del Duque de Florencia con los hugonotes y rebeldes de Flan- 
des. (Palandri, E., Les mégociations polítiques et religienses entre la France 
et lo Toscane en Vépoque de Cosme 1 et de Cathírinc de Medicis; págs. M2 y 
siguientes) 





Google m 


—258- 





ánimo no es de romper la guerra: y aunque entienden que con su 
calor y sabiduría se movió el conde Ludovico de Nasao, les pare- 
ce que no declarándose, que conviene en esta sazón disimular, y 
dicen que cuando Vra. Mag. hubiese de romper con franceses, le 
importaba no faltar a lo de la Liga y atender 2 las cosas de Le- 
vante, pues la mayor ayuda que ellos han de tener contra Vra, Mag. 
es la del Turco.” (2) 

Si tan hostil a España era la opinión pública de Roma, ¿cómo 
quedaban los ánimos en la República veneciana? La noticia de las 
rebeliones de Flandes y preparativos bélicos de Francia llegó a 
Venecia hacia mediados de mayo, precisamente en los días que 
mandaba el Rey no saliese don Juan del puerto de Mesina (*). 
Como por movimiento natural y espontáneo, el Nuncio pontificio 
y los senadores partidarios de la Liga, comenzaron a temer por 
la disolución de ésta, sospechando en las rebeliones flamencas una 
estratagema de Francia para distraer a España de la jornada de 
Levante; y parecióles obvio que, siendo Felipe II tan extremo- 
so en la guarda de la paz de sus Estados, no los dejaria abando- 
nados al verse amenazado con un posible rompimiento. A medi 
dos de junio mandaba ya Requesens detener en Venecia, de orden 
del Rey, la nave que llevába a Corfú las armas estipuladas por la 
Liga para el Ejército español (*); semejante disposición, inexpli- 
cable de todo punto para la República, y con ella la tardanza de 
«on Juan en hacerse a la vela, sembró nuevas desconfianzas y que- 
jas entre los venecianos, incitándoles a sospechar debía existir de 
por medio algún entorpecimiento extraordinario contra la jorna= 
da de la Liga. 

Ni bastaron a serenar los ánimos las reiteradas explicaciones 
«lel Embajador español acerca de la inconveniencia de vencer antes 
al Turco por mar, para volver después las armas de la Liga con- 
tra los rebeldes de Flandes; ni la ponderación de las provocaciones 
«le Francia, entrada de los hugonotes en número de 4.000 por las 
fronteras de Flandes, ocupación e Valenciennes y asedio de Mons: 
ni tuvo importancia a sus ojos la necesidad de levantar en el Pia- 





















OY Sim. Ext 910, mm, 33, descifr, Véase también el núm, 30, otro inte= 
resamte despacho de Zuñiga al Key sobre el mismo asunto, 

(1 Xime, Pena vol, 264, dol, 7, Despacho de 31 mayo. 

6% Sim Fs, 1331, orig. Guzmán «le Silva al Rey, 23 junio. 
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monte un ejército bien armado para impedir la entrada de los 
franceses en Italia ('). Atenta Venecia, como era natural, a sus in- 
tereses en Levante, hizo ademán de no dar importancia a estas 
nuevas, insistiendo en los acostumbrados lamentos por que la flo- 
ta de don Juan se detenía tanto tiempo en Mesina, con peligro de 
hacer inútil para la Cristiandad el efecto de la victoria pasada. El 
Embajador veneciano de Bruselas quitaba, por su parte, toda im- 
portancia a los amagos de franceses, considerándolos mera de- 
mostración militar al objeto de detener al hermano del Duque de 
Guisa y otros caballeros franceses que a disgusto de Carlos IX se 
habian alistado en el ejército de la Liga (*) 

Firmes los venecianos en su ilusión de ver la fota cristiana a la 
entrada de los Dardanelos a primeros de julio, y acabar de una vez 
con la potencia marítima de sus enemigos y depredaciones turcas 
en las colonias venecianas (*), deploraban la culpable e intencio- 
nada morosidad de los españoles, no sin recordar al Nuncio apos- 
tólico la obligación contraída por los españoles en virtud de la Liga 
de defender contra el Turco los estados y colonias de los coli 
gados en el Mediterráneo. La empresa de Castelnovo que contra 
el parecer de los nuestros y sin la debida preparación y fuerzas 
intentó la República en la primavera de este año, fracasó con gran 
descrédito y pérdida de las armas venecianas, causando en ellas 
enorme desaliento (4). Tras esto se temió que, como en años ante- 
riores, las enfermedades diezmaran la gente de armas y tripulación 
de sus galeras, después de ser gastado en su entretenimiento durante 
los mescs invernales alrededor de un millón de oro (*). Del mis- 
mo modo que en Roma pensaban en Venecia los entusiastas de 
la Liga: es decir, que convenía al Rey seguir conducta distinta de 
la adoptada, aun dando por tan graves los sucesos de Francia y 
buscando un eficaz remedio contra ellos (%). Y fué tal la indigna- 
ción del Gobierno veneciano, exasperado por estas y otras consi- 
deraciones, que comenzó a pensar en la paz con el Turco, aprove- 























(0 Xune, Ten, vol. 263, fol. 7: Despacho de 14 junio. 
€) id, 

€) Hid,, fol. 17 vto., clespacho de 21 junio. 

6%) Pbid,, vol. 12, fol. 15, 






0 bid. fol. 
(a 1 


el Nuncio de Venecia al Card. de Como, 28 junio. 
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chando la venida de un emisario francés de Constantinopla y los 
ofrecimientos del Obispo de Alegs, que se brindaba a servir de in- 
termediario (2). 

En esto llegaron a Venecia las cartas del Rey y del Papa, amun- 
ciando oficialmente las disposiciones del Monarca católico contra- 
rías a la salida de don Juan (*). El Embajador español hubo de 





(1) *Fu sabelo (vic) parsato un lunghiseimo Peegadi, nel quale la lettura 
di varic lettere duro quatro hore; et infra Paltre vi si lesson? letter del Pro- 
veditore Soranzo, che molto si duole de ministri del Re Cart. et conforta 
questi signori a pensare a casi loro; et é resoluto che fusse bene mandar 
segretamente a Memet Bascia per accordasi co 'I Turco, 3 da chi si vede la 
diffidenza che masce tra loro et il Re Cattolico; et per tal conto chiede a 
questi Signori che li mandino homini secreti da poterli mandare a tentare 
Y animo di Memet; et per alcuni si dubita che vi manderanno il Bencinuolo- 
senza aspettar le risposte delli duoi ambasciatori Tiepolo et Micheli” (Sim 
Est, 919, núm. 30, Copio della lettera di M. Cosimo Bartoli, agente in Fenetia, 
de 19 di Luglio 1572,).—El Nuncio de Venecia consignaba, por su parte, el 28 
de junio: *El Principe mi disse che Y ambasciatore di Francia et Mons. della 
Trecaria, venuto di Constantinopoli, erano stati in collegio a dirli che il Bascia 
3' cra lasciato intendere di muovo a Mons. d' Asquí, che 'I turco havria fatto 
volentieri la pace con Venetiani et co "1 mezo del Ke di Francia, Che Sua Se- 
renitá havca risposto a detto ambasciatore di non haver” per adesso questo 
pensiero, ma di volere proseguire la guerra. Questo ¿ quanto mha detto dl 
Priacipe; ma E pero vero che Mons, della Treccaria prima che partir" di qu 
ha spedito a Constantinopolt; et stando la irresclutione dell Emperatore et la 
tardanza de spagnuoli bisogna haver" per costante che doranno orecchie a. 
queste offerte, procurando saper' le conditioni con le quali potessero haver” 
questa pace. Qui s” ha da fare con republica; et se "1 Re Cat. mon abbonda in 
far quel che é tenuto per contenerla in offitio, non tardaremo molto a vederla 
accordata col' turco.” (Nune, Ven,, vol. 263, fol. 24 yto.)—Corroboran los te- 
mores del Nuncio de Venecia las noticias siguientes. remitidas a Guzmán de 
12 desde Rogusa con fecha 43 do junio: “Que ha sabido de persona de 
gran (ec que la paz entre venecianos y el Turco esíá remitida al Rey de Fran- 
cia, haziendola a su arbitrio; que la Republica de Venecia ha dado lugar que 
cada uno pueda escrivir lo que querrá, quitando la prohibicion que haviar 
Puesto de que nadie escriviesse ni embiasse carta a tierra del Turco, mi de allá 
acá” (Sim. Est 1331) 

12) Sim Est, 1391, 2 de junio: el Rey notiñca a Guzmán las órdenes 
dadas a don Juan.—Con fecha 16 de junio reiterá la comunicación, añadiendo: 
"A su tiempo dareys raren desto a exra Señoria y de las causas que me han 
forcado a ello.” (1014) —El 28 de junio ya tenía en su poder Gurmán este 
despacho: “Procuraré, decia el Embajador al Rey, que quieten sus ánimos 
(los venecianos) por el año presente; pues en el venidero se podrá atender al 
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concertar previamente con el Nuncio pontificio la manera de pre- 
sentarlas a la República sin ocasionar disturbios en el Senado ni 
ser causa de una inmediata disolución oficial de la Liga ('). El 
choque podia ser desastroso, especialmente entre los adversarios 
de la guerra (*). Logróse, en efecto, que el Dux se expresara en 
términos comedidos al protestar contra las órdenes del Rey, no sin 
dolerse amargamente de los daños que se seguían a la República, 
de los gastos inútiles que ésta había realizado y del peligro en que 
estaban sus colonias, expuestas al furor del Turco con la retirada 
de don Juan (*). 

Pero Venecia se sintió herida en lo más profundo de su honor 
e intereses nacionales, y por eso hasta ni quiso ocultar pensaba en 
la posibilidad de concertarse con el enemigo, anunciando al Em- 
bajador pontificio que las fuerzas de la República no correspon- 
dían a sus deseos de servir a la cristiandad y a la Santa Sede, si 
bien fueran de agradecer las diligencias del Papa para revocar las 
órdenes del Rey, exigiendo el fiel cumplimiento de las capitulacio- 
nes de la Liga (1). Muchos de los senadores dieron ya por disuelta 
la Confederación, juzgando la conducta del Rey como directamen- 
te atentatoria contra las bases de la misma; como inexcusable con- 
travención a los compromisos contraídos. “El juicio —decia en- 
tonces el Embajador pontificio— que yo puedo hacer, por lo que 
conozco del carácter y modo de ser de los venecianos, es que es- 
tos señores tratarán de concertar la paz con el Turco; bien es ver= 
dad que si en breve se resolviese el Emperador a entrar en la Liga, 


remedio de lo de Levante; pero si no es la necessidad, creo que otra cosa no 
cará a detenellos (de hacer la paz), pues sin causa se mostravan tan dift= 
(bid, orig) 

(0) Guzmán al Rey, 1 julio. (Sim, Est, 1331, orig) 

€) “Considerai che il voler entrare ad iscusare il Re Catolico era un" 
opporsi ad un torrente furioso; che tutti quei senatori fremecano et £i ramas 
ticavano.” (Nunc. Fen.. vol 7, fol. 26, el Nuncio a Como, 5 julio.) 

(9 Nune, Pen, vol, 12, fol, 22, en el Apéndice núm. XXIV. 

(3) “El Prencipe ritornó sul” ramaricarsi et dirmi ch' jo era buonissimo 
testimonio eh' essi havesmo sempre mai havuto volomtá di servir causa 
publica, et che da loro non era punto mancato; le quali parole per mio giuditio 
Íurono dette per una tacita scusa in evento che facciano accordo col" turco, 
del qual accordo ia mi rimetto a quello ch” ho terito «on Y altre mie.” (Nune. 
Ven, vol. 7, fol, 26: Nuncio a Como, 5 julio.) 
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y no pasa adelante el rompimiento entre Francia y España, no 
obstante este desastre, seguirán en la Liga, con esperanza de coni- 
pensar los daños recibidos, si no este año, siquiera al siguiente.” (*) 

El Embajador español sintiósc también desarmado ante los 
venecianos al reconocer los perjuicios ocasionados a la alianza por 
las disposiciones de Madrid, las justas quejas de la República, y 
la dificultad de salir airoso en su dificil cometido de justificar el 
proceder de su Soberano, que en su interior juzgaba él injusti- 
ficable, “Dijome el Dux —añade Guzmán de Silva— (*) que no 
había duda que por parte del Rey de Francia se habían hecho to- 
das las diligencias posibles para estorbar la Liga y enderezar la 
paz, como me habían ellos mismos dicho por los avisos que ha- 
bian tenido de Constantinopla: y así le pesaba de que con un mo- 
vimiento como el de Flandes, a que fácilmente se podía remediar 
con la potencia de Vra. Mag., pudiesen franceses haber disturba- 
do una cosa de tanta importancia como la Liga; y que sería dar 
gran ánimo al Turco y quitallo a los cristianos.” Y por cuenta 
propia continúa diciendo el Embajador: “Ha sido tan grande el 
golpe que ha dado lo que se ha tratado de la vuelta de la armada 
de Vra. Mag, que no se puede decir, porque como estaba en los 
ojos de todos esta jornada, hacen mil, discursos, pareciendo que 
lo de Flandes no debe ser cosa de tanto fundamento que no se 
pueda fácilmente reparar, pues el Rey de Francia mo ayuda a los 
rebeldes como él da a entender: como si esto fuese obligado a 
creerlo quien conoce a franceses.” 

Hízose cada día más corriente en Venecia la sospecha que la 
detención de don Juan obedecía a un plan preconcebido varios me- 
ses antes, y ordenado a la prosecución de particulares intereses 
de España más bien que a las amenazas de Francia y Países Ba- 
jos (*): por otra parte, surgió la voz que no sólo harían los ve- 
necianos la paz con el Turco, pero hasta se ligarían con los fran- 
ceses en contra de España, a quien ya consideraban exhausta de 





0) Nine, Fem vol. 13, fol. 15, 
(2) Sim, Est, 1331, orig, 1 julio 
(9). Algunos dam a entender que cra cosa pensada; y que no se haze por 

la ocssion presente de los iueccssos de Flandes...” (Sim, Est, 1331, descifr,, 

2 julio. Guemún al Rey.) 
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fuerzas (*), pues hasta los menos extremosos en sus opiniones 
hacían notar al Rey que su resolución daba a entender “que las 
fuerzas de Vra. Mag. no son tan grandes como piensa el mundo, 
pues si no fuese por necesidad, Vra. Mag. no dejaría de cumplir 
lo que está ordenado y capitulado por sus ministros en lo de la 
Liga.” (5) Ñ 

Aunque sintieron los venecianos relativo alivio en su aflicción 
al saber conzo don Juan, por propia iniciativa y sin previo cuno- 
cimiento del Rey, había concedido a Marco Antonio Colonna 
cierto número de galeras y algunos miles de soldados, los cuales 
parecian fuerza suficiente a impedir este verano los daños de la 
flota turca en las posesiones de la República, virtualmente queda- 
ba casi disuelta la Liga, no siendo sino cuestión de meses o de opor- 
tunidad cl anuncio público de su rompimiento (*). Pruebas irrefu- 
tables hacen caer gran parte de la responsabilidad de esta resolu- 
ción en el general pontificio Marco Antonio Colonna, que mal ave- 
nido con los españoles y deseoso como el que más de la propia glo- 
ría, aconsejó en Mesina misma al proveedor venecieno Soranzo la 











(2) Sim. Est, 1331, orig. 1 julio, “Dan a entender algunos que no sólo se 
concertarín con el Turco, pero que harán liga con franceses, aviendolo de ha- 
zer por su mano.” 

O 1d, 

(8) A mediados de julio legó a Venecia un tal Contarini, embajador o 
agente de la República ante don Juan durante el invierno, En público se la- 
mentó “modestamente” de la detención de don Juan y proceder de los espa- 
ñoles en el asunto de la Liga; pero en secreto, e informando oficialmente a 
la República, excitó aún más los ánimos contra España. llegando a hacer 50s- 
pechar que don Juan no era sincero en su promesa de galeras y tercios que 
por aquella fecha estaban ya camino de Levante. (Sim. Est, 1331, orig. 
descifr., 17 julio, Guzmán al Rey) Guzmán añadía también: “Me han ad- 
vertido que se entiende que de todo lo que se ha tratado y hecho en el 
Consejo de V. E ha tenido (Contarini) particulares avisos por uno de los 
consejeros, lo qual yo no creo...” (Ibid, Guemán a don Juan de Austri 
18 julio)—En 4 de julio el mismo Guzmán escribía al Rey: “Ellos, los ven 
cianos, están bien perplexos y dudosos; avisanme que uno de Pregay ha di-ho 
a una persona, que ellos están en gran trabajo y que parece que no podrán 
dexar de venir a la paz faltandoles 'V, M,, y encomendarse para ello al Rey 
de Francia, a do estos días havian despachado dos correos... Por todos se 
teme el concierto destos con el Turen...; pero no veo como ellas podrán com- 








ssriarse con el Turco, a lo menos tan presto.” (/díd,, 1331, descifr) 
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ruptura de la Liga (*), aunque exteriormente y en presencia de don 
Juan protestase de su resolución de seguir firmemente en ella e hi- 
ciese idénticas declaraciones en su correspondencia privada con 
la Santa Sede. . 

Y a hemos declarado por qué Marco Antonio Colonna estaba muy 
quejoso de don Luis de Requesens, de don Juan de Zúñiga y del 
cardenal Granvela, principales ministros del Rey en Italia: que 
para él cra verdad casi inconcusa, y de su parecer hizo participar 
a la Santa Sede y a los venecianos, que las órdenes dadas a don 
Juan provenían de los susodichos ministros, los cuales las impu- 
sieron al General en jefe de la Liga, sin previo aviso del Rey y lo- 
grando después que éste las ratificase: que Colonna consideró di- 
chas órdenes como abierta transgresión de las capitulaciones, ende- 
rezada únicamente al provecho particular de España y sus desca- 
das conquistas en Africa, las cuales eran coloreadas con las amenazas 
militares de Francia, De este modo se explica la resistencia dle la 
República a designar los Embajadores para las Cortes de España 
y Francia que el Papa propuso, según quedaba antes declarado, con 
el fin de sostener la Liga y sus empresas, parecióndole ya inútil toda 
otra diligencia que no tendiese a concertar la paz con el enemigo. 





Pero en medio de esta extremosa resolución lució a los venecia- 
nos un rayo de esperanza con la no lejana posible cooperación del 
Rey de España a la jornada de Levante, llevando todas sus fuerzas 
marítimas; pues quizás juntándose su flota con la de los soligados, 
después de conseguir de Francia declaración de irrompible amis- 
tad con España, podría todavia batirse al Turco como el año an- 
terior durante los meses de agosto, septiembre y octubre; tras la 
victoria sería hacedero a la República concertar la paz en mejores 
condiciones, ya que en aquellas circunstancias parecía indecoroso 
y hasta imposible efectuarlo (*). Se procuraria tan riguroso secre- 








(1 Stirling Maxwell, ob. ch. 11, 420 

(1 Según carta de Guzmán al Rey. fechada en 12 de julio, Sforza Palla- 
vicini, que en 1370 habia sido General de la Infanteria veneciana, era de pa- 
la jomada de Prevesa, Valona y 
«driático; pero la Re- 
en consideración este 
descifr)—Pensaba también que mo aniquilando el 
año corriente la flota turca, al siguiente sería ya tan poderosa, que, demás 








tecer. hiciesen los venecianos este veras 








Durazzo, conquistando al Turco todos los puertos del 





pública tenía puestos las ojos en Levante y no tot 
parecer. (Sim, Esta 10 
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to en estas negociaciones, que nada pudiesen sospechar el Papa ni 
los españoles, cuyo interés supremo radicaba en la continuación 
de la Liga, aun a trueque de sufrir los venecianos sus fatales con- 
secuencias al ser reducidos a uma desastrosa consunción militar y 
económica. , : 

La República Auctuzba, pues, entre el acuerdo de una paz inme- 
diata o del.año venidero; de todos modos estaba resuelta a hacerla, 
ganase o no en la jornada presente: asegurar la cooperación de Es- 
paña en una expedición ya comenzada en nada podía perjudicar a 
ulteriores paces; más bien sería no perder del todo los gastos hechos 
para su preparación. En vista de esto, accedió por fin a designar em- 
bajadores según la Santa Sede deseaba, pero ¡con qué distintos fines 
de los que el Papa había propuesto! El destinado a España, Anto- 
nio Tiépolo, tenia, en verdad, comisión de cooperar con el Obispo 
«le Padua para conseguir del Rey revocase las órdenes dadas a don 
Juan, mandándole salir para Levante, pues todavia era posible 
tealizar alguna empresa, quedando aún para ella más tiempo que 
el año anterior; pero al propio tiempo llevaba especiales instruc- 
ciones para inquirir sobre la verdadera disposición del Rey con res- 
pecto a la Liga, sobre los fines particularistas de sus consejeros y 
las causas por que había detenido la escuadra de don Juan; procu- 
raría también que entrase en la Confederación el Rey de Portugal, 
por de pronto como medio de aliviar los gastos económicos de la 
República, y ulteriormente para conseguir el concierto con el Tur- 
co en mejores condiciones, haciéndole ver se le amenazaba con un 
muevo coligado: en una palabra, Tiépolo debía llevar a cabo este 
conjunto de informaciones, al objeto de ilustrar al Gobierno de 
la República en sus titubeos entre la paz próxima y la guerra, y en 
la definitiva resolución que tomaba de concertarse con el Turco si 
La presente jornada no llenaba las aspiraciones ni esperanzas de los 
venecianos, mediante la reconquista de Chipre, o por lo menos 
de una nueva derrota naval del Turco; y si esto no era hacedero, 
tomando a Modón, Navarino y otras bases estratégicas de la Mo- 
rea. Aquí debí fuerzas cristianas jmpi 
la primavera siguiente los daños de la Rota turca y dando tienspo 














invernar l; lendo en 





de no poder ser vencida por los cristianos, constituiría um grave peligro para 
los Estados; extrañábase no lo vieran así los consejeros del Rey dde 
1a. (1bid,, Guzmán al Rey, 20 julio, 
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suficiente para prepararse al ataque general en los Balkanes y aun 
en las bocas de los Dardanelos (*). 

El Embajador designado para Francia llamábase Juan Miche- 
li; según la voz pública y los despachos de la diplomacia pontificia 
en Venecia (*), llevaba por única misión lograr del Rey de Francia 
no amparase a los revoltosos de Flandes, ni rompiera con el Rey 
de España, vedando a este efecto a los hugonotes sus inteligencias 
y tratos conlos protestantes de Inglaterra y Alemania. También 
debía trabajar de acuerdo con el nuevo nuncio pontificio Salviati 
para conseguir que el Rey de Francia entrase en la Liga, sirvién- 
dose a este fin de la oferta hecha por el Papa de dar al Duque de 
Anjou el mando del ejército terrestre de la Liga, y concertar un 
nuevo matrimonio entre la casa de Valois y Austria, que llevara 
en dote el Milanesado y otras posesiones españolas de ltalia, qui- 
tando así de por medio y para siempre la manzana de discordia en- 
tre franceses y españoles de un siglo a aquella parte. Pero esta pú 
blica misión del veneciano no era sino puro formulismo; obede- 
cía a condescender con los deseos del Papa y ocultar así la reso- 


(0) Por este tiempo corrió en Venecia el rumor que los franceses preten» 
dian apoderarse de Argel; mas no por eso se le ocurrió a la República tran- 
.. siquiera fuese temporalmente, con las aspiraciones de España. “Esta 
tarde me ha dicho una persona que por parte de franceses se había pedido al 
turco que les dejase la defensa de Argel sí Su Mi hizicse la empresa: aunque 
parece disparate, me ha parecido escrivirlo, y si la armada de BretaNa estu- 
viera en estolra mar, me pusiera en sospecha,” (/bid., 9 de julio)—=Tampoco 
convencieron a los venecianos los cumplimientos de Guzmán, no obstante pa- 
reciesen aparentar aquéllos lo contrario: “La queja que éstos por agora emues- 
tran queda toda en dezir, según me avisan, que los ministros de Vra. Mag. los 
devieran haver avisado, para que ellos pudieran ordenar sus cosas.” (/bid, 
14 julio)—El Embajador español Ilggó hasta creer se someúía la República 
a las órdenes de España en cl asunto que venimos tratando: “Conviene lo 
vayan llevando poco a poco, aunque se les deve hazer servicio y Fazer lo que 
conviene a lo que toca a Vra, Mag, sin temor de lo que aquí pueden sentir ni 
tratar: porque ellos, como es cosa sabida, siempre atienden a lo que les 
toca, y guardan las amistades, más por su útil que por Otras rasones, aunque 
es cosa muy conviniente emtreicnerlos con hazer que se piensa otra cosa por 
su auctoridad.” (1bid., 24 julio) 

(1 Adriani ob. cit, pág, 37 —Xune. Von., vol. 263, fol. 34: el 10 de julio 
salieron Michel para Francia y Tiépolo para España, “tutti doi su le poster 
cosa mon pili usata da ambasciatori di questa Republica”. 
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lución tomada por la República de concertar en la primer toyun- 
tura favorable las paces con el enemigo (1). La verdadera finalidad 
de ta misión de Micheli se dirigía a examinar qué medios pudieran 
ponerse en juego para llegar cuanto antes a una reconciliación 
con el Turco y si ésta era hacedera mediante el concurso del Rey 
de Francia (*). Llegado Micheli a la Corte del Cristianísimo, ex- 
puso francamente estas proposiciones de sus amos, a las que con- 
testó el Rey con ofrecimiento de obtener y garantizar por su me- 
dio la paz con el Turco cuando y como los venecianos quisiesen, 
añadiendo después que estaba dispuesto a intervenir con el ene- 
migo para que las condiciones les fuesen favorables y se llegara 
cuanto antes a un resultado definitivo. 

No pasó adelante en estas negociaciones el Embajador vene- 
ciano, fuese por carecer de poderes para proseguir el asunto, o 
bien por no convenir a la República llevarle por entonces a tér- 
minos más concretos; pero con haberse encargado.a la Corte fran- 
cesa el sigilo más absoluto, temiendo las represalias del Papa y 
más particularmente las de España, algo de ello transcendió al publi- 
co diplomático, como puede verse en la manera con que se expres 
ba el nuncio Salviati en despacho a la Santa Sede: “Aquí ha lle- 
gado el Embajador de los señores venecianos; temo mucho, por 
señales muy evidentes, discursos y modo de proceder que se han 
visto, venga a tratar con el Rey negocios de su República relati- 
vos a la paz con el Turco, y que procure el rompimiento con Es- 
paña, cosa que sería, según pienso, muy a gusto de los principes 
de Francia.” (3) 

Consta también por testimonios fidedignos, como durante esta 
época trabajaba en Constantinopla el Embajador francés por con- 
seguir del Turco permitiese a su Rey apoderarse de Argel me- 
diante las fuerzas que se tenían preparadas y fueron causa de los 








(1) Nunc. Saboya, vol, 3, fol. 5. Nuncio al Cardenal de Como; dice, han 
llegado a Turin Tiépoli y Mieheli, y deducido “che Tiépoli ya per risenti- 
mento et per procurare il mantenimento de la Lega et qualche siuto per Y anno 
presente; et Y altro per procurare di conservare la Francia con la Spagna in 
pace; et quando non possa conseguire questo bene, vedere per mezzo Gi quella 
corona accomodare le differenze de la sua Republica con il Turco”. 

€) Negoc. diplem, de la Frones, ete., pig. 310. 

€) Nune. Froncia, vol, $, fol, 91. 1 de agosto, 
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temores de rompimiento con España (*); consta por los mismos 
despachos que negándose Selinw II a estos requerimientos, debió 
hacer determinadas ofertas al Embajador francés, el cual llegó a 
negociar de serio qué ayuda en galeras y ejército daría el Turco 
al Rey de Francia cuando declarase éste la guerra contra España; 
y, finalmente, que hasta el mismo Gobierno veneciano deseaba con 
ansia el rompimiento de franceses para asentar la paz con el Tur- 
co sin miedo a las represalias de España; y que al fin fué grande 
el sentimiento de Venecia al frustrar sus esperanzas la matanza de 
los hugonotes el día de San Bartolomé, acaecida tres o cuatre sema- 
nas después de la llegada de Micheli a Paris (*). Y de tal modo 
supo la astucia del Gobierno francás encubrir estas andanzas, que 
se atrevió a justificar sus preparativos militares, presentándoles 
ante el Papa y las otras potencias como necesaria respuesta a las 
provocaciones del Duque de Alba en Flandes, de Requesens en 
Lombardía y del Gobernador de Vizcaya en la Navarra francesa, 
testificando una y mil veces cuán distante estaba su ánimo de rom- 
per con España, y cómo los hugonotes hablan entrado en los Pal- 
ses Bajos, bien contra su voluntad y desobedeciendo las órdenes 
dela corte francesa. 

No puede negarse, según dejamos demostrado en otro capítu- 
lo, que el Rey Cristianisimo se prestó voluntariamente a preparar 
un rompimiento con España, cediendo al empuje del partido hu 
gonote; pero se frustraron sus intentos con la morosidad del Tur- 
co en proporcionarles ayuda; que Catalina de Médicis juzgó 
más conveniente para los intereses de Francia y para los suyos 
propios, que eran dominar la política de su país, no romper abier- 
tamente con España, concretándose a distraer y enflaquecer sus 
fuerzas con amagos de guerra, agotándose así España en una con- 
tinua movilización; y debiendo acudir, por otra parte, a las empre- 
sas de la Liga, al cabo de algún tiempo, ella, Venecia y el Turco 
se verían empobrecidas y desarmadas, y rehecha Francia de las lu- 
chas civiles y ayudada de los protestantes de Alemania, impon- 
dría Su política a toda Europa, mediante la humillación de la casa 
de Anstria 

















0) Negoc, diplom, de la France, pág, 311 








CAPITULO XIII 


FELIPE II DETERMINA PROSBGUIR LA EXPEDICIÓN 
GENERAL DE LA LIGA 


ORDENES DEL MONARCA CON RESPECTO A LA DETENCIÓN DE La 
ruora espaÑñoLa.—Los sucesos be Francia Y De Los Palses 
BaJos.—PROTESTA DE DON JUAN DE AUSTRIA Y SU PARECER 
SOBRE EL CASO—CÓMO JUSTIFICA EL REY SU CONDUCTA CON 
La Lrca.—Dow Juas camino DE Levante —Sarisracció: 
DE Roma Y DE VENECIA. —NEGOCIACIONES EN MADRID DEL 
NUNCIO ORMANETTO Y DEL EMBAJADOR VENECIANO THÉrOLO. 








¿Qué se pensaba y resolvía en Madrid, mientras en Roma, 
Venecia y Paris llevábanse a cabo las negociaciones que acaba- 
mos de reseñar? La orden real suspendiendo la salida de don 
Juan tiene la fecha de 17 de mayo ('); fundamentábala el Rey 
en una probable agresión de los franceses contra los Paises Ba- 
jos y España, y también en la necesidad de impedir pusieran ellos 
el pie en las costastde Argel, cuya posesión tanto importaba a Es- 
paña, a su dominio en Italia y a la libre circulación de su marina 
de guerra en el Mediterráneo. En 2 de junio siguiente ampliada 
el Monarca estas razones y propósitos en despacho dirigido igual- 
mente a don Juan de Austria (*); como éste no pudiese ya coho- 
nestar ante el público su detención en Mesina con pretexto del 
interregno pontificio, cual a mediados de mayo hubiera podido 
hacer, “he querido mirar —le decía el Rey— lo que en el muevo caso 








0) Apéndice núm, JUL 
(2) Apéndice múm VÍ 
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y estado se debe hacer, y ha parecido que el deteneros o volveros, 
si fuésedes partido, de donde quiera que os hubiese tomado aquel 
despacho o os tomase éste, es forzoso y necesario, por las cansas 
que en el despacho pasado se os escribieron; y que pues aquellas 
están en el mismo punto, no se debe alterar esta resolución, y que 
el hacer la empresa de Argel es lo que conviene sobre todo..., ha- 
ciendo aquello al pie de la letra de lo que alli se os dijo”. Y en 
carta al Embajador de Roma se expresaba el Monarca en los si- 
guientes términos: “En lo de Argel parece lo mismo que enton- 
ces (el 17 de mayo): que hacer esta empresa es lo que conviene 
en general a toda la eristiandad, y en particular al bien de mis va- 
sallos y estados para sacar algún fruto para ellos desta Liga y de 
tanto gasto, y no emplearlo en cosa tan incierta como lo de Le- 
vante” () 

Según las instrucciones del Rey, debia don Juan de Austria 
comenzar la empresa apoderándose de Bicerta y Túnez, conquis- 
ía, al parecer, realizable en muy <ontados dias; efectuado este he- 
cho de anmas, y mientras el Embajador de Roma consiguiese del 
Pontífice su aquiescencia a la división provisional de la flota co- 
ligada y a la consiguiente jornada de Argel, se prepararia don 
Juan a volver a España, trayendo consigo la provisión de armas 
que procedentes de Milán y destinadas a la Liga por la parte co- 
rrespondiente al Gobierno real, habia hecho detener Requesens 
en Venecia (*); para aquella fecha tendría ya dispuestos el Rey 
en las costas de Andalucía y Levante los tercios que se conceptta- 
ban necesarios para la empresa de Argel, asi como la correspon- 
«diente artillería, municiones y vituallas (%). 

Pero preguntamos ahora: ¿tuvo el Rey degidido propósito de 
llevar a cabo esta empresa, aun antes de darse por inminente la 
¡nuerte de San Pío V, o sea prescindiendo de la larga o breve vida 
del Papa? ¿Desentendióse el Soberano con plena advertencia de 
las capitulaciones de la Liga, faltando conscientemente a lo ju- 








(0) Apéndice núm. VIT 

(2) Estas armas habian costado ciento ochenta mil ducados, y se pagaron. 
mo cun dinero del Estado de Milán, sivo con el que se envió de España por <l 
Rey a petición de Requesens y de Ponce de León (Sim. Est., 918, mam. 145 
ibid... 1302, 31 marzo). 

E) Apindlice núm. X. 
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rado en Roma, sin otra razón que buscar el interés particular de 
España y en coyuntura como ésta, que por su precaria situación no 
podían impedirlo los venecianos, y acudiendo en busca de pretexto 
político a las alteraciones de los Países Bajos? Dificil es respon- 
der a esta cuestión de un modo categórico: y el lector ha visto en 
capítulos anteriores que no ya sólo los tumultos de Francia y 
Flandes, pero principalmente la excursión de los franceses a Ar- 
gel, preocupó -al Rey en extremo y constituía un problema de po- 
lítica internacional de verdadera gravedad para España; y que 
este problema se presentó por modo impensado a fines de abril 
de este año. Pero hay que reconocer, a lo menos, que la primera 
impresión del embajador de Roma, don Juan de Zúñiga, se ma- 
niñiesta contraria al Monarca. “Grande ánimo —decía Zúñiga al 
Rey ()—, da Vra. Mag. a sus ministros para que acertemos a 
servirle; pues aun en los negocios que se yerran, aprueba y agrade- 
ce la intención con que se procede, como ha acontecido ahora en 
lo que toca a la priesa que di desde que adoleció Pío V y después 
€ su muerte a la continuación de la Liga y ejecución de lo que 
este año estaba capitulado que se hiciese; y cierto hubiera sido fá- 
cil cosa que todo esto se hubiera diferido; porque si yo no hicie- 
ra las diligencias que hice, hubiera hallado este Papa en términos 
su armada que hubieran de pasar hartos días antes que de aquí 
saliera.” 

Y como si pretendiera el Embajador aclarar mejor de otra 
nanera las intenciones de su Rey, tal como él las entendía, no 
se percató de representarle claramente lo arriesgado de su de- 
terminación y las funestas consecuencias que forzosamente debía 
originar a la Liga y más particularmente a los venecianos. “Si 
yo hubiera de tener voto en esto —continuaba Zúñiga—, fuera de 
parecer que convenía nu dar ocasión a venecianos para salirse afue- 
ya de la Liga, tan justificada como se les dará si no se cample lo 
«que se ha capitulado este año; porque si bien están en ¡érmino que, 
per ahora, no podrían concertarse con el Turco, auncue por parte 
«ie Vra. Mag, se falte, quedarian de esto tan escocidos, que lo has 
rán el otro año; y aunque de ellos se puede temer «que lo han de 
hacer siempre que les estuviere bien, por muy puntualmeme que 














(1 Apéndice núm. X. 
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se haya cumplido por parte de Vra. Mag. lo capitulado, es muy 
diferente cosa darles la ocasión de hacerlo o que ellos se la tomen, 
y que el Papa y cl mundo digan que han tenido razón.” 

¿Dejóse engañar Zúñiga por una falsa interpretación. de la 
mente real, de sus designios y secrets móviles al ordenar demora- 
se don Juan de Austria su salida para Levante? Quizás encontre- 
mos la respuesta categórica páginas más adelante. 

Mientras llegaron a Ttalia los despachos de Felipe 1I, había 
transcurrido ya la mitad de junio; la rebelión y alzamiento de 
Flandes tomaban cada día mayor incremento; al propio tiempo, 
el partido hugonote francés ejercía continua y potente presión en 
el ánimo de Carlos IX de Francia para doblegarle a que se decla- 
rase abiertamente contra España, interviniendo a favor de los re- 
beldes. Pero negándose el Rey a satisfacer sus deseos en las con- 
diciones que ellos le imponían, se tomaron esas atribuciones por 
sí mismos, ordenando, al efecto, penetraran en Flandes más de 
4.000 hombres hugonotes, con su correspondiente artillería. Ayu- 
dados por los rebeldes indigenas y aprovechando el primer des- 
concierto de los españoles, tomaron a Valenciennes, y, acto se- 
guido, pusieron sitio a Mons y otras ciudades de menos impor- 
tancia; al mismo tiempo se declaraban independientes del Gobier- 
no real algunas islas de Zelandia, alentadas con el ayuda, primero 
prometida y después dada por Inglaterra, y, sobre todo, por la espe- 
ranza que la flota francesa de Strozzi viniese en socorro suyo caso 
de ser atacadas, como parecía verosimil, por la marina de los espa- 
ñoles, La fuerza de la conjura hugonota radicaba principalmente en 
la reina de Navarra Juana de Albret (1); verdadera cabeza de 
este nuevo partido político y religioso, enderezaba toda su activi- 








€) La Rema murió cn el mes de junio de este año; “hará poca fala en 
la Iglesia de Dios”, decía de ella don Juan de Zúñiga (Sim, Est, 918, núme- 
ro 265, 30 junio). La cuestión principal que trataban los franceses en Roma 
por esta época cra la dispensa pontificia para cl matrimonio de Enrique de 
carn con Margarita de Val is, hermana del Rey de Francia, Enrique era hugo- 
note: “El se ha criado con tal leche, y las diligencias que se harán para redu- 
cirle serán tan Macas, que 3o tengo poca esperanza de su conversión.” (Ibid) 
—Entique hizo correr la 103, inmediatamente después de la muerte de su 
madre Juana de Albret, que se había convertido al catolicismo. Zúñiga mo 
erró un tilde al estampar en carta a Felipe 11: “Yo sospecho que Vendome 
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dad y empeño a conseguir que, rompiendo la Corte francesa abier- 
tamente contra España en Flandes, se tomase a Valenciennes y 
demás ciudades contiguas, las cuales constituirian una prenda se- 
gura de ulteriores éxitos militares contra el dominio español en 
los Países Bajos. 

Esta invasión de Flandes por elementos franceses; los prepa- 
rativós militares que sin cesar se habían iniciado semanas o meses 
antes en casi todas las regiones de Francia, con finalidad descono- 
cida entonces a la opinión pública y más aún al Monarca español; 
la efervescencia militar, notada en Alemania y fronteras de Sa- 
boya; todo ello, decimos, llegó a noticia de Felipe 11, en la prime- 
ra quincena de junio, como hechos de cuya hostil significación no 
podía dudarse, y causaron tal impresión en su espiritu, siempre 
atento a cuanto hacian o movían los franceses por mar y tierra, 
que le movieron a temer una inmediata y franca ruptura del Rey 
de Francia contra Flandes. El Monarca católico renunció entonces 
a sus planes de inmediatas conquistas en Alírica, que iban dirigi- 
das a acallar entre los españoles las inquietudes de una inrpetuosa 
arremetida de Francia a 'Alírica, al mismo tiempo que a favorecer 
la expansión del dominio maritimo. de España en el Mediterránco; 
pero, esto no obstante, seguiría don Juan de Austria preparan- 
do la jornada a Argel con la mayor actividad, no sin advertirsele 
al propio tiempo estuviera dispuesto a salir inmediatamente adon- 
de se le señalara por ulteriores órdenes del Rey (*). Se ve, pues, 
cómo en 16 de junio, el motivo más poderoso para persistir el Rey 
en que don Juan no abandonase a Mesina, no era ya la conquista 
de Argel, fuese ésta mera máscara o verdadero proyecto para des- 
pistar a Francia, sino el estar prevenido para los sucesos de Flandes 
y resistir las amenazas de los hugonotes franceses. Bien claramen- 
te lo significaba el Rey escribiendo a don Juan de Austria; “Aun- 
que en una carta de las que llevó el correo que se despachó a 20 del 
pasado se os ordenó que entendiésedes en hacer la empresa de Bi- 











hará alguna conversión fingida, y que vivirá con nombre de catholico, siendo 
tan herege como muchos de los que en Francia hazen profession de catholi- 
cos; y como él haya hecho esta demostracion, ha de pretender embiar a dar 
Ia obediencia como rey de Navarra.” (Ibid, 919, núm. 40, 18 de julio) 

(1) Apéndice núm. XIV. 
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serta, será bien que si no la hubiésedes ya comenzado sobrescáis 
en ella, y que no os embaracéis por ahora en esto, porque lo que 
importa es que estéis muy a punto como arriba está dicho, para 
cuando se os ordenare que partáis.” (2) 

La verdad es que los correos españoles hacian ya el trayecto 
por mar, no atreviéndose a pasar por el mediodía de Francia, tan 
agitada en sus armamentos militares. Inquietábale al Rey la Liga 
de Francia con Isabel de Inglaterra, “declarada y manifiesta hereje 
y sobre esto perseguidora de la fe católica” ; poníale en cuidado la 
Bota de Strozzi, concentrada ya en Burdeos y cuya tripulación se 
componía indistintamente de católicos y protestantes; flota que es- 
taba a la mira, en actitud amenazadora, sabía a ciencia cierta que 
los consejeros del Rey de Francia abusaban a diario de su juven- 
tud e inexperiencia, inclinándole de buena gana a novedades peli- 
grosas contra España (*); en una palabra, quizás demasiado extre- 
mado siempre Felipe 11 en sus medidas de prudencia, consideró 
determinación por de más arriesgada que saliese la flota española 
para Levante, dejando'a merced del enemigo sus propios reinos y 
principalmente los Países Bajos, contra cuya dominación católi- 
ca y española conjurábanse mancormnadamente los protestantes 
de Inglaterra, Francia y Alemania y las ambiciones políticas de la 
corte francesa, En esto sc verá claramente que de no haber es- 
tallado los turrtaltos de Flandes y sido alintentados por Franci: 
de no ambicionar ésta la posesión de Argel, Felipe 11 no hubie- 
se mandado detener la flota de don Juan: es claro asimismo que 
el Rey tomó esta determinación como medida de defensa de sus 
propios Estados, no porque anteriormente tuviese formado el plan 
de burlar a los venecianos y desentenderse injustamente de los com- 
promisos de la Liga (3), 














núm. XIIL 

(%) Despacho del Nuncio de Madrid al Card. de Como, 28 de junio, en el 
Apéndice múm. XXIL 

(5), Véase la carta del Nuncio de Madrid a Como, con fecha 20 de julio, 
donde manifiesta las ideas del Rey sobre el particular, insistiendo en que 
éste fundaba su determiración en que no podía perjudicar grandemente a la 
Liga el retraso de su flcta durante unas semanas, y sobre todo en la razón 
de defensa propia: "Che questo caso de la defension propria —decía el Rey, 
son solo non é compreso nel contratto, ma non potrelhe mal per cusleanque 
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Asi las cosas, corrióse en Madrid la voz de: haber llegado con 
toda diligencia un correo de don Juan de Austria, haciendo la ex- 
traordinaria proeza de efectuar la travesía de Mesina a Baroelo- 
na en poco más de ocho días, Como esta circunstancia rayaba en 
lo extraordinario, sospechó el público obedeceria la celeridad del 
correo a explosión de algún grave disturbio en la flota coligada. 
También llegaron al mismo tiempo numerosos pliegos procedentes 
de Roma, Nápoles y Milán, causando por esta razón sensacional 
sorpresa en el mundo cortesano que aún desconocía las órdenes del 
Rey a don Juan, si bien corriesen rumores de una próxima expe- 
dición a las costas de Africa, Notóse asimismo una insólita acti- 
vidad en los Consejos feales, algo así como si algún asunto us- 
gentísimo hubiera venido a despertarlos de su habitual marasmo y 
lentitud (*. 

Efectivamente: traía el correo despachos de don Juan en res- 
puesta a las órdenes del Rey que, según hentos visto, tanto habían 
contrariado el resuelto ánimo del fogoso Principe. Y como en'ellas 
le exigía el Rey su parecer acerca de la resolución tomada y sobre 
el sesgo de política internacional, que España debiera tomar en esta 
ocasión, don Juan de Austria le dió tan claro, independiente y re- 
suelto, que llegó a convencer del todo al poco mudable Monarca, 
determinándole a revocar las órdenes susodichas y darle el man- 
dato de emprender sin pérdida de tiempo la jornada de Levante, 
tal como en principios de abril se había proyectado, 

Fechaba don Juan su interesante despacho el 12 de junío, o 
sea al siguiente día de recibir la ya tantas veces citada orden de su 
permanencia en Mesina (2). “Pararé aquí —son palabras del Prin- 
cipe—, como se me manda, hasta tener otra orden, la cual quedo 
aguardando con harto deseo y no con poca pena de verme en los 
ojos de todo el mundo estar ocioso, en tiempo que se podrían ha- 
cer tantos y tan buenos efectos.” Pero, según don Juan, antes de 
disponer el Rey de la flota española en el sentido que lo había hecho, 














parola esservá compresso, per esere la defensione de jure nature; et che ogni 
dever voleva che si facesse tornar don Giovanni con tutta Y armata...” (Vue. 
Esp, vol 17, fol 36) 

() El Nuncio de España a Como, 28 de junio. Apéndice núm. XXIL 

E) Véase el texto integro en Apéndice múm, XI. 
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hubiera debido cerciorarse de las verdaderas intenciones de Fram- 
cia; y dado que fuesen ellas encaminadas a un inminente y serio. 
tompimiento con España, precisaba aun así no abandonar la Liga 
y cumplir los compromisos contraídos con ella, máxime que sin 
género de duda el Papa y Venecia ayudarían a España en la de- 
fensa de sus Estados italianos. 

Para prevenir, con efecto, cualquier ataque de los franceses 
en las fronteras españolas o milanesas y tener a raya al enemigo, 
bastaba mandase el Soberano concentrar allá con el mayor disi- 
mulo las fuerzas ordinarias de las respectivas regiones: esta me- 
dida sería suficiente, en caso de rompimiento, a detener el primer 
ímpetu del enemigo; entre tanto llegarían a socorrerle las fuerzas 
de la Liga, a las cuales se llamaría en cnanto se tuviese moticir 
del rompimiento, ordenándolas de manera que a la mayor bre- 
vedad desembarcasen en Ttalia o en la Provenza. En previsión de 
este evento trataría don Juan, como General en jefe de la Liga, 
no alejarse mucho de Corfú, emprendiendo en Morea alguna es- 
pecial conquista a beneficio común de España y Venecia. “Sin 
previo rompimiento por parte de franceses, no veo causa —decía 
don Juan— por la cual me pueda convencer a que sé haya de dejar 
de continuar la Liga para acudir a lo de Argel.” 

Xo dejaba de notar el Príncipe cómo estando firmemente re- 
suelto el Papa a que la empresa fuese en Levante, contrariarle 





en esta disposición sería exponerse indefectiblemente a la dise- 
lución de la Liga, con lo cual perdía el Rey reputación ante el 
amundo entero, desconfiarian los coligados de él en lo sucesivo, 
y, Somo consecuencia, revocaría la Santa Sede aquellas concesio- 
nes sobre rentas eclesiásticas que tanto influyeron en el ánimo del 
Rey para inducirle a aceptar la Confederación. Y nrirando a los ve- 
necianos, era obvio asegurar que, dada la crítica situación de su 
República, no podrian menos de concertarse inmediatamente a 
voluntad y placer del Turco; y entonces ¿quién no daba como pro- 
bable hiciesen causa común con la flota turca para imposibilitar a 
los españoles la empresa de Argel? “Por todas estas cansas —apan= 
taba don Juan al final de su despacho— vuelvo a decir que en etso. 
que franceses no rompan abiertamente, soy de opinión que más 
que 

















2 cosa alguna conviene al servicio de Vra. Mag. que su 
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armada pase adelante, conservando la Liga que está hecha, y pro 
cediendo a las empresas con consideración tal, que no se alargue 
mucho de Italia y que lo de Argel se deje para la primavera, pi- 
diendo para entonces a venecianos parte tal de su armada gue quede 
la de Vra. Mag. superior a la del Turco.” 

Fueran estos razonamientos de don Juan, corroborados con los 
casi idénticos del embajador Zúñiga, o bien que opinase el Rey ha- 
bian perdido su principal importancia las amenazas de Francia y 
revoluciones de los Países Bajos cuando llegó el despacho de don 
Juan, o tuviese ya por cierto no era factible la conquista de Ar- 
gel por la fota francesa, el hecho es que Felipe 11 revocó a fines de 
junio las órdenes dadas el 17 de mayo, no obstante lo contradijeran 
algunos de sus consejeros. En consecuencia, y con fecha 4 de julio 
extendió las comunicaciones a don Juan (*), al Papa (*), al embaja- 
dor Zúñiga (*) y sus otros ministros, notificándoles esta resolución 
y cómo ordenaba a don Juan de Austria saliera sin pérdida de tiem 
po para Levante; resolución que si bien satisfizo al Papa y vene- 
cianos y les llenó de júbilo en un principio, resultó después no ser 
tan cumplida como ellos descaban y parecían exigir las capitulacio- 
nes de la Liga, según veremos más adelante. 

¿Cómo justificaba el Rey a los ojos de la opinión pública, de 
sus propios ministros y de las potencias aliadas tan repentina mu- 
danza de parecer y las derivaciones que de ella se siguieron? 

Permitanos el lector apelar a la literal cita de textos origina- 





(0) Apéndice núm. XXVI, 

(2) Zob., Leg. go, núm. 36, cop. Lleva la fecha de 2 de jul 
las cláusulas principales; “Por una carta mia de dos del passad 
tendido V. Sd. las causas forzosas que me movieron a crderar a don Juen, 
mi hermano, que no pasase a Levante: y aunque las cosas no están en mejor 
estado sino en mayor necessidad de mirar por lo de aca, ha podido conmigo 
tanto el verdadero desseo y proposito que tengo de la continuacion de la Liga, 
como de obra tan santa, y el dar satisfacion y contentamiento 4 V. Sd, a 
quien yo desseo agradar y satisfarer sobre todo, y el no desanimar ni descon- 
solar a venecianos, que con no hallarme con tanta possibilidad y facultad como 
fuera menester para acudir a tantas partes, he querido, aunque aja de ser 
con tanta descomodidad mía, que mi hermano passe adelante con la mayor 
parte de mi armada y gente que tiene Junta, como V. Sd. lo entenderá de don 
Juan de Ziñisa, a quien me remo,” 

(0) Apéndice núm. XXVIL 
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les, porque el conocimiento de ellos importa por de más para pe- 
netrar el íntimo sentir de los protagonistas de este incidente. Vés 
se como hablaba el Rey en la comunicación dirigida a don Juan: 
“ Aunque las cosas de Flandes no solamente no se van allanando, 
pero aun ha sucedido muevo levantamiento en un lugar del Esta- 
do de Gueldres, y las sospechas que de franceses se tienen que fo- 
menten y ayuden a los rebeldes de aquellos estados y de su ruin 
intención crecen, según los avisos que de cada día se entienden, 
y por esta causa pudiera, por las mismas razones que me resolví 
en vuestra detención con toda la armada, no mudar de resolución, 
pues importa tanto al bien de la cristiandad prevenir y reparar 
el fuego que en ella se puede encender en daño de todos, y en par- 
ticular de mis reinos y estados por dejar lo de acá desamparado, 
que es de tanto mayor momento e importancia que lo que se pue- 
de hacer en Levante, que no se puede considerar; todavía ha po- 
dido conmigo tanto el verdadero deseo y propósito que siempre 
he tenido y tengo de la continuación de la Liga, como obra tan 
santa y de tanto servicio de Nuestro Señor y daño del enemigo 
de la cristiandad, y el dar satisfacción y contentamiento a Su 
Santidad, a quien yo deseo agradar y satisfacer sobre todo, y el 
no desanimar ni desconsolar ni ponerlos en aventuras de que con 
los ruines solicitadores, que no faltarán, viniesen a algún concier- 
to con el Turco, que a mí me dolería en gran ihanera, pensando 
que yo quería faltar al cumplimiento de la Liga, de que estoy tan 
lejos cuanto se ve por las obras y por la resolución que agora he 
tomado... he querido que la mayor parte de esta armada y gente 
y vuestra misma persona paséis a lo de Levante en cumplimiento 
de la Liga, procurando que la necesidad de lo de acá y el peligro 
que mis reinos y estados podrían correr con alejarse mis fuer- 
zas se remedie con alguna parte de la gente y galeras que tenéis 
juntas.” (1) 

Don Juan debía, por lo mismo, emprender inmediatamente el via- 
je para Corfú con 64 galeras, 33 naves de carga, 21 bajeles y 16.000 
soldados, de los cuales 6.000 eran españoles, otros tantos italia- 
nos y 4.000 alemanes; las fuerzas restantes quedarían en Mesi- 
na al mando de Juan Andrea Doría, para que, completadas con 








(0 Véanse además los Apéndices núms. XXIX y XXX. 
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los nuevos contingentes que el Rey mandaba disponer en España, 





corriesen las costas de Sicilia y Nápoles hasta mediados de agos- 
10, evitando de este modo cualquier atrevimiento de Francia y 
otra “gente ruin” que quiera desmandarse en daño de los esta- 
dos españoles aprovechando la coyuntura de estar las fuerzas del 
Rey alejadas en Levante y entorpecidas para el regreso, debido a las 
dificultosas operaciones de Morea. Y como esta disminución de la 
flota podía descontentar al Papa y los venecianos, con fundamento 
de evadir mediante ella la obligación entera impuesta por las 
capitulaciones de la Liga, tanto don Juan de Austria como el Eme 
bajador de Roma y de Venecia justificarian las órdenes reales, 
alegando que, en verdad, disminufanse en corta escala las fuerzas 
confederadas, pero sólo durante pocas semanas, y que una necesi. 
dad apremiante como nunca y no el capricho, inducían al Rey a se- 
guir esta prudente línea de conducta. 

La Corte de Madrid tomó, pues, esta resolución tan anhelada 
por don Juan, los venecianos y la Santa Sede, antes de conocer 
las protestas del Papa y de Venecia, y precisamente mientras se des- 
pachaba en Roma al Obispo de Padua con la misión de recabarla 
del Rey Católico, y se discutía en Venecia, según hemos apuntado, 
la conveniencia de enviar a Madrid para el mismo efecto yn em 
bajador especial que trabajase en connivencia con el Nuncio. El 
despacho real se comunicó a don Juan, mediante la misma galera 
que había traído a Barcelona su enérgico parecer; el 16 de julio 
ya obraba en poder de éste, residente a la sarón en Palermo, y en 
su virtud se dió inmediatamente principio al embarque de tropas, 
vituallas y otros efectos necesarios para la jornada. No hizo el co- 
rreo tanta diligencia como la galera, en el camino de Roma y de 
Venecia; siendo causa que durante quince días más continuaran 
las quejas, murmuraciones y hasta amenazas de pontificios y vene- 
cianos contra el Rey de España. A! mediados de julio, es decir, 
cuando aún no habían salido de Italia el Embajador pontificio ni 
el veneriano, se esperaba ya con ansia la resolución del Rey, en la 
creencia que las seguridades ofrecidas por Francia a Grego- 
rio XIII de no romper la guerra contra España habrían influido 
en el ánimo de Felipe II para mudar de parecer, Por lo mrismo 
interpretóse la tardanza del correo como una nueva prueba de la 
adversa voluntad del Monarca, atento solamente a la consecución 
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de sus fines particulares, a los cuales posponia los particulares 
de la Cristiandad (1); censurábase que don Juan hubiese pasados 
a Palermo, con Objeto de preparar, por lo que aparecía, alguna 
empresa particular, que sin duda no era otra sino la de Africa, ex- 
citáronse los ánimos al saber que Aluchalí, gobemador de Argel, 
se dirigía con potente escuadra, superior a la cristiana, contra las 
posesiones orientales de la República veneciana. Alarmado enton= 
ces Gregorio XIII, y no pudiendo contener la indignación que em- 
bargaba su ánimo, dirigió al Rey con correo expreso un muevo 
breve exhortándole a revocar las órdenes dadas, por exigirio a 
el bien universal de la Liga, advirtiéndole despreciase “los puntill. 
de honra” que pudieran detenerle en su determinación (?); agregaba 
el Pontífice que caso de estar ya don Juan con su flota sobre Ar- 
gel u otra plaza africana, abandonara la empresa sin demora de 
ninguna especie, para unirse con venecianos y salvar de una in- 
minente ruina al cristianismo (*). Declaró asimismo el Pontífice 
contrarias a la capitulación de la Liga cualesquier empresas que 
pretendiesen los españoles en Africa (1), moviéndole a esta deter- 
minación las amenazas de los venecianos, que proponían aliarse 








6) Nunc. Esp.. vol. 2, fol. 351, orig. 14 julio. Como al Nuncio: el Papa 
desea saber si el Rey ha dado ya la orden de salida a don Juan; lo contrario 
“sara dewrahere a Y honore et a la fama di Sua Mta, de la quale ¡o son tamto 
geloso, come affectissimo servitore che le sono, che patisco infinitamente a 
sentir il cicalamento che si fa da le genti per questa ritenuta de l' armata, 
poiche la coperta de i sospetti di Francia hormai non é pili fatta bone da 
nessuno, havendo in francesi assai ben chiarito che non ha fondamento alcuno.” 
Quéjase se quede don Juan en Sicilia con su flota “Dio sa che fare”; que 
“in Corfú pigtiaranmo risolutione de Y impresa che doreramno tentare, se- 
condo che saranno inspirati da Dio, ne Y añuto del quale si confida solamente, 
poiehe si vede che quello de gli huomini va mancándo”. 

0) Name, Esp., vol. 15, fol 6. Como al Nuncio, 37 julio, Dice que el Rey 
ha reparado por demás en “puntigli di honore"; que si don Juan no se me 
con la fota de la 
tianas. 

(5) Ibid —Néanse además los despachos del Rey al Papa y a Zúñiga, con 
fecha 10 de azosto, acusando recibo de estas comunicaciones de Gregorio XII. 
(Sim. Est,, 900, núms, 161 y 162) 

() Sim. Est, 919, núm g1, descifr, 22 julio. Zúfliga al Rey: dice el 
Papa que no habiéndose autorizado este año por las capitulaciones de la Liga 
las empresas de Berbería, si ahora se hacen éstas “se faltará a lo que estava 











iga, se irá a un desastre certísimo de las escuadras cris- 
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con Aluchali, para evitar así el daño de sus propias tierras y caer 
después sobre don Juan de Austria como sobre general infiel a 
las disposiciones de la Liga (*). Instado Gregorio XIII por la 
República veneciana, exigía a diario del embajador Zúñiga diera 
por sí mismo a don Juan la orden de partir para Levante, sin 
aguardar respuesta del Rey y prescindiendo en absoluto de sus 
disposiciones anteriores, por categóricas y firmes que fuesen. “Cier- 
to —decia Zúñiga a don Juan— (?), si esto se pudiese hacer sin 
contravenir a las órdenes de Su Mag., Vra. Exc. lo debía hacer 
porque sería dar gran satisfacción a la cristiandad, y conociendo 
yo esto, no puedo dejar de suplicarlo a Vra. Exc.; y está Su Sd. 
bien asegurado de que Vra. Exc. desea más que nadie hacer esta 
jornada.” 

Pero los venecianos aparecían, como era natural, cada día más 
pesimistas; hasta su Embajador en Madrid resistiase a creer en 
17 de julio que el Rey hubiese dado a don Juan la orden de sali- 
da, habiéndola expedido quince días antes (3). Por otra parte, las 
noticias comunicadas de Mesina por su delegado Contarini cen- 
surando el proceder de don Juan y los españoles, exasperaron en 
términos especiales los ánimos venecianos, según dejamos apun- 
tado en el capítulo anterior; la insistencia misma con que circula- 
ba el rumor de la empresa de Argel, confrmábales más-y más en su 
opinión que esta empresa y no los movimientos de Flandes, eran 
la verdadera causa de las detenciones de don Juan. Llegaron los 
venecianos hasta poner en duda que don Juan hubiera dado las ga- 
leras y soldados que a primeros de julio se prometieron a los coli- 
gados, y que ya en 7 del mismo mes habían salido en dirección a 
Levante. 











za de que avia de yr con ellos la 


establescido; y que venecianos, en confi 
armada de Vra, Mag, no avian aperccbido sus presidios como lo hw 
hecho si entendieran que no avía de yr a levante”, —Véase también el despacho 
de Zúñiga, de 18 de julio, en ibid, núm. 47. 

(2) Sim. Est., 919. núm, 52, Zúñiga a don Juan de Austria, 21 de julio: 
* Venecianos no dexan cosa por intentar. A algunos confidentes suyos han dicho 
que si se veen en mal termino, que se concertarian con Luchali, porque no haga 
daño en sus tierras, y vaya en busca de Y, E” 3 

(2) Ibid, múm $5; carta a don Juan de Aurtria. 

(5) Ibid, 1331; carta del Rey a Guemán de Silva, 17 julio. 
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Por fin el 25 de julio llegó a Roma la fausta noticia de haber 
derogado el Rey sus disposiciones (1); noticia comunicada a la 
vez de Madrid y de parte de don Juan de Austria al Pontífice y 
los venecianos. Tan visible satisfacción produjo esta noticia en 
la Corte romana, que pareció la de una gran victoria y fué conside- 

_ rada como presagio del buen éxito de la Liga; y hubo quien le- 
gase a decir que las tardanzas pasadas eran “estratagema de la 
Divina Providencia para atraer más fácilmente al Turco a una 
batalla semejante a la del año pasado” (*). No menores propor- 
ciones alcanzó en Venecia el júbilo ocasionado por esta nueva; 
aquietáronse los ánimos; renació la esperanza ante la considera- 
ción que de allí a pocos días estaría don Juan en Levante dispues- 
to a aprovechar los tres meses que aún restaban propicios para la 
empresa. Llevados de súbito entusiasmo los venecianos, concibie 
ron la idea de efectuar con tropas especiales, no comprendidas en 
la Liga, la conquista de Castelnovo, aprovechando el desamparo 
en que el Turco dejaría a esta plaza, estándose la flota coligada 
persiguiendo en Levante a su marina (*). Cierto que algo dismi- 
nuyó el contento al saberse no llevaría consigo don Juan toda la 
fota española; pero constando a Venecia que aun así los aliados 
eran superiores en fuerzas al Turco, optó por llevarlo en pacien- 





(0) Arch, Vat, Soldati, vel. 2, fol. 115: Como a M. Ant. Colonna.—Al 
principio no creyeron del todo esta noticia, sospechando atún de los españoles: 
“Sua Santitá intese per diverse vie 1! ordine che Sua Alt. haveva havuto in 
Palermo da S, M, di passar in levante a conglongersi con 1 armata de colle- 
gati; ma perché Y allegrezza che pigliava di questo avviso era grande, stette 
anchor in qualche gelosia de la veritá, finche non ne vide le lettere dí S, A. 
dí XX, da Palermo, le quali, se ben furono tarde a capitare, apportorro, mon- 
dimeno, molto contento a S, B, certificandola de la veritá” 

(E) Nune, Fem, vol. 263, fol, 41. Como al Nuncio, 25 julio; "Questa 
nuova ha tanto rasserenato la Santitá di Nro, Signore et tuita questa corte, 
che par" quasi che si sia havuto nuova d' una gran' vittoria conseguita, 1! che 
si deve con raxione pigliare per presagio d' essa; parendo che la dessunione 
stata sin qui, sía Stratagema o cosa fatta dalla somma Providenza del Signor 
Dio per condurre pit facilmente i turchi a una battarlia simile a Y' anno pas- 

(9) Ibid, vol, 12, fol. 56, 2 de agosto, Nuncio a Como: “Saria facile cosa 
che questi signori venetíani, stando il Sig, Sforza in Zara, temtassero di muovo 
la impresa dí Castelnuovo, ma con pitt ordine et maggior numero dí gente dí 

2nmo fatto, 
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cía, máxime cuando esta sola circunstancia le daría pretexto para 
romper con los españoles si se ofrecía ocasión oportuna y de in- 
terés de la República; por eso no se decidió a protestar sino co- 
medidamente de que los españoles no respetaran en su totalidad 
las capitulaciones de la Liga. 

En general todos los franceses, pero especialmente los de Roma, 
viéronse contrariados con las muevas resoluciones de Felipe IL, 
“Ha quedado bien aclarado —decía Zúñiga al Rey— (*), con la 
resolución que Vra. Mag. ha hecho, que no sc había pensado tan- 
tos días antes en hacer la jornada de Argel, como franceses y ve= 
necianos publicaban; y hanlo sentido tanto los apasionados « 
Francia, que no querian creer que fuese verdad que el señor don 
Juan fuese en Levante, porque tenían por cierto que venecianos 
o habían de hacer nada, y que quizá la armada del Turco les hi- 
ciera daño en sus tierras; y parecíales que de todo esto era Vra. 
Mag. la causa y se había de deshacer la Liga y quedar el Papa 
muy quejoso, y venecianos mal satisfechos, y el Turco muy obli- 
gado al Rey de Francia porque había sido la causa desta des- 
unión.” 

El Nuncio, obispo de Padua, y Antonio Tiépolo, prosiguie- 
ron el viaje, no llegando a Barcelona hasta fines de juli 
pasar por Génova hacia constar el primero que la oph 
ca de la ciudad aprobada la conducta del Rey de España al dete- 
ner en Mesina a don Juan, y atribuía grande importancia a las 
sublevaciones de Flandes; que tanto Génova como Florencia mi- 
raban como legítima en aquellas circunstancias la reconquista de 
Argel, considerándola sumamente fácil, y en cambio muy arries- 
gadas las de Levante (*): juzgibase que, allanado lo de Argel, 

















() Sim. Es, 919, núms. 56 y 57, Zúñiga al Rey, 1 de agosto 

(2) Nuae, Esp, vol. 16, fol. 17, Ormanetto a Como, 28 julio, 

(2) Fbid,, fol, 12, 1d, 17 julio: “Qui (en Génova) si ía gran stima de ¿ 
tumulti de ¡ Pacsi Bassi: et con raxione voglieno che siano ingrossatí tutti 
gl' ossereiti del Duea d' Alba, et sl siano ancho tratenute le galere del Sr. Ciov. 
4 Austria... 3 stato anche rai 
sosa a Firenze, riputandosi questa facile et quelle di levante dificil; peró si 
sente discorrer li lasciar 10 galero a Sign, Venetiani, et valersi dol resto per 
altre imprese o bisogni. GI efetti delle leghe sngliono esser per Y ordinario 
tali che ogu" un de colligati vorrchte gl' imprese commode a lui” Y repetía, 
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irían forzosamente por buen camino las empresas generales de 
la Liga. Mientras Ormanetto recorría el trayecto de Barcelona a 
la Corte (*), el nuncio de Madrid Castagma instó una y más 
ces al Rey para que también mandase a Levante la parte de la 
Aota española que debía quedar en Sicilia al mando de Juan An- 
drea Doria (%); pero fueron inútiles todas sus representaciones. En 
la corte del Rey Católico no sc tomaban tan a la letra como cn 
Roma las seguridades de paz dadas por el Rey de Francia (*) 
la: flota de Strozzi continuaba en Burdeos, dispuesta a caer con 
todas sus fuerzas en lugar hasta entonces para todos desconoci- 
do; habíase descubierto una conjura de franceses contra el Rey de 
Portugal, de cuya persona debia apoderarse la fiota de Strozá 
para ocupar después a Lisboa y otros puertos del Atlámtico en 
nombre del Rey de Francia; continuaban las sospechas de inter- 
vención francesa por la parte de Flandes, no obstante las derro- 
tas causadas a los revoltosos por el Duque de Alba ('); en una 





poco más o menos, idénticos conceptos en otro despacho de esta misma 
fecha. (1bid,, fol. 16) 

(1) Nuac. Esp., vol. 16, fol. 18: saló de Barcelona en compañía de Tié- 
polo el 29 de julio. 

(3) Lbie., vol. 17, fol. 14. Castagna a Como, 26 julio: “Ho pit volte ten- 
tato, doppo haverlo dimandato al Re, come scrissi, da parte di Nro, Siguore, 
che vadino anchora queste altre galere che restano; peró non ho potuto otte= 
nerlo; et per quanto trovo, le cose di Fiandra vanno talmente che non mi 
pare poter sperare di ottenerlo per ques? anno.” Viase también el fol. 40. 

(9) Nune, Esp, vol. 17, fol: 44: Castagna a Como, 5 agostoz * Fincbe 
non si veda il progreso di quella armata di navi franzese che sono in Bor- 
deos, non si stará mai sicuro. . 

() Copiamos a continuación algunos textos que corroboran estos ascr- 
tos: “Dicono d' havere havuto certezza che il tumulto di Fiandra $ stato 
suscitato con scientia et parte dí S, M, Christma, la quale non havendo mal 
dato a questo Re ragione di quella armata che sta a Bordeos che sodisíacesse. 
é grande dubbio che queste oceasioni et molte altri di maggiore importanza 
non disuiscano la Lega. Et veramente se i puntelli della grande autoritá dí 
Nro. Sign. non la tengono in piedi, si ha da temere con ragione che sía per 
durare pochi messi, poiche questa Mtá. viene consigliata, et da ministri pre» 
senti et alcuno grande ausente, a rílirare le sue forze per quei fini offensivi 
che serissi.” (Alejandro Casale a Como, Madric, 20 julio, ea Nune, Esp, 
vol. 17, fol. 90).— Ho scritto piú volte, et hora replico, che non si stará mai 
da questa parte sicuro de le cose di Francia, finche mon si vede dove va 
battere quella armata francese che é nel mare oceano, la quale o vadi a d 
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palabra, no parecía sino que los enemigos de España y de la Lig 
encaminaban todos sus esfuerzos a impedir que las fuerzas eris- 
tianas derrotaran de muevo al Turco y a hacerles perder el tiem 
po en los titubeos de salida o permanencia en Mesina; a conse- 
guir no fueran a Levante los cristianos con fuerzas tan superio- 
res que obligaran al enemigo a huír o a rendirse a discreción de 
don Juan de Austria. 

Tiépolo y el Obispo de Padua llegaron a Madrid el 11 de 
agosto (*), Enterados de la favorable resolución dada al principai 
negocio a que venian, no se apresuraron a solicitar audiencia del 
Rey, ausente por entonces en su casa de El Escorial; a fines de 
mes vien de los labios mismos del Monarca la detallada justificación 
de su conducta en este incidente de la Liga, justificación repetida 
otras varias veces al Embajador ordinario de Venecia y al nun- 
cio Castagna (*). Al propio tiempo instaron al Rey los muevos em- 
bajadores por que también fuese a Levante la escuadra de An- 


dani di Fiandra, o per le mavi che chiamano la flotta de le Indie, si tenerá 
rotta la pace: et poiche s' intende tanto che il Re dí Francia non ha quest” 
animo contra questo Re, si discorre che potrebbono andare a le isole chiamate 
de los Azores, le quali sono di Portughesi, et é luogo che se si perdesse et 
fusse fortificato da nimici, s' impediría tutta la navigatione de le Indie; onde 
$' intende che il Re di Portugallo ha in ordine buona armata per questo sus- 
pelto, el sará concorde et unito con questa MA." (did, fol 56, Castagna a 
Como, 6 azosto.)—*Ho inteso di buon logo che si tiene per fermo essere vero 
vi era il trattato che si $ detto, ció é, che un giovine, chiamato don Antonio 
de Castro, haveva mancggio con il Re di Francia che andando la sua armata 
in Cascaya, loco sito nel principio del porto, li haverebbe dato la fortezza in 
quel tempo che il Re di Portugallo fusse a la caccia in quelle parti, come é 
solito, il quale habercbbono preso facilmente, et dí poi passato piá avanti per 
pigliar Lisbona, cirque leghe discosto del detto loco, popolo inerme et gente 
da non fare nissuna difesa. Et questo é stato scoperto da quel medesimo horno 

















che andava inanzi et indietro portando imbasciate et tessendo il trattato 
(lbid,, fol. 63. Castasna a Como, 19 agosto). Con Castagna coincide Orma- 
*netto en despacho de la misma fecha (Jbid., fol. 29). 

(0) Nue, Esp., vol. 17, fols. 61, 62 y 63. 

() Ormanetto a Como, 31 agosto: “II Card. Espinosa parló anche della 
Lega, scusando il Re sc acrissc a don Giovanni che si fermasse, allegando 
Y essempio di quelli che vedono il fuoco in casa sua alla quale sono pia 
obligati di provedere che a quella del vicino che ardesse; pure che con tatú 
questi travagli di Francia haveva fatta rissolutione 
levante; et in questo disse parole molto larghe et efficaci chel Re mamerrenbe 











mandar" 1 armota in 
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drea Doria, y a esto se les satisfizo notificándoles que el Duque 
de Sessa, embarcado ya en Baredlona a fines de julio, llevaba 
orden de unirse con la escuadra de don Juan sin detenerse en 
Mesina, es decir, a más tardar a principios de septiembre, época 
en que aún podía servir de provecho esta división de la escuadra 
española para las empresas emprendidas por la fita coligada. 
Holgaba, pues, en Madrid la presencia del obispo Ormanetto 
del nuevo delegado de Venecia, por lo referente a los asuntos de 
la Liga, que habían motivado su venida. Más adelante tratare= 
mos de las negociaciones que uno y otro llevaron a cabo en Ma- 
drid durante el otoño de este mismo año (1). 

Entretanto, volvamos la vista hacia los mares de Sicilia, cru- 
zados ya por la flota coligada; la cual dirigiéndose a Corfi bajo 
el manda de Colonna, propone batir al enemigo y ganar sobre él 
ima sonada victoria, mal que pese, según los venecianos, a Feli- 
pe IT y a sus egoístas ministros don Juan de Apustria, Granvela, 
Zúñiga y cuantos militan bajo el nombre de España y quedan en 
mares de Mesina, faltando abiertamente a los compromisos de la 
Liga. 





la Lega, sperando nella bontá dí Dio che Y aiutarebbe in questi suvi travagti 
soggiungendo chel Re suo non stima tanto questi movimenti di Fiandra per 
P interese de stati quanto per la perdita della relligione.” (une, Esp., vol. 16, 
fol. 31) 

() Cerraremos la serie de notas de este capítulo, citando parte de un des- 
pacho de Casale, delegado de Pío V en la corte de Madrid, que nos revela un 
muevo peligro maritimo al cual debió prevenir Felipe LI, mandando detener 
en Sicilia parte de la flota española: “Partono le otto galere di Giow. Ves- 
ques (sic), che portano li Duchi dí Sessa et Nazar” (Nójera); et queste 5" uni- 
tame con la capitana di Giov. Andrea in Genova; et esso ha commissione di 
andas? 2 trovar dom Cior, con ceteriti, porche cum pia bonorato consiglio 
spedirono la galera di Sicilia al Sr, don Giovarni, che parti AI 7 de Barcelo 
ra, perche seguitasse Y impresa di Jevante gia divertita, non pure per il sos- 
petto dato da francesi, da non negligersi. ma per il maturale et eterno desi-" 
derio che si ha di far Y impresa «' Argicri, con la quale sola pensano d' assi- 











curare questi tegni et chindersi ón una perpetua pace, Questo novo re d' Algie- 
ri ha fabricato tre galere, ct ho alewni altri legui prossi che € uniscono con 
auelli di Peces et por cid S. M. rilicae qué don Soncho con doded golere, otto 
delle qual sono nove, per passegylar” questa costo.” (Xuxa Esp, vol. 17, 
lol, 75; carta de Casale a Como, 16 julio) 
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CARTA DEL CARDENAL PACHECO Y DON JUAN 
DE ZUÑIGA A FELIPE 11 


Roma, 7 de marzo de 1372. 


(Simancas. Est., 922, fols. 218-219.) 


A primero deste nos llamó el Papa a Congregación delante de sus 
diputados y delos embaxadores de Venecia, y nos propuso, que te» 
nia aviso, que el Emperador entraria en la liga, pero que para re- 
solverse quería saber resolutamente con lo que seria ayudado, y que 
le parecio que por lo menos avia de ser de XXV mil infantes y V 
mil cavallos, y esto sin la ayuda que le hiziessen los otros potenta- 
dos de Ttalia; y que assi mismo pedia que la tercia parte de lo que 
esto montasse, se le diese en dinero, y que embiassen los colligados 
Comisarios para que viessen como en efecto se gastavan en la gen- 
te, y tambien que si a estar asegurado de que esta liga y ayuda, que 
se le ha de dar, passase en los succesores reciprocamente en los su- 
yos y de los demas colligados, y de que avia de durar por lo menos 
dicz años, y que se señalase el tiempo por el qual, en cada uno 
de los dichos años, se le avia de pagar esta gente, y que su Bea- 
titud descava, que sobre todos estos cabos, se diesse graciosa res- 
puesta al Emperador, al qual le importava, que no entendiesse que 
tratava desta liga, hasta que cstuviesse hecha, y aun hasta que to- 
masse las armas, y que nos mandava guardar el secreto, 'sopena de 
descomunion mayor de que no pudiessemos ser absueltos sino por 
él, y que permitia que lo pudiessemos escrevir a V. Má y a los mi- 
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nistros suyos, que fuesse necessario, con avisar a todos, que esta- 
van puestas estas censuras, de manera que incurririan assi mismo 
los dichos ministros en ellas. Dixo tambien, que entendia su Beati- 
tud, que esta ayuda se avia de dar sin que se disminuyesse por ella 
nada de las fuercas, que estava capitulado, que este año se juntassen 
y que el Emperador pensava poder hazer effecto desde este año, si 
desde luego fuese ayudado. 

Respondimosle dando gracias a Dios, que huviesse inspirado al 
Emperador a cosa tan conveniente para la Christiandad, y que tan- 
to se avia desseado, y que era justo que su Beatitud lo estimase en 
rrucho, pues se esperavan dello tan grandes effectos, y que en quanto 
a los particulares, que Su Santidad proponia, por ser algunos dellos 
cosa mueva, los confiririamos entre mosotros y le dariamos brevo- 
mente respuesta. 

Los embaxadores de Venecia respondieron casi en la misma sus- 
tancia, pero que por estar tan cerca su Republica tenian necesidad 

'z consultar con ella, y que despacharian luego un correo, cuya. res- 
puesta vendria dentro de ocho o diez días, y que con el buen oficio 
que ellos liarian, pensavan que darian toda satisfacion a Su Santidad, 
y apuntaron en la platica, que seria nedessario, que se aclarasse, 
que parte les avia de tocar a ellos de lo que se gastasse con este exer- 
cito, que de muero se queria hazer, que parege que seria justo que 
so le diessen a lo menos las tierras de la Dalmacia, que el turco les 
avia tomado, de cien años a esta parte; que aunque mas atrás hu- 
viessen sido de los reyes de Ungria, que eran ellos los Disques, que 
ultimamente las avian posseydo, y que confinavan con las que ago- 
ra posselan; y parecionos a tollos que era temprano para tratar en- 
tonces de aquello y que se podria diferir para quando se capítulasso 
con el Emperador, y que entonces era tambien justo ver la parte que 
a V. Má avia de tocar deste nuevo aquisto. Antier volvimos la res- 
puesta al Papa sin estar presentes los diputados, ni los embaxadores 
de Venecia, y en sustancia le diximos: Que nos contentavamos, que 
la liga que se hizicsse con el Emperador pasasse a los succesores de 
todos los colligados, como se havia eapitulado hasta aqui con los de- 
mas, y que pues la dicha liga era perpetua, que facilmente nos con- 
tentaríamos de que con el Emperador fuese por los diez años, que 
pedia, pero que no sabiamos otra seguridad, que dalle mas de obli- 
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garnos a ella, y que bien seguro podia estar, que por parte de V. M4 
no se feltaría a esto mi a nada; y tambien nos parecia justo, que se 
le pagasse la gente cada año por seis meses o por el tiempo, que pa- 
reciesse, que podian comprar, pero que teniamos por bastante la offer- 
ta, que se avia hecho de los veinte mill infantes y quatro mill cava- 
llos, y que su Santidad deuia de asentar estas otras cosas con el 
Emperador y hazelle instancia, que el numero de la gente se conten- 
tasse con la que esta dicha, pues no era de creer, que dexasse por 
no dalle lo demas, que pedia de entrar én la liga y que nosotros aunque 
nos parecia lo contrario, no teniamos poder para ello, porque el nues- 
tro se extendia a tratar como se avia de disponer de las fuercas, que 
estava capitulado, que se tuviesen y que assi veniamos libremente 
en ofírecer los XX mill infantes y 4 mill cavallos, porque se avian 
de sacar de la expedicion general, quedando solamente en la armpda 
el resto della, Y en caso, que se huviesse de dar ogaño esta ayuda, 
era necessario que se ocupassen en ella los onzc mill infantes, que 
se avian de tener en cabo de Otranto, y que Su Santidad queria que 
no se llevassen en la armada los quinientos cavallos, que está con- 
certado, que los tenemos por de mucho embaraco y de ningun pro- 
vecho, siendo tan pocos, que tambien vendriamos cu que se diesen 
al Emperador por ser de la expedicion general. Y que advertiamos 
a Su Santidad, que qualquiera ayuda que se diesse a Su M.% Cesa- 
rea avia de ser obligandose el a tener de su gente muy mayor exer- 
cito de aquel con que se le ayudava, y haziendo con el los progressos 
necesarios y en fin de guerra offensiva, porque no se le avia de dar 
muestra gente para que solo con ella deffendiesse el Emperador sus 
fronteras. Y que en tant que se tratava de todos estos cabos, con- 
sultariamos con V. M.% sobre el número de la gente, aunque nos pa- 
recia que la offrecida bastava, tanto mas que tenia V. Má capitulado 
con el Emperador, que por los estados de Flandes avia de contribuyr 
V. Mad por tres electores, siempre que tuviesse guerra con el turco. 
Y en quanto a dalle la liga parte desta ayuda en dinero, le diximos, 
que no nos parecia en ninguna manera que se hiziesse, sino que todo se 
le diesse en gente por muchos inconvenientes, que de lo contrario po- 
dran suceder. 

. Parecionos que Su Santidad se avia satisfecho de nuestra res- 
puesta y nos dixo, que quanto a lo del dinero, era el del mismo pa- 
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reser, y que tambien tenia por cosa lara que el Emperador se avia 
de obligar a tener por su parte con el ayuda del imperio y de los po- 
tentados de Italia doblado numero de gente en su exercito, de aquel 
con que la liga lc ayudasse, y que Su Beatitud trataria con él todos 
estos cabos: y que quanto al mumero de la gente se contentava que 
conssultassemos con V. MA, que el escriviria assi mismo sobrello (*), 
pero que juzgava que era de tanta importancia entrar el Emperador 
en esta liga que se avia de hazer qualquier esfuergo extraordinario 
por ellos, tanto mas que cree" que Venecianos lo ofírecerian por su 
parte, pues estando en guerra con el Turco les convenia tener satis- 
fecho al Emperador. 

Iremos entendiendo lo que estos offregen y tratando destos otros 
cabos y en lo que toca a crecer el numero de la gente, no vendremos 
sin el mandato de V, Mai, a quien nos ha parecido despachar este 
correo a diligencia para que assi en este particular, como en todos 
los demas cabos, que se pueden ofrecer en este trato, embie V. Má 
2 mandar lo que mas a su servicio convenga. 

Ayer tuvimos otra congregacion con los Cardenales diputados de 
Su Santidad sin estar en ella los embaxadores de Venecia sobre la 
quenta de los gastos del año pasado, y aunque se porfié harto sobre 
algunas partidas, no se resolvió nada, y quedaron para otra Congre- 
gacion algunos puntos, que no huvo lugar de tratallos en esta. Pro- 
curaron de persuadirnos, que les advirtiéssemos las nacs que Vene- 
cianos Prueban aver traydo para proveer su armada, aunque mo se 
oyan fumtodo con ella y assi mismo los galeras y galeagas que vinic- 
ron despúes de la batalla y que les rekiciessemos el deño de las que 
perdieron en la porte que toca al mumero, que tuvieron mas de su 
porcion y que viessemos a respecto de quantas galeras les aviamos 
de hazer buenas cada galeaga, que ellos pretendian que les hazia cada 
Ama costa por quatro galeras y sosotros mo quisimos admitírselas 
sino por golera y media; en fin sobre todos estos particulares procu- 
ramos de esforzar las razones, que hoy a ocho dias, ofírecimos a 
V. M:4, y aunque los Cardenales replicaron muchas, fue lo de mas 
importancia dezir, que si no se alarga algo la mano en hazerles buena 


11) Xota marginal de mano de S. Md=Eto es lo que se escrive al Nun- 
cio y este punto me parece el de mas priesa desta despacho a lo que hasta ago- 
ra he escrito, y asi se podra mirar en el, que cosas son de mucha consideracion. 


Google UNIVERSITY OF CALI 


—a= 
la costa que tienen en las galeacas, que ellos no las armaran, pues 
por la capitulación de la liga no estan a ello obligados, y que nosotros 
confesavamos aver sido de mucha provecho en esta jornada, y que 
Jo seran en qualquicra. Y assi mismo dizen, que si han de correr Ve- 
'necianos el riesgo de las galeras, que armasen mas de su porcion, que 
no armaran sino solo aquellas 2 que estan obligados y que perdera 
la liga todas estas fuercas, que son de tanta importancia, no pudien- 
do V. MA y el Papa armar tanto numero de galeras. Nosotros les 
diximos, que por la capitulacion estavan obligados a armar todas las 
que pudiessen y V. Má a rehazelles por sus tres quintos la costa de 
las que armassen mas de su porcion; y que pues no se avia capitula- 
do que se les pagasse el daño de las perdidas, cada uno avia de co- 
rrer su riesgo y huvo Cardenal que quiso interpretar, que lo que dize la 
liga generalmente que cada uno de los colligados rehaga al otro, se 
entiende no solo de la costa pero de los daños, lo qual les contradi- 
ximos; y cierto si el negocio viniera a parar en sola la costa de las 
geleacas y galeras, que vinieron despues de la batalla, porque en 
effecto venian en busca de la armada, quiga nos persuadieramos a 
venir en ello por acabar y dalles alguna satisffacion; pero viendo que 
en tantos cabos estan fuera de razon, no nos ha parecido rendirnos 
en ninguno. Procuraremos de pries persuadiendo, aunque nos parege 
que estan los Cardenales inclinados a declarar las mas cosas en fa- 
vor de Venecianos y deseamos antes que esto sea entender lo que 
V. Ma es servido que en cada una se haga, pues de todas se ha 
dado tan particular cuenta a V. Mad, cuya muy Real persona etc. 2 
7 de marco 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA, EMBAJADOR 
EN ROMA, A FELIPE II 


Roma, 1 mayo 2572. 
(Sim. Est., 918, £ol. 196) 


S. C. R. M:—Aviendome embiado a dezir Marco Antomio Co- 
lona seys dias antes que el Papa muriese, que le veya en terminos, 
que mo le parecia que podría escapar desta enfermedad, estava muy 
inresoluto en su partida, porque le era de gran inconviniente faltar 
de aqui en este tiempo. Yo tome luego at Cardenal Pacheco y Mevele 
conmigo a casa de Marco Antonio y entrambos le persuadimos quán- 
10 importava al seruigio de V. MAA que el mo dexase esta jornada, 
y yo le ofrecí de tener aqui muy particular cuerita con todas sus co- 
sas. El nos representó lo que aventurava en yrse, pero que entendien- 
do que esto era servicio de V. Má lo pospondría todo por este res- 
peto y ansy ha andado travajando en la expedicion de la armada del 
Papa los dias que el ha vivido, y yo he ablado a la mayor parte de 
los Cardenales para que por su parte se procure lo que toca a la exe- 
cusion de la liga y a la yda de Marco Antonio, y todos me han ofre- 
sido de hazerlo muy bien, y pienso que lo cumpliran ansi, aunque se 
hallan ahora algunos embaragados en que Su Santidad no pudo fr- 
mar la libranga del dinero, que estava acordado, que se librase, para 
toda esta jornada. Y es tan estrecha una bulla, que hizo Pio Quarto, 
en que veda, que el Collegio mo pueda por ningun caso gastar mi li- 
brar dinero en la Sede vacante, que no saven si tendran juridigion 
para-poder ordenar, que se de el que fuere menester para la jornada, 
pero viendo lo que esta importa spero que pasaran por este inconvi- 
niente y yo ando haziendo en ello los oficios que puedo. 
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“Tambien han puesto algunos duda en que el Duque de Florencia 
no embiaría sus galeras. Los Cardenales Pachoco y Medicis me di- 
xeron algunos dias antes, que el Papa muriese, que el Duque las 
embiaria en qualquier suceso, y aviendo tornado a crecer la opinion 
de que no las embiaría, despues que se agravó la enfermedad de Su 
Santidad, despache correo al Duque pidiendole. que embiase luego es- 
tas galeras y representandole que haria en ello servigio a V. Ma; y 
tambien escrivi al Principe sobre ello y a Don Garcia de Toledo para 
que lo procurase; no es venida hasta agora la respuesta. Pienso que 
convendría por si huviese algun estorvo que V. M.d mandase escri- 
vir al Duque encargandole que embiase las galeras y a Marco Anto- 
nio Colona agradegiendole la Voluntad, que ha mostrado de yr a la 
jornada, y encargandole que lo ponga por obra, porque gierto es mes- 
gesario su persona para entrevenir entre el señor don Juan y Vene- 
sianos, y ellos creo que se juntarían de mala gana con su Ex. si no 
viesen estandarte de la Iglesia y ansi pienso travajar, quando las ga- 
leras de Florencia no viniesen, que Marco Antomio vaya en dos ga- 
leras, que el Papa armó de los esclavos, que le cupieron de la jorna- 
da pasada. Guarde muestro Señor la muy Real persona de V. Má 
por muy largos años y sus Reynos y Señoríos prospere como la 
Christiandad lo ha menester y los Vasallos y criados de V. Md de- 
seamos. De Roma a primero de mayo 1572=De V. M.d hechura, 
vassallo y criado que sus muy Reales pies y manos besa=DOx Jva 
DE Cósrca=Rubricado. 


mI 
CARTA DE FELIPE 11 A DON JUAN DE AUSTRIA 


Madrid, 17 msyo 1572, 
(Sim, Est, 448) 


Al Señor Don Juan.—Teniendo entendido estos dias la indispo- 
sigion de Su Santidad y el peligro en que ha estado su vida del qual 
aun no se tiene por cierto que esté fuera, avia mandado que se mi- 
rasse lo que, en caso que Dios fuesse servido de llevarle para sy, se- 
ría bien que hiziesse mi armada y avia parescydo que en ninguna ma- 
nera se devria passar a lo de Levante, sino bolver a lo de Argel por 
ser negogio que tanto importa al bien de la Christiandad y de mis es- 
tados y vasallos, y que vos en el caso tomassedes la occasion para 
ello del estado muevo en que se pornian las cosas con tal successo, y 
que convernia esperar aver el pontífice que succederia, y la resolucion 
que tomaria en proseguir la liga, y que sin orden mia no os attreve- 
riades a passar adelante, Principalmente pues, que estando las fuer- 
gas de mar del Turco tan deshechas, podrian muy bien Venecianos 
atender a sus cosas y empresas particulares, o o lo menos a Su de- 
fensa (*). Ha parescido que no dexarían Venecianos de venir en ello, 
viendose apretados por no perderse rompiendo la liga, pues, si la rom- 
pieren en tal estado, harian muy mal su concierto y el Turco dellos lo 
que quisiesse, viendolos a solas y sin el favor y socorro de la liga. 

Ultimamente he entendido por cartas del duque de Alva de 20 
del pasado, que ha sucedido en Zelanda, lo que vereis por la rela- 
cion que dello yra con esta, y me scrive, que porque podria ser que 








(1) Lo svbrayado y lo que a continuacion se copia son notas marginales de 
mano de S, Mal 

Digasele que haya tener gran recado, la polvora, arcebuzes y armes, que 
se han hecho en Milan y en todo lo de la vitualla, porque en coso que pora 
qu a de los dos efectos, que aquí se dizcn, sera menester que todo esto 

ma ace y yo os ire avisando muy a menado de lo que mós me Parestiere 
y de lo que havess de hacer. 
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esto se huviesse movido con calor y inteligencia de Francia e In- 
glaterra (de que se puede tener harta sospecha por algunos avisos, 
que se han tenido por diversas partes, y por la mala inclinacion y 
voluntad que los unos y los otros tienen'a mis cosas), convernia no 
alejar mi armada y fuergas della, porque no se desverguenzen y 
rompan abiertamente con ver tan lexos de mis Estados mis fuergas, 
lo qual ha parescido de mucha consideracion y que converna mucho 
haziendo esto hasta ver en que para estotro y lo que se descubre 
mas de la intencion y determinacion de franceses y de los demas. 

Y assi Os encargo mucho, que vays entreteniendo y alargando 
vuestra partida a Levante con gran secreto y disimulacion, para que 
nadie pueda entender, que es por esta causa mi por orden suya, sino 
tomando por larga y ocasion no paresceros que conviene partiros 
sin la vanda de galeras, que esta por aca embaragada en cosas for- 
osas de mi seruigio y negessarias para todo; que esperays al duque 
de Sessa, que para vuestra compañia y para el acertamiento de los 
negosios importa tanto su llegada, y a Juan Andrea, que para las 
cosas de la mar y para lo que se offreciere es tan conveniente su 
persona y <on otras occasiones de la gente, que no fuere llegada; de 
la dilacion, que podra aver en recoger las vituallas y otras cosas ne- 
cessarias para la jornada, Y aunque podria ser que sucediesse, (como 
se teme de la calidad del mal e indisposicion de Su Santidad), que 
acabasse de aqui a algunos dias o semanas, y tanto mas conver- 
nía no averos alexado por lo que esta dicho, de lo de Argel, pero 
quando no suceda la muerte de Su Santidad, estotro es de tanta im= 
portancia y de tan gran considerasion, que en ninguna manera con- 
uiene, que os partais mi alexeis, hasta ver el sucgeso de las cosas, y 
assi os lo torno a encargar muy de veras y expresamente, porque 
quando franceses no tengan mal intento no se le ponga la occasion 
y descuydo y con el respecto y miedo de mis fuergas y de lo que con 
ellas les podria sobreuenir, esten quedos y con esto se allane y asien- 
te mejor todo estotro. Y solo por esto he mandado despachar este 
correo en diligencia y vos me avisareys de como se yra haziendo 
esto y esperareis para moveros y hazer mudanga orden y mandato 
mio, el qual ha de depender del suceso de los negocios. Y torno os a 
encargar mucho el secreto desta orden y de la causa della, y se 
Titmo, «*.* de Madrid a XVI! de mayo 1572. 
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CARTA DE FELIPE II AL CARDENAL DE GRANVELA 
. Y A DON JUAN DE ZUÑIGA 


Madrid, 18 majo 1572. 
(Sim. Est,, 920, fols. 86 y 87.) 


A don Juan de Cuñiga. (4 Grantela hasta la raya con esto pri 
mero de la margen.) Por la copia de la carta, que va con esta para 
el lilmo. Don Juan de Austria, smi hermano, entendercis la causa y 
efíocto porque le he mandado despachar este correo en diligencia (*1 
la qual os he querido embiar, porque lo entendereis mejor por la 
misma carta, advirtiendoos que sca para vos solo y que nadic lo en- 
tienda ni sepa, que se le ha embiado ni tiene tal orden mi hermano, 
y assi os lo encargo y mando que solo sc os avisa dello, para que con 
saberlo podais mejor yr dificultando la dilacion de la partida de mi 
lacrmano, quando ay se fuese entendiendo y culpando con causas y 
razones, que alli se dizen. (*) 

En el despacho que con esta se os embia para cl Cardenal Gran: 
vela, a quien se avisa tambien desto, va el para mi hermano, que assi, 
de mano cn mano, me ha parescido que se le vaya remitiendo por 





(1) Todo lo subrayado destas notas marginales es de mano de S, Ma 

“4 Dom Juan se diga que si el Popo huciese faltado y el Cardenal de Gran- 
vela, pues alli mo es bien darle mi despacho, que se despache a mi hermano, 
coma lo hasra de hazcr al Cordenal, o abra su Plicun y lo cumplo.” 

(0 “El despacho que va con esta para má hermano le remitireis con ca- 
rrco on dilinen 
a 
mayor dissimulacion y secreto del corrco y sea reservado da” 








com correo propio, porque no le tome derpuer de partido, 
assi de mano em mano 





mae ho parescido, que se le vaya remitiendo por 
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mayor disimulacion y secreto del correo y assi vos le despachareis 
uno a la hora con el (*). 

Y aunque entiendo, que el oficio que me aveis scripto aver hecho 
para que, aunque Su Santidad muriese, no se dexe dde continuar la 
liga y passar a la empresa de Levante, ha sido con la buena inten- 
cion y zelo, que hazeis todo lo que se offresge, os encargo y mando 
que no passeis adelante en este officio, antes procureis yr saliendo 
en lo que se pudiere de lo hecho, lo mejor que supieredes y que no 
useis de la carta, que embiastes a pedir a mi hermano para el Colegio 
de los Cardenales, para el mismo efecto, porque quando no se hu- 
viera offresgido la occassion para ordenarie, lo que se le ordena, si 
faltasse Su Santidad, convernia bolver a lo de Argel y valernos desta 
occassion para hazer un negocio en tanto beneficio de la Christian- 
dad y de mis Estados y vassallos, y sacar para ellos algun fruto del 
grande gasto desta liga y con tener en estas partes nuestras fuergas 
tener en freno a los enemigos, y quitarles la occassion y osadia de 
provar sus ruynes intentos. 

De Madrid a 18 de mayo 1572. 

(De mano de S. Ma) “pues ya ha succedido el caso que aqui se 
desia, embiad luego estos despachos a mi hermano por diferentes vias, 
pues veis lo que importa la areucdad delos. 

Para la carta de Don Juax de Cuñiga de XVII de 
porque podria ser que si Su Santidad fuese muerto, hi 
denal de Granvela venido ay al Conelave, y ally no es bien darle des- 
pacho mio, en tal caso vos abrireis el pliego que va para el dicho 
Cardenal y despachareis a mi hermano correo con el que para el va 
en toda diligencia, como esta dicho, y por si fuesse partido de Sicilia 
le embiareis con la misma diligencia a donde quiera que estuviere y 
para que si el despacho se perdiesse, se os embia otro dupplicado, 
porque vaya por dos vias. 

Esto se añade cn la carta que es lo que Y. MAS de su real mano 
mando añadir. 





(0) “que si fuese por mor todo se lo embiarcis con la miema diligencio, a 
donde quiera que estuviese, por mar y por tierra un duplicado, como oqui bo, 
y dupliquesele. 
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CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE AUSTRIA 


El Pardo, 19 mayo 1372. 
(Sim. Est, 448) 


Teniendo firmados los despachos, que van con esta, llegó la nue- 
va de la muerte de Su Santidad, que a mi me ha dolido quanto es 
razon, por la perdida que ha hecho la Christiandad y por lo que yo 
en particular le amava y devia; y haviendo succedido esto dernas de 
la causa de lo que ha acaescido en Flandes, por lo qual se os ordena- 
va, que en qualquier caso no os partiessedes para Levante (2), ni hi- 
ziessedes mudanga, por si aquel movimiento ha sido como se teme 
y sospecha, con calor e intelligencia de frangeses, tanto mas agora 
conviene que no os partayS, porque'me he resuelto que este año se 
haga la empresa de Argel en caso que el rompimiento de franceses 
no lo impida; por lo que conviene este negocio al seruigio de Dios 
y al benefficio de mis Estados y vasallos, y por que no se consuman 
tantas fuergas y gasto en cosas de tan poca instancia, como lo de Le- 
vame, y porque se saque algun provecho desta liga y de lo mucho 
que hasta agora a mi me cuesta. Y assi os encargo, que si este correo 
os alcancare antes de salir de Sicilia, no passeys adelante, valiendo 
os para ello de lo.que en la ocasion se os advierte, que digays a Ve- 
necianos, que haviendo faltado uno de los colligados y estando las 
cosas en muevo estado, no os atrevereys, sin orden expressa mia, a 





hazer mudanca, ni passar adelante, Y que si fuessedes partido, deys 


(0) Toda lo subrayado así como lo que ahoza va 4 continuación son no- 
tas marginales del Monarca, 
Mirese lo que he puesto dentro y pongase en la otra y myrese hasta el cado. 
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la buelta luego en todas maneras, diziendo que quereis bolver por lo 
que podría sucgeder y convenir a mi servigio, entre tanto que succe- 
de pontifice y se vee la resolucion que toma en prosseguir la liga, pera 
esto todo con la buena manera, que vos lo sabreys hazer y sin des- 
animar a Venecianos. 

Y porque a empresa de Argel no se puede hazer hasta íin de 
julio y para prevenir muchas cossas necesarias para ella es menes- 
ter tiempo, me ha paregido que sera bien que entendays luego en ha- 
zer lo de Biserta, pues se tiene por negocio muy facil y de pocos dias, 
sin dar a entender, que lo hazeis por orden mia, sino por entretene- 
ros en algo, entre tanto que saveys mi voluntad y no estar consu- 
miendo ni gastando esse reyno con tantas galeras y gente; lo qual 
ganado, vos vereys alla lo que sera bien hazer dello y si lo sera ce- 
gar el canal (que es do que ha paregido mas conviniente) y esto por- 
neis en exequucion. Pero porque para lo de Tunez seria menester 
mas tiempo y podria sucgeder, si se emprendiesse, embaragarse todo 
el verano y cansarse y gastarse la gente y fuercas para estotro nego- 
sio, que es tanto más importante, o para lo que conviniesc, si £ían- 
geses rompiessen, no conviene que lo emprendays y assi os lo en- 
cargo. Solamente os quiero advertyr, que llegando a la Goleta, a la 
yda o buelta de lo de Biserta, mireys si seria bien hazer alguna de- 
mostracion de que piensen los de Tunez, que vays sobre ella, 
con mostrar querer desembarcar la gente y alguna otra semejante 
muestra por si ellos estuviesen tan flacos, que la desamparassen y 
sin otra fuerga ni trabajo se fuesse recobrando, hasiendoles dar e 
entender que os quereys poner sobrellos, y si saliese esto bien me 
paregería que a tan poca costa se metiesse en posession de la ciudad 
alguno de los infantes, que mas a proposito fuesse para todo o del 
Rey questova antes a quien mas parte entenda que tiene de vos en 
aquella Hierro y aun podriades ver si alguno de w0s la tendria para 
meterse en la ciudod. 

Pero mas que esta demostragion, ni emprenderlo por fuerga mo 
conviene por lo que esta dicho, y assi os torno a encargar que no lo 
hagays y que me vays avisando de lo que fueredes haziendo, /ta- 
siendo wos estas dos desde la mar, que desde Hiesra no conbiene en 
que desembarque nadie por no embaracar lo que mas importa. 

Luis Gomez Delgado, que os scrive esta en esta conformidad y 
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se escusase de embiar la relagion que assi paresgia al prior y ayer 
torno a parescer que se le devria embiar, pero Delgado ame dice la 
tenia V. merced y asi podria yr con otro porque era tambien larga 
para copiar. 

En la carta segunda, que va con esta, se acusa una relacion, que 
aca se ha hecho, de las cosas que pueden ser menester para la jorna= 
da de Argel y se dize ally la causa, porque se os embiava, y despues 
ha paregido que no es necesario embiarosla, sino deziros que para la 
dicha empresa parese que seran merlester de 30.4 32 mil hombres y 
algunos cavallos y gastadores y artillería de batir (1), y encargaros, 
como lo hago, que me aviseys luego de la gente de guerra de Infan- 
teria que hasta este numero tendreys, y que cavallos y gastadores, y 
que artilleria, peloteria y polrora y quanto de cada cosa, porque se 
vea lo que de aca sera mencsier proveer y cresger, demas de aquello, 
aunque desde luego se van preveniendo algunas cosas de que ay fal- 
ta en estos Reynos, y de que en ellos se puede mejor hazer la provi- 
sion; y assi mismo me avissareys de la qualidad de vituallas, que po- 
dreys traer y para que tiempo havra en ellas, segun el numero de 
gente que traxeredes, porque sabido se pueda prevenir aca la que 
fuere necéssaria. Y no dexareys con todo esto de embiarme vuestro 
parecer de la expedicion y fuergas, que para la dicha jornada enten: 
deys, que seria menester y de todes las otras cosas y particularidades 
congernientes y necessarias para ella, 

De lo que de armas, peloteria y polvora ay en estos Reynos ne- 
etssidad, se os embia con esta una relacion y se scrive al Comenda- 
dor mayor de Castilla y a Napoles, que respectivamente embien de lo 
que de cada parte se deve y puede proveer mejor, conforme a lo que 
va señalado en la margen de la dicha relagion. Vos solicitareys lo 
uno y lo otro y tereis si sera bien que no se fraygo a su tiempo en 
las galeras. 

He visto la necessidad, que me aveys scripto diversas vezes, que 
teneys de provision de dinero, de que acavo se Ha dexado de tener 
harto cuydado, pero podeys creer que se ha hecho y haze todo lo po- 
sible. Agora se ha procurado de proveeros de 300 mil ducados; cien- 
19 y veynte y cinco mil, que se erubian a Cartagena, para que se em 





€) «Isi esta bien, aunque la relacion anticr la boli a Delvado. 
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barquen en las galeras, que he mandado que vayan ally para este 
efíecto, de las que truxo Juan Vazquez de Coronado y los siento y 
setenta y cinco mil restantes por letras de cambio que yran con esto, 
y se procurara de ir proveyendo lo que mas se pudiere, 

Del Pardo a 19 de mayo 1572. * 

De mano de Su Magestad. 

Por no detener este correo y andar occupadisimo no os puedo scrivir 
agora solo os ruego mucho que hagays en lo que aqui se os dise lo 
que siempre soleys en lo que tanto importa a mi servigio, pues aquello 
lo es mos que todo. 





vI 
FELIPE Jl A DON JUAN DE AUSTRIA 


El Escorial, 2 de junio de 1572. 


(Sim, Est., 448) 


(Al Señor Don Juan=Cifra) Por los despachos de 20 de mayo 
havreis visto la'orden, que os embie, que no passassedes adelante 
y que si fuessedes partido bolviessedes de donde quiera, que el des- 
pacho os tomase, Y las causas que me movieron a ello y el color 
que se os ordenava, que diessedes a vuestra detengion, com la oca- 
sion de la muerte del Pontífice sin dar a entender, que era por orden 
mia, y haviendo sueredido tan presto la mueva election del stecesor 
y que con esto no os podreys valer desta razon, he querido mirar lo. 
que en el muevo caso y estado se deve hazer, y he parecido que el 
deteneros, o bolveros, si fuessedes partido, de donde quiera que os 
huviere tomado aquel despacho, o os tomare este, es forgoso y ne- 
cescario por las causas, que en el despacho passado, se os escrivie- 
zon. Y que pues aquellos estan en el mismo punto, no se deve alterar 
esta resolucion y que el hazer la empresa de Argel es lo que convie- 
ne sobre todo. 

Pero la forma y modo como ha parecido, que se trate lo vno y 
lo otra con Su Santidad, vereys por la copia de la carta, que va con 
esta, para Don Juan de Cuñiga y de lo que scrivo a Su Santidad en 
su creencia, y remitiendome a aquello no havra para que tornarlo a 
seferir aqui, sino encargaros otra vez, que de donde quiera queste 
despacho os tomare, si por los passados mo lo huvieredes hecho, os 
bolvays a Mecina. Y entre tanto que se os da otra orden de lo que 
havreys de Iguer y quando os haveys de partir para aca, de lo qual 
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se terna cuydado de avisaros, seguireys la que entonges se os dio en 
lo de Biserta y Tunez. Hasiendo aquello al pie de la letra de lo que 
alii se os dio. Solamente añadire aqui, que despues de hecho lo de 
Biserta, entre tanto que se os ordena, que os partays para aca, os en- 
iretengays o por las marinas de Berveria sin prendaros en cosa, que 
pueda embaracar el tiempo, ni las fuercas, ni deshazer la gente; que 
esío se os advierte con solo fin de que no este destruyendo me aerrra- 
da el Reyno de Siei 

Y porque haviendo de venir a lo de Argel, ha de ser menester 
como se os ha scripto mucha quantidad de vítuallas, armas y muni- 
siones, sera bien y asej os lo encargo, que procureys de traer la ma- 
yor quantidad de todo esto, que se pudiere y pues con la provision 
que pera la jornada de Levante se ha prevenido y proveydo se po- 
dra traer buena quantidad de todo, y particularmente os encargo que 
todas las armas que el Comendador mayor de Castilla os huviere 
embiado se traygan aca porque son de las cosas de que mas necessi- 
dad havra (5). 

Demas de lo que aqui se os dize de lo que se ordena a Don Juan 
de Cuñiga en lo que ha de tratar con Su Santidad, cerca de la orden, 
que se os da, que no vays a Levante y que si fueredes sydo bolvays, 
parege que sera bien que Vos escrivays a Su Santidad en conformi- 
dad de lo que se os ha scripto y ordenado y de las causas que a ello 
me han movido, tan justificadas y forcosas, y que en lo de Argel ha- 
gays tambien como de vuestro oficio con Su Santidad, porque ayu- 





de lo uno a lo otro; y si Marco Antonio estuviere con vos no dexara 
de ser de provecho, que el haga el mismo. Vos mirareys alla en todo 
esto y lo hareys lo mas aproposito que convenga (%). Pero sera bien 
que advirtays, que a quantos menos se dixere esto de Argel, sera lo 
mejor, y a los que lo comunicaredes, no ha de ser por cosa determi- 
nada, sino que se va previniendo aquello para en caso que parezca 


(% Lo subrayado y las notas marginales que siguen son de letra del 
Monarca. 

Enciesele duplicado dello con este despacho aunque st aya ya duplicado 
ua nes y astos despachos so dapliguen hecyo para eobiar ol Prior, que to 
boa lor embir por mar. 

(2) Lo de la peloteriz y Poleora, que ayer e treto, ea menester decirle 
3,0 los demas que ayer parecio. 
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hazerse, no rompiendo frangeses ni succediendo otra necessidad se- 
mejante en que ocupar mis fuergas y armada (1). 

Aunque se ha dadd orden para que de Flandes se embie peloteria 
por haver falta della, porque se entiende que aquello mo podra ve- 
nir a tiempo, sera bien que procureys de traer en la armada quando 
vengays la mayor quentidad que desto se pudiere (%). 

Dlimo, des 

De Sant Lorengo a 11 de junio 1872. 





0) Sera bien escribirle en creencia de mi hermano, y lo de Argel, a quan 
los menos se dizere sera la mejor, y a los que se dixero no ha de ser Por cosa 
determinada sino que se vo previniendo oquello para en caso que paresca ha- 
serse, fara en caso que franceses no rompan, 

€) “Principalmente de batería, esta se ponga entre renglones 'en las dos 
cartas. z 
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LIPE II A DON JUAN DE ZÚÑIGA 


El Escorial, 2 de 


(Sim. Est., 920, fols. 95 a 98.) 
Con el correo, que se os despacho a 20 del pasado, havreys visto 
la orden que embie a mi hermano, que no passasse a Levante (?), y que 
si fuesse partido, bolviesse y las causas, que me movieron a ello, y el 
color que se le ordenava que diesse a su detencion, con la occasion de 
la falta y muerte de Su Santidad, sin dar a entender que era por or- 
den mia y haviendo sucedido tan presto la nueva election del succe- 
sor, y que con esto no nos podemos valer para ello desta causa y ra- 
zon, ya que esto mo ha suecedido, que deve ser lo que conviene, pues 
la election ha sido tan santa y buena, he querido mirar lo que en el 
nuevo caso y estado se deve hazer. 
Y ha parerido que el detenerse ri hermano o bolverse, si fuese 
partido, es forcoso y necesario por las causas, que en el despacho 
son (*), y que pues aquellas estan siempre vivas 





nio de 1572. 











passado se os escri 


(0 Las siguientes notas marginales son de mano de Su Magestad: 

Embiescle cogía a don Juan de la que sescribe sobresta resolucion a los Car- 
derales Grantela y Pacheco y ol duque de Florencia y don Garcia de Toledo 
Jaro que ves lo que se les escribe y como debe de usar destas cortas y lo mis 
mo de los duplicados dellas. 

(5) Fon esta carta, cuya mina es esto, y en su duplicado se ponga una post= 
daía en esta en que se diga, que si quando llegare hutiere allí nuezas de estar 
remediado y quisto lo de Flandes, que en do que dixere al paja, mo estride tan- 
to en ello como en las demostraciones y sospechas de franceses y azisos, que 
se hienon de su intexcion, y tanto mas com el casamiento de su hija, que com 
esto y estar ton juntos y conformes con los eregos, que se puede bien creer sim 
duda que es todo contra my y que con esto hoya mas esfuergo que en otra cosa 
3 la pura verdad, 
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no se puede ni deve alterar esta resolucion. Y en lo de Argel parece 
lo mismo que siémpre y entonges, que hazer esta empresa, es lo que 
conviene en general a toda la Christiandad y en particular al bien de 
mis vasallos y estados para sacar algun fruto para ellos desta liga 
y de tanto gasto y no emplearlo en cosa tan incierta, como lo de Le- 
vante, Pero la forma y modo como me parece que trateys lo uno y 
otro, es que digays a Su Santidad de mi parte la orden que yo tengo 
dada a mi hermano para que no parta a Levante, y que si fuese par- 
tido, buelva y que las causas que a ello me han movido y mueven, 
demas del movimiento de Flandes y de las sospechas que ay de que 
aquello se ha movido con calor e inteligencia de Francia e Inglaterra, 
tengo avisos por diversas partes, que las platicas y ligas que tratan 
entre si franceses e ingleses, y la gran armada que en Francia se haze, 
y la mucha gente que se junta, es para descubrir su suyn intento y 
contra mis estados con ver en Levante mi armada y fuercas. Diz 
do asimismo, quanto mas importa al bien de la Christiandad y de to- 
dos prevenir al fuego que le pueden encender dentro de casa en daño 
común, y atajar que no se desverguencen y rompan abiertamente con 
venir armada y fuergas cerca, como sin falta lo harian, si las viessen 
lexos de mis estados, lo qual tengo por sierto que a Su Santidad ha 
de parecer muy acertado y conviniente al servicio de Dios y bien pu- 
blico. 

Y para que mejor podays hazer el oficio sobreste punto, va con 
esta una varta de mi mano para Su Santidad sobrello del tenor que 
vereys por la copia della, y no trato en ella de lo de Argel, porque la 
causa que quiero que Su Santidad entienda, que me mueve a esta de- 











tencion, es lo que arriba se ha dicho y no cosa particular y assi se lo 
haveys de dezir y proponer como dandole parte dello y no que parez- 
ca que se le pide ni mete en deliberagion, porque lo que es tan forgoso 
no puede dexarse de hazer, 

Haviendo hecho esto, y satisfecho Su Santidad de mi determina- 
cion, que con el buen modo que vos lo sabreys tratar, tengo por cier- 
lo que suvedera. parece que se prede tratar mejor lo de Argel y aun 
como de vuestro, si vieredes que estotro se ha hecho con tanta faci- 
lidad que la podra haver en ello, diziendole que pues por las causas 
dichas es forgoso no passar a Levante mi amada, considere Su San- 
tidad en caso que franceses no rompiessen por ver por aca mi arma- 
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da, lo qual estoy sierto que haran si va en Levante, quanto mejor 
sera hazer esta empresa en que la Christiandad toda e Ttalia y los 
estados de la Sede Ápostolica particularmente recebirán gran be- 
neíficio por el daño, que de contino reciben, de los eosarios de Ber. 
bería; los quales se conseguiran con facilidad ganado lo de Argel, 
y que con esto se puede prosseguir mejor lo de Levante y con ma- 
yor daño del enemigo, haviendole quitado las fuergas de Berberia, 
que le son a el de tanto momento, por la diversion que hazen y la 
provision, que le dan de ordinario desclavos y gente de guerra. 

Y si para mover mejor a Su Santidad, que venga en esto, y no 
lo embarage el cuydado, que le pornan, de las cosas de Venegianos, 
fuere menester ofrecer alguna ayuda, de mi parte, para que hagan 
en daño del enemigo en sus tierras y marinas la empresa y efectos 
que les estuviere bien, podreys offreger que yo les ayudare con qua- 
tro o ginco mil italianos y que demas desto les dexase las galeras 
que el duque de Saboya, la Religion de Sant Juan y Republica de 
Genova me han ofírcsido, que vayan con su armada, pues de parte 
de Su Santidad se les podrán pedir a sus dueños y con lo qual y con 
las de Su Santidad y aun con sola su armada y fuercas, es cierto 
que seran superiores a las que el enemigo puede juntar en la mar, 
y que por esta razon sera muy mayor el daño que recibira, divididas 
las fuergas de la liga. Y por que Su Santidad no piense o quieran 
con esta occasion algunos darselo a entender, que todo esto es que- 
rer romper la liga, sera bien que assegureys a Su Santidad, que no 
pienso tal, sino passar y perseverar en ella adelante, y poderles ayu- 
dar mejor desembaragado de lo de aca. 

Y porque se entiende, quel Duque de Florencia tiene credito y 
amistad con Su Santidad y que sabra y podra, si quiere ayudar, a 
mover a Su Santidad a esto de Argel y que por otra parte desseará 
y procurará por el miedo con que anda, ver lexos mis fuergas de 
Ttalía, y que haviendose de entretener este verano por aca, holgará 
de que se encamine lo de Argel, porque se ocupen en cosa de que 
el mo pueda recebir daño y le assegure del miedo, me ha parecido 
le la carta que va con esta de que se os embiará copía para que 





ser 
el ayude por su parte a encaminarlo, lo qual tengo por cierto que 
hará por lo que he dicho y por mostrarme lo que siempre me ofrece 
y testifica de su voluntad y animo en <osa que yo le encomiendo, y 
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en que quiero valerme de su remedio y. buena industria y destreza, 
con que suele y sabe encaminar lo que dessea. Vos se la remitireys, 
pero no antes de que ayas de tratar este particular, por lo que im- 
porta el secreto hasta su tiempo, de que Su Santidad se satisfaga de 
la detención o buelta de mi hermano y armada, 

'Assi mismo seria bien que os valgays de la ayuda del Cardenal 
Pacheco, que no sera de menos provecho, que la del Duque, y de 
la del Cardenal de Granvela y de los que mas vos entendieredes que 
será su medio y offisio a proposito y a los quales dos solamente 
podreys dezir lo de Argel para en el caso que he dicho arriba, de que 
franccses no rompiescn por ver por aca mi armada, pero no de ma- 
nera que piensen que el intento del mandarlo detener y bolver es 
para esto principalmente, sino para reprimir a franceses. 

AL Timo don Juan de Austria mi hermano se ordenó con el co- 
rreo passado y con este se le encarga lo mismo que entienda en ha- 
zer lo de Biserta, entre tanto que se Te ordena lo que ha de hazer y 
porque en este tiempo no este la armada destruyendo a Sigilia de lo 
qual solamente para que lo sepays se os avisa dello. 

De todo lo que en estos negocios se resolvierse me avisareys con 
gran diligencia para que se ordene a mi hermano lo que toca a su 
venida acá para el efecto de lo de Argel, y de lo mismo avisareys al 
dicho mi hermano para que se vaya aprestando y recogiendo todo lo 
necessarlo y gane tiempo, para que pueda venir con mas brevedad, 
y en caso que Venesianos acepten lo de la ayuda de los quatro o cin- 
co mil italianos, para en el que arriba se dize, se lo avisareys tam- 
bien, porque a el se embia la nominagion de la persona, que ha de 
tener todo a cargo, para que dé orden, que luego se entienda en le- 
vantar la dicha gente. 

De Sant Lorenco a 15 de junio 1572. 

De mano de Su Magestad. 

Esta resolugion he tomado por lo que conviene para todo y así 
no la dexo a la election de nadie ni vos la pondreys en duda y assi 
solo tendreys que avisar a mi hermano de lo que se os respondiere 
mas no para mudar en nada esta mi resolugion. 

Yo EL Rex. 

Post dabon et Firmat, 


Y si quando esta llegare huviere ay nueva de estar remediado y 
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quieto lo de Flandes, en lo que dixeredes al Papa no estrivareys tan- 
to en ello como en las demostraciones y sospechas de frangeses y 
avisos, que se tienen de su intencion, y tanto mas con el casamiento 
que han hecho de su hija y estar tan juntos y conformes con los 
hereges, que se puede bien creer sin duda, que es todo contra mi y 
en esto haveys de hazer mas esfuerso que en otra cosa, pues es la 
pura verdad. 
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VII 
CARTA DE FELIPE 11 A GREGORIO XIIMT 


Escorial, > de junio de 1572. 
(Sim. Est,, 920, lol. 98.) 

(4 Su Santidad de mano de Su Magestad.) 

Muy Santo Padre. 

A Don Juan de Guñiga mi embaxador scrivo que de quenta a 
V. Santidad de mi parte, como aviendo entendido que la gran ar- 
mada y mucha gente y otras prevenciones de guerra, que se hazen 
de imbadir mys estados, viendo mi armada y fuergas lexos de aca, 
tengo ordenado a don Juan, mi hermano, que mo se parta a Le- 
vante, y si fuesse partido, que dé la buelta, porque con el respecto 
y miedo de mis fuercas y de lo que con ellas les podría sobrevenir 
esten quedos y se ataje el fuego que con darles la occasion y dexar 
todo lo de aca desmamparado se podria encender en la Christian- 
dad, en gran daño della, que es de tanto mayor momento e impor- 
tancia, que lo que se puede hazer en Levante, quanto V. Santidad 
con su gran prudencia puede considerar. 

A V. Santidad suplico le crea como a mi mismo en lo que acerca 
desto le dixere y se satisffaga, que ninguna cosa desta vida me da tan- 
to cuydado ni la propia mia, ni la conservacion de mis estados, como 
la de la Christiandad y obediencia dessa Santa Sede. 

Lo qual entiendo que correría peligro si en tiempo que frarge- 
ses se estan armando y se veen tantas señales de su intento, les da- 
mos la occassion a cumplirle principalmente governandolo todo en 
aquel respecto los hereges y haviendo hecho el casamiento, que han 
hecho, con el hijo de Vandoma y la liga con Inglaterra, que V. San- 
tidad ha entendido, que son bastantes causas quando no huviere 
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estotro del armar tan de veras como lo hazen para no fiarse dellos, 
y para no dexar lo que tanto importa por las cosas inciertas, como 
son las de Levante (*). 

Nuestro Señor guarde la muy Santa persona de V. Santidad, 
como yo desco. 

De San Lorenzo, dos de junio 1572. 

A muestro muy Santo Padre. 

May humilde hijo de V. Santidad. 


€) (dl margen de mano de S. M.): “A que se podra atender con mas 
fundamento y presto desembaragados destotras, como yo espero en Dios, que 
lo estemos presto y el guarde.” 


1 


FELIPE II AL CARDENAL PACHECO 


Escorial, 2 de jumio de "572 
(Sim. Est., 920, fol. 94) 


Don Phelipe por la gracia de Dios, Rey de España, de las dos 
Sicilias, de Hierusalem £:2 Muy Reverendo in Xhristo padre Car- 
denal Pacheco, muestro muy caro y muy amado amigo: Con un co- 
rreo, que se despacho de aqui a XX del passado, se ordenó al Jlimo. 
don Juan de Austria, mi hermano, que no passase a Levante, y que, 
si fuesse partido, bolviesse de donde quiera que al despacho le to- 
masse, y las causas, que me movieron a ello, fueron el movimiento 
de Flandes, que ha secedido y las sospechas que ay de que aquello 
se ha movido con calor e inteligencias de Francia e Ingiaterra, y de 
que las platicas de ligas, que tratan entre si, y la armada que en 
Francia se haze, y la gente que se junta es para algun ruyn effecto, 
y porque se procure de hazer la jornada de Argel este año, en caso 
que esto no pase adelante, por sacar algun fruto de la liga y del gran- 
de gasto en beneficio de mis Reynos y vassallos y haviendo succedido 
la election del nuevo Pontiffice he querido mirar lo que en el nuevo 
caso y estado se deve hazer y ha parecido que el detenerse mi her- 
mano y volverse, si fuese partido de donde quiera que le huvicre 
tomado aquel despacho, o le tomase el que agora se le embia, es for- 
$osso y negessario por las causas que entonces se le escrivieron, y 
que pues aquellas estan en el mismo punto, no se deve alterar esta 
resolucion y que el hazer la empresa de Argel es lo que conviene so- 
bre todo. De lo qual os he querido avisar, para que lo tengais enten- 
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dido, y encargaros mucho como lo hago, que procureis con comuni- 
cacion de don Juan de Cuñiga hazer para encaminar esto por otra 
parte, los buenos oficios que entendieredes que seran convenientes.- 
Y sea Muy Reverendo Cardenal maestro muy caro amigo Nues” 
tro Señor en vuestra continua guarda, De Sant Lorenco, dos de ju- 
nio de 1572. 
Dupplicada : Al Cardenal Pacheco sobre lo de Argel. 
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Xx 
CARTA DE DON JUAN DE ZÚNIGA A FELIPE II 


Roma, 7 de junio 1572 
(Sim. Est,, 918, fol. 238,) 


(Doscifrada. A. S. M.—Don Juan de Guñiga, a VII de junio 1372.) 

En cumplimiento de lo que V. M, me manda en su carta de los 
xvux de mayo, despache luego, que la recebi, que fue a los dos 
del presente, un correo a toda diligencia al Cardenal de Granvela y 
le embie los despachos para el Señor Don Juan, que vinieron den- 
tro de los mios, y le escrebi que a la hora despachasse con ellos clos 
correos uno a Megina y otro a Otranto para que si el Señor Don Juan 
fuesse partido de Megina, le alcangase el de Otranto, aunque yo creo 
que todavia le hallaria en Megina. 

Grande animo da V. MU a sus ministros para que acertemos a 
servirle, pues aun en los negocios que se hierran aprueba y agrade- 
ge la intencion con que se procede, como ha acontegido agora en lo 
que toca a la priessa que yo di desde que adolesció Pio V y despues 
de su muerte a la continuacion de la liga y execucion de lo que este 
año estava capitulado que se hiziesse. Y sierto huviere sido facil 
cosa, que todo esto se huviera diferido, porque si yo no hiziera las 
diligencias que hizc, huviera hallado este Papa en terminos su ar- 
mada, que huvieran de pasar hartos días antes que de aqui saliera. 
Yo me movi a las que hizc, persuadido de que importa mucho al ser- 
vicio de V. M1 la continuacion de la liga, y dexando muchas razo- 
nes, que para esto se me offregieron, me paregio que bastava para 
ercerlo assi haver visto quanto la ha descado V. M.9 y que por este 
respecto ha concurrido en que se hiziessen las empresas de Levan- 


te y se dexasen las de Berveria por este año, siendo las unas de tan 
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poco momento para los Estados de V. Ma, y las otras de tanta im- 
portancia. 

Confirmavame en mi opinion mucho entender quan de veras de- 
séavan los enemigos de V. MÁ, que esta liga se deshiziesse, y las 
artes que han usado para esto, y aun pensara que las sombras, que 
frangeses han dado de querer romper la guerra, era porque V. Má 
affloxasse en lo de la liga. 

Escrevi a V. Ma a los xxx de Margo, que havia de hazer estos 
oficios. Si el Papa moria y como no se me avia embiado orden en 
contrario, entendia que V. Ml lo approbava. Tuve de mas desto or- 
den del Señor Don Juan de hazer, lo que hize, y el Cardenal de Gran 
vela y mi hermano tambien me daban priessa para que procurasse 
que con la occassion de la muerte del Papa, no se entibiasse la exc- 
cucion de la liga y con todo esto estoy con pena de aver sido causa 
de que no podra el Señor Don Juan diferir agora su partida con tan 
buena occasion, como tuviera, si no se hallara con el la armada de 
la Iglesia, aunque, si yo huviera de tener voto en esto, fuera de pa- 
reger, que convenia no dar occassion a Venegianos para salirse afue- 
ra de la liga tan justificada, como la que se les dara, si no se cumple 
lo que se ha capitulado para este año; porque si bien estan en termi- 
no que por agora no podrian concertarse con el Turco, aunque por 
parte de V, MÁ se falte, quedarian desto tan escozidos, que lo haran 
el otro año; y aunque dellos se puede temer que lo han de hazer, 
siempre que les estuviese bien, por muy puntualmente que se aya 
cumplido por parte de Y, MI lo capitulado, es muy differente cosa 
darles la occascion de hazerlo, o que ellos se la tornen y que el Papa 
y el mundo digan que han tenido razon, 

Las empressas de Levante, como he dicho, son de poco fruto para 
los Estados de V. M.% pero en el termino, que hoy se hallan las cosas 
del Turco, se pueden esperar grandes efectos, porque si se le torna- 
se a romper su armada se quedava por muchos años con seguridad 
de que no podria sacar otra, y si los christiamos que tienen en su tíe- 
rra cansados de la tyrania de su govierno se levantassen con el ca- 
lor de ver la armada de la liga en su socorro, podria ponerse en es- 
trecho a este enemigo comun. Con todo esto es mas conforme a ra- 
z0n y a la ley matural defender la casa propia, que yr a conquistar 
la agena y si para reprimir los designos de franceses conviene que 
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no se alexe la armada de V. Mé de sus estados, sera esto lo mas 
acertado, pero yo creo que este año aunque francesses quieran rom- 
per podran hazer poco effecto y para los de adelante les entreterna 
mucho: la conservacion de la liga, y por lo menos está V. Má segu- 
to con ella de que el Turco no podrá embiar armada en socorro de 
franceses; y estando congertado con venecianos, esta claro que la 
embiara por vengarse del passado y agradeger a franceses el haver 
sido medio para que esta liga se deshaga, y no avra menester V. Md 
menos fuergas ni menos costa para defenderse de la armada del 
Turco, que la que agora tiene con la liga, y es gran ventaja demas 
de la reputacion hazer la liga offensiva, que no aver de atender a 
la defensa. 

Pierdese tambien con esto el fruto que se esperava de entrar el 
Emperador en la liga, que assi por el daño, que se le podria hazer 
por aquella parte al Turco, como para que se ocupasen en esto las 
Huergas del Imperio, era de mucha consideracion. De lo que el papa 
en esta parte se quexara pero no hago caso, pues no importa esto 
tanto que por su respectto aya de dexar V. Má de hazer lo que con- 
viniere a sus estados, pero como Pio Quinto consedio las gracias por 
la occasion de la liga y assi lo dize en los proemios dellas, y este 
Papa es muy puntual, podria ser que quisiesse pretender que que- 
davan revocadas. 

V. Mi ayra mandado resolver en todo Jo que a su servicio mas 
<onviene. Lo que yo entiendo, que importa infinito, es que con bre- 
vedad sepa el Señor Don Juan lo que ha de hazer y que no aya des- 
tar parado con tanta galera y armada en Megina o en Corfú harien- 
do costa sin provecho. 

Nuestro señor £=dc Roma a vi1 de junio 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE AUSTRIA A FELIPE 11 


Mesina, 12 de junio 1572. 
(Sim. Est, Leg. 448) 

(En la carpeta: Descifrada.—Mecina.=El Señor Don Juan de 
1 de junio 1572=Recebida a 25 del mismo. Respuesta a las car 
tas que V. MA le escrivio de 17-18 y 19 de mayo.=Sobre su deten- 
cion con la Armada y da su parescer en esto y en lo de Argel) 

(Dentro) (Descrifrada del Señor Don Juan, de Mecina a 12 de 
junio 1572) S. C. R. Magd=Ayer con una estafeta que me des- 
pacho de Napoles el Cardenal de Granvela recivi juntas quatro car- 
as de V. Maga de las datas de los 17-18 y 19 del pasado a las quales 
satisfaré en esta y por el aviso, que se me da, de quescriva mi pa- 
reger sobre lo que contienen y por la obligacion que tengo al ser- 
vicio de V. Mag, dire erca dello lo que se me ofrege con la afí- 
cion y sinceridad, que a el devo. 











Primeramente quanto a lo que se me ordena que pare con esta 
Armada en qualquier parte donde me alcanzare el dicho despacho, 
pararé aqui como se me manda hasta tener otra orden, la qual que- 
do aguardando con harto deseo y no con poca pena de verme en los 
ojos de todo el mundo estar ocioso en tiempo que se podrian hacer 
tantos y tan buenos effectos. Desta me consuela cumplyr con lo que 
devo al servicio de V. Má, que es el cbjecto principal que tengo y 
he de tener. 

Quanto al no pasar con la dicha armada a Levante conforme a 
la traca y designo que se levava, tengo por sin duda, que pues 
V. Maga me manda que no pase a Levante se hawrá tomado la re- 
solucion en negocio tan grave con fundamentos muy ciertos y a lo 
que yo entiendo ningunos pueden ser de mas consideracion, que el 
entender que el Rey de Francia quiere romper con V. Mag la poz 
y confederación, que tiene; porque respeto a esto no veo cosa que 
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sea de momento tal que huviere de estorbar el viaje, que con dicha 
armada esta resuelto, que se haga, y assi para decir mi parecer, 
como se me ordena, en negocio tan importante es necesario hazer 
uno de dos fundamentos, es a saber, que sc tenga por cierto que el 
Rey de Francia rompa la paz o la guarde, y si la quiere romper, que 
se haya de declarar luego o disimular hasta que V. Maga alargue 
su armada de Ttalia; porque en caso que la rompa está claro que 
V. Mag. deve attender mas a defender sus Reynos y Señorios, que 
no a adquirir otros de nuevo en partes tan lexos y donde lo que 
sc ganare, no se puede sustentar sin dificultades y travajos. 

Pero este punto de saberse cierto que el Frances quiere romper, 
es a mi parecer el mas dificil de todos los que se pueden tratar en 
esta materia, porque en caso que el Rey de Francia estuviese ya de- 
clarado por enemigo de V. Mag.d despues de haver recivido tantos 
benefficios de su Real Mano, y poderse dezir con verdad, que de la 
misma tiene el Reyno que possee, en el mismo punto con gran ra- 
zon se irritarian contra él los animos de la mayor parte de la Chris- 
tiandad, la qual no podria dexar de juzgarle por hombre muy in- 
grato y desconoscido, que no lo tengo por de poca consideracion. Y 
lo que haze mas al caso, es que V. Maga sin que el Papa ni Vene- 
cianos tuviessen causa justa de quexarse, podria atender por la mis- 
ma capitulación de la liga a defender sus Reinos, Pero no teniendo- 
se hasta la hora, que el dicho despacho se mescrivio mas certi- 
dumbre de rompimiento del que se me avisa, tengo por de tanta 
importancia la observancia de la capitulacion de la liga, por las can- 
sas que adelante diré, que no puedo dexar de suplicar a V. Mag, 
fere bien resolugion en que 











como humildemente le suplico, se com: 
tanto va, porque a mi parecer no estando las cosas de Francia muy 
declaradas en una de tros partes de los Estados de V. Mag po- 
drían franceses hazer daño; es a saver, en Flandes en las fronteras 
de escos Reynos y en <l Estado de Milan, quanto a los Estados de 
Flandes no se puede V, Mag: servir desta armada si no fuese por 
via de diversion, luchando un golpe de gente en las costas de Pro- 
venga y Lenguadoc, Quanto a lo del Estado de Milan y fronteras 
de España podria V. Mage valerse de parte de la gente de la dicha 
armada. Pero en que tiempo huviese esto de ser, yo juzgo que con= 
sen soto la guerra abier= 








vemia que fuese quando franceses huy 





: Google m 


== 


tamente, y pues entrelanto se deve de yr poniendo recaudo en las 
plazas de fronteras y otros lugares ymportamtes con disimulacion 
y por los mismos términos, que franceses van juntando su gente, y 
en este mismo caso quando el Rey de Francia quisiese aguardar a 
declararse, estando la Armada de V. Mag: en Levante, no creo que 
sea conviniente bolver al Poniente con ella atras, sino pasando den- 
de Corfú adelante, yr haziendo algunos effectos, aunque no fuesen 
muy importantes, sin alargarme de aquellas costas; y desta manera 
quando franceses huviesen roto la guerra en muy pocos dias con 
cien galeras podría yo bolver atras y hechar veintemil hombres en 
las partes de Italia o dEspaña, que fuesen menester, y esto digo 
quando el Rey de Francia rompiese que quando no, el mismo tiem- 
po y las ocasiones enseñarian lo que fuese mas servicio de V. Mage, 
que se huvicse de hacer con la dicha Armada. 

Para bolverme de aqui a lo de Tunez y Biserta e yr de ally a 
lo de Argel, la qual empresa por lo que he entendido de los dichos 
despachos 'ha mandado V. Mag. resolver, que se haga el año pre- 
sente, quedo solo aguardando cl orden' que se me ha de embiar, el 
qual executaré como arriba digo. 

De lo de Tunez no hago mucho caso, antes tengo por cierto que 
se hallinara con muy gran facilidad, pues aquello se halla en el es- 
tado, que se vera por el traslado de la carta de Carrillo de Quesada, 
que ya con esta 

Lo de Argel no ay duda ninguna sino que es de la importancia 
y consideracion, que todos sabemos, particularmente por lo que toca 
a la seguridad «estos Reynos y contentamiento y satisfaccion de los 





vasallos dellos, pero considerandose el estado de las cosas presen- 
tes y caso que franceses no rompan la guerra antes que yo parta de 
aqui con la armada, no weo causa por la qual me puede convencer a 
que se aya de dexar de continuar la liga para acudir a lo de Argel; 
pues quanto a lo primero lo que se pudiera dudar de que el Pomifice 
subccsor de Pio Quinto no tuviese intencion de que la dicha liga se 
conservase, por lo que hasta agora esta muy llano, pues no sola- 
mente muestra muy gran desco de que se conserve, pero hace en 
ello mucha instancia, y ayer lego aqui el nuncio. Ollesealeo con in- 
dulgencias para la gente de la Armada y a solicitarme la partida a 
Levante con brevedad. 
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De volver atrás con la Armada de V. Mag.“ se ha de tener por 
duda ninguna suceder el rompimiento de la liga de lo qual re- 
sultará perder V, Mag.* mucha parte de la opinion, que con gran 
azon el mundo tiene, de observar su Real palabra y que ni vene- 
cianos ni otros potentados no se osaran far de aqui adelante de lo 
que con ellos se contratare, viendo dexar a los colligados sin dar cau- 
sa para ello, y la mejor razon que podrian ser ayudados y pudiendo 
con razon decir que han sido engañados, pues quando mo tuvieran con- 
fanza en el cumplimiento de lo capitulado huvieran hecho diversa re- 
solucion, que lo que a esto toca, lo tengo por de muy gran importancia. 
Pero lo que a mi parecer es de no menor, que para mi tengo por cier- 
to que en la misma hora, que el Papa entienda que la Armada de 
Y. Mag: vuelve atrás, ha de revocar las facultades que concedió su 
antecesor, que esto V. Maga puede mandar mejor considerar si se- 
ría de inconveniente o no. 

Pero bolviendo a lo de la empresa de Argel, quando V. Mag: 
quiera que se haga el año presente, supplico yo con la humildad que 
devo, se consideren estas coshs, es a saber: que se ha de tener por 
cierto que Venecianos se concertaran luego con el Turco, como el 
quisicse y que en el concierto podría facilmente ser que les pidicse 
cinquenta o sesenta galeras: que quando se las diesen, juntas con las 
ciento y cinquenta que se entiende por todas partes que juntará este 
año, no sé con que seguridad pudiese yr la Armada de V. Magé a 
poner sobre Argel, mayormente siendo Aluchali que es tan platico 
de las cosas de Berberia y particularmente de las de Argel, Capitan 
General del Turco. 

La mayor parte o casi todas de las vitnallas, municiones y armas 
que V. Maga designa, que le ayan de servir para aquella empresa, 
se hallan al presente en Corfú, porque de las de aqui y de Nápoles 
Tan ydo ya diez y siete naves cargadas a aquella ysla y parte se han 
descargado en tierra para bolver las naves a Taranto a hazer otro 
viaje. Las armas, el Comendador Mayor de Castilla las encaminó de 
Milan a Venecia de donde el embaxador Guzman de Silva las ha 
embiado en naves a la dicha Corfú, de manera que quando se ayan 
de recobrar será necesario algun tiempo, pues no vendrán las dichas 
naves con la facilidad que han ydo haviendose valido para el yr de 
la comodidad de los embates de Poniente, que corren en esta sazon 
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y assi sera forzoso embiar galeras a que las remolquen. Pero pasando 
mas adelante se ha de considerar, si podra haver alguna deñicultad 
en sacar las dichas naves de un puerto de Venecianos, donde se ha- 
lan con cien galeras, siendo cosa cierta no poderse hacer con dysi- 
mulacion, pues de aquí adelante estando como estava resuelto de par- 
tirme el domingo en la noche, que seran quince del presente, qual- 
quier dilacion que aya en mi partida ha de causar grandisima sospe- 
cha a los colligados, tanto mas hallandose como se halla en este puer= 
to dias há el provcedor general de Venecianos con 24 galeras, aguar- 
dando a que yo parta y certifico a V. Mag que de ayer aca, viendo 
que he dilatado mi embarcacion, que <staba publicada para el mismo 
dia, se trata vulgarmente que el Nuncio ha venido a entretener mi 
yda y que la gente de guerra, que mostrava gran animo y gallardia 
parece que la va perdiendo. 

Por todas estas causas buclvo a decir que en caso que franceses 
no rompan abiertamente, soy de opinion que mas que Otra cosa al- 
guna conviene al servicio de V. Magal que su Armada pase adelante, 
«conservando la liga que esta hecha y procediendo en las empresas 
con consideracion tal, que no se alargue mucho de Italia y que lo 
de Angel se dexe para la primavera, pidiendo para entonces a Ve- 
necianos parte tal de su armada, que quede la de V. Mag.4 superior a 
la del Turco, que es lo que juzgo que a su real servicio conviene. Y asi 
despacho una galera que lleve e] presente correo con esta carta hasta 
Barcelona para que passe a essa Corte y le aguarde ally a que buelva 
con la respuesta la qual supplico a V. Maga, que se ¡me embie con 
la brevedad que él negocio requiere, aunque entre tanto y reproce- 
diendo en lo que tengo a cargo, conforme a la orden que tengo, y 
dando a entender i Marco Antonio Colonna, al proveedor general 
de Venecianos y a los demas, que aguardo al Duque de Sessa, a Juan 
Andrea de Oria con las escusas que me parecieredes proponer, aun- 
que ellos creeran lo que quisieren, tanto mas, quanto que estos días 
he andado consultando si era bien partir de aqui sin la infanteria 
alemana y hoy ha llegado la coronelía del Conde de Vincinguerta de 
Arcos y la del Conde de Lodron se aguarda de día en día. Lo que 
nos escrive en la presente carta cerca del estado en que las cosas des- 
ta armada se hallan, se entendera por la inclusa relación. 

Guarde Nuestro Señor £r. de Mecina a 12 de junio 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE H 


Roma, 13 de junio de 1572. 
(Sim. Est., 918, fols. 242 a 244) 


S. C. R. Md=A los ver di cuenta a V. Má, por vía de Genova, 
de lo que aqui se ofregia, y respondi a las cartas de XxWIHI de May 
Otro dia se dixo por Roma, que avia avisos de Leon de Francia de que 
el Conde Luduvico de Nasxo se avia apoderado de Valencianas y 
Mos. de Nasao un sobrino del Nuncio, que reside en Francia, me 
mostró una copia de una carta de su tio para el Papa, en que se lo 
escrivia. A los nueve, llegó un correo, que Hernando Delgadillo des- 
pachó desde Florencia al Cardenal Pacheco, y le embió una carta del 
Duque de Alva y otra para Don Garcia de Toledo y el me escrivió a 
mi la carta que sera con esta y en la mesma conformidad scrivió a 
Pacheco, pidiendole que embiase persona a hazer officios con el Duque 
de Florencia, por lo que el Duque de Alva e pedia, que el aun no le 
havia entonces ablado. Vino luego Pacheco a comunicarme lo que Del- 
gadillo le escrivia y mostrome la carta que tenia del Duque de Alva y 
la que serivia a don Garcia de Toledo, que abrió el Cardenal: en- 
trambas eran en creencia de Delgadillo, encareciendoles mucho el es- 
trecho en que se hallava y encargandoles, que hiziessen officios con el 
de Florencia para que le prestase los dineros, que le embiava a pedir, 
y parecionos que Don Luis de Toledo, que se hallava aqui, que venia 
de Napoles se partiese luego con diligencia para procurar que el Du- 
que de Florencia hiziese al Duque de Alva el socorro que le pedia. Y 
dixome Pacheco que seria de gran importancia que yo scriviese al 
Duque de Florencia haziendole instancia porque prestase'al Duque de 
Alva estos dineros, y ansi lo hizc, y dimos priessa en la partida de 
Don Luis Y yo secretamente despache corrco al Cardenal de Gran- 
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vela, avisandole de lo que pasava, aunque lo havia hecho el día antes 
por lo que havia visto en da copia de la carta del Nuncio de Francia 
para Su Santidad: y embie a Granvela con entrambos correos pliegos 
para el señor Don Juan y le encargava, que con correo expresso, se los 
embiassc, en que le dava cuenta deste succeso, porque el Duque de 
Alva, ni a Su Santidad ni al Cardenal de Granvela, ni a mi no ha es- 
crito palabra, 

Resoivimos tambien de tentar al Papa si querría prestar hasta dos- 
zientos mill ducados. Yo fui a suplicarselo. Pesole mucho de entender 
el estado en que quedava lo de Flandes y escusose que no tenia dineros. 

Dixome el Papa; como avia tenido cartas del Rey de Francia, en 
que le assegurava que queria conservar la paz con V. Mi y que no 
avia tenido culpa en lo que el Conde Ludovico havia hecho, y aunque 
se huviessen hallado algunos vasallos suyos en esto se entendería que 
no era por orden ni consentimiento suyo, sino que serian de los herejes 
y rebeldes suyos, a quien el no podia detener, y que no por esto se 
havian de tomar sombras de su voluntad. 

Yo dixe a Su Santidad que V. M: avia disimulado muchas occas- 
siones, que franceses le avian dado de romper la guerra por lo que 
importava al servicio de Dios y bien de da Christiandad conservar la 
paz, y que el Rey tenia agora las cosas de su reyno en terminos, que 
no podia escusarse con dezir que eran de los rebeldes los que huvies- 
sen ydo a inquietar las cosas de Flandes, pues avia perdonado a todos 
sus rebeldes y dicho y publicado, que era obedecido en su reyno, y que 
Para esto no eran menester desculpas de palabras, pues el podria hazer 
tal demostracion, quando estos se huviessen ydo, sin permission suya, 
que mostrasse“a] mundo que queria conservar la paz, y que mientras 
el procediese desta manera por parte de V. M.d se continuaria la amis- 
tad, pero que no suffriria que con tramas y socorros secretos ayudase 
el Rey de Francia a los que quisiesen inquietar los Estados de V. M4 
sino que entendiendo que lo haria, rompería con él. 

El Papa embio lucgo que yo sali a Mamar al Cardenal de Como y 
debio de darle orden que comunicasse con algunos Cardenales lo que 
yo le avia dicho y se resolvio de embiar lucgo a Francia al obispo 
Salviati a hazer oficios con el Rey, por la conservacion de la paz. Yo 
quisiera que fuera otro de quien se pudiera tener mas seguridad, pero 
en resolviendolo le ordenaron: que se aparejase y assi no se pudo re- 
vocar, 
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'Ordenó el Papa al Cardenal de Como, que se buscassen algunos 
mercaderes que prestassen hasta cinquenta mill ducados al duque de 
Alva y Como me embio despues a dezir, que havia hallado dos mer- 
caderes, que los darian, pero que no querian tomar por seguridad a 
Su Santidad por que mo le podian exécutar y que assi yo viese que 
seguridades tenia, que poderles dar. Yo agradecí mucho al Cardenal 
de Como el cuidado y voluntad de Su Santidad y le dixe que si fuesen 
menester me valdria deste socotro. No quise mostrar tenerlo en poco, 
pero sin su ayuda hallara yo mas dineros questos en Roma, y no 
siendo orden de S. Mé ni del Duque de buscarlos no me ha parecido 
hazerlo. 

Don Luis de Torres me offrecio de vender los oficios que tiene 
y darmé dentro de ocho dias quarenta mill ducados; harto buen ofre- 
cimiento, y esto tan de veras y con tan buena voluntad que he tenido 
Ímucho que hazer en detenerle que no lo pussiesc por obra diciendole 
due yo queria esperar a valerme del para mayor necessidad. Suplico 
a V. MÁ se lo mande agradecer como merece tan señalado servigio. 

Despues me ha embiado el Cardenal de Medigis a mostrar una 
carta de su padre en que le dice, como los tenia del duque de Alva 
con aviso de que avia recobrado a Valencianas y que era llegado el 
duque de Medinaceli, que cierto ha sido en muy buena sazon; no se 
sabe aun si el de Florencia ha prestado el.dinero que le pidió el de 
Alva; él creo yo que abra dado cuenta a V. Mad de lo que huviere 
hecho. 

El embasador de Francia da grandes seguridades a Su Santidad 
y a toclos los que con el hablan de que su amo quiere conservar Ja paz, 
como desile que aqui vino procura demostrar que por parte de V. Má 
y de sus ministros se le han dado muchas ocasiones al Rey de Fran» 
cia para romper y inventa algunas que no tienen fundamento ni som- 
bra de verdad y el Cardenal de Este, que ha quince dizs que entro 
en Roma ha dicho a algunos amigos suyos, que a manos de la Reyna 
Madre aportó una carta de mano propia de V. Má para el duque de 
Alva en tiempo que ellos tenian la guerra con sus rebeldes, en que le 
mandava V. M.d que procurasse de fomentar aquella guerra de ma: 
mera que estuviessen siempre en trabajo. 

La venida del Carcenal de Lorena se ha entibiado estos dias ha- 
viendo primero dicho sus agentes que le esperavan de hora en hora, 
aunque todavia afirman que viene 
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El cardenal de Bobba me emBió con gran secreto copia de una 
carta, que el Rey de Francia havia escrito al duque de Saboya despues 
del succeso de Flandes, la qual embio con esta. Por ella vera V. MA el 
pretexto, que toca, para armarse. (Viene en cifra y creo es la misma 
que V. Ma ha visto.) 

Hase platicado de que el Papa embiasse persona a V. Má a lo 
mesmo que fue Salviati a Francia y aunque conoce que V. Má de- 
seara la par, mientras no le dieren occasion de romperles la guerra, 
podrá ser que todavio se embie alguna para procurar, que ve disimule 
algo con franceses y que se les admitan sus facas desculpas 

Nuestro Señor de. . 

De Roma a 13 de Junio 1572. 

Guarde Nuestro Señor la muy Real persona de V. Ma por muy 
Jargos años y sus Reynos y Señorios prospere como la Christiandad 
lo ha menester y los vasallos y criados de V. Ma descamos. 

De Roma A xt11 de Junio 1572 

Quiriendo firmar esta llega aviso de que el Cardenal de Lorena 
desembarco esta mañana en Civita Vieja. De V. M.“ hechura, vasallo y 
criado que los muy Reales pies y manos besa.—Juax DE GuñIcA, 
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CARTA DE FELIPE ¡LA DON JUAN'DE AUSTRIA. 





Madrid, 16 de ju 
(Sim. Est., 448.) 


A 20 del pasado y 2 del presente se os escrivi 
to, que no passassedes a Levante y que si fuessedes partido de Mecina 
bolviessedes de donde quiera que los despachos os tomassen, y las cau- 
sas que a ello me movieron y aunque tengo por cierto que hara lle- 
gado alguno dellos, porque el primero fue por quadruplicado y el se- 
gundo por duplicado, y que Vos havreys puesto en exequcion, lo que 
se os ordenó, todavia haviendo entendido por cartas del Duque de 
Alva lo que vitimamente ha sucedido en Flandes, de que se os embia 
relaion, por si no huviesse llegado ninguno de los dichos despachos, 
y por ser esto de la importangia y consideracion, que podeys entender, 
he mandado despachar este correo en diligencia para avisaros deste 


de 1372 








, lo que havreys vis 








nuevo suecesso, como vs escrivo de mi mano, que de lo que mas fuesse 
succediendo, se os yría dando aviso, y para tornarós a encargar y or- 
iienar lo mismo, como lo hago expressamente, que si no fueredes par- 
tido de Megina, que no partays, y silo fueredes, bolvays luego a ella 
de donde quiera queste despacho os tomare, y aguardeys ally y es 
may a punto para partiros a donde so os ordenare, en regibiendo se- 
gunda orden mía; porque por todos respetos conviene assi a mi ser- 
vicio. 

Quea Don Juan de Cuñiga se le embia la misma relacion de lo de 
Flandes, que a vos, y se le ordena, que represente a Su Santidad de la 
gran importangía, que es vuestra buelta para todo, y los inconvinientes, 
que porlrian succeder de mo hazello. Y porque convendra, que en el 
Entretanto no se dexen de hazer las provisiones, que se os han escripto 
para lo de Argel, sino que se entienda en ellas muy de veras, pues para 
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ello o qualquier otra cosa han de ser necesarias, os encargo mucho 
que vos por vuestra parte deys orden, que no aya falta en lo que por 
los despachos se os ha seripto y ordenado, que previessedes y recogies- 
sedes assi de viruallas, como de armas y munigiones y de todas las 
otras cosas, que para lo de Levante se havian prevenido, pues para 
lo de Argel o para qualquier otra necesidad sera todo esso forgoso y 
necesario. 

Y aunque en una carta de las que llevo el correo, que se despacho 
a 20 dol pasado, se «s ordenó, que entendiesedes en hazer la empresa 
de Biscria, scra bica que si no la huvicssedes ya comengado sobrescays 
en ella y que no os embaraceys por agora en esto porque lo que im- 
porta es questeys muy a punto coro arriba esta dicho para quando se 
os ordenere que partays . 

Assy mismo será bien, que tengays mucha quenta en recoger y 
conservar toda la gente y los alemanes, si fueren llegados, y tenerla 
toda muy a punto y en orden, pues veys de la importancia que esto 
será para lo que se ofireciere y huviere de hazer, aunque haviendome 
scripto el Comendador Mayor de Castilla, que lo del Estado de Milan 
esta muy falto de gente y lo que con este muevo successo de Flandes 
se puede temer por todas partes de franceses, se le scrive, que si los 
dos regimientos de alemanes, que ultimamente se han levantado para 
la Armala no fueran partidos, eutretenga ally el uno para lo que se 
podra offreger, pues quando vos despues vengays, si no fuere menester 
alli le porlreys tomar en Genova, conforme a lo que huvieredes de 
hzzer, de que os he querido avisar para que lo tengays entendido. 

Demas de lo que se os ha scripto que será menester para lo de 
Argel. ha parecido que seran necesarios hasta doszientos y cinquenta 
¿il 











os, y que destos se podrian tracr de las partes de Ttalia, donde 
utlussen los mas (que se pudiessen de que os he querido a: 
eve lo tengays entendido, y venys de donde se podran proveer y los 
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wars con vos en las galeras y porque se entiende que en la Ribera 
Ce Genova se podra hazer alguna quantidad dellos se scrive y ordena 
con este a Don Sancho de Padilla, que procure de recoger los mas que 
1 a cumplimiento numero. Vos le solicitareys y avisareys de los 
ts dle otras partes podreys recoger para que no se recojan mas de 














Tambien ha parecido que seran necesarios ingenieros, y aunque 
roo «ne vos deveys detracr algunos con vos todavi 








os he querido 
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advertir desto para que no dexeys de traer en vuestra compañía al- 
gunos, 

Timo. dec. de Madrid a xVI1 de junio 1572. 

De mano de S. Md 

Todo lo que aqui se os dize, conviene quanto podeis considerar y 
assi estoy muy gierto, que usareys en ello de la diligencia, que en to- 
das las otras cosas soleys, y si porque la aya en este despacho no os 
pudiere serivir agora de mi mano, escrivircos en pudiendo. 





xIv 
CARTA DE FELIPE Jl A DON JU£ 





N DE ZUSIGA 


Madrid, 16 de junio de 1573. 
(Sim. Est, 920, fols. 92-93) 


Por los despachos de xx del pasado y dos del presente havreis visto 
la orden que se ha embiado al Jllmo. don Juan de Austria, mi hermano, 
de que no passase a Levante y que si fuesse partido bolviese, y las 
causas que a ello me movian y lo que vos sobrello haviades de dezir 
a Su Santidad. Despues haviendo entendido por cartas del duque de 
Alva lo que vitimamente ha sucedido en Flandes, en Valencianas y 
Mos de Enao, de que se os embia con esta relación, hé mandado 
despachar este correo, y tornar a ordenar al dicho Don Juan, mi her- 
mano, lo mismo por si no huviese'llegado ninguno de los otros dese 
pachos, que si no fuere partido para Levante, que no parta, y que si 
lo fuere buelva luego a Mexina, de donde quiera que el despacho le 
tomare, y asi sera bien, que digais a Su Santidad las causas y razones 
que se 05 han escripto, que a esto me mueven y representeis los gran- 
des inconvenientes y daflos que pueden resultar deste succeso de 
Flandes, si mi armada y fuergas se alexasen tanto y las demostra- 
ciones y sospechas, que por diversos avisos, se tienen de la intencion 
de frangeses y la precisa y forcosa y mayor necesidad, que agora 
por esta causa ay de la buelta y detengion de mi hermano, alargandoos 
en esta conformidad y de lo que por los despachos passados se os ha 
escripto, para que Su Sanidad entienda lo mucho que importa acudir 
2 esto y dexar lo de Levante y quan forcado soy a ello y lo demas 
que a vos os paregiere convenir para que Su Sentidad se satisfaga 
cello, De Madrid a xv1 de junio 1572 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUSIGA 
A DON JUAN DE AUSTRIA 


Roma, 21 funio 1372. 
., 918, fol, 253.) 

Sercnisimo Señor.=0y nos juntaron a congregación en casa del 
Cardenal Moron asistiendo en ella los diputados de Su Santidad 
y los Comissarios de S. M.4 y los embaxadores de Venecia, Propuso 
Moron la importancia de la Tiga y quanto convenia la buena exccu 
cion de lo que estava capitulado y encaresía los gastos, que por todas 
partes estavan hechos, y dolioce del tiempo que se havia perdido en 
partir para la jornada deste año. Y truxonos a la memoria la priessa 
ame V. Excelencia havia dado en que se embiassen las galeras de Su 
Santidad, afirmando que todo lo demas estava a punto y que con 
haver llegado estas a Mecina a los dos del presente, tenian cartas de 
los st en que les causavan, que cada (ía se yvan offreciendo nuevos 
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impedimentos para la partida y que estava Su Santidad muy mara 
villado deta dilación y desscava saver la causa della, y que assi n0s 
pidian que se la dixesemos y lo que subresto nos parecia que se de 
viesce de proveer, porque si esta arma sec (1) algun fin partcu- 
lar, como seria querer hazer la jornada de Argel, o por las sospechas 
que estos dias havian venido de que franceses querian romper con 











V. M.%, que seria hien hablar claro para que cada tmo de los coligados 
'udo sobre cada una destas dos 





viese lo que le cum 





a, y discurri 
vosas encarece mucho, que era de mayor importancia la jornada de 
Levante, porque si este año se tornase a romper la armada del Turco 
como se haría tapando con ella, queclavamos acabadas para siempre 
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sus fuercas en la mar y con esto quedava allanado lo de Berveria, 
demas de otros muchos progressos, que deria, que se podrian hazer 
en Levante con el ayuda, que de los griegos sesperava; y que si no. 
se procura de deshazcr ogaño esta armada, que el año que viene sa- 
cara el turco otra mayor que la del passado. 

Y en quanto a detenerse la armada por respecto de los rumores 
de Francia decia, que con esto quedaria el turco muy obligado al 
Rey de Frangia, pues con su medio kavia podido desunir estas arma- 
das y embiar la suya en socorro de franceses, y para resistirla havria 
£. Mai de gastar mas que agora le cuesta la liga, y con menos repu- 
tasion y vtilidad. 

Respondiosele que todos ellos eran testigos de la priessa que 
V. Ex havia dado en la junta de todas estas armadas y quando 
passo por aqui Leonardo Contarini havia referido la diligencia que 
V. Exí en esto havia puesto. y como estuviera muchos días ha en 
Levante, siestotras armadas huvieran acudido y que assi teniamos por 
cierto, que no se entretenia V. Ex, sino porque en una maquina tan 
grande siempre se offregen dilaciones, que no se han podido imaginar 
antes. Y que yo no tenía carta de V. Ex.* desde los xxx de mayo sino 
era la que avya traydo el soldado que venia con los turcos, que las 
esperava cada hora y que quando entendicre, que havia alguna causa 
ae moviesse a V. Ex a diflerie su partida se la diría muy libre- 
mente. 

Los embaxadores de Venegía hablaron en la misma conformidad 
que Moron, haziendo despues una gran exclamacion sobre que no se 
usasse con ellos de tan gran impiedad, como sería, si la armada de 
S. Mi no huviesse de yr a Levante, no dezirselo para que attendiessen 
a sus cosas, y contaron a este proposito como Luchali havia quemado 
la Pola de Tini y havia hecho otros daños en tierras suyas, y que si 
la armada no ¿va presto, que lo de Candia y toilo lo de por ally se 
perderia este año. Dixoles que no havia fundamento ninguno para 
ame V. Ex se detuviesse, sino las dificultades que en juntar la ar- 
mada se havian ofrecido, 

Apuntaron que las disculpas, que alli se davan de dilación, eran 
de poco momento y que V. Ex.* havia embiado una galera a España, 
que se temia que queria esperar la respuesta y estavan muy persua» 
didos, que havia alguna orden de S. Ml de entretenerse, o que algu- 
no havia representado a V. Ex, que quedavan los Estados ile S. MA 
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muy desamparados, si franceses rompian, si esta armada se alexase, 
porque de la voluntad de V. Ex estavan muy asegurados. Quedo 
determinado que se despachasse este correo y que con el escriviesse 
yo a V. Ex supplicandole abreviasse su partyda, y aunque segun 
V. Ex: la desea mas que nadie me encargue de hazer este officio y 
hé querido dar quenta a V. Ex* de todo lo que en la: congregacion 
se discurrió para que entienda de quanto jnconvinieme seria diferir 
mas esta jornada y la mala satisfaccion que les quedaria a los colli- 
gados. Y assi torno a suppiicar a V. Ex* que sin ninguna ditacion 
sea servido de tomar la derrota de Levante, pues por estar assi capi 

tulado y por las ragones que estan dichas, y por otras muchas, que 
se podian dezir, se vee que es esto lo que mas conviene 

Guarde nuestro Señor.==(Rubricado.) 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE 11 


Roma, 22 de junio 1572. 
(Sim, Est, 918, fol. 330) 
A S. M.=Don Juan de Guñiga a 22 de junio 1572. 

A los 21 llego aqui el correo, que partio de Madrid a 4 del pre- 
sente. Con el recebi tres cartas de V. M.d despachadas por la vía que 
esta va y aviendo entendido por la una dellas la resolucion que V. M.2 
ha tomado de que el señor Don Juan dexe por este año la jornada 
de Levante, me ha parecido dar luego cuenta a Y. M. de como se 
va entendiendo que se ha de tomar aquí este negocio. A Su Santidad 
no sele ha dado la carta que V. M.“ le escrive en esta materia, ni 
tampoco la del parabien porque ha tres dias que no da audiencias por 
aver estado indispuesto, aunque el mal ha sido de poca importancia, 
El mesmo día, que este correo llego, nos llamaron a congregación a 
casa del Cardenal Moron y lo que en ella paso vera V. Má por la 
copia «dela carta queescrebi al señor D. Juan, y escrebila en aquella 
conformidad sospechando que los Ministros de Su Santidad me la 
abririan porque ellos y los embaxadores de Venecia estavan con gran- 
des sospechas de que el señor Don Juan se detenía por orden de 
V. Má, o por consejo de algun Ministro, y parece que señalavan al 
duque de Alva y a mi hermano. Despache otro corrco al señor Don 
Juan declatandole la causa porque yva la carta de aquella manera, 
y deziale, que no me parecía que era tiempo de desengañar a Vene- 
cianos de que no queria yr en Levante, para que ellos pudiesen pro+ 
veer lo que a sus estados convenía y que no era de opinion, que su 
Excelencia confessase que tenia orden de V. M.%, hasta que yo Te 
avisasse, que avia dado cuenta dello al Papa, sino que dixesse que 
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aviendo entendido los rumores de Flandes avia determinado de espe- 
rar a ver en que parava aquello. 

Yo queria aver tenido cartas del señor Don Juan despues que le 
llego la primera orden de V. Mi para entender, que disculpas havia 
dado de la detencion para valerme yo de las mismas. He visto despues 
cartas de particulares de los de la armada del Papa en que escriben, 
como la partida se va diffiriendo, y que no se save la causa o a do me- 
nos no la quieren dezir los que la difieren. Y anda publico por Roma, 
que se espera orden de V. Má y mas ha de un mes, que me escribio el 
Cardenal de Granvela, que avia cartas de Madrid para particulares en 
que avisavan, como se tenia designo de hazer este año la jornada de 
Argel. Muy mal veo que se toma aqui esta sospecha y los servidores 
de V. MA y los que no lo son dizen que se haze al Papa muy gran 
sffrenta en faltar en principio de su pontificado en lo que ha tan pocos 
dias, que se capituló y assentó, y a todos les parege que esta obligado 
11 revocar las gracias, y abra hartos que se lo aconsejen. Y si el 0sa 
hazerlo se ha deestragar para todos los otros negocios, que concurren, 
aviendo salido con este en que sera tan obedecido en estos reynos. 
Y cierto hasta agora parece, que iba poniendose bien en los negocios 
de V. Ma Venecianos han de dar exclamaciones al gielo y lo han 
comencado a hazer con sola la sospecha, diziendo que V. M.4 les dexa 
sus estados y armada en presa de la del turco y en tiempo, que no 
le tienen para remediarlo, y que nunca mas se fiaran de V. Má, pues 
se le podran dar mas prendas para assegurarlos, que las que agora 
se les avian dado. 

Todo lo que he dicho no es discurso mio sino cosas tratadas entre 
los Ministros de Su Santidad y de Venecianos y entre todas las per- 
sonas grandes desta Corte y porque ha sido grandisimo el ruido que 
ha hecho vn correo que ha llegado de Mecina con cartas de dos XVI 
despachado de Marco Antonio o del Obispo Odescaleo en que dize 
que el señor Don Juan no partia y viendo que en la congregacion el 
Cardenal Pacheco assegurava y se obligava de que el señor Don Juan 
partiria sin detenerse por ninguna de las causas que havian sospe- 
chado que le hazian diferir la partida y que esto era con palabras 
muy precisas mostrando que V. M4 no cumpliria con lo que devia a 
principe tan justo y tan verdadero si faltase en esta sazon a lo que 
estava capitulado, y creyendo que hablaria en la mesma conformidad 
al papa. le advertí de lo que passava y le di Ja carta que para el 
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vino aunque V. Md mandaba que no sela diese hasta aver dado 
cuenta a Su Santidad desta resolucion porque me parecio que era de 
mucho inconveniente que siendo Pacheco comisario de V. MA en lo 
de la liga cargasse tanto en que se devia de partir y el lo hazia con 
muy buena intencion no sabiendo lo que passava hale parecido de 
mayor inconveniente esta resolucion qué a los italianos y tiene por 
sin duda que el papa ha de revocar las gracias y que ha de quedar 
muy lastimado pareciendole que no se hiziera este tiro a su predece 
sor y exagera quan indignados han de quedar venecianos y quanto se 
puede con todos los demas en faltar a lo que ha tan poco que se capi- 
tulo, por esto no admitiran Su Santidad ni Venecianos de dezirles que 
V. M: no quiere romper la liga, pues ninguna cosa se podia hazer 
* que mayor ocasion les dé de dezir que se ha rompido, que dexar las 
armadas de los compañeros en fin de junio abandonadas a lo que la 
del turco quisiese hazer, porque es cierto que esta sera superior a la 
del papa y venecianos. Todas estas razones movian a Pacheco 2 pa- 
recerle que era bien escrivir al señor Don Juan que no obstante la 
orden de V. M4 prosiguiese en la jornada de Levante porque estava 
muy persuadido que no se han representado a V. Md los inconve- 
nientes que esta resolucion trae de la manera que aqui los vemos, a 
mi no me ha parecido que siendo la orden de V. Má tan precisa se 
pueda alterar un punto aunque sienta en las entrañas que han de 
resultar dellas los daños que Pacheco apunta 
No quiero discurrir en lo que Moron y etros muchos han apun- 
tado diziendo que ninguna cosa puede tener mas en freno a franceses 
para que no rompan, que la conservacion desta liga y que quando lo 
hiziesen conbenia aun más que agora, la conservacion della, porque 
. M-d y yo no he 








esto se abra mejor considerado en el Consejo de 
pretendido en esta carta dar parecer sino referir como veia que se 
tomava aquí este negocio. Yo daré cuenta del a Su Santidad, dos dias 
«lespues que Je aya dado la carta de la norabuena, y embiare luego al 
«uque de Florencia la que V. Ms le escrive y le pedire, que haga los 
buenos officios, que V. MA del confia, y luego dare 2 V, Má cuen 

de lo que Su Samidad me dixere, y lo avisare al señor Don Juan y 
no vendre al particalar de lo de Argel hasta que Su Santidad este 
quietado en que la armada se detenga por los rumores de Flandes 
porque a la verdad es la desculpa mas honesta. Pero bien se enten- 
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dera, quando vean despues hazer la jornada de Argel, que se hizo de- 
tener la armada con este fin, 

Yo no sé los oficios que el Duque de Florencia hara, pero'he visto 
que quando mi hermano se quiso valer del, en lo de la preceden 
cn tiempo de Pio Quarto y yo hize lo mesmo en tiempo de Pio Quinto 
en la Cruzada y materia de jurisdicciones, y nos ayudo muy tibias 
mente y aunque agora viendo carta de V. Mi tendra mas obligacion, 
ha menester tanto al Papa, que todo lo que con el pudiere lo querrá 
Fara su propio beneficio, y no le apretara en negocio que sabe que 
ton mal le ha de tomar, y V. M4 le da la mayor reputacion del mundo 
en quererse valer del en esta coyuntura, tras todas las cosas passa- 
das. Y ya que conviene dissimular por agora estas y conservarle cn 
la devocion de-V. Ml seria bien que V. Mié se atravessasse con el 
Emperador para concertar lo del titulo, porque con la autoridad de 
V. MA pienso que se haria facilmente y al Papa le haria una gran 
lisonja porque se halla cmbaragado y cl Emperador recibiria muy 
buena obra, porque no puede bien salir este negocio no ayudandole 
en el V. M.t, y seria obligar mucho al Duque y tambien se escusaran 
las quexas del Emperador, que entiendo que las comienga a tener, de 
que V. Má le dexa solo en esta querella y su embaxador en apreto 
tanto, como he escrito para que protestase. Ya le dio Su Santidad la 
respuesta, que esperaba, la qual fue dezirle que la havia embiado al 
Nuncio para que el la diese al Emperador, sino le satisfiziere la re- 
solucion. 

Guarde Nuestro Señor £.* De Roma a 22 de junio 1572. 
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XVI 
CARTA DEL CARDENAL PACHECO A FELIPE 1H 


Roma, 25 de junio 1572. 
(Sim. Est, 918, fols. 254-255.) 


El embaxador, Don Juan de Cuñiga, me dio el viernes pasado 
viniendo de la congregagion de la liga, la carta que V. M.d me escri- 
vio a los dos del presente sobre un negogio a mi pareger de la mayor 
consideragion, que ha sucedido a V. M4 de muchos años a esta parte, 
y como en cosa de tanto momento havemos hablado y discurrido el 
embaxador y yo, muy, largos ratos. Mas porque el me ha dicho que 
escrive a V. M4 la opinion de entrambos y los inconvinientes, que 
trae tras si la resolucion, que alla se ha tomado, no me estendere yo 
cn la materia. Dire solamente que para mi es de tanta autoridad lo 
que V. Má y su consejo resuelven, que como en articulo de fee he 
cautivado mi entendimiento para pensar, que la determinacion que se 
ha tomado, es la mas agertada y que Dios Nuestro Señor la endereca 
para mayor servicio suyo, y que ha de salir como descamos: lo qual 
encomendare yo a Nuestro Señor en mis sacrificios y estaré, como 
V, MA me manda, vigilante en cste particular para servir a Y. Má 
y ayudar al embaxador, como lo he comengado a hazer quando esta 
56 escrive, 

Porque el Papa me enbio a llamar dia de Sant Juan a la mañana 
y me habló en csta materia con gran sentimiento de que da armada 
no partiesse, con mostrarme las desventuras que se siguen de la dila- 
cion, y me rogo que le díxese, que causas havia para que esto se hi- 
ziesse. Yo le respondi con toda verdad, que la correspondencia del 
señor Don Juan la tenia el embaxador y que pasava un mes y dos, 
que no tenia earta suya, siendo las que yo escrivia a su Alteza mas en 
obsequio y cortesia, que de negogios, y assi no le podia dezir cosa 
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gierta en esta materia, sino sospechas, como no de la Corte. Deman- 
dome, que sospechava. Dixe que haviendo visto hasta aqui tan fer- 
viente al señor Don Juan enla partida y agora tan tibio, mo podia 
imaginar sino que fuese la causa los motivos de Flandes y temía que 
la guerra se romperia con franceses. Su Santidad me atajo, y me 
dixo, lo de Flandes el duque de Alwa lo ha proueydo, y la guerra no 
se rompe. 

Repliquele, que haviendo el señor Don Juan desguarnecido a Mi- 
Jan, Napoles y Sigilia y dexadolos sin un soldado español y sin cabe- 
zas teniendolas todas consigo, y las galeras, que son las que socorren 
los estados de V. Mi tan desunidas, que no le daria buena cuenta 
abandonando toda Italia, dexandola en poder del Rey de Francia, sin 
un soldado, si tomase la buclta de Levante, y se empeñase en alguna 
empresa lexos de estos payses, de manera que alemanes, ereges y 
franceses vgonotes fuesen señores dellos. 

Replico, que era ya cosa Sierta que franceses no rompian. Dixele, 
que el señor Don Juan podia temer, que en bolviendo la armada las 
espaldas romperian, y que esto quiza le haria estar con la suspension 
de animo, que sus ministros scrivian a Su Santidad. 

Con grande ansia y tristeza, sin entrar punto su colera, me dixo: 
¿Que haremos monseñor, decidme yuestro parecer? Dixele: Samo 
Padre, que Vuestra Santidad mande a su General, que si no partiese 
luego el señor Don Juan, se vaya el de Mesina con las galeras de 
Venegianos, que ally estan, y que busque la Armada de Aluchali, que 
anda fuera con sesenta galeras, quemando y haziendo daño, y si no 
le hallaren, que enprendan algo que se pueda llevar. Como el señor 
Don Juan vera partir esta armada, si puede, seguira y si no agora, 
alcancallos ha, y si ay mal en Ttalia y queda, socorrera los estadlos de 
Vuestra Santidad, que son los que S. M.d quiere, y acuerdescle a 
Y, Santidad, que es Padre comun del Rey y de todos y no solo de la 
liga, y que franceses, alemanes y ingleses son hereges y colligados 
contra esta Santa Sede y el Rey de Espa 
Disome: ¿no me dara Don Juan la*mitad de sus galeras, que 
an con Venecianos y el con la gente española se quede en Sigilia? 
Respowlile, que creya yo que haría quanto pudiesc el señor Don Juan 
en servicio de Su Santidad, y por dalle contento pero salvando los 
estados dle su hermano, que estavan a su cargo y guardia. 

Y porque quando entre al Papa havia dexado al Cardenal de Como 
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$n la antecamara, y me paresgio cosa conveniente hacelle capaz alli 
de lo que haviamos pasado, porque lo rumiase despues con el Papa, 
que en cjíecto no esta tan capaz destas materias, como estará ads: 
lante, le dixe : Bien sera que Vuestra Santidad mande entrar al Car- 
denal: de Como, para que platiquemos lo que se puede hazer. Entro 
y delante del, yo volvi a repilogar, quanto havia dicho al Papa, y Como 
me hito dos apuntamientos hablando, pero con gran respeto y acata- 
miento en V. Má y sus cosas. El uno fue, como haviendo Su Má 
jurado y nosotros cn su mombre, que se siguiria el voto de los dos co- 
lligados, podra el señor Don Juan no partir, si Venegianos y Mareo 
Amonio ls protestan, Dixele, que el caso succedido en Flandes y la 
rotura de la guerra, era tan grande y tan nuevo, que si se pensara 
se esceptuaran las capitulagiones, por no dexar Flandes y Milan en 
prenda de hereges y que se desengañase, que V. MA pudiese susten- 
tar la liga y una guerra en Frangia, porque estavá tan exausto de lo 
que los años passados havia gastado en Flandes, Granada y la Arma- 
da, que tenia puesto a vender quanto le havia quedado en España, 
fuera las ciudades principales y que de las Indias venía ya quasi 
nada, Replico Como, que las congesiones solas de Su Santidad no 
bastan al gasto de la liga, y pensais vos que las ha de dar Su Santidad 
todas si cesa la liga? Y dixele, no se si bastan al gasto, mas se que 
Sá MÁ no deshara la liga, si Francia no le mueve guerra, y_ si esto 
es, no solamente le ha de dar Nuestro Señor las concesiones pesadas, 
mas otras de nuevo, para que lfalia no sea de hereges, que son los 
que mueven esta guerra, y yo soy interesado en las grasias, y digo a 
V. Señoria Illustrisima, que o se las daremos al Rey de España para 
que nos libre desta pestilengia, o tomara de nuestra hazienda lo que 
havra menester para ser Rey de catholicos. Y quiero dezir una cosa 
que Pio V llego tan al cabo a S. Ml en no dalle a tiempo estas gra- 
cias, que le puso en tal desesperacion, que escrivio le dixesen, que 
tomase el aquestas la Christiandad y la defendiese, pues S. Mi no 
rodía mas ni tenia con que hazello. 

El Papa mostrava honisima cara a mis razones y sin alterarse dixo, 
que convenía llamar la congregación y resolver lo que se havia de 
hazer, mas que me rogava que yo supiese del embaxador si tenia por 
cierto, que haviendose quietado el rumor de rotura con Francia seria 
el señor Don Juan por partir o no, para que conforme a esto se go- 


vernase. 
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Yo saque conmigo a Como, y pase con el dos horas diziendole dos 
cosas. La vna, que no le pasa por pensamiento de romper la liga ni 
dalla por rota, aunque este año V. Md mo pudiese yr a Levante, como 
querian; pues se via la causa manifiesta, porque Venegianos queda- 
van en manos del Turco y los asolaria si les faltava el favor de V. M.4 
Y la otra, que se guardase como del fuego de tocar en las gracias 
hechas a V. M4 y comengadas a exccutar en España, que seria an 
hierro ynremediable tocar este tasto y poner a V. Md en disidencia 
con el Papa y desanimalle y hazelle hechar con la carga en tierra. 
Y a todo me correspondio muy bien, y me dixo ¿no veys como esta 
el Papa que con quanto le dizen no se altera con Su M.2? Estad 
sierto que adonde yo pudiere llegar mantendré unidos y conformes 
estos dos.prinsipes, y sacome la letra que V. M4 escrevio de su mano 
al Papa alegrandose de su pontificado, loandole cada palabra y ale- 
grandose con ello. 

Con tanto, me vine al embaxador y contandole lo que havia passa- 
do le paregio bien, y me dixo que sola una se me havia olvidado, que 
era decilles que todas las gracias havia concedido Pio Quinto antes 
de la liga, y que esta havia causado que se mejorasen, y tuvo razon 
que a mi no me se vino esta, que es muy eficaz, 

Escrivimos una poliza a Como sin gerteza en la estada del señor 
Don Juan en Mecina y con sospechas de que aguardava orden de 
V, MÁ para partir, 

Y aqui esta el negocio hasta oy; lo que sucedera escrivira el em- 
baxador. 

Nuestro Señor guarde 8.2 De Roma a 23 de junio 1572. 

De su mano.=Lo que oy se ha pasado escrivirá el embaxador. 
Espero en Dios, que las cosas de aqui yran bien y sin alteración y que 
las que estan por venir han de succedor felizmente, 
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XVII 
CARTA DE DON JUAN DE ZUNIGA A FELIPE lí 


Roma, 25 de junio de 1572. 
(Sim. Est, 918, fols. 156-157.) 


Aquella noche llego un corrco de Mesina con cartas de los minis" 
tros de Su Santidad en que avisavan como el señor Don Juan todavia 
yva dilatando la partida y discurrian, que creian que lo hazia por 
persuassion de mi hermano, 

Otro dia por la m ma su Santidad embio a llamar al Cardenal 
Facheco, el qual se vino por mi posada y me dixo que creia que le 
llamava para darle quexas de que el señor Don Juan no partia, porque 
ya aviamos sabido lo que el correo que llego la noche antes avia traydo. 
Preguntome el Cardenal, que seria bien dezir al Papa. Parecionos, 
que estuviese firme en dezir que no sabia la causa de la detencion y 
que el mostrasse que sospechava que el señor Don Juan aguardava 
orden de V. M.d aviendo sabido estos rumores de Flandes y que si el 
Papa le pidiese consejo, que le dixese que escriviese al señor Don 
Juan dandole prisa y ordenase a Marco Antonio, que si el señor Don 
Juan no quería partir, que el se particsse con el proveedor de Vene- 
cianos, que estava en Mecina, porque si el señor Don Juan huviese 
de hazer la jornada, presto les podría alcangar, y sino la quisiesse de 
hazer no se perdería tiempo. 

Fué Pacheco con esto y dize que hallo al Papa congojado y el le 
dixo lo que aviamos concertado. Su Santidad no se podía persuadir, 
sino que yo tenia cartas del señor Don Juan con la certidumbre de la 
«causa para que se detenia y assi le mando que me viniese a persua- 
dir, que yo dixcsse lo que en esto sabia, porque queria tomar res: 
sion, en lo que se havia de hazer. Yo respondi que la ultima carta que 
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tenia del señor Don Jan era del 15 de Junio que acabava de regibir 
en aquel punto, como era verdad y que el no me dezia las causas por- 
que se detenia, pero que yo imaginava, que esperava alguna orden de 
V. Má y que savia que desde Barcelona se havia despachado correo 
yor mar con despachos para su Excelencia y para mi, que no eran lle- 
gados. Que los aguardava por horas. 

Otro día que fueron los XXv llego otro correo de Mesina con el 
qual escrivieron los ministros de Su Santidad, que el señor Don Juan 
se havia declarado en que queria esperar orden de V. Má para partir 
por respecto de los rumores de Flandes y entendiendo que se tratava 
de despacharle otro correo para dar priessa en su partida y que queria 
Su Santidad, que en todo caso, yo escriviesse a su Excelencia soli 
tando que la abreviasse, Y aviendo cobrado yo los breves de la con- 
frmacion de las gracias, pedi audiencia y diomela Su Santidad aviendo 
mandado tambien intimar la congregación dela liga y antes de la con 
gregacion entre yo y le dixe que de Genova me acabavan de llegar 
vnos pliegos de V, M.1, que avian venido alli en una fragata, en los 
Guales venia una carta para Su Santidad la qual tomo y me mando 
que se la leyese y despues de aberla oydo quiso que le explicasse la 
creencia de V. MA y hizelo refriendole todos los indicios que avia 
de que el Rey de Francia no esperava sino que la armada de V. Má 
fartiesse para Levante para romper la guerra. Representele el daño 
que a todas las coses de la Christiandad y particularmente a esta Santa 
Sede y aun para la mesma conservacion de la liga seria, que frangeses 
rompicssen o que silo hazian ocupassen alguno de los estados de V*M 4, 
lo qual con las fuergas de la Armada se tenia por cierto que se estor- 
varía, porque ellos mirarian lo que hazian viendo estas fuergas tan 
gerca y quando esto no hastasse, con ella se les haria tal daflo que se 
recobrasse qualqniera que ellos hubiessen hecho y que quietandosse 
estos rumores Y. MA podria el año que viene attender con mayores 
tuercas a la guerra contra el turco, y que quando no se quietassen 
haria proveydo V. Má de aqui alla sus cosas y Su Santidad ayudaría 
a V. MA de manera que se pudiose attender a la guerra de Francia y 
a la del surco. 

Respondiome con mucha quictud, pero con gran sentimiento, que 
ercia que la liga se desharia, pues V. MA no queria attender este año 
a la empressa, que estava concertada y que ya todos ]os rumores ha- 
vian ecssado con aberse cobrado Valencianas, y que la armada podia 
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hazer poco si franceses rompiessen pues no podia yr a socorrer a 
Flandes. 

Yo le dixe que la liga no era justo que se deshiziesse por esto ni 
Su Santidad lo havia de permitir, pues quedavan fuergas bastantes en 
los suyos y de venecianos para contrastar contra el turco y qué era 
de mucha importancia para retirar a frangescs de los malos designos 
ver esta armada cerca, porque estava en ella la mejor gente que V. Ma 
tenia y que si V, MÁ abenturara en esto solamente algun estado suyo 
y no ej negocio de la Christiandad, que no dexara de attender a lo de 
Levante, pero que Su Santidad considerasse que si se perdian los es- 
tados de Flandes los perdia esta Santa Sede de su obediencia y con 
esta guerra se acabarian de perder las pocas reliquias de religion, que 
han quedado en Francia, pues gobernandose agora todo aquel Reyno 
por hereges y siendo ellos los que han querido persuadir al Rey, que 
mueba esta guerra, esta claro que han de sacar a lo menos esta utili- 
dad que han de reduzir al Reyno a la mala secta. Procure de hazerle 
capaz de que su armada junta con la de venegianos podrian hazer 
grandes progressos en Levante. No le paregc que scra esta armada 
con imicho superior a la del turco, ni que se debe atrever a pelear 
con ella, 

Dixome que si el señor Don Juan le diese la mitad de la armada 
de V. Mal que aun se podria hazer la jornada. Dixele que dudava 
mucho que el señor Don Juan se la pudiesse dar, porque para el effecto 
que esta armada se detenia, cra para que por cl miedo della franceses 
se detuviessen y conbenia detenerla entera y que no se dividiesse por 
este respecto. 

No quise offrecerle la infanteria, que V. M.é manda ni las nueve 
galeras, porque no me paresio que por agora se satisfiziera Su San- 
tidad ni ay que hazer quenta de las galeras de Saboya, ni de Ge- 
nova, estandose todavia en sus puertos tan atrasmano para yr a Le- 
vante, 

Llamo Su Santidad al Cardenal de Como y le dixe lo que pasava, 
Sentialo en gran manera y todos tienen que la liga es deshecha y que 
Veneslanos se han de acordar y que al Papa se le ha hecho tiro y aun- 
que el lo ha tomado hasta agora pacientemente, no se como lo hara 
adelante, porque no tiene las coleras de su predecessor y quanto mas 
en esto pensare y con mas gente tratare del negocio, tanto mas se le ha 
(ar el sentimiento, y Porque en otra que firmamos Pacheco 
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3 y0 se da quento a Y. M.£ de lo que passo en la congregacion no lo 
referire yo en esta (1). 

Al Duque de Florencia escrebire mañana y le embiare la carta de 
V. Má y le pedire consejo de como le parege que se podra persuadir 
a S.-Santidad, que proponga la jomada de Argel y que offizios y ayuda 
podra el hazer para encaminarlo. 

Nuestro Señor es de Roma xxY de Junio 1572. 


(1) Esta deve ser lo desta misma dala que trata desia congregación pero 
uo viene firmada sino de Don Juan. 

















xIX 
CARTA DE DON JUAN DE ZUNÑIGA A FELIPE II 


Roma, 26 de junio de 1572. 
(Sim. Est, 918, fol. 261) 


A S. MU Don Juan de Cuñiga a XXVI de Junio 1372. 

Ayer se nos intimo congregagion para delame de Su Santidad en 
la qual asistieron quatro Cardenales, que estan agora aqui, de la con- 
gregacion, que fueron Moron, Como, Cesis y Aldrobandino y los co- 
wisarios de V. M.t; los embaxadores de Venecia no fueron llamados 
La intencion para que esta congregación se junto fue para comuni- 
caros los avisos que avia de Megina y hazer instancia para que es- 
criviessemos al señor Don Juan, supplicandole partiesse sin mas di- 
Lacion, o que quando huviesse tal estorbo, que no pudiesse partir sin 
otra orden, que embiasse la niitad de de armuda con la de Su Santidad 
y la de Venecianos. 

Pero con la audiencia que yo Don Juan de Guñiga tuve con Su 
Santidad poco antes, que la dicha congregación se hubiesse de co= 
mengar, se mudo todo y en saliendo Su Samtidad a la congregación 
mando leer al Cardenal de Como la carta de V. Má, que se le avia 
dado y a mi Don Juan de Cuñiga, que explicasse la creencia, como lo 
hize, y despues pidio parecer a Moron, el qual discurrio largamente 





mostrando de quanto mayor efíccto era la conservacion de la liga y 
la jornada de Levante, que el efíecto para que esta armada se detenía. 
porque dedia que con esta occasion Venecianos no solo avian de hazer 
fusz con el turco, pero se ligarian con el y con franceses contra V. Mz, 
viendose avandonados en tal coyuntura y que el Rey de Francia se 
dava la mayor reputacion del mundo para con el turco, pues solo las 
sombras aque el avia de querer romper con V. Ma avían hastado ya 
ro osar embiar su armada en Levante, y que con esto el turco ermbia- 
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ría la suya siempre que franceses se la pidiessen. Encarecio los pro- 
gressos que en Levante se pudieran hazer y los que agora hara cl 
turco siendo superior en tierras de Venecianos y aun su armada. 

Luego hable yo y el Cardenal Pacheco mostrando quan forcosas 
avien sido Mas causas, que avian movido a V. Má a tomar esta reso- 
lucion y discurri en el estado, que se hallavan las cosas de Flandes y 
aun las de Italía, y de quanta importancia cra la conservacion destas 
para toda la Christiandad, y que assi en ninguna manera devia V. M.4 
consentir que la armada se alexasse estando en ella toda la fuerga de 
su milicia y assegure mucho a Su Santidad de que V. M.d queria con- 
servar la liga, y le supplique que el quitase a Venegíanos los hombres, 
que desto tomaron, pues otro año se podria hazer en Levante, lo que 
este no se avia hecho. 

Los otros Cardenales hablaron en la conformidad que Moron, ha= 
siendo todos instancia en que a lo menos se diesse una parte de la ar- 
mada y algunos tocaron en la obligacion que por razon del quinquenio 
V, Mad tenia de dar a Su Santidad sesenta galeras, siempre que las 
pida, 

Su Santidad se volvia a mi don Juan de Cuñiga y me dixo, que 
conbenia mucho que el señor Don Juan diese parte de la armada y que 








y escriviesse sobre ello, Dixele que lo haria si Su Santidad lo man- 
daba, pero que yo dudaya que el señor Don Juan pudiesse hazcr esto, 
porque si se huvia de hazer algun progreso contra franceses con esta 
armada, moviendo cllos la guerra, era menester no dividirla y tome 
a referir en respuesta de lo que los Cardenales avian dicho de quanto 
cffecto era para toda la Christiandad y particularmente para la con: 
servacion de la liga, que no se rompicse la guerra con Francia y que 
si ellos querian invadir los estados de V. M.1, no pudiesen salir con 
su intento; y reíeri como V. Má los dos años passados avia aban: 
demado todas sus empresas y avia ombiado su armada con tanto gasto 
en beneficio de Venecianos y lo mismo avia determinado de hazer este. 
si no huviera sobrerenido necesidad tan precisa, y que venecianos este 
buenos cffectos y el año que viene juntos con 








año pueden hazer muy 
la armada de V, Mal se podra hazer el progreso, que este se desseava 
tiempo apaziguado el fuego. que en la Chris- 








hazer y 
tiandad se podia encender con la guerra de Francia. 
Su Santidad nos mando salir y despues de aver consultado un rato 


ss avria en est 








con sas Cardenales nos llamo y dixo, que queria embiaz por los emba- 
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xadores de Venecia y que procuraria de quietarios debaxo de prosu- 
puesto, que haviamos de hazer, que el señor Don Juan diese parte de 
la armada y con esto nos mando yr. Parecio nos esperar a los emba= 
xadores de Venecia para hablarlos en su casa, despues de salidos de 
con Su Santidad, Diximoslees lo que passava procurando de repre- 
sentarles todas las causas forgosas, que avia avido para aver tomado 
esta resolucion, mostrando gran sentimiento della y estan desmaya- 
dissimos; tienen por perdidas todas las tierras, que confinan con las 
del turco y aun de su armada tienen harto miedo. Dizen que nunca 
cosa les ha benido mas impensada questa y quieren persuadir, que 
cor ella se conseguira el contrario efecto del que se pretende, porque 
dizen que esta armada puede hazer poco daño a franceses, y discu- 
rrieron que nunca el Emperador Nuestro Señor, que aya gloria, ni 
V. Má, se sirvieron de las armadas de mar en las guerras de Fratcia, 
y representaron otros muchos dafios que desto podian venir a todos. 

Procuré de saticíacerles y trabajamos por quietarles pero no se 
pudo hazer. 

AL señor Don Juan hemos escrito en conformidad de lo que Sa 
Santidad nos ha mandado. Su Excelencia vera lo que conviene, que 
nosotros no avemos podido: dexar de hazer este oficio. 

Lo de Argel no conviene mentar agora, hasta que Marco Antonio y 
Venecianos se ayan apartado del señor D. Juan, y entonces se procu- 
rara por alguna via de echarlo en orejas de Su Santidad para que si 
él quiete salir al negocio, es cosa que parece que deve hazer de buena 
gana, ya que no ha podido salir con que el armada fuese en Levante 
que es lo que el mas desseava, pero luego se entendera que se ha 
tenido este fin y ya aqui ay cartas de la corte de V. M4 en que avisa, 
que como se tenia desigño de harer esta jornada 

N. Señor £e* De Roma a 26 de Junio 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUSIGA A FELIPE 11 


Roma, 26 de junio de 1572. 
(Sim. Est., 918, fol. 260.) 


5. C. R. M.¿—Mi hermano me despacho correo, luego que redibio 
las cartas de V. M4 sobre la detengion del señor Don Juan, advirticn- 
dome de la manera que le parecia, que esto se avia de tratar. Yo le he 
axisado de lo que en ello sc ha hecho y he embiado al señor Don Juan 
las cartas que el le scrivio. 

Los Cardenales Moron y Como han andado en este negogio mejor 
de lo que yo pensava porque eran los que hasta aqui mas culpavan la 
dilacion que el señor Don Juan ponia en su partida, y que mas insta- 
van en que se le apretasse para que partiesse y aunque han sentido 
mucho la resolucion de V. M.¿ han procurado que Su Santidad la tome 
bien y con la antoridad y cabida que con el tienen han sido para ello 
mucha parte. Supplico a V. M4 se lo mande agradecer, 

Con las sospechas que avia ya en Roma de que el señor Don Juan 
se detenia por cl fin que agora se ha dicho a Su Santidad, que se de- 
tiene y con averse divulgado de ayer aca, que yo he dado carta de 
V, MA a Su Santidad, ba de yr la mueva desto luego a Francia y aun- 
«ue es bien que ellos sepan que está esta armada en parte, que podra 
V. Má servirse della para castigarles, si se rebullicren, son tan alha- 
raquientos que se han de quexar y dezir que V. M.d los ha amenazado 

















y que quiere romperles la guerra y este embaxador, que aqui tienen, 
cue es un loco, antes desta occasion deria que les amenazaban ya los 
ministros de V, MA y haria grandes bravadas. Es bien que V. Mt 
sepa las sombras, que pueden tomar, porque aqui mucho han ya sos- 
pecho, que pues V. M:4 ha mandado detener la armada esta deter- 
minado dle romper con ellos. 
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Hame dicho el Cardenal Pacheco que han escrito franceses al du- 
que de Florencia, que se declare si ay guerra, si ha de seguir a V. Md 
o a ellos y que les ha escrito, que ha de seguir a V. M.d, porque se lo 
debe y que ellos quieren inquietar el mundo y arruinar la Christiandad 
y que con el obispo Salviati embio a dezir a la Reina Madre mill las- 
timas. Yo seguro que si es verdad él lo aya hecho saber a V. M4; 
y aunque no lo sea lo ayra quiga escrito, Bien es verdad, que parese 
que anda agora con mas cuidado de scribir a V. MA, que hasta aquí. 

Dize Pacheco, que de parte de V. Mud se le han dado tales segu- 
ridades, que se ha aquietado de los miedos con que andava, pero tras 
esto cerco que todavia entretiene sus intelligencias en Francia, y de- 
bioles aver dado algunas prendas, pues le hazian esta pregunta. 

Nuestro Señor guarde la muy Real persona de V. Mi por muy 
largos años y sus Reinos y Señorios prospere como la Christiandad lo 
ha mencster y los vasallos y criados de V. M4 desscamos. De Roma 
A xxv1 de junio MDLXX1.—De V. M.“=hechura vasallo y criado, 
que sus muy Reales pies y manos besa =Dow Juax DE CuÑICA, 
(Rubricado.) 











XXI 
CARTA DE DON JUAN DE AUSTRIA A DON JUAN 
DE ZUÑIGA 


Mesina, 27 de junio de 1572. 
(Sim. Est,, 918, fols. 332-333) 


Timo. Señor.== Ayer mañana recebi la carta de V. m. de los 11 
del mismo. En esta respondere a la dicha carta y dire lo que más seme 
ofregs. Quanto a lo que toca al dilatar el dezir a Marco Antonio Co- 
lonna y al proveedor de Venecianos la resolucion, que tenia de no alar- 
garme con la armada de Su M.4 destos mares, por los movimientos 
Gue franceses harian en Flandes y Piamonte, hasta tanto que V. m. ha: 
Llase a Su Santidad, yo quisiera mucho poderlo hazer, pero havien- 
¿olos entretenido tantos dias con daries a entender cosas, que ellos las 
han creydo o no, como les ha paregido y las mas dellas de poca sus" 
tancia para negocio tan grave, como era que aguardava el segundo re- 
gimiento de los alemanes; que esperava que se acabase da galera, en 
que yo he de navegar y otras tales, a la fin haviendo venido ayer ma 
wma a apretarme con muy grandes exclamasiones, que me resolviese 
en dezirles lo que havian de hazer y mostrandome cartas y relaciones 
de los grandes daños que Aluchali hazia cn los lugares de sus estados, 
considerando que la indisposicion que V. m. me escrivio que tenia el 
Papa podria yr a la larga y que les havia dado la palabra de embar- 
carme a los 20 del presente, como me embarcara, si no me viniera el 
despacho de Su Ma, el qual no llegandome creo tambien que me Íor- 
caran sus ruegos y exclamaciones a yrme por ló menos a la fossa de 
San Juan, apretado dellos de la manera que digo, me resolvi en de- 
zirles que viendo el estado en que se haliavan las cosas de Flandes y 
Piamonte y lo que de todas partes se entendía de las machinagiones 
que los franceses hazian, yo no podía yr con ellos ni alargarme desta 
costa con el armada, de lo qual me condolía en nombre del Rey nuestro 
iertamente savia yo que ninguna cosa desseava 
tanto quanto la conservacion de la liga y dañar al comun enemigo, Pero 








señor y mio, pues 
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que podía considerar con su prudensia, si era cosa justa, que exando 
los estados patrimoniales de Su M.£ en tan manifiesto peligro, se ale- 
xasse esta armada dellos, mayormente teniendose entendido ser tan 
infieles los que los querian invadir, como los turcos. Y a este propo- 
sito les dixe, que ya ellos sabian las plagas que el Conde Ludovico de 
Nasao havia ocupado en Flandes, las quales podian ser giertos, que no 
huviera emprendido, sino con sabiduria y calor del Rey de Francia, y 
otras cosas que me paresieron a proposito. 

El proveedor de la armada de Venecianos mostro desta mi propo- 
sigion tan tierno sentimiento y dixo tantas cosas y tan bien, que gierto 
me hizo muy gran lastima; la sustancia de las queles, es lo que se en- 
tendera por una relacion que va con esta. 

Tambien me movio a no dilatar yo el hablarles ver el tiempo tan 
adelante y parecerme contra toda bondad y conciencia yrlos enga- 
Bando mas de lo engañado y no darles lugar-a que fuesen poniendo 
sus fuergas juntas, para reprimir las insolengias y daños que los ene- 
'migos hazian en sus tierras, los quales yo havia entendido por una carta 
del capitan Pero Pando de Villamarin, que esta por mí orden en Corfu, 
de que va traslado son esta. 

Propuse a los dichos Marco Antonio y Proveedor que S. M.1 les 
ayudaria con quatro o cinco mill infantes ¡talianos y les dexaria las 
galeras de la Religion de Sant Juan, las de Saboya y Genova. A lo de 
la Infanteria no me respondieron, sino que no tenian comision de sus 
principales de tratar desto y a lo de las galeras me dieron a entender, 
que se les ofrecia lo que no era nuestro, pues las de la religion havian 
de venir por quenta del Papa y que las de Genova sabran sierto que 
no vendrian, 

Oydas las exclamaciones del dicho proveedor y que assi el como 
algunos sus ministros se han dexado entender, que no podia la liga 
permanescer sin romperse, faltandose a lo capitulado, junte las per- 
sonas que Su Md me ha dado aqui para que me aconsejasen. Dixeles 
lo que havia pasado con el dicho Marco Antonio y proveedor, como 
tenia orden de S. Md de entretenerme en estos mares hasta ver en 
que paravan los frangeses 6 yrme entretanto ia buelta de Tunez y 
Biserta por ver si por ally se podía hazer “alguna cosa, por descargar 
este Reino de de y continua carga, que tenia de alojamientos 
sollados, y en fin ordene que se leyesse la Relacion de las res- 
puestas que el dicho proveedor havia hecho a mi propuesta y les pedi, 
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que me diessen su pareger, segun el estado de las cosas presentes y 
principalmente si se les devrian de dar algunas destas galeras para que 
assistiessen a lo de la liga. 

Oyda los dichos consegeros mi proposigion de 12 que eran, los onze 
¡ueron de parecer que no solamente se les devia de dar una buena van- 
dla de galeras, que el que dixo menos fue de opinion, que no havian 
de ser menos que veynte, pero toda la demas ayuda y favor, que fuesse 
possible y esto por diversas y muy eficaces ragones, que para ello die- 
ron que la sustancia de ellas va puesta en una relacion aparte. 

Entendiendo el pareger de los dichos consejeros me he resucito 
de despachar luego este correo en diligencia al Cardenal Granvela y 
a V. m. para que juntandose con el Cardenal Pacheco, puedan platicar 
y resolver si son de opinion, que se les den hasta 20 galeras con uno 
«le los Capitanes de S. MA y su estandarte, lo qual el dicho proveedor 
muestra ser mas que necessario por diversas razones de mucha con- 
sideracion, que para ello da y a la verdad aqui a todos estos consege- 
ros y a mi tambien parese, que se les pueden dar sin que se haga falta 
a lo que se ha de emprender. 

Y en caso que V. m. y el dicho Cardenal sean de pareger que se les 
den las dichas veynte galeras se ha de dezir Juego a Su Santidad como 
se les dan juntamente con quatro o cinco mil infantes italianos a tal 
que vea que se haze por parte de S. MA todo lo que es possible. 

Marco Antonio Colonna y el Obispo Odesalco me han dicho esta 
noche que haviendo el Papa preguntado a V. m. si yo tenia orden de 
no partir de aqui le respondio, que antes savia que la tenia al contrario 
y que pensava, que era partido, Tambien me ha paregido despachar el 
dicho correo en diligencia para que antes que lleguen cartas de los 
1uinistros de Su Santidad vaya luego al Papa y muestre confianza en 
el cerca deste particular por no darle justa causa de que se quexe. 

Este es el estado en que aqui quedan las cosas. V. m. con gran 
diligencia mescriva lo que en este particular de las galeras le parese, 
que he de hazer, que entretanto me voy yo desembaracando para yrme 
a Palermo y de ally encaminarme a Biserta, como S. MA me lo tiene 
mandado, a quien se le embiara traslado desto, que lescrivo con la 
carta que va aqui mia, que con la mucha prisa con que se despacha 
este correo he mandado que no se entretenga a hazer aquí los du- 
plicados. 

Nuestro Señor 8:* De Megina a 27 de Junio 1572. 
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EL NUNCIO DE MADRID AL CARDENAL DE COMO 


28 de junio de 1572 
(Nune. Esp,, vol. 17, fol. 14. Orig) 


1 Re dice che bascia li piedi a Nro, Sign. della cura et pensiero che 
ha del bene publico, et in particolare della conservatione delli stati 
suoi; ct la ringratia del breve che ha scritto et dell' ordine che ha dato 
al Nuntio di Francia che mi día aviso della risposta che ne ríporta; 
et dice che le parole che lo ambasciator di Francia ha detto a S. $. sono 
conformi a quelle che questo che risiede quá ha detto a S. M.; et il 
simile é stato mandato a dire al Re di Portogallo; nondimeno, si vanno 
vedendo segni contrarii, delli quali é avvisato da tutte de parti, sag- 
giungendo che 1' esscrsi colligato ¡l Re di Francia con Inghilterra puó 
ben essere, ancora che male colorato con parole, ma che sía collegato 
<on quella, non solo dedarata et manifesta heretica, ma persecutrice 
vella fede catholica, non puó senon dare giusto et rationabile sospetto 
«t ancora qualche macchia al bel nome di Chrmo. che tiene; ma che 
presto si chiarirá se le parole sono conformi con le opere peró che 
giá si sente andare gente armata innanzi et indietro per tutte le parti 
dí Francia et s' intende che si da gran sollecitudine nell' armata de 
navi che si fa in Bordesco, la Rocella et altri parti 








quel regno, nella 
quale armata sono cosi ugonotti come catholicí, anzi capitani del Re 
proprio, mé si sa dove habbino da battere; et che il medesimo Re ha 
fatto intendere al Duca di Savoia che desidera dia vittuaglic et altre 
commoditá alli soldati che sono et saranno nel marchesato di Saluzzo 
dicendo essergli dato dalli ministri di Spagna molte occasioni da du- 
bitare dell animo di S. M. Cat. et simili parole, quali non dariano ad 
esta Mta sospetto alcuno se esso Re si movesse di proprio animo, del 
quale non havendogli dato causa nessuna non difáda; ma perché 
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lascia governare del suo Conseglio corretto et desideroso di novitá che 
ogni giorno lo inganna, vi é ragione da dubitare; et peró se den si 
pud credere che il dar segno di essere verso ltalia sia per addormen- 


tare in Fiandra o altrove, nondimeno tutti sono tanto pil mali segni, 
maximne che li huomini che introrono in Mons et in Valenziana con il 


Conte Ludovico di Nassao sono francesi, et in Presamech similmente 





$' intende che siano frances et questa M. ha 
havuto caro che Nro. Sig. habia scritto quel breue in Francia et dato 
ordine al Nuntio che mi avisi del ritratto, perché forse servirá di chi. 
rire tanto piú S. S. se sará in tempo, ma che non crede. 

Tn somma non si confida di parole per grandi che siano; ma cre- 
derá alle opere che si vederanno presto; et mi piace che non sia per 
star saldo a quella ragione che verisimilmente si dirá, ció €, che questi 
sono Ugonotti et che il Re non puó con essi, havendo li medesimi preso 
le armi contra lui stesso et similia; ma per far credere questo sará 
necessaria gran dimostratione dalla parte di Francia Et perché mi 
parló di maniera che pareva che presupponesse per fermo che questo 
motivo, quando seguisse, sia per impedire la lega, et per alcune altre 
parole che si vanno intendendo per la corte, et ancora per essere 
arrivata una galera di Sicilia con lettere di don Giov. delli tredeci del 
presente, che é stata una estraordinaria diligenza, entrai in sospetto 
di qualche sinistro circa la lega, et per questa causa nel discorso de 
parlare son andato ricordando dui punti cosi come da me, per modo di 
ragionamento et di discorso; ció é, che essendovi cosi chiare et firme 
parole del Re Chrmo. et suoi ambasciadori, confermate etiam, a S. S, 
et essendosi visto che né Mong, di Longavilla, governatore di Piccar- 
diz, che sta vicinissimo a Valenziana, né altri si era mosso verso Fian- 
dra in cosi buona ocasione di far male, et non essendovi ragione alcuna 
per la quale il Re Chrmo. gli debba essere ínimico, et havendo tanto da 
fare nel regno proprio, et non essendesi visto ancora, come si suol 
dire il lupo, potria essere che li ghuditii et le sospitioni delli ministri 
chas avisano S, M. Cat, fusscro circa Y animo del Re Chrmo, troppo 
presti et maggiori che ron é il bisogno: onde non saria forse male 
awvertirli, non che non faccino tutte le provisioni necessaric, che questo 
saria errore, ma che il tutto si faccia in modo che non si día o sospetto 
o pretesto etiam inquisto et discolorito all' altro di attacare il fuoco. 

1 secondo é che non solo per-il sospetto, ma né anche per qual sl 
voglía motivo che nascesse, potevo credere che fusse bastante di fare 





insieme con ingles 
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de 
che S. M. Cat. si ritirasse punto del progreso della lega, havendogli 
il Signor Dio dato tante forze che poterá quando ben fusse molestata 
:ndersi di qua et non mancare a quell' altro di la il che gli dará 
tanta riputatione che solo questo potrá refrenare molte vogtie inimi- 
che, et dal contrario, si perderia di riputatione ct si mostreria debilita ; 
oltra che se la lega havesse mal progreso, non stariano sicuri fi soi 
stati de Italia, et similia. 

11 Re alla prima rispose che € ben notorio al mondo che l' animo 
suo non é di pigliare quel d' altro ma si bene di salvare in ogni modo 
il suo; et che dalle cose passate in Francia ben si puó comprendere 
il buono animo suo verso quella corona, peró che non gli sono mancate 
molte occasioni, instigationi e offerte da farsi inanzi, quando havesse 
pcusato 4 questo, di sorte che quel regno saria in altro termine che 
non sta, quando havesse voluto accettarle; et non solo non lo ha fatto, 
ma ha dato ogni aluto che quel Re ha dimandato et offertogli tutic 
le sue forze et la persona propria, et cosi é per fare ancora se non 
se gli fa forza di mutare animo, e 

Et tormá a dire che li segni finhora erano mai et presto si vederá 
lo effetto et dove anderanno a battere quelli navi francesi; et mi disse 
liberamente ch' esso si provedeva per tutto, solo per non esser tolto 
improviso, per assicurare ¡l suo et non per offendere altri non biso- 
gnando. 

Al secondo capo disse che certo 4sso desidera sommamente che la 
lega passi avant, il che é il proprio instituto suo, et per lui non resta- 
rá che non si faccia ogni buon progresso; nondimeno quando lo 
stringessero di quá, che egli non potria fare altro che servissi delle 
sue galere et gente, mia fará quello che potrá avanti che si venga a 
questo, et che peró il tutto dipende da questo fatto, il quale si scoprirá 
presto, et la medesima risposta da a quella parte che tocca allo Im- 
peratore, e, che se venisse mossa guerra a S. M. Cat. da principi 
christiani non potria consigliare esso Imperator di entrare in quella. 
lega nella quale esso Re Cat. non pottrá perseverare; ma quando non. 
gli sia dato impedimento, non solo perseverará ma fará ogni opera 
che esso Imperator wi entri; et ragionandosi circa il buono animo di 
Nro. Signore verso S. M. Cat. et della unione che si spera delli animi 
et cetera, mostrandone essa Mta. gran contento, disse che poi che 
adesso si collegano insieme quelli regni che sono infetti di heresia, 
ció é, ugonotti, inglesi et germani contra chi difende la religione, e 
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honesto, et necessario che S. S,, il Re Cat. et altri catholici et deien- 
sori della fede siano amorevoli, confidenti et uniti per Y' altra parte, 
per servitio di Dio et della religione 

1 pensiero in che mi ha posto la venuta di questa galera con tanta 
straordinaria diligenza € che ho dubitato che havendo don Giov. inteso 
li motivi di Fiandra et forse li sospetti che si ha di Francia, potría 
essere che havesse mandato per intendere se forse questa M. havesse 


mutato proposito; et che in questo mezzo si andase trattenendo fin 
che tormi risposta: questo, 














o, e mio sospetto, non gia che ne sappi 
altro ma dalli effetti si vederá; in questo mezzo staró aspetando quello 
che seriverá il Nunt 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUNIGA A FELIPE II 


Roma, 29 junio de 137. 





(Sim. Est, 918, fol. 240.) 





S. CR. M—Xo tengo respuesta del señor Don Juan, despues 
que le embie los pliegos de V. M.% de xix de Mayo, y ansi los que 
vinieron por mar, como los que vinieron por tierra, pienso que le 
avran hallado en Mecina, donde hay aviso que era ya llegado el pro- 
veedor Jacobo Sorango con veynte y cinco guleras de las de su Re- 
publica para acompañar a su Excelencia, y ya aqui comiencan a que- 
xarse de que no sea partido y discurren algunos que con estos movi- 
mientos de Flandes querra sperar orden de V. M4 antes de partir (1)... 
Guarde muestro Señor la muy Real persona de V. M1 por muy 
largos años y sus Reynos y Señorios prospere como la cristiandad lo 
ha menester y los Vassallos y e 
a 29 dle Junio M, To. LXXIL 
y ha de haver grandes querellas de parte de Su Santidad y de 
Venecianos, quando vean que se detiene y agora sea para poniente o 
para levante convendría salir presto de Mecina, porque es gran Ías- 
tima que se pierda la ocasion de los efectos que se pueden hazer con 
tan gran armada, como la que alli se ha juntado. Yo pienso que la 
mejor disculpa, que el señor Don Juan puede dar es dezir claramente, 
«que quiere esperar orden de V, Má, de que havra savido lo que ha 
sucedido en Flandes y para que si fuesse servido pudiesse tomar esta 








dos de V. Má dessenmos, De Roma 

















(0 Todo la que antecede desde la fecha de la corta es indladablemente 
traducción de lo que está en cifra, que se encuenta en el Iugar que ucupa la 
línea de puros y esta traducción la han escrito sobre la misma carta, tachan- 
do lo sissiento, que aún se Tee 

assallo y criado que los muy Reales pios y manos 
e Cúsiay=kRubricado.” 
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disculpa, le despache un correo con cada aviso de los que aqui llega- 
ron de lo de Flandes, porque quiero dezir que espera al Duque de 
Sesa entendiendose por avisos de Barcelona, que a principio de junio 
partían para Cartagena las galeras en que ha de venir, es mostrar que 
se quiere desbaratar la jornada de Levante, Venegianos lloran ya de 
que anda Luchalí con sessenta galeras abrujando las islas que estan 
al derredor de Candia y gierto, si la armada de V. Ml las desampara, 
se an de ver en mucho aprieto, porque la que el turco sacara sera bas- 
tante para romper la suya, Y se que ha avido quien ha dicho al Papa, 
que aunque franceses rompan la guerra a V. Má no se han de dys- 
minuyr las fuercas de la liga, pues todos los gastos della sustenta 
V. MA con las gracias, que para este effecto se le concederan. Yo he 
procurado de hazer capases a algunos ministros de Su Santidad, que 
todas las gracias que Pio V concedio a V. M.d se las havia dado antes 
que la liga se hiziesse, y que solamente sc mejoraron un poco la Cra- 
cada y el Escusado por respeto de la liga y que hasta agora V. M1 
no se ha aprovechado dellas y tres años areo ha embiado su armada 
con tanta gente y gasto en ayuda de Venecianos. 
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EL NUNCIO DE VEN) 





VAL DE COMO 


29 junio 157. 





(Nune. Ven, vol. 12, fol. 22) 

Nel leggere ch'io feci la lettera, quando fui a aquella parte che dice 
che i ministri dí S. M. Car. asseverano constantemente che non per 
questo s' intende rota la lega, 
senatori che furono da p. 
mi deploró prima il danno loro, il pericolo che li soprastava, et la 
grosa spesa c' hauevano fatta, dicendomi che se bene la Republica era 
piena di fortezza et prudenza, tuttavia non havea potere corrispon- 
dente all' animo che é stato di non mancare mai per servigio della 
Sta Fede di Christo alla causa publica. 

Queste, per quel ch io mi posso ricordare, furono le parole for-, 
mal dí S. Sertá. Le quali, come V. S. S, puó considerare, tendono a 
una tacita scusa se la Republica cercherá accordarsi co ' turco. Et 
montre che 'l principe parlava, fu da wno de conseglieri, chiamato il 
Sig. Vianelli, et mandato attorno da quatro o cinque senatori, et poi 
se n' andb a parlar all? orecchia di S. Serth, la qual seguendo il suo 
ragionamento mi disse alla fine ch” essi non haveano mancato alla lega 
né mancheriano di quel che debbono, et esser vero che N. $. si tro- 
vava giudice tra S. M. Cat. et loro et si rapportavano al giuditio di 
S. S., alla quale rendevano tante gratie quante ¡o non basto a espri- 
mere del offitio fatto co '1 Sr. don Giovanni et della risolutione presa 
dí mandare personnagío in Espagna. 

Ni essi stessi hanno saputo addurre cosa aleuna di pit eccotto 





senti un gran riso et moto in quel 























che 





sriano desiderato quello ch” jo credo dover essersi fatto, che si 
fusse ispedito un corriero precursore al personaggio con una lettera 
S. al Re Ca 





dí pugno di S, :t, acció mandare 1' ordine al Sr. don 








0 Google UNIVERSITY OF CALIFO 





— Jo — 


<he passasse in levante, dubitando S. Sertá. che personaggio non potrá 
tar la diligenza nel correre che ricerca questo tempo che se ne scorrc. 

II giuditio ch'io posso fare per quella cognitione che ho de gli 
humori dí quá, si é che questi Signori cercheranno di conchiudere la 
pacé co 'l turco; $ ben vero se Y Imperatore in breve si dichiarasse di 
entrare in lega et la rotura tra Francia et Spagna non passasse piú 
inanzi, che, non ostante questo disastro, essi andranno continuando 
la lega con speranza che si possino, se non questo, al men V'altro anno 
ristorare de i dani. 











xXXv 
GREGORIO XILL A FELIPE IL 


30 junio 1573. 


(Sim. Est, 918, mún 





335, autógr.) 

Gregorius Papa XJIL. 

Carissime in Christo fli moster, salutem.—Havemo ricevute due 
letere di man propria di Vra. Mta,, una di xavi del passato, l' altra 
di 111 del presente, Quanto a ja prima, le restamo con molto obligo 
del piacer” che ha sentito per la elettione nostra al Pontificato, et de 
le oferte sue amprevoli et cortesi, nel che tutto reconoscemmo il gran 
zelo dí Vra. Mta. verso la Chiesa di Dio et questa Santa Sede ct el 
fiale amor” verso la persona nostra. Noi ci sentimo veramente deboli 
a sostenere tn tanto peso; ma oñutati del benecio ñ 
Vra, Ata. non perderemo (animo, pr 








liardo di 
indola tonto piit a non ci man- 
care quanto lei vece a che condition de tempi Dio ha voluto darci il 
governo de la Chiesa sua, essendo il mondo travaglíato da ogni banda 
et da intideli et da heretici 

Ne la seconda letera la Mia, Vra, dice ha 
don Giovanni suo fratello non 
rende molte ragiowi; le quale, se bene pareno galíarde et da noi sono 
prese in bruona parte, non pare la giudicamo equali a quele che dove- 
vano per 











y" ordinato chel Sig. 
mata in levante, et de ció 

















la Mta, V. a far seguir limpresa incominciataz et 
cite non solo per rispeto di Dio et de la sua Santa Fede che doveria pre- 
ponderare a tutti li rispetti humani, ma ancora per ragione. 
per prudenza humana, non essendosi visto si 





lato el 
hora de li moviment! 
eosa che ragionevolmente doyesse bastar a ritardar una impresa si 
santa et si necessaria como E questa, ne la quale consiste la salut 
per non dire, la gloria et honore di tura la christianita es la riputa- 
tione ct grandozza particulare di Vra. Mta,, et mel disistere da detta 
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impresa si da troppa riputatione a tuoi nimici, Noi certo sismo restati 
smariti in sentir cosa si diversa da quello che aspettavamo de la bon- 
ta, prudenza et animo generoso di V. Mta.; ma tenemo per certo che 
mutará parere, intese che haverá le nostre ragioni, le quali perchó 
possa intender” meglio, ct perché insieme conosca quanto questo nego- 
cio si sia a core et ci prema, hayemo voluto mandare il presente no- 
stro Nuntio, che sará il Vescovo di Padoa, con ordine di dar á V, Mia. 
in questo et in altro que] che ci occorre. La pregamo a dargii audienza 
et piena fede et risolversi senza dilatione a consolare mon noi, non 
Fitalia, non Europa sola, ma tutto il christianesimo insieme ins 
me (sie), che con molte lagrime dimandamo tutti a V. Mta, il progres- 
5o di questa benedetta armata, et noi in particoare ne resteremo obli- 
gato a V, Mia, la quale Dio nostro Signore conservi lungamente et 
faccia felicissima, Di Roma a xxx dí Giugno MDLXXIL. 

















XXVI 
CARTA DE FELIPE IL A DON JUAN DE AUSTRIA 


Madrid, , de julio de 1572. 
(Sim. Est., 448.) 


El correo que despachastes a x11 del pasado llego aqui a xxv del 
mismo y con el regivi ta carta que me scrivistes y fue muy agertado 
despacharle con la galera en que vino, porque llegase en diligencia 
y yo supicsse como os havia alcanzado la orden sobre vuestra deten- 
cion, que holgue harto de entenderlo y mucho mas que quedassedos 
con salud y tan en orden para todo, 

Y quanto a este punto principal de vuestra detención he holgado 
que me ayays escrito vuestro pareger y todo lo que se os offrege sobre 
esto, en lo qual he mandado mirar con mucha atencion y cuydado 
para tomar la mas agertada resolucion, que se pudiere, como en nego- 
cio que importa tanto y aunque las cosas de Flandes no solamente 
o se van allanando, pero aun ha suce! 








io nuevo levantamiento «1 
un logar en el estado de Gueldres, y las sospechas que de franceses 
se tienen que fomenten y ayuden a los rebeldes de aquellos estados 
y de su ruin intencion crecen, segun los avisos que de cada dia ¡e 
entienden e 








y por esta causa pudiera por las mismas razones, que me 
rosalvi en vuestra detencion con toda la armada mo mudar de reso= 
lucion, pues insporta tanto al bien de la christiandad prevenir y rep 
rar el fuego que en ella se puerle encender en daño de todos y en 
particular de mis Ekinos y estados por dexar lo de aca desmamparado, 





que es de tanto mayor momento e importancia, que lo que se puede 
hacer en Levante que no se puede considerar. 

Todasia ha podido conmigo tanto el verdadero desco y proposi- 
to. que siempre he tenido y tengo, de la comimuacion de la liga (como 
obra tan santa y de tanto servicio de Nuestro Señor y daño del enc- 
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migo dela Christiandad) y el dar satisfacion y contentamiento a su 
Santidad, a quien yo deseo agradar y satisfacer sobre todo y el no 
desanimar ni desconsolar a Venecianos, imponerlos en aventuras de 
que con los ruines solicitadores, que no faltaran viniesen a algun con- 
Gierto con el turco (que a mi me doleria en gran manera), pensando 
Que yo queria faitar al cumplimiento de %a liga, de que estoy tan 
lexos quanto se vee por las obras y por la resolusion que agora he 
tomado, que con importar estotro quanto se vee, he querido que la 
mayor parte de esta armada y gente y vuestra misma persona passeys 
a lo de Levane en cumplimiento de da liga, procurando que la nece- 
sidad delo de aca y el peligro que mis Reynos y Estados podrian 
correr con alexarse mis fuergas, se remedie con alguna parte de la 
gente y galeras que teneis. juntas; que ha sido la menor, que yo he 
podido desmembrar. Que segun la gente con que os haveis venido a 
allar y el múmero de naos y otro genero de navios, que haveis jun- 
tado, mas de lo que conforme a la capitulacion se havia de poner de 
mi parte, viene a ser muy pequeña la que se desmiembra en tiempo. 
en que yo tenia y tengo tan pregisa y forgosa necesidad de todas mis 
fuergas para la prevencion, que he dicho, y tanta falta de sustancia 
y facultad para poder suplir a tantos y tan grandes gastos, como se 
me offregen al presente en diversas partes. Y assi he mandado bol- 
veros a despachar este correo en diligencia en la misma galera para 
avisaros desta resolucion, que he tomado y de la orden particular, que 
«uicro que sigays en la execucion y cumplimiento de lo que haveys 
«le llevar con Vos y dexar aca, encargandoos primero, como lo hago, 
«ie no se sepa la orden, que se os embia, ni la gente, ni galeras, que 
haveys de dexar hasta que Juan Andrea, con las galeras que le man- 
do, que parta luego para esse Reyno aya llegado, Pero para consuelo 
tros de Su Santidad y Vencginnos, que com 
vos se hallan les podreys dezir, que estais aguardando al dicho Juan 
Andrea y las galeras que lleva para vuestra partida y porque podri 
ser que fuese partido para donde vos estais, podeis decir que esperais 
las galeras que de aca se buelven a cmbiar, y en llegando entendereys 
luego en dar orden en lo que haveys de llevar y dexar, sin que se sepa 
hasta el pumo dela partida. Y quando todo esté embarcado y en 
orden, darles eys quenta de la que vos teneys para yr a Levante en 
exequucion de la liga, y para dexar aca lo que se os ordena, dí 
doles las causas forgosas que a ello me mueven, que son tan precisas 





y satisfacion de los mi 
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que si no fuera por las consideraciones dichas no pudiera dexar de 
retener toda mi armada y fuergas della, pues es mayor la ob 
que se tiene a reparar el fuego de casa y mayor servicio de Nuestro 
Señor y beneficio de la christiaadad, prevenir el grande daño, que en 
ello podria succeder, que noel quese puede hazer al enemigo tan 
lexos con las demas racones de arriba, y que a Vos os "parecieren 
aproposito. G 

Y viniendo a lo particular de lo que me parece y quiero que lle- 
veys a Levante y dexeys aca, assi dle galeras y naves, como de gente 
y personas particulares de cargo, es lo siguiente, y lo que os encargo 
que se exequte y cumpla en todas maneras. 

Primeramente me ha parecido, como esta dicho, que vuestra per= 
sona vaya a Levame porque sera de mucha autoridad a la misma liga 
y satisfacion de los colligados y por otras causas que podeys consi- 
derar, 

Las galeras que haveys de llevar quiero que sean sesenta y quatro 
en esta manera: Vuestra Real y Patrona, las treynta y seys del Reyno 
de Napoles del cargo del Marques de Santa Cruz; las quetorce desse 
Reyno de Sicilia; quatro de la esquadra de Gil de Andrea; quatro de 
la de- Don Diego de Mendoga: vna de Renilineli Sauli y las tres de 
la Religion de San Juan, que vienen a Iauer el numero de las dichas 
sessenta y quatro. 

De las treynta y ocho naves y veynte y un barcones que por vuss- 
tra relacion parece que haviades tomado a sueldo, podreys llevar las 
treynta o treynta y dos naves y los barcones, assi para lo de la gente, 
que no eupiere en las galeras como para lo de las vituallas, armas y 
municiones que huvieredes menester para la jornada. 

De llos xt mil y 500 españoles, con que segun por viiestra rela- 
cion parece que os hallavades, se haze quenta que avra 11.000 y 
destos podreys llevar los 6. mil, y dexar aca los 5 mil, y si huviere 
mas o menos de los 11 mil, los podreys repartir por rata, conforme 
a lo que esta dicho entre los que deveis de llevar y quedar acá y los 
1.500 bisoños, que dezis que ay repartireys entre los platicos tam- 
bien pro rata, pues se echaran de ver menos ser bisoños y se haran 
mas presto plaricos desta manera. 

Con los dichos 6 mil españoles podran yr los dos Maestres de 
campo de los tercios de Napoles y Sicilia. De los ocho mil alemanes 
que saves, que teniades, con los dos mil que quedaron del año pasado. 
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llevareys los quatro mill y con ellos al Conde Vincinguerra, advirtien- 
do que si su Regimiento y el del Conde Alberico estuvieren desyguales 
en numero los hagays ygualar de manera que vaya la mitad de los 
dichos alemanes. 

Los seis mil italianos con su general y coroneles de ellos, lleva- 
reys enteramente con la demas gente, pues para lo de acá offreciendose 
negessidad se podra levantar facilmente gente de la nagion. 

Demas desto me parece que lleyeys con vos todas las personas 
principales y de cargo que teneys cerca de vuestra persona, como son 
El Marques de Enico, y Antonio Doria, Paulo Jordan Ursino, el 
Conde de Sandriano los Coroneles de la infanteria italiana y Don 
Carlos Davalos y el Proveedor y Veedor y Contador de la Armada 
y el Marques de Santa Cruz y a Don Juan de Cardona en las galeras 
de su cargo y a Gil de Andrada por ser tan de servigio y de vuestro con- 
sejo 

Esto es todo lo que haveys de llevar con vuestra persona, lo que 
me ha parecido que quede es lo siguiente: 

La persona de Juan Andrea de Oria para tener cargo de la vanda 
de galeras que ha de quedar por tener la platica y esperiencia que 
tiene de las cosas de aca y de las de franceses, principalmente y por 
las demas consideraciones de su persona de tal calidad de mucho 
servigio para lo que se podra offrecer y que queden con el las galeras 
siguientes: 

Las doze suyas, las quatro de Lonceilin, las quatro de Centurion, 
las dos de Stepharo de More, las dos de Grimaldo, las quatro de la 
esquadra de Juan Vazquez de Coronado, las quatro de la de Don 
Luys Vich, las quatro de la de Don Francisco de Vargas, y las tres 
de Genova, que vienen a ser treynta y nueve galeras, para que con 
ellas y con la gente de guerra que en ellas se metiere haga lo que se 
le ordenare, aunque en lugar de la esquadra de Juan Vazquez de Co- 
ronado, si os pareciere dexar una de las de Napoles, porque el dicho 
Juan Vazquez que se vaya con vos por ser Capiten de vuestro 
y de vuestro consejo, le podreys hazer o llevar su persona, dexando. 
su esquadra, o como mejor os pareciere, llevando su esquadra y de- 
xando oura de tas de España, si os paresciere, que sera de inconvi- 
niente de embiar las de Napoles. 

Los cinco mil españoles, que quedan de los xt mil, haveys de 
dexar como arriba esta dicho, embiando con ellos alguna persona por 
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cabo hasta que llegue Don Lope de Figueroa o de aca se ordene otra 
cosa, 

Assy mismo haveys de dexar quatro mil alemanes con el Conde 
Alberico de Lodron, que por ser platico de las cosas del Estado de 
Milan y de aquellas partes adonde me ha parecido ordenar que se 
lleven, sera conviniente assi advirtiendo como arriba se dize, que este 
Regimiento y el que haveys de llevar a Levante del Conde Vingin 
Guerra, si estuviesen desiguales en numero, se igualen, y tambien ad- 
vertireis de dexar orden al Conde Alberico de Lodron, que obedezca 
y siga la orden de Juan Andrea, entre tanto que no se ordena otra cosa 

Para la embarcacion destos quatro mill alemanes dexareis las na- 
ves necesarias, o las en que huvieren ydo, o las que alla mas pareciere 
de manera que en esto no aya falta, 

A Gabrio Cerbellon me ha parecido que dexeys por lo que en 
Lombardia se podria ofrecer y assi se le podreys ordenar, dandole la 
carta que para el va con esta, encomendando vos alla lo de la artr- 
Vleria de la Armada a algun soldado particular y platico; esto sin darle 
titulo ninguno dello. 

Esto es todo lo que me ha parecido que dexeys para el efecto, que 
esta dicho, y asi se avisa de todo ello a Juan Andrea para que lo tenga 
lo y se le ordena que luego acuda a donde vos estuvieredes 
para que contando mayor brevedad se ponga en execucion todo esto, 
y a Juan Vazquez de Coronado, que parta luego de Barcelona con 
ocho galeras de las doze que truxo a juntarse con el dicho Juan An- 
dea, porque aya mas en que recojer la gente que ha de quedar. 

Pero porque con el dicho Juan Andrea no podran yr ni quedar 
por agora al principio mas de sus doze galeras y las quatro de la es- 
quadra de Juan Vazquez Coronado y quatro de Loncellines y dos 
dEstefano de Mare y las dos de Grimaldo, que son XX1111 galeras, 
por haver de quedar aca por algunos días las de Centuriones y las 
otras delas esquadras de Don Luis Vich y Don Francisco de Vargas, y 
en las dichas veynte y quatro galeras no podran caber los cinco mil 
españoles, sera bien que vos deys orden como queden algunos baxeles 
para embarcar los que no cupieren en las dichas galeras para que 
entretanto que llegan las doze galeras, que aca quedan, que será con 
la brevedad que se pudiere, aya en que traer y andar la dicha gente 
española. 

Sera menester que dexeys, y assi lo hareys, la provision necesaria 
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dle vituallas y municiones de las que se han hecho para la armada, assi 
para las XXXIX galeras, como para la parte española, que en elta ha 
de andar y la alemana, quedando vos proveydo para todo lo que lle- 
vays con el cumplimiento que es razon, que pues para toda la armada 
y gente estan proveydas las vituallas y municiones necessarias para 
este verano, se podra muy bien hazer esto y facilmente la quenta por 
lo que haveys de dexar de gente y galeras y sera bien que se me avise 
de todo lo que se dexase en particular, para que se tenga entendido. 

“Tambien me ha parecido como siempre convenir que mo se le- 
vassen los trescientos cavallos ligeros de los de Napoles y que se 
buelvan a aquel Keyno sin falta ninguna, pues bastara que se lleven 
los que en esse de Sigilia se huvieren levantado y los que mas se 
pudieren en el recoger, porque pues no han de ser de ningun efíesto 
los unos ni los otros, se escuse a lo menos el daño de que no se 
deshaga la cavalleria de Napoles, que para otras cosas y necesidades 
podra ser menester. Pero no por esto se entiende que aya de dexar 
de yr el Conde de Saro a la jornada por general de la cavalleria, que 
se llevare, 

Para tener quenta y razon de las dichas galeras que han de andar 
a cargo de Juan Andrea y con la gente de guerra, que en ellas andu 
viere, podra quedar Andres Dalva con su cargo, de Veedor y para lo 
de contador y pagador y el cuidado de las vituallas y municiones se 
podran nombrar alla las personas que paresciere, que sean de con 
fanga, advirtiendo queste gasto y el que vos hizieredes en la jomada 
ha de ser uno mismo, y una misma quenta. 

Pero no por esto se entiende, que vos ayays de dexar para el dicho 
Juan Andrea parte del dinero con que os hallaredes para la gente con 
que queda mas de lo que fuere menester hasta despacharle, que esto 
sera conviniente y forzoso, que para lo demas quedando aca gerca, se 
le podria yr proveyendo. 

El Duque de Sessa se entiende que podra pasar en las galeras. que 
aca quedan, y han de yr a juntarse con Juan Andrea, pero porque 
llegado a ese reyno no le falte passage para yr a donde vos estuvie- 
redes, sera bien que le dexeys en el recaudo de un par de galeras para 
su navegagion, 

Lo que ha parecido que puede hazer Juan Andrea estando juntas 
las xxx1x galeras y metiendo los cinco mil españoles dentro dellas, 
es correr las islas y la costa de Italia en busca de corsarios, hasta ver 
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si se offrege otra cosa a que sea menester attender, y que sí de aquí a 
mediado Agosto no se offregiere ni huviere apparensia, que se ofíre- 
gera cosa tal, podria acudir a lo de Levante y yr a buscaros para jun- 
tarse con vos, o lo que de aqui alla paresciere y agora se le ordena, 
que use de mucha diligencia en yr a donde vos estays y solicite lo que 
le toca para que vos os detengays lo menos que fuese possible y se 
gane en todo tiempo, llevando vos las 64 galeras questan dichas y 
trayendo Juan Andrea 39, quedaran demas de aquellas doze en estos 
reynos, las quales me ha parecido que queden aca para la guarda de 
las costas, pues quando sez menester mayor numero se podran juntar 
con las que ha de traer Juan Andrea, 

Una cosa os quiero advertyr en particular, demas de lo que arriba 
esta dicho, que porque podria ser que la gente española, que ha de 
quedar se Íuesse y desmembrasse parte con la codicia de lo de Levante 
y de yr con vos sabiendo que ha de quedar, hagays embarcarla toda 
primero en las galeras, sin que se sepa que ha de yr ni quedar ninguna 
parte de la Armada ni de gente, y asi conviene que esta orden la ten- 
gays muy secreta hasta la hora de la partida, pues embarcada toda y 
por la orden que aqui se ordena, podreys ordenar lo que ha de hazer 
la una y la otra. 

Y porque, como arriba se os dize, de toda la expedicion que estava 
concertada, que se pusiese por mi parte para lo de Levante este año 
no se quitan sino 29 Ó 30 galeras, y cn lugar destas llevays mas naves 
dle las que estavades obligado, y de la gente, presupuesto que no havia- 
des de levar mas de 18 mil Infantes, se vee quan poco es lo que sc 
quita, pues llevays 16 mil, sera bien que lo deys assi a entender a los 
ministros de Su Santidad y Venegianos en su ocasion para que vean 
como teniendo yo tan gran necessidad como tengo de que toda mi ar- 





mada y fuercas della se entretuviera por aca, vengo de tan buena gara 
por las causas que he dicho, a suplir mi necessidad con mas gasto y por 
la mejor forma que se ha podido. 

Por las relaciones que me haveys embiado de las galeras, que ha- 
les quenta que se havian de juntar con Vos este verano parece q| 
las aziades de las tres del Duque de Saboya y el me ha avisado que por 
s dichas sus galeras tan mal paradas y tratadas, no seria pos- 
sible poderlas tener en orden y a punto tan presto, y que quando mu- 
cho de todas tres con difficultad podría armar und dellas, pidicndome 
que le tuviese por escusado y yo le he mandado responder, «ue pues 











dis 








a 





: Google 


—30— 
se hallan en este estado, podra escusar de embiarias a la jornada de 
Levante, y que si para alguno otro effecto fuese menester alguna 
dellas, se le advertyra y esto ultimo es porque a lo menos la una se 
arme y ande con la vanda de galeras, que ha de quedar con Juan 
Andrea, de que os he querido avisar para que lo tengays entendido y 
sea. limo. £* De Madrid a 4 de Julio de 1572. 
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XVII 
CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE ZUÑIGA 


Madrid, 4 de julio de 1572. 





C 


Por las cartas questos dias se os han scripto havreys visto como- 
me avía resuelto de ordenar al Hiimo. Don Juan de Austria, mi her- 
mano, que no passase a lo de Levante y las causas que a ello me mo- 
vian. 

Despues se recibió la carta que Vos sobre esta matería mescribis- 
tes, y he holgado mucho de entender lo que vos cerca dello me adver- 
tis y haviendome mi hermano despachado un correo de Megina, a los 
xux del pasado, con una galera en que vino avisandome, como le havia 
llegado esta orden y que esperaria hasta tener otra de lo que ha de 
hazer y advirtiendome de su pareger sobresta su detencion. He man- 
dado mirar con mucha atencion y euydado en este particular para to- 
mar la mas agertada resolugion, que se pudiere como en negocio que 

, importa tanto, y aunque las cosas de Flandes no solamente no se van 
allanando, pero aun ha succedido nuevo levantamiento en un lugar 
en el estado de Gueldres, como havreys entendido, y las sospechas que 
dle franceses se tienen, que sonicten y ayudan a los rebeldes de aquellos 
estados y de su ruyn intención crecen segun los avisos, que de cada 
dia se entienden, y por esta causa pudiera por las mismas razones, 
que me resolvi en la detencion de mi hermano con toda la armada ('), 
no mudar de resolucion, pues importa tanto al bien de la Christiandad 
prevenir y reparar el fuego que en ella se puede encender en daño de 
todos y en particular de mis Reynos y Estados por dexar lo de aca 
desmamparado. que es de tanto mayor momento e importancia que 


Est, 920, fols. 152 a 154) 


() Notas marginales de mano de 5. Ma, 
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lo que se puede hazer en Levante, quanto se puede considerar, To- 
davia ha podido conmigo tanto el verdadero deseo y proposito que 
siempre he tenido y tengo de la contintiacion de la liga, como de obra 
tan santa y de tanto servicio de Nuestro Señor y daño del enemigo 
de la Christiandad y el dar satisfaccion y contentamiento a Su Sant 
dad a quien yo desco agradar y satisfacer sobre todo, y el no desani- 
mar ni desconsolar a venecianos ni ponerlos en aventura de que con 
los ruynes solicitadores (que no faltaran) viniescn a algun consierto 
con el Turco, que a mi me doleria, en gran manera pensando que yo 
queria faltar al cumplimiento de la liga de que estoy tan lexos, quanto 
se vee por las obras y por la resolucion, que agora he tomado, que 
con importar estotro quanto se wee he querido que la mayor parte 
de mi armada y gente y la misma persona de mi hermano pase a lo 
de Levante en cumplimiento de la liga, procurando que la necessidad 
de lo de aca y el peligro que mis Reynos y Estados podrian correr con 
alexarse mis fuergas, se remedia con alguna parte de la gente que mi 
hermano tiene junta y con la que mas siendo menester se podria le- 
vantar y con alguna vanda de galeras, que queden con ellas, que há 
sido lo menos que yo he podido desmembrar, que segun la gente con 
que mi hermano se halla y el numero de naves y otro genero de navios, 
que ha juntado, de que se os embia relacion, mas de lo que conforme 
a la capitulación de la liga se avia de poner de mi parte este año, es 
muy pequeña la que se desmiermbra en tiempo en que yo tenia y tengo 
tan presisa y forcosa negessidad de todas mis fuersas para la preven- 
cion que he dicho y tanta falta de sustancia y facultad para poder 
supplir a tantos y tan grandes gastos, como se me ofrecen al presente 
en diversas partes contra inficles y hereges rebeldes. Y assi se ordena 
a mi hermano que con sessenta y quatro galeras, 33 maves y con otros 
veynte y un baxeles que havía tomado a sueldo y con 16 mil so'dados, 














los 6 mil dellos españoles, 4 mil alemanes y 6 mil italianos, (1) passe 
uego a lo de Levante dexando el resto que quedase de galeras y gente 
a Juan Andrea de Oría para que con ello y con la demas gente que 
fuese menester levantar, aunque sca a tanta costa mia, como ha de 
ser forgosamente, se entretenga por aca porque con el respecto de 
verme prevenido no se atreva maulic a invadir mis Reynos y Estados, 


(0) No se si destas maves se toman las que han de venir oca y creo que 
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ni tomen atrevimiento a hazerlo con ver toda mi armada y fuercas 
della embaragadas en lo de Levante, 

De lo qual os he querido avisar para que deys luego quenta dello 
a Su Santidad y de la orden que embio a mi hermano para que passe 
a Levante con las dichas galeras, navios y gente, en cumplimiento de 
lo de la liga, diziendole assimismo, que aunque primero con tan justas 
y forcosas cansas yo me havia resuelto en tomar la resolucion, que 
lescrivi los otros dias, han podido conmigo tanto las consideraciones 
que arriba digo, que de todas ellas despues de lo que toca al servicio 
de Dios en la prossecucion de la liga, aunque mi intencion no era fal. 
tar a este sino desembaragado de lo de aca, como le escrivi, proseguir 
al cumplimiento della. Ha sido la mayor y mas principal para redu- 
sirme a esta segunda resolucion el dar a Su Santidad satisfaccion y 
<ontentamiento como verdaderamente se le desca dar sobre todas las 
cosas desta vida en quanto yo pudiese y que podrá bien ver Su San- 
tidad ser esto assi, pues siendo mayor la obligacion que se tiene a re- 
¿rimir el fuego de casa y mayor servicio de Nuestro Señor y beneficio 
de la Christiandad, prevenir el gran daño que en ella pudiera suceder 
hallandome desapercibido, que no el que se puede hacer al enemigo tan 
lexos, he querido mas sacar fuergas de flaqueza en tantas necesidades, 
como me hallo y nuevo gasto tras tantas obligaciones a otros forgosos 
prevenir lo de aca, lo mejor que pudiere, que entretener la prosecución 
de la liga con las demas razones que a vos os paregiere al proposito, 
añadiendo a ellas que de toda la expedicion, que estava concertado que 
se pussiese por mi parte para lo de Levante este año, no se quitan sino 
29 Ó 30 galeras y que en lugar destas, lleva mi hermano mas naves 
y otros vaxeles de lo que estavamos obligados; y de la gente, presu- 
puesto que no havia de llevar mas de 18 mil infantes, lleva 16 mil : por 
lo que se vee quan, poco es lo que se quita. De Madrid, a 4 de Julio 
1872. 











XXVII 
CARTA DE DON JUAN DE ZUSIGA A FELIPE 11 


Roma, y de julio de 157. 
(Sim. Est., 919, fol. 5) 

A S. Má Don Juan de Cuñiga, a 4 de Julio de 1572. = (Desci- 
frada,) 

Con un correo portugues, que partio de aquí a primero deste, di 
cuenta a V. M.ó de lo que se ofírecia; despues tuve correo del señor 
Don Juan. Embio a V. MA la carta que me escrivio y copia de la que 
yo le he respondido por las quales sera V. MA informado de todo 
lo que passa. 

Cada hora parece que le va creciendo al Papa el sentimiento de 
que la armada de V. Má no baya a la jornada de Levante y los suyos 








dizen que esta resoluto de rebocar las gracias: yo no puedo creer que 
ose llegar a este termino, 

Las quexas de Venecianos son grandisimas y hazen al Papa todas 
las sombras, que escribo en las cartas del señor Don Juan de hazer 
ligas contra V. M.£. Jl Cardenal de Lorrena y el de Este y el embaxador 
de Francia dan grandissimas seguridades de que su Rey quiere conser- 
dar la paz, todo lo qual junto con Jas sospechas que tienen despues que 
se ha entendido, que el señor Don Juan quiere hazer la jornada de Bi- 
serta y de que V. M.1 se quiere valer desta occasion para que su armada 
atienda este año a las cosas de Berveria, ha hecho crecer la indigna- 
cion del Papa, y la mala opinion del pueblo, y todos tratan de que 
V. MA rompe la liga y falta a lo que tiene jurado y prometido. 

Los appassionados de Erancia handan publicando esto y procuran 
crecer quanto pueden la mala satisfaccion que venecianos tienen. El 
Cardenal Moron me dezia aver que todavia esperava con los officios. 
que el Papa avia hecho; que V. Md avia de revocar esta resolucion. Yo 
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le dezia que no seria posible, porque las sospechas de Francia eran 
mayores que nunca y que tampoco podria venir la respuesta de Y, M.* 
a tiempo, que se pudiesse hazer cosa de momento en Levante. Con- 
viene cierto, que V. Md determine el camino, que se ha de tomar, para 
satisfacer al Papa y Venecianos; y mucho se han maravillado aqui de 
que de una resolucion como esta V. M.d no aya mandado escrebir a la 
Señoria de Venecia palabra, y deriame Moron que pues ha tanto que 
franceses davan sombras de su mal animo, que pudiera V. M4 averlo 
hecho saber al Papa y a Venecianos, y que si quisiera ayuda de ellos 
para en caso que franceses rompiessen, que cree que la dieran, porque 
no se desmembrara la armada de la liga; y que quando las fuercas de 
V. MA huvieran de servir para defenderse de franceses, huviera sido 
bien averlo avisado antes y no en tiempo, que dexa V. Má a los colliga. 
dos a discrecion de lo que el Turco querra hazer dellos, Yo le dixe que 
si bien franceses avian dado algunas sombras antes de agora, no avian 
sido tantas que a V. Ma le pareciesse que huviera menester su armada 
para contra ellos y que agora avian concluido la liga.con Inglaterra y 
hecho el casamiento con Bandoma y fomentado y ayudado a los rebeldes 
de Flandes, hasta averlos hecho desvergoncar a tomar las armas, que 
son cosas, que aunque se sabia que las andavan tramando, no se podia 
jamas imaginar que les avian de salir tan hechos en un punto, y que 
assi con estas novedades V, MA avia sido forgado de detener su ar- 
mada, Y dixele, que él sabia muy bien que ni el Papa ni Venecianos 
prometieran ayuda a V. Ml contra franceses. 

De todo lo «lemas, que en este negocio se tratare, yre dando cuenta 
a V. MA, porque tengo por necessario que V. Má sea informado de 
la manera que se toma en esta corte; y Dios sabe quanto yo desseara 
que fuera agora el mes de Marzo o Abril para que si a V. MA le apa. 
recieran tan grandes los inconvenientes, que aca se representan, de 
slexar en tal sazon la jornada de Levante, pudiera mandar que se pro- 
siguiera en ella, porque agora no parece que puede venir esta orden a 
tiempo, dunque Moron dize que si, y que como la armada partiesse, 
mediado Agosto, podría hazer algun efíecto y dize que quando no se 
hiricsse nada se quietaria el Papa y Venecianos, viendo que V. M4 
en aviendose saneado de las sospechas de franceses mandava proseguir 
en la jornada de Levante y no havia tenido fin de hazer jornada suya 
particular; pero ellos están ya con tantas sospechas de lo de la jor 
nada de Árgel y oyran y veran cada dia mayores señales de que se 
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pretende hazer que se avran declarado de la intencion de V. M.d, antes 
que pueda mudar la orden, y quando se aya de mudar será gran las- 
* tima que se aya perdido el effecto que tal armada y exercito pudieran 
aver hecho. 
Nuestro Señor X.*De Roma a 4 de Julio de 1572. 
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EL NUNCIO DE MADRID AL CARDENAL DE COMO 


12 julio 1572. 
(Nune. Esp., vol. 17, fol, 26.) 


La importanza é che si dubita che se bene il Re di Francia non 
vorrebbe tirarsi a dosso una guerra con un Re si potente, nondimeno 
cerchi di trattenersi li ugonotti et insieme Ingliterra et li rebelli di 
Fiandra, dando loro speranza et forsc chiudendo gl” occhi a lassarli 
pigliar piú segretamente che sí potrá de le genti et altre commoditá 
da suol regni, ct far poi la deliberatione secondo li progressi che essi 
faranno; et che similmente con questo non sia al meno di trattenersi 
ancora il turco, il quale desidera che sia dato impedimento a da lega; 
et questo modo di procedere é tenuto pericolosissimo et da durar poco 
tempo coperto, perché li medesimi ugonotti che dararno ad intendere 
al Re di Francia che de cose passano segrete, haveranno piacere et 
cercheranno che siano scoperte qui, acció che in ogni modo si venga 
a rottura, perché la guerra et il garbaglio fa per loro, et pero questo 
Re si provede gagliardamente, 
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EL NUNCIO DE MADRID AL CARDENAL DE COMO 


15 julio 1572 
(Vune. Esp, vol. 17, fol. 33) 


Hor perché nel risentimento ch' io feci di quella prima riscolutione, 
tra molte altre cose dissi che era maraviglla che un Re si potente per 
sola ómbra et sospetto, Dio sa quanto fondato, havesse preso si dura 
et dannosa deliberatione, maxime senza communicarla prima con 1 
Principi colligati etc.; et che se pure ¿ vero che il Re di Francia dise- 
gni di rompere la lega si poteva dire che senza moversi da sedere 
haveva gíá vinto et ottenuto quanto ha voluto, poiche con quella prima 
dolibcratione che don Giow. non andasse in levante si poteva tener 
gía rotta etc. Il Cardinale, 31 Principe Ruy Gomez et altri ministri, 
anzi prima di loro S. M. istessa, cercorno, como gid serissi, di satisfare 
iu questo mostrando che le sospitioni sono con molta ragione et nascu- 
mo da molti mali segní, de Y quali sarebbe imprudentia aspettar ¡Il 
effetti avanti che S. M. riunisse le sue forze per star preparato ad 





ogni ricurso. Di questi mali segni ho voluto scrivere aleuni per mag. 
gior informatione di Nro. Sign. il quale giá si vede che come padre et 
pastore universale subbito ha cominciato ad interponersi con tanto celo 
er pictd, come fa. Dicano, donque, che essendosi sollevati ribelli in 
Fiandra et preso luoghi tanto importanti, et maxime essendo in esci 
fantaria franzesa, il Re dí Francia non ha fatto una mínima dimostra- 
tione: juone Mari et molte 
gent del Re proprio ne li porti di Francia sopra Y Oceano, la quale 
pub da la mattina a la sera dar con gran ruina in Fiandra et questa 
preme molto et da grandisimo sospetto... Che alcune compagnle di 





cho é in essere una armata formata 
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fantaria furno pagate da li pagatori del Re Chrmo... Che Hi francesi 
presi nel recuperar di Valentiana dicevano manifestamente eh' erano 
stati mandati da Mons. di Longavilla, governatore di Picardia 
Molte parole eh' ivi si dicano et oltre a ció molti altri segni et avvisi 
che hanno, li quali non vogllono scoprire per non nominare et far 
danno ad altri. 
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